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PROEMIO. 

1 >,J, I F,f. , i.f i |i i i !r 

E¡1 solo título de esta obra me releva del cargo, cjue lá prác- 
ttioa de todos los autoras ha hecho obligatorio, de escribir un pro- 
{ogo; pero, no obstante, debo decir unas pocas líneas sobre el ori- 
gen de este libro. 

' A fines de 1882 vino á mis manos una Ouia de Bogotá y yo 
. concefbf, despuéé de leerla, el propéeíto de empifeóder un tMbajo 
» pátecido referen^ á Cartagena. Gon este motivo piincipié á rra^ 

* iiir libros y doeumentor, obtuve la entrada en los archivos públi- 

* cocí civiles y eelesilstioos, para examinarlos á mi arbitrio; y vario» 
kindividuos con quienes me puse en relación me proporcionaron 

* valiosos manuscritos. Debo mendonar B)qm al Ilustií^óinó y Be- 

^-veréñdísimo Sefior Eugenio Biffi; al Dr. MánueM/sza 0raü, de* 

grata memoria; al notabilísimo historiógrafo «eñor Ram6h A^u- 

>jriia; al Sr. Saturnino Yergará, á quien debe la República uto la- 
^borioso libro de historia nacional y al Sr. José Dionisio Araájoí 
tam escmpttlodo como patriota, personas todas que me han pres- 
tñáú en esta materia los servicios qué de ellos han dependido. 

Los documentos que yo recogí eran tan numerosos en ^884, 
^qe já formaban un regular volumen, por lo cualy por sü imppr- 
iaíiciá dirigí al entonces Presidente del Bstadó Dr. Francisco dé 
E. Manotas el siguiente miécnoriai : 

^iadadano Ptesidente «fef Bé^^ : 

i . ■:■ . . 

fil li^ d^ Agosto de Ifité^ ^ Ke V S^etlpé Jt dé r ^spiiKa 4iptpi, 
^sá el alcázar de Btfu Xioreis^, una celebre^ eédti4«kljlipdaieiid0 i^e 
lo¿;4^residente3 y Virreyes .de ^^m^íSéa r^fjj^p^íirf -^^^'-^t^^ 
itteíitos ac^xsa de la historia de ««slos fuabes. 

Si en tiem}Kiis de osmim^i^ím m ' Jóop^^oái^^^i^lj^n^^ i^£i- 
-dio tan sabia disposición; en'tos^iíieakpo» iaotiliales'el ^manitffaao 
^o Uña B^íilíWicáiR .^ ; iilbjflilíhéhtSé'^fbn^ 
porque esto m) :espo»bil4 ;«ti^ai^ 

' Soy poseedor dé uaá>íaK<)§a: p^^ 
ricos, perténéeien^ á fópocas rdttratsás, t|U6f eoiáfiletfH), íqíi géaft- 

ib|¡K)oiel Corrales, que !Sl i$Qpii^t},o i^l j^ 

^'Iti'^o bisa imprimir; vio oImMo ial'<Dk43i«>ra& 'dléha eDleoeiost 

,^áifí que la impfitóa, y soto eli]0 'qúé'íe} Gobierno me ceda la'im* 
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tad del fiuraero de los ejemplares ')e una e<iici6n igual á In de Iosf 
documentos coleccionados por el Dr. Corrales. (1) 

Ciudadano Presidente. 

Cartagena, á 7 de Marzo de 1884. 

Convencido el Presidente de lo inapreciable de ?a Colección^ 
autorizó á sa Secretario general para ajustar conmigo el contrato^ 
qué se verá én seguida, cuyo cumplimiento había sido retarda-é 
ao pr>r la última guerra. 

En vista del memorial de fecha 7 del presente, en que el se- 
fior José P. Urueta ofrece al Gobierno una Colección de docu- 
mentos históricos, que complementan los que el Estado compró al 
señor doctor Manuel Ezequiel Corrales y que acaban de ser publi- 
cados en dos tomos; se ha celebrado el siguiente' contrato entre 
Pablo J. Bastillo^ Secretario general de Estado, autorizado por el 
Ciudadano primer Designado encargado del Poder Ejecutivo, y 
José P. Urueta, en su propio nombre: 

1.® El Gobierno del Estado costeará el valor de la impresión 
de los documentos históricos, referentes al Estado, que posee U- 
rueta; los que se publicarán lo más pronto posible, en edición d& 
dimensiones iguales á las de los dos tomos de la colección de Co- 
rralea. 

.2,* Urueta da los documentos para la impresión; se oonipro- 
meteá hacer imprimirlos, al precio de quince pesos de ley ef 
pliego de ocTio planas, en ti f o. filosqftaf y siendo de cuenta det 



(1) La cédala á que se refiere eir anterior memorial es la siguieate; 

£l Rby. — ^Presidente y Oidores de nuestra Audiencia real, que reside en la^ 
ciudad de Santa Fé del nuevo reino de Granada, sabed: que deseando que la me- 
moria de los hecbos y cosas acaecidas en esas partes se conserven; y que en nues- 
tro Consejo de las Indias haya la noticia que debe haber de ellos, y cíe las otras 
eosas de esa^ partes que son dignas 4e saberse; habemos proveido persona, a cu- 
yo cargo sea recopilarlas y hacer historia d ellas; por lo cual os encargamos, que 
con dfiigencia os hagáis luego informar de cualesquiera personas, así legas como^- 
religiosas, que en el distrito de esa Audiencia hubiere escrito o recopilado, o tuvie- 
re ¿storia, comentarios o relaciones de algunos de los descubrimientos, conquis- 
tas, entradas, guerras • fraeeiooes de paz o de auerra que en esas provincias o^ 
en parte de ellas hubiere habido desde su descubrimiento hasta los tiempos pre-^ 
«entes. T así mismo de la religión, gobierno, ritos y costumbres que los indios han- 
tenido y tieoen y de la descripción de la tierra naturaleza y oaHdades de las cosas 
de ella^ haciendo así mismo bascar lo susodicho, o algo de ello de los archivos, 
oficinas y escritorios de los escríbanos de Gobernación y otras partes a donde 
pueda estar; y lo que se hallare originalmente si ser pudiese, y si nó la copia de 
ellas. Daréis orden como te nos envíe en la primera ocasión de flota o navios, que 
para estos reinos vengan. Y si para cumplir lo que os mandamos, fuere necesario - 
hacer algún gasto, mandareislo i>agar de gastos de Justicia, en lo cual os encarca- 
mos entendáis con nmcha diligencia i cuidado; y de lo que en ello hubiere nos da- 
réis aviso. Fecha en San Lorenzo el Béal, a 16 de Agosto de ]573.^Y# sl 
JRey.— Por mandado de S. M., Antonio deErazo, 
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«Oobierao el papel necesario; y se obliga, además, á correr las 
praebas. 

8.^ La edición constará de mil ejemplares, de los cuales co- 
rresponderán quinientos al Gobierno, 7 los otros Quinientos perte- 
necerán á Urueta, como recompensa de sus tirabajos de compila- 
ción y correc<ji6n. 

4.^ En el precior de jpac^a pliego se comprende^ además, el de 
la plegación, encuademación y colocación de una cubierta de co- 
lor, á cada tomo, con rótulo adecuado, pero el papel de la cubier- 
ta será de cuenta del Gobierno. 

5.® El precio de la impresión de la obra será abonado por el 
•<}obierno, tan luego fuere entregada á éste la obra. 

Cartagena, á 28 de Marzo de 1884. 

Pahh J, Bastiüo. — José P. Urueta, 

Despacho del Poder Ejecutivo del Estado. — Cartagena, 28 
.^e Marzo de 1884.— Aprobado.— P. DE P. MANOTAS.— El Se- 
-cretario general de Estado, Pabh J. Btistillo, 

Queda, pues, explicado el origen de esta obra, que eseom- 
/plemento, como que dicho en el memorial que reproducimos, de 
Ja que con el título de Documentos para la historia de la provincia 
-de Cartagena de Indias^ hoy Estada S. de Bolívar^ en la unión Co- 
JambianCj publicó el señor doctor Manuel Ezequiel Corrales con 
-auxilios del Gobierno (Bogotá-1888-2 tomos de 600 páginas cada 
uno). Falta solo decir que la Historia deberá al Sr. Br. José Ma- 
nuel Goenaga G., actual Encargado del Poder Ejecutivo en el 
.Estado, la publicación de la presente obra en esta época, por ha- 
43erse manijfestado dispuesto á cumplir anteriores compromisos. 

Cartagena, Enero de 1886. 



ADVERTENCIA. 



Los documentos que figuran en esta colección se han inserta- 
do conservando la ortografía de sus originales aquellos que el lec- 
tor no puede cotejar con los de la fuente de donde se hayan toma- 
do, como las cédulas, impresos antiguos, documentos de la época 
<le la independencia y autógrafos inéditos; y adaptando á la orto- 
grafía de la Academia española aquellos que se encuentren en el 
^aeo contrario de los enunciados. 
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TICBftA.— ! Til^llliá-.-.! 

Á HI 11 AUSTRO Y Ainao SL SEftoR DOCTOR /. J. OfifTiZ. 

X 

Al cabo de muchos afíoa de espera, el cielo realiza hoy üno>^ 
de los sueños de mi vida. 

Y tan exti^&o é inusitado es Jo queme acontece, que temería 
' el despertar á un desengaño- 

Fefo es cierto que estoy en la I^ábida, en donde pasaré la 

JDOcl^. 

Me han permitido ocupar por algunas hor^s la celda del in* 
mortal amigo de Colón; y escribo sobre la misma mesa en d(»nde, 
apoyados de codos el Prior, el médico de Palos Oareía Hernán- 
dez, el piloto Alonso Yáñez Pinzón, y tal vez su cariñoso amigo 
Jerónimo Lovato, oían del genovós la educación de sus calc|rio0, 
y el por que de sus creencias que le hábian valido el título de vi- 
sionario ó el de loco, con que casi siempre es recompensado el 
hombre que ¿ale del círculo en quB rastrea la turbamulta : — espe- 
cie de corona de espinas con que Su Magestal el vulgo recompen- 
sa al ¿enio. 

— Largo rato he pasado al pió de la Cruz; de aquella misma* 
á cuyo amparo se reclinó Colón, en cualqnier día de 1486, en- 
busca de descanso para su cuerpo fatigado; y en solicitud, para^ 
su hijo, del pan y el agua que liUnca negó la caridíid cristiana. 

¿Quién puede extrañar que á la sombra de esa Cruz invoque 
yo el recuerdo de usted que no llevará á mal tener por compañera- 
á Ricardo Carrasquilla, y que, más práctico y en mejores caminos 
nos acompañe mi in ... .no I «oestro inolvidable amigo Vergara y^ 
Vergara ? 

Empapo mi pluma en ^ propio tintero de Fb^ Juan Pérez 
JDJB Ma^chska; y si bien con ella dejo cumplida una ambición le- 

fítima me siento sobrecogido en estos claustros en donde reina 
qy la, triple, m^geistad de ia gloria que tuvo aquí su cuna; de im- 
p^r^qna^e olvido durante i^uchos añqs, del cual dan fé los huer- 
,tos,abandona4QSrlós.altares desiertos, las celdas vacías y silencio- 
«as/ y, por £íq, la muerte que aquí paseó sus alas anchurosas; y 
que, confundiendo glorias, y traáioio^eg, y esfuerzos, hubo de^ 
hundirloítodo durante años aciagos en eso que en la tierra se lla- 
ma la fosa cómún^ y que para los grandes hombres^en quienes se^ 



. ip^w^i;ifi):iz?^n, que no sólo p^rsiMVÍfi<5^nj lí>al»^A^9l» t^Qb§9, ^e lU- 
ma el olvido. 

F«rO(«9 eridMto que estoy insta^^fefi laeeidadel Guar- 
dián Fa JniOí IBáR«a dk Hiá:MKB«A; y aunqm tne asalte el te- 
mor de incurrir en una pro£anaoiÓD, no soy hombre capaz de des- * 
perdiciar la buena y calva ocasión que hoy se me presenta, debi- 
do á la galantería espafiola, (jue han duplicado v^^ips d^ los caba- 
lleros de Hiaélva. 

Ahox^f ^IwA mía, oo temáis el dejaniaf apido d^w cal^UOt 
cvMipdo voy ^ epviariie á los mismos mare^ d^^ono^idos qu^ reco- 
rrió pplóp;— voy á híiQqrte acompasaría W au lucba^-en wn vi- 
^i^itndeSi en svis triste^sas, y luego en svis triíjinCps, en s^ gloria que 
8^ ftíglo negó cprnp era de costumbre, y por fio, coríiq rj^cpQ;ii»5n8ja 
de todo huuano esfuerzo, á su larg^ y lenta agpnia, qpie los siglos 
epnyi^rtep en glorii^, y daplioan y auq[^ej:^tap el triunfo oomp es 
debido y copo es de justicia. 

— Alma ! Si es necesario deja mi cuerpo paedio rendido al 
peso de la carga; pero tú álzate, elévate ! mü ! . . . . mucho má^ ! . . 
encúmbrate !.. ..é invita en las regiones á donde yo no puedo 
il%ar, á ISABRL la magnánima, á Cristóbal Colón j & Juan^ 
PéfiBZ DE Marchska á acompañarme en esta noohe sin sueño,. 
en que lo único humilde eres tú, pobre alma mía, sobrecogida co> 
mo te hallas por el ruido de la marea que amedrenta con sus rom- 
pientes;— de la falta de luz, porque ya el sol se pone; — y, más que 
todo, sorprendida al ver que uno, — siquiera uno, — de tus sueños 
ee cumple; y que asi como Colón zarpó de estas playas para bus» 
ear y hallar un mundo, tú has podido venir desde América á orar 
en la Capilla en donde él oró; — á velar en la celda del Guardián; 
y por fin á buscar, y seguramente hallar un recuerdo, representado 
en el saquilló de arena que habré de recoger mañana en la Galza- 
dilia del puerto de Palos. 

II. 

Á haber me concerlido Dios las dotes y el talento necesarios^ 
cómo hajíagala de erudición al describir el hijimilde convento si- 
tuado en esa especie de isla que forman loí ríos Tinto y Odiel, $ 
cuyas agu^s vienen á juntarse las del Domingo Rubio, para pagar 
al mar triple tributo. 

edificado sobre una colina que cierra el semicírculo en cu- 
ya otra extr^midíid se eleva la bellísima ciudad de Hüelva, y en 
cuyo fondo está situado el puerto de Palos, hace el efecto de u- 
na bellísima bahía en cuyos dos extremos se encuentra la niña 
ctucíac? andaluza, a quien llaman Huelv a, voluptuosa é inocente- 
mente reclinada en sus colinas, y dejando que el nar bese sus 
plaffUtftfi, y el solitario convento cuyo catqpanario, boy mudb, tal 
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fne pareee el^ dedo que alsa la madre para significar á la niSa re- 
tozona ; — Juicio ! . . . . . j aioio I 

Palabras estás que lejos de ser una reprenaióti «o merecida, 
son más bien una carífiosa amonestación,' jamás inátil. • 

III. 

Desde el momento en que el pequefio vapor atraca al mue- 
lle, ^y doy ese nombre á la arruinada estacada que sirvió para el 
desembarcó de la Beina Meicédes, que así se hizo amaren vida 
como llorar en muerte, — cmpiez * el viajero á subir la colina. 
Detiénese de vez en cuando, no á buscar respiro, de que no ha 
menester, sino á admirar una vez más el bellísimo panorama que 
domina la población de Huelva, que sonríe con sus casas blancas 
y aseadas, con su espléndido muelle, reclinada en sus colinas, ver- 
des las unas, áridas las otras, pero sabedora, como toda niña anda- 
luza, de que en el brillo de sus ojos tiene mayor gracia que en las 
preseas que la adornan, y en su mantilla sevillana manto de rei- 
na, que. nunca disputará la riqueza ala hermosura. 

Por otra parte el muelle, obra grandiosa que se interna en 
el mar casi un kilómetro, y en la cual el constructor supo aunar la 
solidez y la elegancia; sobre una colina cercana apenas se ven los 
vestigios del antiguo palacio de los poderosos Condes de Niebla, 
que se elevaba ai frente del humilde conveato; palacio que fué 
cayendo en ruinas hasta casi no quedar de él sino un recuerdo, 
desde el día aciago en que doña Luisa Francisca olvidó los de- 
beres que le imponía la sangre de Gnzmán, para dar oídos á la 
ambición de ceñir una corona, como ciñó la de Portugal, separán- 
dole desde entonces del Reino Ibérico, El convento ha sido 
restaurado, y todo viajero le visita con piadoso recogimiento, y 
deja allí algún recuerdo para la memoria de Fr Juan Pérbz db 
Makchena; en cambio los pocos que quieren visitar el sitio en 
donde se levantaba el palacio de los de Niebla, no pueden ver 
allí sino el final de las grandezas humanas, y, ante las poeas pie- 
dras que de él quedan desparpajadas, preguntarse á sí mismo si 
más que la corona lusitana, que ciñeron los Duques de Braganza, 
no valía la corona de gloria de Guzniáo el de Tariía. 

Por fin, en el fondo del cuadro se dilata el mar- Hasta lar- 
ga distancia se divisan las torres moriscas alzadas como atala- 
yas y luego el océano, el mar tenebroso de 1492, hoy explo- 
rado en todas direcciones que no separa sino que une á todos los 
pueblos, y que con nombres distintos y rompiéndose en todas las 
escolleras de las playas, hace el papel y toma la voz de bajo en el 
himno inmortal que la especie humana eleva á su Creador. 

17. 

. Lo primero coa que mis ojos tropezaron fué con una grande 
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«Iberca y un profundo poso, á poca distancia del conrento. A- 
^uf, nri« dije, respecto de la primera, debió de bafiarse mis de una 
vez el Padre Guardián; y al yer el pozo de que se servían los frai- 
les, cre( qué de esas aguas habían servido á Colón y asa hijo, 
cuendo él uno llegaba moribundo por la tristeza, y el otro por 
la sed. 

Al llegar al pié de la Cruz, algo desconocido pasó por mi 
alma. Yo también isoy espíritu fuerte; y tanto qne no temo decir 
•que me inclino delante de toda Cruz, como que es ét emblema de 
la redención del humano linaje. 

Puede reir quién lo quiera de mi debilidad^ si asi le place 
llamarla; que otro, que no yo, habrá de reir de la suya cuando 
lleguen las sombras de la noche sin la esperanza de que tendrá 
mañana. 

Largo rato he pasado al pié de aauella Cruz, que á modo de 
^centinela avanzado protege el humilae convento, y domina el te- 
4*rado en que el edificio se alza con su imponente humildad y su 
muda tristeza. Y4 hoy no hay allí ni e! hermano lego que á 
jnodo de lacayo vaya á dar cuenta á la celda phoral del arribo de 
un huésped; ni se oye la campana que alternativamente servía 
para llamar al refectorio á tomar la pitanza, ó á la sala De Profan- 
áis á orar por el muerto, ó al humilde templo a celebrar el triun- 
fo de los vivos ento\¡|ando el solemne Te — Deum^ que de bía de 
subir al cielo más pronto y más vaporoso que el humo del in- 
cienso. 

Hoy. . . . pero mirad I Al ponerse el sol en el mismo punto 
por donde surcaron las naves de Colón, su luz velada por las bru- 
mas del mar llega sin ofender á dar calor á las blanquecinas 
pareílea del edificio; la gaviota roza con sus alas las ondus de la 
marea que nube; é\ pico — largo lanza su gruznido en son de des- 
pedida al día; el conserge con su manojo de llaves, que no aban- 
dona nunca, se apresura á preparar luces para mi aposento; y yo 
-echo á volar el alma á recoger recuerdos para hacer menos triste 
esta noche de soledad pasada en el solitario convento de la Rá- 
bida. 

V. 

Ahí como me envidiaiían mis amigos ! Y si pudiera nom- 
brarlos á todos ! 

Parece que de los cuadros que adornan la antigua celda del 
Padre Guardián se destacan varias figuras, ó mejor dicho varios 
•personajes, á quienes debe preocupar la tenacidad con que yo 
permanezco en aquel recinto turbando el silencio de la muerte y 
el sueño del descanso. 

Por una de las ventanas abiertas entran el suave resplandor 

-de la luna creciente, y el ruido de la marea, que desbordara á no 

<5ontenerse en la línea de arena que Dios trazó como límite. Del 



Arabía y loa rjQ9jfdf|B.qu(í ,ei^red¿fli.ff>.Uial%i^^tí4. JJl ra#|p4fí WÜ- 

mas y wna Jo» wy^r^pa^ Yi^ gnp 1(Q«^ pr^PMMTQR no baii de ip^jr. 
apelo á los segundos; pongo en tortura mi memoria, y haQÍe|ujip^ 
la s«plic|i Áf¡)i ^xdÁn d^l^idQ i qni<^i <jii^ b^lip# y f<9QbHa ai Ji tener 
un, solo lábaro ¿U) cpiisuj[t$, y ppr jp,p<to ^n^ bibUpteiCft'fie ql^ms 
truAcas w la oabe^, diyi^té una d^ #U8 nocb^ fin aueHp^irl ant^r 
de la memoria de Colón, evocada m ¡^ Bábidaí teniendo ^1 frente 
á^i la ^i^aa de a^^^itpríp Iq9 retratos de I^beJ y d^l (j.v^ar(lifín, ya 
que fué pl el }a3Q f^e upion ^ntre iiquellp» doHgraud^s bQ(Qbi*és: 
Isabel la jnagnái^ima y Qplón primero. Si g^nio titiB^ darecbo 
para fundar dinastías. 

VI. 

Pero id despacio, recaerdos mies ! Cierto es (Jue el sol de 
Andalueía bace hervir, que no sólo circqlar la- sangre, eomo suce- 
de en la zona tórrida; cierto que vengo de Sevrlla, en donde, así 
como en mí patria, se vive de prisa, y en donde, como en Chrana- 
da, ai deéSr ae Oastelar, "hasta la muerte es una voluptuosa é 
inextinguible alegría"; — pero ya sea por efecto de la cercanía del 
invierno que amenaza ser riguroso, ó lo que«3 más verosímil por 
el frío que produce el alejamiento del hogar, necesito ir despacio, 
en tanto que los mismos recuerdos que be de evocar no me den el 
calor y la energía de que be menester. 

Ya que nombré á Sevilla, cnipiezo por memorias grandio- 
sas que de allí traigo; y que sólo habré de recordar ^l rapidísimo- 
vuelo del alma, más veioz que Ja locomotora que de ella me 
alejó. 

Allí me incliné ante la torre donde es fama que San Fernan- 
do colocó vencedora la bandera que daba en tierra con el poder 
musulmán, y dictaba su Beal Decreto que concedía armas á la 
ciudad qüe....]Sogdo. — Allí vi aquella maravillosa Giralda, y 
estuve casi suspendido sobre el abismo, porque el abismo atrae, 
en la ventana de la torre en donde después de la toma de Grana- 
da, bizp Alonso de Ojeda sobre el madero que d^ejla3alía el 
ejercicio de arcabuz, para concluir con el saludo á Is$ibeí, que pr^- 
tcnciaba, jx^ t^mblprpsa que ^rad^pida. 

Alpnsp de Ojeda, después d« rvMias peripecias y demcnecer 
ser llamado. el Píib^llero del Oc<óaí)o, fué 4 descai^sar vistiendo eí 
sayal bajo el diptel del templo p^-incipel en Santo Domingo; q^?©^ 
en eso han de terminar siempre las pompas del orgujlp b^Oiíano. 

Si jpspepto de Jo dicho cupiere alguna dud^i» g^^ ^ d^etenga 
qnfpiji Jíi t^view w la pat^pióp de Qm^^{d^ Sevilla 4 Etwplv») eP 
cáyas 0^i;pgnía9 ae^^p^entm f^^^tíil^JA d^ h^.{)\j¡^\f^ eu «pvya ca- 
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tu 

UepiiDcí^ItpiMda verU cnaa aeHaiada caá él n^foero 66 en doo- 
de murió eh el destierro 7 la tristeza Hernán Cortés, el glorioso ' 
«oifq«ii^Ad«>rde Miépoa 

¡Qu^ikHáie jBtterle la de ]o3 grandes bombim! Y eso en' 
>iodós los pftíBM gf ien todpé los líieaipo0. 4 

Perp £stb7)éQ la Bábida y desdajaeando : al pié de .la misma 
iNrQ2<iue di6 dfie^üDso a Colón, pieosoien el. pf»ado de aquel hom- 
bre qn/e no ba tenido imitadoraa 

Es pollito de estudio la ieeha d« su naciíaiento, como des- 
pués de que fué hombre capaz de ilustrar no una casa solariega, 
sino un siglo, muchas ciudaded ee han disputado el honor de ha- 
ber sido su cuna. 

Educado en Pavía, donde reveló precoz inteligencia, tem- 
prano abandonó los <ilautros, yá inútiles para él, y tomó su puesta- 
en las galeras que comandaba Colón el joven, su tío, que barría 
las aguas delMeditercaneo en esa lujcha titslnica en que el Poder 
mahometano luchaba por asentar sus reales en Europa, y Yene- 
cia se encargaba de tenerle á raya, mientras llegaba el día de he- 
Hrle de muerte. 

El nombre de Colón el joven era pronunciado con espanto;. 
y con su solo nombre las madres infundían terror en el ánimo de 
sus hijos, s^ún lo que hacía como represalias autorizadas en a- 
quellos tiempos de^ ingrata recordación. En el vaivén de la lacha 
religiosa de aquella época, debíaan hundirse en el mismo abismo 
lossaerifícadore^ y las víctimaa 

Más tarde en las galeras del duque d' Ánjou contra Nápo* 
les dio prueba da su fuerza de voluntad, obligando á la tripula- 
ción á continuar el rumbo por él indicado, aunque habían de en • 
contrar á un enemigo diez veces superior. Colón era de aquellos 
hombres que opinan que con el deber no se transige ni se discute, 
I se cumple I 

Cuando echados los ganchos de abordaje, y asidos cuerpo á^ 
caerpo la galera de Colón y la mayor de las contrarias, y echada 
i pique la del ilustre geqovés después de encarnizado combate, 
cuando éste hubo de arrojnrse al mar, él no pensaba hallar á la 
mano el ancho remo como entonces se usaban que hubiera de ser 
8» salvación; y se me antoja pensar sería mengUíado creer que esa 
tabla de salación fuera* lanzada i su alcance por la casualidad, 
<|ue á lo más podría calvar á un hombre, cuando no hallo ineonve- 
nientaen cceer que lo. fuera por Ja Proyidencia que en un hombre 
aseguraba el descubrimiento de un mundo. 

Salvado mibgrosametite del naufragio, y resuelto a conti- 
nuar su carrera de marino, atravesó la Francia, á cuyas playas le 
había arrojado la borrasca; y en lé70 fué á dar á Portugal, á don- 
de Je lleraloa lia merecida fama de don Enrique lll (el Infante) 
l^roteotor de todas las empresas de descubrimiento, á quien iba á 
ofrecer algoreomo^in mundito que él ao^ba, y que mtas tarde ha- 
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b(a de bailar dormido á la sombra de las palmeras de on con- 
atinente. 

Ocupado en Lisboa en la construcciÓB de esferas y de mapas, 
'en lo cual lacia su ciencia á la par de su rara habilidad, sqcedió 
que una mafiana conoció i dofia Felipa de Palesirello. El la 
^mó, ella, como era natural y debido, se prendó de él; y luego, 
luego, fueron esposos;-? así fué como Colón descubrió antes que 
el continente que no lleva siquiera su nombre, por iniusticia de 
^08 tiempos, el mundo del corazón que se llama el hogar. 

VIL 

Despacio, recuerdos ! Me falta tiempo para un estudio for- 
«lal respecto de Colón, y tengo que ir de prisa en mi noche de 
velada en la Habida. Noche sin igual en mi vida, que, pudiera 
decirse, robada á mi estudio en Sevilla; pero que, Dios mediante, 
no será perdida para mi Patria ni para raí; y menos para mis 
hijos. 

Colón, cuyo retrato tengo a:l frente, solicitó en Portugal los 
^.uxilios necesarios para la larga e^pedioión;-pero por de^racia 
-el Infante don Enrique era yá muerto, que á estar vivo los dos 
locos sublimes se hubieran entendido. 

Ahora, para andar más de prisa, cierro los ojos, y dejo que 
mi alma vea más de ligero que mi vista pudiera leer en un libro. 

Rechazadas sus proposiciones por el Consejo de Genova, su 
-patria; desdeñado por el Senado de Venecia, que entraba yá en 
Ja decadencia que había de ser mortal para ella; desechado por 
K)rtti^ul,:cüyo Consejo de sabios despreció las proposiciones de 
Ooióttti. áí trueque de aceptar las de Oazadilla (Obispo de Ceuta) 
qu^-quería se en\^iaran embarcaciones siguiendo la ruta indicada 
por el genovés, su alma desfalleció en el vacío en que se agi- 
taba, y solo debía cobrar fuerzas al amor de su hogar. 

Pero el grande hombre estaba sometido á dolorosa prueba; 
y cuando en las caricias de Diego, porque Dios había querido co- 
ronar BU amor dándole un hijo, y en la amabilidad de su esposa 
hallaba el desquite de las contrariedades de la vida, la muerte vi- 
no á amurallar todas las puertas, a dar prestadas sus alas á Feli* 
pa, y á dejarlo soio con el huérfano, con el cual llegaba en 1486 
á solicitar descanso, pan v agua al pié de la Cruz de la cual me 
separó hace pocos minutos. ^Cuán cierto es que la Cruz es la 
esperanza; y cuan cierto, como dijo Gallois, que la esperanza es 
el monte de piedad del infortunio I Sí 1 allí se descuentan hasta 
las lágrimas. 

Mi alma alcanza á divisar en el segundo término del cuadro á 
"Colón siempre severo y feereno, dominado por un pensamiento 
que le trae subyugado;-á Pérez de Marchen a, yá acostumbra- 
ndo á no ver nada pequeño: pues en el día ve ¿1 mar desde las 
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▼enta:«iiH iie^BQ celda.; y en la noche él cielo, ea el éxta3is|({e íh 
oradóii, tüvisando el mundo qae su protegido había de dar í la 
cfTÍlización y á la cristiandad ;< en la misma celda que ahora oonpa 
al renombrado médica* de Palos Gareía Hernández, dé corazón/ 
recto j ánimo esforzado protegiendo los llamados suefios de Co- 
lón; á Martín Alonso Pinzón, experimentado piloto que después^ 
de rectificar con el compás las indicaciones que Colón hace sobre 
la esfera, pone á disposición de éste su persona como miembro de 
la expedición descubridora, ^y su fortuna, como uno de los más- 
ricos armadores de Palo."*. A Alonso de Quintanilla que le apo- 
ya sin VMcilación; los dos Geraldino que ponen á su servicio y' 
debido á MARcmsKA,. su , influencia onoial don Antonio, que era 
Nuncio, y la suya particular su hermano don Femando;-y por' 
cierto ciue sufre el ánimo al ver la vacilación con que luobdba el 
Arzobispo de Toledo, don Pedro Qon^ález de Mendoza, entre la 
persuación qne producían en él los cálculos del genovés y de- 
sos oompafieros y. protectores, y las argucias de un fanai^nw^ <>8*ú- 
pido que le traía siempre vacilante. 

VIIL 

Pero tras largas discusiones ha logrado triunÉar la influencia- 
de Marchkna j de la marquesa de MoyÍ9, coadyuvada por los^ 
duques de Medmaceli y de Medina-Sidonia. La inmortal Isabel 
ofrecía sus joyas, cuando su esposo alegaba la- pobreza relativa 
ddl tesoro, y solo se hubo de aguardar la ocupación de Granada,^ 
ya que la lucha con el islamismo había de tener su desenlace en 
el continente. 

La bandera de Castilla y de Arasóa flameó vencedora en 
la Alhambí'ajeliR^y moro hubo de oir de los labios de la sultanar 
niadre aquellas terribles palabras de: ^Mlora, Hora como mujer lo 
que no has sabido defender cokno hombre'^* y pocos días después 
quedaba firmada entre los Beyes católicos y el inmortal navegante' 
la capitulación de 17 de Abril de 1492, en virtud de la cual Co- 
lón sé lanzó al mar tenebroso. 

Para seguirle paso á paso me falta tiempo, aunque me so- 
bra memoria. 

Entre el viernes 8 de Agostó, y el 12 de Octubre de aquel 
afio inolvidable, y en la celda que ocupo, veo la lucha de Colón 
consigo mismo no pudiendo explicarse la variación de la aguja 
magnética; teniendo que engañar á sUs compañeros respecto de^ 
las cingladuras de cada día; le oigo discutir con los tres hermanos 
Pinzón, ó con Sancho Ruis, ó con Alonso Niño, ó con Battolomé^ 
Boldán;- participo de la alegría de las tripulaciones al figurarse 
ver una playa, y dé la tristeza que acompaña siempre á un des- 
engafio;-me pongo al lado de Cotón que se yergue ante las tripu- 
laciones amotinadas; y luego me junto con los revoltosos para* 



^caerde rodülád cMaote del femó veDcedor, de^paéide haW 
aconipafiadb eii>«| oáBtiUo de^proa á Bódngo de Triaoav.y de Iba* 
cer coro al |g;rita de | Tierra-f | Tierra; I al eaal conteslaeoQ loe oa- 
fiones delast^iraibetaB^ yáeuyO raidé despertó^ Aihéríba basta 
eDtoinces adonneiñda al arrullo de kle dos marea' que la bafiaa j 
á la sombra de las |yalmeras que laensbiUecuiK 

IX. 

Si JO plOHiierd creéir que üú hombre viviera más de una ves 
(lóqijéí/esitíi posible, por fortuna), me habría aeonteeido en otra 
vMa' lé qtie ábora acontece á mi alma. 

SI S7 d^Oeftubre hubiera acompañado áOeléii^é «u alegría 
al déá&o)^ t <}Q%a;' y luego habría isido tésttg<» de aquel eingiilar 
abi'ááü d»¡¥egresó á lá Aabida el 15 de Mar¿o dé 1498 eo qué se 
eÉtré<^hábau él humilde fraile qtie había compreudiio i un genio) 
y el navegante qu^ regresaba "con un mundo en los1>ral90B". 

Entre la muchedumbre hubiera participado de su triuhfo al 
ser recibitio por la corte como vencedor; y como marinero le habría 
acompañado en sus tres viajes al continente, y luego me hubiera 
bfitido en defensa suya contra los conspiradores á quienes dirisia 
Porni8, ó hubiera minorado ^l peso de ka cadenas oop que Boba- 
dilla y Obando premiaban sus merecí mientoa 

Él 26 dé Noviembre de 1504 faai>ria rasistido cOimo ti^tigo a- 
tribulado al fallecimieato de Isabel lá Grajade; y ,el 6 de Mayo de 
1506 al final de larga y. lenta agonía da Col^Sn el Qxjátát, 

X. 

Si acaso no pjude^ hacerlo eatonces, ahoiia lo he .hecho. He 
visto ]r estudiado loB derroteroa, de Colón; si;|s car^s originales; 
los uniiormes qne.ga^tóel día4el triunfúyylas iBa€len;afi q^ue caü^ó 
el día de la deagraoia'; y como 4nÍGa leeci&Q que pudiera deducir- 
se <^ un actfculo escritacomo el presente, ya q^ue 4igno de patudio 
en la historia, dedu^eo para ibo» fili^aófoa: qi^e;e6 ua^a fcürtuna q^e 
la vida no sirva sino para una v¿z; y para aq^ellos que no lo so* 
mos, esta otra: asi los Imperios como las Kepublicas son á las ve- 
^ ees ingratas 'para sus grandes hombres. 

XI. 

Ya entraba la lu^ por las ventanas de la celda cuando me 
totó al hombro el Itonn^do ^ fiel guardián del ccmveptOi advir- 
tiéndonne que la cabalgadura estaba pronta, y él listOi-yla mafia- 
.na bue»a {íara ^jüq miafchásemps á I^lQStf 

Giefto'eaquela oabaJgadura «Ba^de aquellas que Qeryantes 
prohibe para los caballeros; pero á falta de Otra, yo.me puse tal 
« en 'ella; y á las eieteestaba en d bellísimo aunque poco atendido 
. pueblo de Palos. 
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Puf á!lí tecíbido p6t eY, páfíétoi Étíñér áon J. dé la SSéffa, 
-quien con la mayor voldbtsáü,- me hizo ytet tódú Id notable éd 1á 
bellísima iglesia, cuyo mayor Imoes el aseo. Visité la "puerta 
. 'de las 17 ovias^', admirable obra de ñfosaico, que así puede llamar- 
<ee el de ladrillos de varioq colorea; y despiiés de d^peansar «m la 
•casa de Jerónimo Lobato^ en donde Colón acostumbraba de repo- 
sarse, como qqe eran compadíres, tomé lá vuelta de lá Calzadiiia, 
dónde t^I dilA d^l embai*c[üé estaban surtaá lét Sahta^ María, la Ni- 
fíay laPiiita. 

PútíL que lá il\lsión pata m( fuera compTéta, óuóódió qué tre& 
embiarrcacioüeé menores se balanceaban en aquellaá aguas. 

Eso es I ésclámé! ' '$"á cada cual de ellas les di por mi cuen- 
ta y. éonio^ bautizo el nombré de una de las émbarcáéioned del 
Aitíiiwntfe del Oeéánú 

Á imitación dé Balboa entré en el mar: él lo hacía á tomar 
posesión del rñar Pacífico ; -yo á recoger un poco de arena, con la 
cual regreso contento 4 América; y regreso de tal suerte, que , 
cuando el 8 de Agosto Colón daba en el castillo de prou lá gran 
palabra de ordehí de ^'detspkgad tddas las velas, en noniíbró de 
nuestro Sefffóir Jesucristo'', no pudo sentir más ni mejor que yo 
-cuando, de entre las aguas sacaba la arena que llevo, para obse* 
quiar un sapillo álois que cómo yo pagan tributo á una memo- 
ría, y así mismo hacen peregrinación á Jerusalem ó al puerto de 
Palos : — en aquella ciudad pasó el drama que no ignora ninguna 
alma cristiana; en aquel puerto tuvo principio la larga lucha del 
genio desconocido contra el mundo, y vencedor del que se le opo- 
nía para regresar triunfante; ^drama que no es permitido ignorar 
Jk ningún americano. 

XII. 

He regresado á la Rábida, en donde me esperaban galante- 
meóte mis amigos de Huelva. £1 pequeQo vapor estaba surta 
£1 guardián y su esposa y sus hijos habían tenido la benevolen- 
cia de preparar para mfunograÁIllé^ de^ jazmines, de loa que 
enredan en la ventana de la celda que había ocupado; — yo pedí 
permiso para cortar unas rosas, y. . .mirando yo atrás como se mi- 
ra aquello que se teme no volver á ver nunca; . . . .tomamos la 
vuelta de Huelva. 

Al llegar á las escalerillas del muelle, no me explico lo que 
pasó por mí.-Había venido viendo al mar en toda su grandeza; á 
^Huelva oon toda su andaluza belleza; perdiendo de vista á la Babi- 
-da| oon su sombría tristeza; las ruinas del palacio de los de Nie- 
~4>la oon la muda lección que dan sus piedras desparpajadas; y an- 
te^tantas cosas serias y graves, más seria y más grave para mí la 
«nuestra de la hospitalidad, que á un colombiano daban los hijos 



<le Huelva, que no llevarán á mal 1(h persoaiñ |ap, en prueba de 
mi gratitud, en don JEIorapio xiell y RpmiD» 

XII. 

Galantemente me han acorapafiado al tren ! 

Dios prosperé á Huelva y á sus hospitalarios hijos. 

Dentro de pocos dias al regresar á mi patrin. yo habré de gri- 
tar con labios y corazón al divi:>ar sus costas : Tierra ! Tierra I . 

Días después al llegar á mi hogar, y ense&dndo a mis hijos á 
conocer y amar el nombre de cada cual, de mis amigas de Hueíva,, 
habré de recordarles el grito de Colon : Tierra ! Taerra ! 

El final de lo que he sentido y pensado en la Bábida en esta 
noche sin Sueño, no puede ser escrito sino cuando, desatadas los 
ligaduras de la vida, en los brazo:^ de mis Padres, en el Cielo, pue» 
da decirles : se realizaron dos sueños de mi vida : — ir á Palos; — 
y volverá veros. 

Tierra I Tierra ! 

En el convento de Santa María de la Rábida, en la celda 
de Fr. Juan Pérez de Marchena, á 29 de Octubre de 1881. 

J. M. QüIJANO OT£RO, 
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PARA LA 



HISTOíilA DEL ESPO DE BÜUVAR. 



AÑO U9a 

íítlMEEO 1. 
Bxji^ DEL PAPA Alejandro vi concediendo a los reyes católicos 

EL DOMINIO DE TODAS LAS TIERRAS DESCUBIERTAS Ó QUE SE DES- 
CUBRIEREN AL OCCIDENTE DE UN MERIDIANO DISTANTE CIEN 

LEGUAS DR LAS AzORBS. 

• 

Ai^KXANDRO ObispK), siervo de los siervos de Dios» A los 
ilustres earifsimo eD Obristo hijo Rey FerQando^ y muy amada 
en Christo hija Isabel, Beina de Castilla, de Lean,, de Avagoo^ de 
Sicilia, i de Granada; salud, i beodicion Apostólica. Lo <|ue mas,, 
entre todas laa obras, adrada á la divina Magestad, i nuestro oora- 
gen desea, es, que la Fé Católica i Beligion Ghriatiana aea eaE;al- 
tada, mayormente en nuestros tiépoe, i que en todia parte sea am* 
pliada i. dilatada, i se procure la salvación de las almas» i las. bár- 
baras naciones sean deprimidas, i reducidas á essa mesmA Fé. 
Por lo qual, como quiera que á esta sacra Silla de S. Pedro, por 
favor de la JDivina clemencia (aunque indignos) ayamos sido lla- 
mados, conociendo de vos, que sois Reyes i Príncipes Católicos 
verdaderos, quales sabemos que siempre aveis sido, y vuestros 
preclaros hechos (de que ya casi todo el mundo tiene entera noti- 
cia) lo maniñestan, i que no solamente lo deseáis, mas con toiio- 
conato, esfuergo, fervor i diligencia, no perdonado á trábalos, gas- 
tos, ni peligros, i derramando vuestra propia sangre, lo hazeis, i 
que aveis dedicado desde atrás á ello todo vuestro ánimo, i todas 
vuestras fuergas, como lo testifica la recuperación del Reino de 
Granada, que aora con tanta gloria del divino nombre hizistes,. 
librándole de la tiranía Sarracénica. Dignaméte somos movidos 
(no sin causa) i debemos favorablemente i de nuestra voluntad ;.. 
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concederos aquello, mediante lo qual, cad^ día con mas ferviente 
ánimo, á honra del mesrao Dios, \ arppiiacion del Imperio Ghris- 
tianOy podáis perse^air^tste santo, i loable T^ropósño, d«í que nues- 
tro inmortal Dios se agrada. . fint^ndiinoa, q^e desde atrás avia- 
das propuesto en vuestro ánimo, de buscar, i descubrir alguna» 
islas, i tierras ñrmes remotas, é incógnitas, de otros hasta acra no 
halladas, para reducir los moradores, i naturales de ellns al servi- 
cio de nuestro Redentor, i que profesen la Fe Católica; ¡ que por 
aver estado muy ocupados en la recuperación del dicho Reino de 
'Granada, no pudistes hasta aora llevar á deseado ñn este vuestro 
santo, i loable propósito; i que analmente, aviendo por voluntad 
4e Dios cobrado el dicho lleino, queriendo poner en execucion 
vuestro deseo, proveistes al dilecto hijo Cristoval Colon, hombre 
apto, i muy conveniente á tan gran negocio, i digno de ser tenido 
^n mucho, con navios i gente, para semejantes co.^as, bien aperci- 
bidas; no sin grandissimos trabajos, costa? i peligros, pam que 
por la mar buacasse con diligencia las tales tierras firmes é islas 
remotas, é incógnitas, adonde hasta aora no se avia navegado : 
los quales después de mucho trabnjo, con el favor divino, avien- 
<lo puesto toda diligencia, navegando por el mar Océano, halla- 
ron ciertas islas remotissimas, y también tierras ñrmes, que hasta 
aora no avian sido por otros halladas, en las quales habitan mu- 
chas gentes, que viven en paz; i andan, según se afirma, desnu- 
das, i que no comen carne. Y á lo que los dichos vuestros men- 
sageros pueden colegir, estas mesmas gentes, que viven en las su- 
sodichas islas, i tierras firmes, creen que ay un Dios Criador en 
los cielos, i que parecen assaz aptos para recibir 1& Fé católica, i 
ser ensefiados en buenas costumbres; i se tiene esperanga, que si 
fuessen doctrinados, se introduciría con facilidad en las dichas tie- 
rras, ó islas el nombre del Salvador i Señor nuestro Jesv Christo, 
Y que el dicho Ohristoval Colon hizo edificar en una de las prin- 
cipales de las dichas islas, una torre fuerte, i en guarda della pu- 
so ciertos Christianos, de los que con él avían ido, i para que des- 
de alli buscassen otras islas i tierras firmes remotas, é incógnitas, 
y que en las dichas islas, y tierras ya descubiertas, se halla oro, y 
cosas aromáticas, y otras muchas de gran precio, diversas en gé- 
nero y calidad. Por lo cual teniendo atención á todo lo susodi- 
cho con diligencia, principalmente, y á la exaltación y dilaMcion 
de la Fé católica, como conviene á Keyes y Príncipes Católicos, :í 
imitación de los Reyes vuestros antecesores de clara memoria, 
propusistes, con el favor de Ja Divina clemencia,. sujetar las su-»» 
dichas islas, y tierras ñrmes, y los habitadores, y naturales de. las, 
y reducirlos á la Fé Católica. 

Assi, que Nos alabando mucho en el Señor este vuestro san- 
to y loable propósito, y deseando, que sea llevado á debida exe- 
cucion, y que el mesmo nombre de nuestro Salvador se plante 
en aquellas partes : os amonestamos muy mucho en el Señor, i 
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•'4)or el sagrado bautismo;que recibistes^r, Median te el, qual eatais , 
-obligado á los'MandaraieDtos'ÁpostólioQs, ,i por las entrañas,. 4© 
«lisericordia de nuestro Señor Jé^v ütriato, atentamente os ireque- 
«innos, que cuando intentaredes emprender, .j proseguir del todo 
semejante empressa, queráis i debáis con ánimo pronto, y zelo de 
verdadera Fé, inducir íos pueblos, qué viven en las tales islas, i 
tierras, qize reciban, la Religión Christiana, i que en ningún tiem- 
po os espanten los peligros, y trabajos teniendo esperanga, i cori- 
iflanga. firme que eKOmnipotente Dios favorecerá felicemente 
vuestras empressas; i para que siéndoos cónceclída la liberalidad 
de la gracia Apostólica, con mas libertad y átrevinpiénto toméis 
el cargo de tan importante negocio, mota, propio, i nó á instancia 
^e petición vuestra, ni de otro que por vos nos la aya pedido, nías 
^de nuestra mera liberalidad, i de cierta ciencia, i de plenitud del 
poderío Apostólico, todas las islas, í tierras firmes, halladas i. que . 
.«e hallaren descubiertas, i que se descubrieren ázia el Occidente i 
Mediodía, fabricando i componiendo una línea del Polo Ártico, 
-ijue es el Septentrión, al Polo Antartico, que es el Mediodía; ora 
manyan hallado islas, i tierras firmes,, ora se ayart de hallar azia 
ia India, ó azia otra cualquier parte, la qnal linea diste de cada 
^na de las islas que vulgarmente dizé de los Azores, i Cabo Ter- 
de cien leguas azia el Occidente i Mediodía. Assi que todas sus . 
dslas, i tierras firmes, halladas, i que se hallaren descubiertas, i 
-que se descubrieren desde la dicha línea azia ei Occidente i Medio- 
-día, que por otro Rey o Príncipe Christiano no fueren actualmen- 
te posseidas hasta el dia del nacimiento de nuestro Señor Jesu 
Cristo próximo passado, del qual comienga el 9ifio presente de 
mil i cuatrocientos i noventa i tres, quando fueron por vuestros 
cnensageros, i Capitanes halladas algunas de las dichas islas, 
por la autoridad del Omnipotente Dios, a líos en S. Pedro con- 
<5edída, i del Vicariato de Jesu Christo que ex^rcemos en las tie- 
>«:ras, con todos los Señoríos dellas, ciudades fuergap, lugares, vi- 
Jlas, derechos jurisdicciones, i todas sus pertenencias, por el tenor 
de las presentes, las damos, concedemos, i ^signamos perpétua- 
ínente á Vos, i á los Reyes de Castilla, i de Leen vuestros herede- 
ros, y sucessores. Y hazemos, constituirnos, i deputamos á Vos, i 
á los dichos vuestros herederos, y sucessores señores dellas, con 
iibre, lleno, y absoluto poder, autoridad y jurisdicción : con de 
.43laracion que por esta nuCv^^tra donación, concesión y asignación 
no se entienda, ni pueda entender, que se quite ni se aya de qui- 
tar el derecho adquirido á ningún Príncipe Christiano que actual- 
«nente huviere posseido las dichos islas, i tierras firmes hasta el 
:sussodicho dia de Natividad de nuestro Señor Jesu Christo, Y 
allende desto, os mandamos en virtud de santa obediencia, que 
:assi cómo también lo prometéis, i no dudamos por vuestra gran- 
<Jissima devoción, i magnanimidad Real, que lo dexareis de hazer, 
.procuréis embiar alas dichas tierras firmes, é islas, hombres bue- 
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SeOor, (le quien proceden todos I09 bienes, Iniperioa i SeSoríos, 
que eDcamiitundo vuostraa obras, si proseguía este santo, i loable 
propósito conseguirán vuestros trabajoa, i empressas en breve 
tiempo, coQ felicidad y gloria de todo el pueblo Chriatiano, pros- 
perfsimra salida. Y porque sería diñcultoso llevar las presentes 
letras & cada lugar donde fuere necessario llevarse, queremos, r 
con losmesmos Motu, i ciencia mandamos que i sustrasumptos, 
firmados de mano de Notario púbÜco, para ello requerido, i corro- 
borados con selio de alguna persona constituida en dignidad £c- 
cleaiastica, ó de algún Cabildo Ecclesíastico, se lea áé la raesma 
té en juizio, i fuera dó), i en otra qualquier parte, que se daría á- 
las presentes, si fuesses exibidas, i mostradas. Assi, queá nin- 
gún hombre sea lícito quebrantar, ó con atrevimiento temerario, ir' 
contra esta nuestra carta de encomienda, amonestación, requeri- 
miento, donación, concesflion; asignación, constitución,] deputa- 
eion, decreto, mandado, inbibicioD, voluntad. Y si alguno presu- 
miere intentarlo, sepa que incurrirá en la indignación del Omni- 
potente Dios, i de los bienaventurados Apóstoles Pedro, i Pablo:^ 

Dada en Homa en San Pedro, á quatro de Mayo, del aSo de 
la Encarnación del SeHor mil i quatrÓ cientos i noventa i tres, en 
el aBo pnmero de nuestro Pontiñcado. 

Copia ala letra tomada de "Solorzano política indiana" Libro 
1 P capítulo 10— folios 45—46, 47. y 48— edición antigua. (1) 



jpu^lto ppr, Qpjón m h SfWtlola en |9Q :^i^:v¡«¿e;r(J(499.) JBia 
la f^8ÍfipiK^<5fi $ 0i|4f^^liQ!PP aexijsr^ jq^fpero 4^J^j^ libr68|iq[ae 
q9^4!»bi^o ^bj[|^4^ ,á tri9)>ajar sin aalarioi en ís^fqj^ del ^mo «kq.mim 
«e asignaban E^^e fnjkHiK) juatema«T^ae eippieiS ^1 ^ÍmjljniQ|te 
ornando, por causas iod^p^^j^ientes de aa .^oíi^stádi no pudo lie- 
var á pabo sus pri{mtí?fu3 idoas eebjre oplonmcfii^i^ del lÜTaeiro 
3fundo,(^-6e hizo, f ^tensivo: a todps los países oometidp^álaepro- 
<^a de Castilla. Dio lugar á grandes abusos, eme la }íi^tr^po\i 
procuró eo vano ^ie¡ai^diar, diqtandd repetidas ái^posipi^es j^w 
prescribían reglas á los eneomeoderos, y que éstos eludían casi 
siempre, cpntribujeñdo ipauobo ese sistema á los sufrimientos de 
los indios y á la rápida despoblación del tsrritprío. 

(Historia 4e la América central, por 1)^. José Milla. Tomo 
Á, página 22. -^6aatemala-1.879.) 

AÑO 1501. 
NÚMERO 3. 

Bula DEL PAPA ALICJANDRO VI CONCKDlBNDO A L0SRISYB9 CATÓLICOS 
Y A SUS 8170tSORSS LOS MEMMX>B DB AJlil&aiCA. 

Alexarider, Bpiscopus, servus servorum Dei, 

Charisrimo in Christo filio, Ferdiaando Regi et Oharissira» 
An Christo filiad Elisabetb, fieginad Hispaniarum, Catholicis, sala- 
cem et Apostolicam Benedictionem. 

Eximias devotionis sinceritas et integra fides, quibus Nos et 
Romanam reveremini Ecclesiam, non indigne merentar, ut votis 
vestris illis praasertim annuamas, per quadcirca catholica fidei exal- 
tationem, ac infidelium et barborum* nationum depressionem, 11- 
ientins et promptíus intendere valeatis. 

Sane pro parte vesfara Nobis nuper éxhibita petitío contiüe- 
hátj quod vos, pia dtícti devotione pro fidei catholicáe exaltátiótie, 
summopere desideratis (prout jam a certo tempori citra, iioinsíñe 
magna impensa téstíra ac laboíibus faceré coépistae, ét in dies liía- 
jg\8 faeere níon cessastis) ínsulas et partes Indiatüih ácquirere et 
iecupéráre ut in ilíis, quacumque damnata secta abjécta, éotatu- 
-et veñercfiur Altissimús; ét qúia pro i*éeupfetat¡otíé Insularurn ét 
vpartium praedietarurfl, necesseerit graves subiré iiUpensás ét grán- 
<l¡a pericula perferre, expedit, ut, pro conservatióne et r^ááaten- 
tione dictarum Insuls^rurn, postquam per vos acquisitae et reca- 
.peratsB fuerint ac préfcrendis ¡mjpensis ad conservationem et ma^ 
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natentionem prdDdictas neGes9^riis', Décimas Insularum praedicta- 
ram, ab illarum incolis et balútatoribas.pro tempore existentibos^ 
exigere et servare possetis; quare pro parte vestra Nobis faít ha- 
militer supplicatiim) . ut ia praamissis vobisi statuique vestra 
opportune providere de benignitate Apostólica diguaremur. y 

Nos igitur, quiejusdem fidéi exnltatiónem et aogmentum, 
Dostris potisime temporibus, supremis desideratnus affectibus, 
pinm et laudabile propositum vestrum pluriiíiiim in Domina 
comm^ndantes, hujusmodi supplicationibus inclinati, vobis et mee- 
ssoribusvestfis pro tempore exístentibus, ut, in Insulis prsedictis, 
ab ' illarum incolis et habitatoribus etiam pro tempore existenti- 
bus postquam illse acquisitse fuerint (ut pra&íectar), asignata príu% 
realiter et cum effectu, juxta ordénationen tune Dioccesanorum 
locorum, quorum conscientias super hoc oneramus, Ecclesiis in 
dictis Insulis erígendis^ per vos et successores vestros prasfatos, de 
vestíis et eorum bonis dote sufficiente, ex qua illis pra&sidentes 
earumque. Eectores se commode sustentare, et onera dictis Eccle- 
ssis pro tempore incumbentia perferre ac cultum divinum ad lau- 
dem omnipotentis Dei debitere exercere, juraque Episcopalia per- 
solvere possint, Decimam hujusmodi percipere et licite ac libere- 
valeati?, auctorítate Apostólica, tenore pressentium, de spelialis 
dono gratise indulgemus. 

ííon obstantibus Lateranen Concilii, ac allis constitutionibus 
et ordinationrbus Apostolicis, cseterisque contrariis quibusqum- 
que. Nulli ergo onmino hominum liceat hano paginam nostraor 
concessionis infringere vel ei ausu temerario contraire Si quis au- 
tem hoc attentare prsesumpserit, indiguationem omnipotentis Dei 
ac Beatorum Petri et Pauli Apostolorum ejus se noverit incur- 
sum. 

Datum Romas apud sanctum Petrum anno Incarnationis Do- 
mini millesimo quingentésimo primo, sexto Kalendas Decembris- 
Pontiñcatus nostri anno décimo. 

Resumen castellano. 

Los Reyes Católicos después de manifestar sus piadosos de- 
signios sobre la exaltación de la Santa Fe en las nuevas islas y 
tierras descubiertas, y los ingentes gastos que con este objeto te- 
nían que soportar, piden al Santo Padre se les concedan los diez- 
mo^ de dichas islas y tierras para conservarlas y mantenerlas. El 
Papa, alabando su celo y loable propósito, les concede á ellos y 
sus sucesores los diezmos de todas las islas que adquirieran; pero 
con la condición que señalen antes la dote suñciente para las igle- 
sias que erigieren y para sostener en ellas el culto divino. — Dada- 
á 16 de Noviembre de 1.501. 

(Bularlo americano del P. Hernáez— T. I. páginas 20 y 21.); 
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NÚMER;0 4. :.- • : .M • :^ • 

Noticia biogrífica del Papa Alejandro vi. 

.* . . 'i • • <• • ♦ ' 

Alejandro VI, llamado antes Rodrigo Borgia, nació cerca de 

Valencia, según algunos en Játiva; el afio 14S0, Sobrino del 
l'apa Calixto III (Alfonso Borgia), dejó el apellido Lenzuolique 
le correspondía por su padre, para tomar ei de su madre, hermana 
del pontífice; éste le hizo Cardenal, Arzobispo y Canciller, habien- 
do sido antes abogado y despue's soldado. En estos puestos mos- 
tró una piedad y una humildad pocos comunes, siendo admirada 
por los pueblos y estimado por los Cardenales. "Era el Cardenal 
Borgia diestro en acomodarse á las circunstancias, animoso y em- 
prendedor, afluente y persuasivo en la conversación; nunca deja- 
ba los negocios por los placeres, trabajaba á veces toda la noclie^ 
sin cuidarse de dormir; poseía además inmensas riquezas ; mante- 
nía amistad y trato con muchos rí^yes y príncipes, y aunque no e 
ra gran literato, amaba las letras y apreciaba á los que las cuItiva-^ 
ban.'' Con tan buenas prendas y felices circunstancias no era di- 
fícil que se abriera paso al pontificado, al cual subió finalmente 
en 1492 por muerte de Inocencio VlII, tomando el nombre de- 
Alejandro VI. Antes de ser papa, Sixto IV lo envió, de legado á 
España y allí tuvo con una dama romana Rosa Wanozza cuatro 
hijos y una hija. 

Acusan á este papa de grandes crímenes, como ase.^ina tos, "si- 
monía, envenenamientos, &% los historiadores Tornasi, Platino, 
Burchard, el Cardenal Bembo y otros. Sus primeros actos 
en ei papado fueron conceder á los reyes de España la investidu- 
ra de las tierras descubiertus por Colón; los diezmos de las mismas^ 
tierras, á los dichos reyes y confirmarles el sobrenombre de católi- 
cos para ellos y sus sucesores que Inocencio VIII l<*s había yá con- 
cedido cuando la toma de Granada. Autorizó por una bula á Fer- 
nando é Isabel para que conquistaran el AfricíR y adquirieran su 
dominio con la obligación de restablecer allí la religión católica. 
Murió este pontífice en 1503, de fiebres, aunque alguien haya di- 
^cho que se envenenó equivocadamente con el brebaje que tenía 
preparado para uno de sus Cardenales. Su sucesor fué Pío líl. 

De este pontífice en adelante parte la preponderancia de los 
papas como príncipes seculares. Su política, si ventajosa para él y 
8U familia, fué pérfida y engañosa hasta para con sus aliados. 

**La bula Inier coeetera que dividió las tierras nuevamente 
descubiertas entre los reyes de España y Portugal, ha dado lugar 
a bien torcidas declamaciones sobre el poder temporal del papa. 
Aun cuando este poder era entonces una opinión por todos reci- 
bida, no debe verse en esa bula, sino una decisión conciliatoria 
propia á prevenir disput as y guerras entre dos poderosos piinci- 



pea. Lo ane ptreoe teotif^ldÜA^tflitAifia Terdadera oonoesión, na 
es, 8ioo el lenguaje de no arbitro qae babla en una diferencia y fi- 
ja i cada contendor su toté^^ 

Alejandix)^ Gordon« baescrito en inglés I)t vida de este pontí- 
fice 7 su obra ba sido traducida al francés en 1782 — 2 volúmenes 

fEsítraptQ de los Diccionarios biogVáflcos de D. J. R, Gtegoi 
rey 



NÜlIERO 5. 

KOTtCIA BlOGRiViCA tfKL FaPA PÍO ni. 

PÍO Ul (Francisco Todeschini) era nijo de una hermana del 
Faps Pío IL Este pontífice le permitió que tomara su apellido 
(Piccolomini) y le nombró arzobispo de Sierra, y Cardenal. Á la 
muerte de Alejandro YI le sucedió el 20 de Septiembre de 1503. 
Su predecesor había mostrado en la silla de Saa Pedro machos 
vicios, Pío, al contrarío hizo bnllar en ella las virtudes de uu a- 
póstol y grandes esperanzas hizo concebir, pero murió el 12 de 
Octubre siguiente á los 21 días de su elección. Su sucesor fué 
Julio II. 

(Dictionaire bistorique par F. X de Fellcr-^edition rcvue 
par Ch. Weis et V abbé Busson — París Gaume et fréres — 1849.) 



AÑO 1504. 

NUMERO 6. 

BroGRAFÍA DB LA REINA DOÑA ISABBL I., APELLIDADA LA CATÓLICA. 

Comienza, con el reinado de esta ilustre princesa, una de las 
wiás esforzadas, sabias y prudentes que hayan dado que escribir á 
la historia, aquel período, de memoria imperdurable, en que Es- 
paña pudo llamarse España, y mirar sus antes divididos reinos, 
juntos yá debajo de sus banderas; en que, humillados los señores 
feudales, se abatieron las viejas horcas alzadas delante de los cas- 
tillos, y no hubo en el reiuo otra justicia que no fuera la del rey; 
en que cesó de verse más acá de nuestras fronteras algén elemen- 
to extraño á nuestra nacionalidad reconquistada, porque, ganado 
á los moros su postrero baluarte, se 'huyó con ellos á los arenales 
africanos hasta la sombra de nuestras ignoininias pasadas; eh que, 
siendo las Castillas, el Aragón, Cataluña, la Navarra, las Anda- 
ludas y la Sicilia, estrecho campo á la vida de tan gran pueiblo, 
fué menester mayor espacio á sus alientos, y pareciendo poco el 
reino de Ñapóles, que se ganó los años adelante, á la voz de un 



<6Dfgrii<»4k4e lo bíett esoritd. de'^Mé «irtíoola): ¡ péHbdo^de giona, 
t«n fqae brillaroii Joaastaiidat^eB rde 'B!B|MÍIa «1 sol deéaéífa^iaib- 
rtoA, en <^ue^vílri<T GK)nzaio<Éi« ^pdaér e^MinUi al «k¡aiido atitigiiío, 
j Clolón para desGüibrir ^l mtevo ! 

STatíió la iii&nm jdofte kabel- en íftíiadrid, á 2fl de Abril de 
1451, y ftteíoB auspadrMel MydeOásttHa ddQ Jttaii II y dofia 
lisabel de Partugal. Quiso él destinOi que guardaba á dof&a Isa- 
bel parasueeaos l»n*lio8,q«ie no se cHaaeQii la ^pte corrompida 
7 miserable de sa hennanodon finriqae, sino al bulo de sa madre, 
la reina viada, en sa villa de Arévak>, fortíflcaado su carácter, 
de SUJO varonil y esforzado, con el retiro y la soledad, en que vi- 
vió, hasta qae, cumplidos los doce aüos, k trajo á la corte el rey 
tfiu hermano, que luego pretendió casarla con el príncipe de Yia- 
na. Murió este príncipe del modo infeliz que reñere la historia, 
eon lo qoe nó tuvo efecto aquel casamiento, y se pensó en el rey 
. de Portugal para marido de la infanta: murió este también, y 
lo mismo pasó al maestre de Galatrava, con quien más tarde pre- 
tendieron casarla, que no parece sino que la rrovidencia dispuso 
asilas cosas, y ordenó estas muertes, sin las cuales, por ventura, 
Edpaña no hubiera llegado á ser lo que fué, y hubieran sido 
muy óticos los deslinos del munda Ello es, apartando tales re- 
flexiones, que el áltimo empefiodel rey de Castilla en dar marido 
á su hermana, tan inferior á su estado y circunstancias como el 
maestre de Calatrava, la disgustó de suerte, que, dejando la corte, 
pasó al partido de su hermano don Alfonso, por el cuál Varios se- 
íiares'descon lentos habían alzido pendones, y aun había ganado 
por armas la ciudad de Segovia, que se teiiia por el rey. En Á- 
vila llevaron el desacato basta privar á Enrique de la corona, y, 
sacando su efigie la quemaron en la plazi, después de haberle 
despojado de la corona y cetro, y de las otras insignias reales. 
Murió don Alfonso muy á tiempo para sosegar los temores del dé- 
íbil monarca, y ofrecieron los revoltosos hacer reina de Castilla 
ala infanta doña Isabel; pero esta, fuese por verdadero desinterés 
^y por respeto á los fueros de la justicia, fuese por la prudencia de 
no querer arriesofar á los trances de una guerra la corona, que 
-derechamente había de venir á ella por la muerte del rey (la cual 
¿no podía tardarse mucho, vista la poca salud que disfrutaba), 
-desechó la^propuesta de sus partidarios, con lo que llegó al último 
ipunto la buena fama y concepto que se había ganado entre todas 
las gentes, pues, como quiera que fuese, virtud ó cálcalo, fué este 
4iQ ejemulo, dado antes por pOcos, y no seguido después por mu- 
•ckos. Ourárdábaúta, stnembargo, los revoltosos dentro de los mu- 
ros de Arila, hasta que el rey su hermano la hiciese jurar por he- 
redera de sus reinos, que era lo que pretendían ahora, depuesta sa 
primera pietensión. I)i dejaba tal empresa dé tener estorbos y di- 



ficaltades, dado qne Enrique, que pasaba* por impotente y tanu^ 
que cof:i esté 'nombre le conoce lalliatoriii, bsrbia tenido tos año<9 
pasados un^ hija que se llamó dofia Juana, la cual como nacida 
macho tiempo después del matrimonio del rey, se tu^o por hija de 
don Beltrán de la Oaeva; y fué de público apodada la BeUraneja\ 
mas no estorbando esto que el monarca la tuviera por suya, ha- 
bíala hecho jurar por princesa y heredera del reino. Calló, sin- 
embargo, la voz del cariño %vi ol corazón del padre, sonando más 
poderoso el grito del interesen el ánimo del monarca, y (por ven- 
tura haciendo don Enrique una de esas reservas meninle^. á que 
ta,n inclinados se mostraron en todos tiempos los rey^•s). fue la in- 
fanta jurada por heredera, en 1468; lo cual, si l>ieM <tiá ocasión 
á nuevos disturbios, promovidos por algunos señorea que apadri- 
naban los intereses de doña Jiian», pronto se apai/ó el fueyjo de la 
discordia; y no se pensó en otra cosa que no fuese el casamiento 
de doBa Isabel. • 

Kl rey su hermano había puesto los ojos en Portugal, y tra- 
tado su casamiento con el rey don Alfonso, empeño que á todos 
pareció fácil por extremo; pero hechos yá los conciertos, manifestó 
dofia Isabel que no venía gustosa en ellos, si bien no dijo el mo- 
tivo, que era el tenerlos ella secretamente hechos con don Fer- 
nando, rey de Sicilia y príncipe ríe Aragón. Con todo súpolo eí 
rey y dio trazas para impedirlo, pero logró doña Isabel burlarif;s 
todas, y con ayuda que la dieron el arzobispo de Toledo y el al 
mirante don Fadrique, se condujo el suceso tan diestramente, que,. 
1 legando don Fernando á Valladolid, se casaron allí de secreto, 
año de 1469. En el día siguiente fi su casamient», que fue el 19^ 
de octubre, escribió la infanta á su hermano unu carta, en que le 
manifestaba lo sucedido, y después de exponerle los motivos que- 
tenía de estar quejosa, y los agravios que le pudo hacer y no le 
hizo, le rogaba que, como buen hermano, pues en nada había 
faltado, la admitiese de nuevo en su gracia. No contestó el rey 
por escrito esta carta, diciendo solo á los enviados que se la dieron 
de parte de Isabel, que era asunto aquel que pedía consejo. Vol- 
vió á sus instancias ia mfanta, y el rey á su silencio, con el cuab 
harto declaraba su intento de dar por nulo lo del juramento y sc^- 
cesión que alcanzaron de él los años pasados: que como entonces 
prometió lo que le pedían gentes armadas, no se creía por tal caso 
en mucha obligación de cumplirlo. No tardó en acreditar con las 
obras lo que había dado á entender con el silencio, pues de- 
claró públicamente ser su voluntad que la princesa doña Juana 
le sucediese en el trono de Castilla. Resolución, que aunque 
faltaba con ella á la fe prometida, todavía era de alabar, toda vez 
que, obrando de esta suerte, no solo volvía por los derechos de la 
que tenía por su hija, sino que miraba por la fama de su nombre- 
y el decoro de la alteza real : que desheredar don Enrique á la 
princesa, hubiera sido hacerse él mismo pregonero de su deshonra^,, 
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y dar por verdaderos á lo8 qiie habían proclamado la liviandad de 
ía reina. Vanas fueron las instancias y ruegos de lá infanta, la 
cual, en una entrevista que tuvo con su hermano, probó inútil- 
mente á variar su resolución. - 

Murió don Enrique, año de 1474, dejando las co^as del rei- 
no éú tan lastimoso estado, y al instante dotfa Isabel que se man- 
tenía en'Ségovía, fué proclamada en aquella ciudad con las so- 
lemnidades de costumbre. Á esta ciudad vino a juntársela don 
Fernando, que estaba en Aragón y con sú venida arregláronse las 
cosa« del gobierno, de modo que ambos esposos quedasen honra- 
dos y contentos, mostrándose en este asunto la prudenciado Isa- 
bel, la cual, cediendo la primacía á su esposo en lo que toca á la& 
firmas reales, hizo que en el escudo fuesen las armas de Castilla 
delante de las de Aragón : con que dio á entender que, como 
era poco de interesada en las cosas de su persona, así era de muy 
celosa por los privilegios de sus estados. Difícil y empeñada 
empresa era la de gobernar con acierto estos reinos, en el estado a^ 
que habían venido : los grandes, que habían visto amenguarse su 
poderío en los reinados de Alfonso el Vengador, y de su hijo don 
Pedro, cobraron nuevos alientos con la debilidad de Jos Enriques 
y Juanes, y andaban otra vez desenfrenados y revueltos, sin res 
peto á la justicia del rey. El tesoro real habían dejado exhausto 
las mercedes enriqueñas, y las frecuentes guerras civiles habían 
sacado de sus casas á muchos pecheros, que no queriendo volver 
al trabajo después de una vida de ocio y libertmaje, se habían 
hecho ladrones y tenían interceptados los caminos, y por ultimo, 
ios moros de Granada, á la sombra áñ nuestras discordias, giíza- 
ban los beneficios de la paz. Además, el arzobispo de Toledo y 
el marqués de Yillena, que se habían declarado por doña Juana» 
habían movido al rey de Portugal á declarar la guerra a Castilla 
Eotas ias hostilidades, dividiéronse los reyes el gobierno del 
reino, cuidando la reina de asegurar la defensa de algunas ciuda- 
des, la conquista de otras y la adquisición de fondos para subve- 
nir á los gastos de la guer a, mientras que el rey juntaba un ejér- 
cito que oponer al de Portugal. Avistáronse al fin los dos ejér- 
citos entre Toro y Zamora, año de 1476, y decidiéndose la victoria 
del lado de los castellanos, cedieron los portugueses de su empe. 
fio, y quedó terminada la guerra, y tranquilas las cosas por est a 
parte. Don Fernando pasóá Vizcaya, y la reina se aplicó cou 
ardor á la empresa que por entonces más cuidadosa la tenia, Ig^^ 
de acabar con el poder de los grandes, que era tal, que no podíg^ 
decirse que, subsistiendo este fuese cierta la soberanía de log. 
reyes. Sujetó primero á los parciales de doña Juana, los cuale^ . 
le rindieron pleitería, sin faltar la esposa del de Villena, principa^ 
fautor de aquellas revueltas; tomó la fortaleza de Toro, que se te 
nía por el duque de Manilva, á nombre del rey de Portugal; sose 
gó una conspiración que se había urdido en el Alcázar de Segó- 



m%^yst^rítá$liU^^omB fóf ^te b^lo, volvió ios ^c^ i U» 4e 
fixircimaaiimí qa«,. :<)obio Uopttí^izA de portfgpjanfiB, estftba «ré- 
puerta otdft día á dafios y tarbacioDes. Finé á Goaaaliipe y 4^ 
-de allí á Trujillo, que se tenía por el de Villenai y que importaba 
nmobo ganar» por servir este plaza de separo apoyo ^.lo^enemi- 
-f os, loe oaaies, cqn Vioer cierto el poder refugiarse en elía, m oual- 
qaier extremo ea qoe se viesen, do temían meterse tierra adentra» 
y molestar á los natfurales. Paso la reina cerco á la piaiía, y á po- 
co logró rendirla, díía de San Juan de Í477. 

]j03 nobles andaluces, como más apartados de la corte, no ha- 
bían cesado en este tiempo de afígir aquella tierra con bandos y 
• enemistades, en que muchas veces venían a las manos, tomándose 
ellos mismos la justicia, con desdoro y menosprecio de la altesta 
real, lo que era motivo de gran contento para los reyes de Porta- 
gal y de Granada, que públicamente favorecían aquellas revuel- 
tas. Era este un asunto que pedía pronto remedio, y, por estar 
don Fernando ausente y metiao en otros empeños, acudió la reina 
á dársele, y marchó sin dilación á Sevilla, ilecibiéronla los sevi- 
llanos con demostraciones de amor y respeto, y, mostrándose Isa- 
-^bel ahora tan inexorable como babia sido benigna antes, ejecutó 
rigorosas justicias, y aseguró por este medióla tra?iquilidad d^ 
país, con lo que, el duque de Medin^-Sidonia y el marqués de 
Cádiz, cabezas de los bandos, acataron su autoridad y restituye- 
ron á la corona cuantas plazas habían tomado. Con esto, y des* 
pues de ejecutar grandes castigos, para que la justicia no se hicie- 
se crueldad, se concedió un perdón general ; continuó algún tiem- 
po en aquella ciudad basta sosegar del todo las cosas de Andala- 
-cía, y atín estaba en Sav^illa, cuando dio á luz un niflo que se lla- 
mó <^' infante don Juan, año de 1478. 

deprimidas y castigadas las revueltas de Andalucía, unido á 
la corona el maestrazgo de Santiago por muerte del conde de Pa- 
redes, que se titulaba Maestre de esta orden, estaba yá el poder 
real bastante asegurado, y pudo la reina dedicarse con descanso a 
las cosas de Portugal, firmando con su rey una paz ventajosa para 
nosotros. Yá se ha dichoque al subir aL trono los reyes católicos 
era uno de los males que afligían al reino, el no poderse transitar 
porlos caminos, á causa de los muchos ladrones que los infestaban. 
Doña Isabel remedió este mal con la creación de la Santa Her- 
mandad, consagrada á la guarda de los caminos y persecución <ie 
los malhechores, con lo cual, y haberse unido á la corona los o- 
tros dos Maeztrazgos, quedaban sólo por hacer dos cosas : reme- 
diar la, pobreza del tesoro, y arrojar los moros de Granada. Pron- 
to acudieron los reyes á una de estas cosas, y con la traza que 
dieron, así socorrieron el tesoro real, cohk) asestaron el último 
golpe á la grandeza, harto abatida yápor entonces. Fué ésta «1 
ordenar que todos los que hubieren recibido mercedes y donacio- 
«nes de tierras, villas ó castillos, desde el reinado de Enrique H^ 



jiiÉif>d ó liiTAUdárseloB ai no lo erafi: y de asct^p^rtd ios fti«-~ 
roii^ €3Uíi^ÍBBi)dt>^ todos, confítmaáiio f>óooK9,y «nafofldo muchos,. 
oofi lo qvké bti^ niimeFO detterras/ciadade8yfi;>i^le8ai9erKraron 
de iiuevó e^ loa dommiod de la corona, 0ÍQ que los grandes, que- 
por saueas de nonada de haMah levantado otras 'veci^, hiciesen 
ahora mád qaie qnejarse en secreto : ¡ grande i^tiestrit del estado'* 
á <)ue tmbíán venido ! 

Se itega yá á uño de los sucesos más notables y fcAioes de es- 
tos tiempos, que fué, ios a&os adelante, principio de otros machos:: 
la anión de lo» rdnoe de Aragón con los de Castilla, que se verifi- 
có en 1479. Gen este motivo marchó allá dolía Zsfih^i, llevándo- 
se ai infante don Jnan, para <ane le jurasen lias cortes de Aragón, 
como poco «n tes las de Castilm le habíab j airado en Toledo, y- 
con este fin Itegó á Zaragossa, y despu^ á Barcelona y Talencia, 
siendo el infante don Juan ji^rado heredero de la corona en toda» 
estosf ciudades. 

Dos años después, en 1481, fundaron Iom reyes una iij-«tiin- 
cióa conque mostraron más fervor religioso del que por ventura 
convenía a príncipes fan prudentes y discretos, la cual llegó á* 
ser causa de tantos males^ que aún no ha bastado la buena inten- 
ción de los príncipes que la ordenaron, para que haya dejado de 
empañarse en algo la limpieza de su memoiia : el tribunal de la 
Inquisición, instituido por los reyes católicos, y muy singular- 
mente por el empeño que en esto tomó la excesiva piedad de la 
reina, encuentra poca disculpa en las causas á que algunos histo- 
riadores atribuyen su fundación, y es harto sensible que tenga la 
historia que manchar con este vituperio, las páginas de alabanza- 
que se merece doña Isabel. Si había herejes y judaizantes, exhor- 
taciones habían de convertirlos, no casttgos, que éstos, más que- 
corrigen, exasperan; y si mucho importaban las cosas de la reli- 
gión, no importaba menos la tranquilidad de los vasallos, que 
-dentro de poco, por sospechas de tibieza en la fé, y aun por ven- 
tura por causas más livianas, llenaron los calabozos del Santo Ofi- 
cio, y dieron alimento á sus hogueras. ¡ Imprevisora y ciega an- 
duvo esta vez la magnánima reina, que no conoció que algún 
día otro monarca, tan religioso como ella, pero menos sabio, ha- 
bía de consumar la obra de nuestra decadencia, arrojando de Es- 
paña millones de subditos, si no los mejores cristianos, los más ú- 
tiles y laboriosos del reino ! Movió á la reina á tan funesto des 
acierto su antiguo confesor el P. Tomas de Torquemada, que tu- 
vo además la poco envidiable fortuna de ser el primer inquisidor 
general. 

Pero el mismo celo religioso, que ten mal había aconsejado 
esta vez á la reina católica, la puso muy luego en otro empeño, 
terminado con gloria, si empezado con audacia, y fué el hacer 
guerra á los moros, hasta arrojarlos de nuestras playas, vengando- 



en las media» lanas da la Albambra la afrenta dé ocho siglos qae 
había sufrido el estandarte de la Graz. -, Oiro C(7nfes< t, el virtuoso 
Hernando de Taiavera, tuvo gran parte en esta empresa, por an- 
dar continuamente exhortando á la reina, pnra qne arroJHse la mo* . 
risma de España La reina, como quien conocía lo difícil del su- 
ceso, sin embargo de hacer gran caso de su confesor, daba largas 
al asunto; más como vacase la silla episcopal de Salamanca en es- 
te tiempo, y Fray Hernando no quisiese subir á ella por. mucb<'\s 
instancias qne le hacían, amostazóse la reina y le reprendió, por- 
que haciéndole ella tanto caso, no quería él darla gusto en aque- 
llo. Entonces la dijo el confesor : señora^ no tengo de ser obispo 
hastaque lo sea de Granada : con cuyas palabras se impresionó 
de suerte doña Isabel, que levantó un poderoso ejército, y aprove^ 
chando la ocasión de haber los moros faltado á las treguas con- 
certadas, y apoderádose de Zahara, marchó contra ellos, detenién- 
dose en Córdoba para dar á luz á la infanta doña María, que fué 
luego leina de Portugal. Apenas restablecida del parto, volvió á 
sus fnenoR de guerra, y no se pasó un año sin que ganase del moro 
una san^i ienta victoria, cuyas resultados fueron grandes, pues á po- 
oo penlití'ori los infieles á Tajara y Loja, y más tarde á Illoiti, Al- 
linni:», Málaga, Baeza, Almería, tiuadix, Yélez-Máiaga y ctras 
plazas, cuyos sitios mandaron los reyes en persona, y dieron glo 
riosa ocupación á siete campañas. Al fin, no quedando yá por 
rendir otra plaza que no fuera Granada, se hicieron las líneas de 
circunvalación el 26 de Abril de 1491 : pedía el valor de los sol- 
dados y capitanes que les llevasen al asalto, pero el consejo más 
prudente de otaros, y las noticias que se tuvieron de escasearlos 
alimentos en la ciudad, y de haberse introducido la discordia en- 
tre los moros, movieron á los reyes á esperar acampados y comba- 
tiendo sin tregua contra la morisma, á que esta, desesperada de 
poderse defender, rindiese la ciudad á las armas cristianas. No 
se perdía el tiempo mientras tanto, pues además de darse varios 
combates parciales en que lució á porfía el valor de los capitanes 
y el de la misma reina, fundó ésta, en el lugar del campamento, 
Ja ciudad de Santa Fe, con iglesia colegiata, á que se dio el nom- 
bre de Santa María. Dióse á partido la ciudad en 25 de Noviem- 
bre de aquel año, y terminándose las capitulaciones después de 
algunas diferencias, entraron los reyes en la ciudad á 4 de Ene- 
ro del año siguiente de 1492. ¡ Cerca de ocho siglos había vivi- 
do allí aquel padrón formidable de nuestra ignominia, la cual se 
borró toda entera con este próspero suceso, ultimo esfuerzo de un 
pueblo que, en una lucha heroica por lo constante, había recobra- 
do paso á paso su nacionalidad perdida ! 

Durante e! sitio, Colón, aquel genio que, llevando un mundo 
en la mano, caminaba como mendigo, de palacio en palacio, y le 
ofrecía á los reyes que le despreciaban, llegó á los reales del ejer- 
cito castellano : la reina trato como un príncipe al mendigo, y 
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creyó en Isi sabidúria del loco, y las tres, naves iqoe salieron . del 
puerto de:Pa)oS| dieron, luego la vuelca cargadas con la.s. rique 
z^s de aquel mundo que se había llevado Oolón en « la cabezn. 
Y mientras en otro mundo buscaba Isabel ricos dominios que ga- 
nar, Fernando se ap)icaba ala conquista de Ñapóles, donde Gon- 
zalo de Córdoba el Gran Capitán^ humillaba las armas francesas, 
haciendo invencible nuestra famosa infantería, para entonce.^ y 
«para adelante. Isabel en Castilla volvía á humillar á los gran- 
eles, que de nuevo se habían alterado, á la sombra de los distur- 
bios déla guerra, y corregía los abusos del clero regular, que ha- 
bía venido á muy lastimoso estado. Interrumpida en estos 
trabajos por la dolorosa muerte, de su hijo don Juan, y sintiendo 
acercarse la hora en que había de descansar de tantas fatigas co- 
mo la había ocasionado el reinar, otorgó testamento, dejando á 
su hija doña Juana, casada am el archiduque de Austria, Felipe 
el Hermoso, por suceí^ora suya en los remos de Castilla y Grana- 
da. 

Murió esta princesa á 26 de Noviembre de 1504, á los cin- 
cuenta y cuatro años de su edad, siendo su cuerpo trasladado a 
Oranada. Princesa esforzada y prudente, si su excesiva religio- 
sidad la arrastró á algún error de cuenta, no hay que olvidar que 
en su tiempo se acometieron tales empresa?, que no se han visto 
<lespués muchas iguales, ni en nuestro reino, ni en ninguno. ¡ B 
lias llevaron á su apogeo el astro de España, y por eso al querer 
mirar manchas en la historia de la reina católica, ^e siente uno 
deslumhrado por los resplandores de su gloria. Y disputen en 
buen hora los extranjeros si doña Juana tenía más derecho que 
doña Isabel al trono de Castilla : nosotros contestaremos que, ¡ fué 
reir,a por el voto de sus pueblos, que es la más grande de las le- 
gitimidades. 

(Panteón universal — Diccionario histórico por don Wences- 
lao Ayguals.de Izco, con la: colaboración de varios literatos — Ma- 
drid-1853-4 t. en 8.^.) 

AÑO 1506. 

NUMERO 7. 
Noticia biogríífica del rey don Felipe I, llamado el hermoso. 

Don Felipe I. rey de España, llamado el Hermoso, era hijo de 
Maximiliano I. emperador de Alemania con María de Borgona, 
y nació en Brujas en 1478. 

Heredó el reino de los Países-Bajos por su madre y habiendo 
casado con la princesa doña Juana {la Loca), á la muerte de do5a 
Isabel, reclamó la herencia de su mujer. Logró sentarse en el treno 
pero por muy poco tiempo porque á los dos años murió, el 25 de 
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Seiiemb»- d» MQ6,r ootkiiJMiMiéiDi f^^ kKttiv4|fié>9e« dw^nv»^ 
8e> iapütNi» á aa tapona^, MDaflüMiHklt e<Y^Moó r Chmte eo ^nlladolid^ 
Vtfasey oomo»oom|^lMimilo, hii'bic^niff* ele F ernamio! «I cattó- 
lioa, endi año de k51&^ 

NÜfiCSRO 8. 

BUIkA. PSL FaPA JcCUOUíOONCSDIBWODX L09SSTB€» DK J4SPA.9A 
T 8178 8UCM0IIE8 BL DSRKC^O DB FATBeiS^TO, SOi&IW' LAS lOLC^ 

8IÁ8 ^B América. ( t) 

iSiipruo c/e ío# Siervos de Dios, Ádperp 'tuam Rui memoriam, 

Gobernando, aunque sin méritos,. la Iglesia Universal p )r 
disposición divina concedemos de nuestra voIunta<i á lo?í Reyes 
católicos aquellas cosa$«, por las quales se aumenta su decencia y 
honor, y se mire oportunamente por su seguridad, y estndo de 
las tierras del Rey no : y como en los próximos anteriores tiempos, 
Fernando Rey ilustre de Aragón, y Sicilia, nuestro hijo earissi- 
mo en Christo, é Isabel de esclarecida memoria, Reyna de Casti- 
lla, y León, habiendo sacudido España el yugo Mauritano, logra- 
ssen, surcando el Occéano, exaltar, aún en tierras no conocidas, el 
saludable Estandarte de la Cruz, de tal modo, que en quanto es- 
tuvo de su parte hicieron se verificassen aquellas palabras: bi 
omnem terram exivitfonus eorum, y sujetar en Países ignorados 
muchos Lugares, é Islas, y entre ellas una mui poblada, a la que 
pusieion el nombre de Ñu&oa España. 

NoSj para que en ella, extirpados los falsos, y perniciosos 
liitos, se plante la verdadera Religiou : hemos erigido, a muchas^ 
y repetidas súplicas de los mismos Reyes, con la mayor gloria del 
nombre Christiano, una Iglesia Metropolitana á Ayguojzen, y dos 
Cathedrales, que son Maguen y Bayunen, Y para evitar que los 
ánimos instruidos en la nueva Fe, si intentassen alguna obra pia- 
dosa, edificando Iglesias, ú otros lugares pios, no lo hiciessen en 
tal parte ae la Isla de donde se pudiese seguir algún perjuicio á 
la Religión Christiana, allí moderna, ni al dominio temporal de 
los Reyes, habiéndosenos dado noticia que dicho Rey Fernando, ac- 
tual Gobernador General de los Reynos de Castilla y León, y nues- 
tra hija charissima en Christo Juana Reyna que lo es del mismo 
Rey Fernando, tienen gran deseo de que se les conceda, que sin su 
consentimiento, y en adelante de los Reyes de Castilla y León, su» 

(1) Es de Dotar que la Bula de Alejandro VI, Eximia DevoHoniSf que hemo» 
insertado en la página 33, hac« igual concesión. 



8acei>Borefi, co se pueda f andar, ó' erigir Iglesia algana, Monaste-^ 
río» ó Lugar pió, assi en las Islas, y lagares adquiridos, como en 
las que se adquiriessen: y que por ser conveniente al Bey mismo, 
que las personas, que hsyan de presidir á las dichas Iglesias, y^ 
Monasterios, sean gratas, de confianza, y aceptación, con vivas 
ansias desean se les conceda también el derecho de Patronato, y 
de presentar personas idóneas, assí para las Iglesias Metropolita* 
ñas, como para las otras Iglesias Cathedrales existentes, y futuras, 
y para otros caalesquiera Beneficios Eclesiásticos dentro del afio, 
computado desde el dia de 8u vacante; y para presentar los Bene- 
ficios menores, á los Ordinarios de los Lagares, con facultad para 
que si estos reusaren tíin legítima causa instituir dentro de diez 
dias, Dueda qualquiera otro Obispo exeeatarlo, precediendo su 
requerimiento. 

Nos, atendiendo que los premios ceden en ornato, seguridad^ 
y memoria de la Isla y de los dichos Keynos, cuyoí» Reyes siem- 
pre han sido devotos, y fieles á la Silla ApostóUcia,. y á lu graii» 
instancia, que sobre esto na<« han hecho, y hacen con el debido 
respeto los referidos Reyes Fernando y Juana, haviendo precedi- 
do madura deliberación sobre estos assumptos con los nuestros 
hermanos los Cardenales de la Santa Romana Iglesia ; de su con- 
sejo por el tenor de las presentes, y usando de nuestra autoridad 
Apostólica, concedemos á los dictios Reyes Fernando y Juana, y 
á los que en adelante lo fueren de Castilla, y León, que ninguno 
pueda sin su expresso consentimiento hacer se construyan, edifi- 
quen, y erijan en dichas Islas, y en otras que se adquieran, y Lu- 
gares del Mar, y en los pertenecientes al Estado del mismo Rey, 
semejantes Iglesias grandes : Y también les concedemos el de- 
recho de Patronato, y de presentar personas idóneas para las di- 
chas Iglesias de Ayguazen, Maguen, y Bayunen, y para otras 
cualesquiera Metropolitanas, y Cathedrales, y Monasterios, y Dig- 
nidades, aun en las mismas Cathedrales, aunque sean Metropoli- 
tanas, después de las Pontificales mayores, y las principales Igle- 
sias Colegiales, y qualesquiera otros Beneficios Eclesiásticos, y 
pios lugares, que vacaren en adelante en dichas Islas, y Lugares, 
j las Cathedrales, aunque sean Metropolitanas, y aun Iglesias 
Begulares, y Monasterios, de que se deba disponer consistorial- 
mente, haciéndose presentación canónica dentro del afio del dia 
de la vacante, por la larga distancia del Mar, á Nos, y á nuestros 
sucessores legítimos los Romanos Pontífices; y en quanto á los in- 
feriores Beneficios, á los Ordinarios de los Lugares, los quales 
han de tener derecho de instituir las personas presentadas para e- 
líos; y si los referidos Ordinarios omitieren ejecutarlo dentro de 
diez aias, desde entonces pueda por aquella vez, siendo requerido 
por parte de dicho Rey Fernando, ó tfuana Reyna, ó el Bey, que 
ea aquel tiempo lo fuere, qualesquiera Obispo de aquells^ partes 
instituir libre, y lícitamente la re&rida persona, sin embargo de 
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cpialvBqlucinLOonstitatúdnes y OrdeoáeioHeB Apostólica*, ó ««a- 
lesq QÍeca cosm ootitrarías. Por Umto, no sea lietto -da tnodo mgor 
no á oingiih hombte qaabvantir «ata jineBtcaeoocesiQíiy -ni teman- 
Naraaete ir ceotim ella; y si algaao lo presumiera inteDUr, que 
inouira en la indigoacion 4a IXoa 'Omnipotente^ y da los Santos 
sus Apóstoles fian redro j San Pablo. iDadas en Roaae ea San 
Pedio, afio de la EfUsarnaeion del Sefior mil quiníenus jr oohn, 
á Teiinte y ocbo de julio, quinto s&o de rntestro Pontifío«do. P. 
de€omitibu& iiegietiada. Ante mi Segiamando. 
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JlÑO 1509. 

N Ú M £ R O 9 . 

PRIMBRA división XJtRBITORUI. DE COSTA— FIRMK. 

« 

Cuando Ojeda y Nicuesa solicitaron el gobierno de Costa 
firme, el Rey Fernando, perplejo para decidirse por uno de los pre- 
tendientes resolvió dividir d terreno en dos provincias^ por una 
ñnea que atravesase el golfo de Or-abá, W^^mindose Nueva Andalu- 
cía lei oriental ó sea del cabo de la Yelu al golf >, y CástíUa del 6- 
ro á la Occidental 6 sea del golfo de Urabá hacia el Occidente. 
Pero rivales al fin los dos Gobernadores, cada uno pretendió a- 
vanzar la línea hacia él lado contrarío al de su gobierno y a(>ena8 
llegados á Santo Domingo estuvieron al irse á las manos, si no 
fuera por el marino Juan de la Cosa que logró redoeirlos aun a- 
venimienio y este fué que reconociesen ambos como límites ae su 
gobierno el tío Darién^ 6 sea el Atrato de hoy. 



AS'0 1510. 

NÚMERO 10. 

Requerimiento que los capitanes kspaI^oles dirigían i los in- 
dios Y QUE, POR PRIMERA VEZ, EMPLEÓ ALONSO DE OJEDA EN Ca- 

LAMARI Y TüRBACO. 

I. De parte del muy alto é muy poderoso é muy cathóüco 
defensor de la iglesia, siempre vencedor y nunca vencido, el 
grand Rey Don Fernando (quinto de tal nombre) Rey de las Es- 
pañas, de las dos Secilias, é de Hierusalem, é de las Indias, islas 
é tierras firmes del mar Océano, >&c. domador de las gentes bárHa- 
ras; é de la muy alta é muy poderosa señora k Reyna dofía Jo- 
hana, su muy cara é muy amada hija, nuestros señores : Yo (a- 
qüí el nombre del Capitán) su criado, mensagero é capitán, vos 
notifico é hago saber, como mejor puedo, que Dios nuestro Señor 
Uno ó trino crió el cielo ó la tierra, é un hombreó una muger, de 
quien nosotros é vosotros é todos los hombres del mundo fueron 
éson descendientes é procreados, é todos los que después de nos 
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fian de venir. Mas por la maohédambre qae de la generación 
4e'estQ9*1ia dubcédido desde oiaooánll alios j ibas ijué lia que el 
•mütido €a€ cfriádd, ñié neceiBaíBáó qae los unfds 'bovbrea fbedsen 
«por una páYte y <^itoíb' por oirasi é' 9& dividlesaeti 'por muchos' irey- 
ods 4 provincias, que eá xíná sola no se podiiia aosteniar nrcopaervar. 

Jt De lipdatíestás'ge^t^sbbs^' Nuestro tSefior 4^ chrgo i 
uno qUe foé llamado Sabot ^edro; para que de todos los hombres 
Ael mundo f uesse principe, se&br- é «siperiór, á quiea todos obe- 
•desciessen, é fuesÉe cabeza de todo el Hnage' humano^ donde 
q<;iier que los hombres viviessen y estuviessen, y ea cualquier ley, 
.«ecta 6 creencia : é diole^todo el mondo por su reyno e Q^ono 
^ jurisdio^ón. 

IIL Y como quier que lo mandó pusstesse su silla en Boraa^ 

-como en lagar mas aparejado para regir el mdndo, mas también 

le permitió que pudiese estar é poner sa silla en cualquier otra 

parte d^ mundo, ó juzgar ó gobernar á todas las gentes, chríps- 

tianos, é moros, ó judíos, é gentiles, é de qualquier otra secta, 6 

-creencia que fuessen. 

IV. A este llamaron Papa, que quiere decir Admirable, ma- 
yor padre é guardador, porque es padre é guardador de todos los 
Áombres, 

V. A éste Sanct Pedro obedesoieron e tuvieron por sdQor 6 
rey é superior del universo los que en aquel tiempo vivian . é a- 
fisi mesmo han tenido á todos los otros que después del fueron al 
pontificado elegidos; é assi se han continuado hasta agora é se 
<;ontinDará hasta que el mundo se acabe. 

VI. Uno de los Pontifíces pasados, que en lugar de este sub- 
-«edió en aquella silla é dignidad que he dicho como principe é 
iseñor del mundo; hizo donación destas islas é Tierra-Firmé del 
mar Océano álos diehos Rey é Rey na é á sus subcesores en estos 
reynofl, nuestros señores, con todo lo que en ellos hay, segund que 
^e contiene en ciertas escripturas que sobre ello passaron, que 

podéis ver, si quisiéredes. Assi que. Sus Altezas son Reyes 6 
^Señores destas islas é Tierra-Firme, por virtud de la dicha dona- 
ción. E como á tales Reyes é Señores destas islas é Tierra-Fir- 
me, algunas islas ó quassi todos (á quien esto ha sido notificado) 
iiaa Tescibido á sus Altezas é los han obedescido é obedescen é 
:fiervido ó sirven, como subditos lo deben hacer; e con buena vo- 
luntad é sin ninguna resistencia, luego sin dilación, como fueron 
informados de lo sussodicho, obedesoieron é rescibieron los varo- 
oes 4 religiosos que sus Altezas enviaron para que les predica- 
-ssen é enseñassen nuestra sancta fee cathólica á todos ellos de su 
libre 6 agradable voluntad, sin premio ni condición alguna, é se 
!t3rQaron ellos chripstianos é lo son, é Sus Altezas los rescibieron 
alegre é benignamente, ó assi los mandan tractar, como á los otros 
sus subditos é vas$a11os, dvossotros sois tenidos é obligados^ ha- 
-ce r lo mesmo. 
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^ YII- Por ende,'Oomo mejor paedo vos roego é requiero qoe- 
«Dtendais biea esto que vos hé dicho, é ipinéia ptra enieaderlo y 
deliberar sobre ello el tiempo que fuere justo; é reodoozcaya á la 
Iglesia por sefiora 6 superiora del universo, é al Sumo Pontífióe, 
llamado Papa, en su nombra; é al Rey é la Reina en su lugar, co- 
mo á señores 6 superiores é Reyes destas islas é Tíerra-Fiíme,^ 
por virtud de ladidiadonaeion; é oonsintays é deys lugar quea- 
los padres religiosos tos declaren ¿^. prediquen lo sussodicho. 

VIIL Si assi lo hiciéredes haréis bien é aquello que sois te* 
nidos y obIig;idos, é Sus Altezas é yo en su nombre vos recibirárv 
con todo amor y caridad; 6 vos dexarán vuestras mugeres é hu 
jos é; haciendas libremente, sin servidumbre, para que dellos é de 
Tosotros hagays libremente todo lo que quisiéredes é por bien tu- 
Tiéredes; é no vos compelerán á que vos tornéis chripstianos; sal- 
vo si vosotros, informados de la verdad, os quisiéredes convertir 
á nuestra sancta fee cathdlica, como lo han hecho quassi todos losk 
vecinos de las otras islas. E allende desto, Sus Altezas os darán 
mucboR privilegios y exencione^i, 6 vos harán muchas mercedes. 

IX. Si no lo biciéredesy en ello malicie sámente dilación 
pusiéredes, certificóos que con el ayuda dé Dios, yo entraré pode- 
rosamente contra vosotros evos haré guerra por todas pártese 
maneras que yo pudiere, é vossubjectaró al yugo y obidiencia de 
la Iglesia é á Sus Altezas, é tomaré vuestras personas é de vues- 
tras mugeres é hijos, é los haré esclavos, é como tales los vende- 
ré é disporné dellos como Sus Altezas mandaren; é vos tomaré- 
vuestros bienes, é vos haré todos los males é daáos que pudiere, 
como á vassallos que noobedescen ni quieren rescebir su Se!i:or^ 
é le resisten y contradicen. E protesto que las muertes é daños 
que dello se recrescieren, sean á vuestra culpa, é no á Sus Alte- 
zas, ni mia, ni destos caballeros que conmigo vinieron. E de co- 
mo lo digo y requiero pido al presente escribano me lo dé por tes- 
timonio signado'. (1) 

AÑO 1513. 

NÚMERO 11. 
Noticia Biogrífica dbl Papa Julio II. 

Julio II. (Julián de la Hovera ), sobrino del papa Sixto 
DT, nació en el pueblo de Albizal, cerca da Sabona, en 145é y 
filé elevado sucesivamente á las sedes de Carpentrap, Albano, Os- 
tía, Bolofia y Avifión. Su tio Sixto IV le honró con la purpura 

(1) £tte documento fué redactado por el Dr. Palacios Rubios, individuo del 
OoQBejo de Indias, examinado por una junta de Teólogos y luego aprobado por el 
#«ittejo. liO traen nuestros historiadores Plaza j Aeosta y también Washington 
Inring, pero hemos preferido el que trae Don José Milla (Historia de la Améric»' 
«entral, T. I, Pag. 37) porque, és el único que ha conservado la ortografía antigua. 
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•«a lé71 7 le confió el mando de las tropas contra los paeblos 
revolacionados en Ombría á los cuales venció. Adquirió gran 
poder en Boma; if>ero sinembargo al ascender al papado Alejandro 
^I, su enemigo declarado, le faizo desterrar. 

A la muerte de Alejandro YI hizo- elegir al anciano carde» 
nal Piccolomini ( Pió líl ) que no reinó sino 26 días y después 
ihizo entrar en sus cálculos á César Borgia logrando así ser ele- 
gido por sobre el cardenal Araboise su competidor. Al subir al 
gontificado, su primer cuidado fué hacer construir la iglesia de 
an Pedro de la cual colocó la primera piedra en 1506. Julio 
II que, como sus predecesores deseaba arrojar de Italia á los 
extranjeros quería lanzar á los franceses más allá de los Alpes, 
pero antes exigió á los venecianos la entrega de las ciudades que 
retenían desde la muerie de Alejandro "VL lío queriendo de- 
volver los venecianos las ciudades conquistadas, Julio II fortnó 
una liga europea contra ellos. . Esta liga que se llamó la Liga ¿k 
Carnbray fué formada en 1508 entre el Papa, el emperador Maxi- 
«liliano, el rey de Francia Luis XII y el rey de Aragóa Fernan- 
do el Oatolico^Bed ácidos los venecianos á la última extremidad 
'pidieron la paz que obtuvieron con duras condiciones. 

Líbrelos venecianos, Julia II formó una nueva liga con 
ellos, la Suiza, Fernando el católico, y Henrique VIII rey de 
Inglaterra en contra de Luis XII. La guerra principió cerca de 
Boloüa; el papa sitió á Mirándola en persona para dar valor á 
^us tropas: se vio á este pontífice septuagenario, el casco en la 
<3abeza y la armadura sobre el cuerpo, — penetrar por la brecha, 
vencedor, el 20 de Enero de 1511; pero Trivulcio, general fran- 
cés se apoderó de Boloña y derrota al ejército papal unido al 
veneciano. Obligado el papa á retirarse a Boma, al pasar por 
Rimini tuvo el pesar de ver fijadas las planchas de convocataria 
de un concilio en Pisa. Excomulgado Luis XII había apelado 
á esta Asamblea que inquietó mucho al papa, quien después de 
haber sido citado varias veces fué declarado suspenso en la octa- 
va sesión del concilio (21 de Abril 1512). Entonces Julio II 
•puso el reino de Francia en entredicho, y Luis en venganza, hizo 
excomulgar al Papa y batir medallas que llevaban este letrero: 
Pirdam Bábyhnis nomem Yo destruiré hasta el nombre de Ba- 
43Ílonid. Julio II opuso al conciliábulo de Pisa, que no debe 
coníandirse con el concilio de este nombre de 1409, el concilio 
general de. Letrán, abierto el 8 de Mayo de 1512, y del cual no 
yió el término porqae murió el 21 de Febrero de .1518. 

Julio II teñía en su carácter un fondo de inquietud que no 
le permitía estar sin un proyecto entré manos, y cierta au- 
dacia que le hacía preferir los más difíciles. Si tuvo el en- 
tusiasmo propio para comunicar sus pasiones á otras potencias 
le faltó la probicmd que hace las alianzas sinceras, y el espirita 
4e <3ónciliaciÓQ que las hace durables. 
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k El paph Julio II fae él prioo^ro i]ae d^jó crecer 8^ barb» 
mirando el neo Contrario goqqo efecto do la írivolidad i de 1» 
molicie. Francisco Ly Garloá Y y todoa loa otros. reyes. siguiennv 
este ejemfdo, adopUidb al ibsláíite tíor loii^sortesanos y en eegui 
da por. el puéblb^ .Fué áu «ueesor íjeda X. 
( Extracto de Feller. ) 

AÍÍODE 1516. 

NÚMERO 12. 

Biografía d&l kkY don Fírsándo v, apellidado kl cAtdiíco 

Fernando V, llainfado el Católico, jxñdó en 10 de Mar2o de^ 
145& en el Gástillo de Boa, junto á la raya de Má^^rra. Agobia- 
do 8Ú padre dob Juan II, rey de Aragón, con el peso de los años» 
depositó en él toda sa confianza, nombrándole en . 1468 rey de^ 
Sicilia. Al anuiente año oaáó Ferna¿do oon dofia Isabel, h\ja de- 
don Jaan II, rey de Oastilla, con cuyo matrimonio ee retmier(H> 
los Estados de Oastilla y de Aragón. Apenas los dos esposo» 
fueron proclamados reyes de XJastilla, se vieron en la necesidad 
de ponbiráé ai frente de un ejército contra el rey de Portugal que 
trinnfirnte de sns conquistas de África y prletendiendo tecier dere* 
cbo á la coronado C)astilla,<^por haber iiómbYado Enrique lY hts^ 
redera suya á doña Jnana, s^iitia de Isabel ,-babia entrado en 
España con ^0.000 hombres proclamándose rey de Castilla y de 
León. Fernando en 'represalia tornó el título de rey de Portugal, 
y salió inmediatamente ai encuentro del enemigo, á qaien alean- 
ssó en Toro, y dándole una batalla lo derrotó compleíalnente. 
Fué tal el desaliento que se apoderó de don Alfonso con tamafíí^ 
desgracia que no paró hasta i'efugiaTse en Gastro Ñuño, donde- 
vencido por el sueño y el cansancio del camino, le abandonaron 
los Castellanos que, tomando aquel sueño por indiíei^encia, se vol- 
vieron á las banderas de don Fernando. 

Desbaratados así los proyectos del monarca portugués, y 
tranquilo yá Femando en sos Estados, puso desde luego su em- 
peño en arrojar de Españu i los MáKomebanos, reducidos á la^ sa- 
zón al reii^o de Granada. Abrióse la campaña Cn l48S en cuy» 
¿poca murió Luis XI rey de Francia : Fernando en vid en cali- 
dad de embajador cerca dé lOarléís VIH, sucesor de laqilel monar- 
ca, á Juan Bíve&a, encardado de recbniar el Boaellón o(tao per- 
teneciste á ios Teyes aragonesea El rey dé Francia ccutestó de 
ttifia mañera evasiva, de que "se desentemdió el monarca eapaSEóI 
por no abandonar tín momento hiárdaaiy gloriosa em{)re8a en qoe 
tanto él como su esposa se hallaban emp^a4oB : sin ^nbargO' 
puso las fronteras én estado de defensa, ^poderflüdó^e fíl mmmo 
tiempo Juan de Riveira de alf^unas plaziis ele Navtfi^rtí tníentra» 
que el rey y su esposa empleaban tcKlas aus fuerzas en abatir %t 



-3t- 

orgaUo cte lo9 MiLhometanúa* Ifó aábédiós t2üal áe loe dos esp^oe 
fie dislioguió máfi ea la guerra; aipbos^baü al £¡i!eaUxde sus tropas : 
amb^Sf participtbfin d» los riesgos y ñttigpas dítl>abldadüt j tos doB^'- ^ ' 
fts CQiOMron. de gloria; por el bttén^é^itoxie sus empresat coátra «1 «' 
rey moro de Gráfisdit HíaUábasé Feüaaodo sitiaado la ciudad - 
de Bondaí su artillería kabía dsstraido loa torreDoet y una gran 
parte de los edificios; pero eomo los habitc^ates se deéndteísen eoa 
valor obstinado, Fernafido ofredó pasarlos á euohillo si se resiq- 
tiae por mas tiempo; tomó pos fio la ciudad por asalto, y euaado 
d rey vio aquellos valientes guerreros Henos de heridas, sua hir 
jos llorando y sas mujeres desoladas, les permitió que pasasen i 
Castilla con sus íiunilias y bienes que pudieran llevar oonsigo; 

Eermitiéndoles además el^ libre ejercicio de su religión ; la misma 
ondad usó en la» plazas que como aquella se resistieron. Sin- 
embargo poco faltó para morir asesinados don Femando y su es* 
posa en el sitio de Málaga^ Uno de los prisioneros que babía be* 
obo, pidió con reiteradas instancias ser presentado ai rey, bajo pre- 
testo de desoubñrle el medio de ^unar la plaza sin efusión de san- 
gre; loa que le custodiaban accedieron, y entró primeramente en 
la tienda de una de las camaristas de la reina que en aquel mo^ 
mentó estaba jugando al ajedrez con el príneipKS de Braganza; el 
moro tomándolos por Isabel y Fernando, arróió su cimitarra al 
príncipe y le hirió en la cabezft; pero les soldados sin dar lugar á 
más se arrojaron sobre él y le hicieron pedazos. 

Mientras Fernando volaba de victoria en victoria, se suscitaban 
nuevas turbulencias en el reino de Arag4 1: los Aragoneses se resis- 
tían á que se estableciese en Zaragoza la Inquisición, hasta el punto 
de asesinar al primero de los inquisidores en la misma Iglesia cate^ 
drul Cuando lo supo Fernando pasó á Zaragoza; y á pesar de la 
resistencia de sus habitantes, nombró un nuevo inquisidor y cas- 
tigó á los reos como merecía el delito. Al mismo tiempo que es- 
to sucedía, Juan de Albret deseando casarse con la hija del du- 
que de Bretaña y con ocasión de la guerra que se había suscitado 
entre éste y la Francia solicitó de Fernando su alianza con el rey 
de Navarra, bogándole que tomase este reino bajo su protección; 
el aragonés accedió fiicilmente, prometiéndole su asistencia; y 
dando orden á Eiveira para que evacuase las plazas que ocupab a 
en Navarra, marchó Fernando otra vez á reunirse con su esposa. 
Por aquel tiempo el soldán de Egipto diputó dos religiosos de 
Jerusaiéa pam manifestar á los dos reyes (que así llamaban ¿ Isa- 
bel y Feraaado) que si no renunciaban á la conquista de Qranada 
tra^liuría á los cristianos que se hallaban en sus dominios como 4 
enemigos de su religión y estado: Fernando tembló al principio; 
peto aíSDnsejado por su esposa eoiktésitó, que olvidat ía toda mode- 
tmoilb si iel soldán trotaba de , incomodar á ios ^isiíaaoe y conde- 
narte Á mfOiorte i los Mahometanos, ó á una perpetua eself vitad; 
y nü haciendo «aso de ks ednienacas de sus enemigos, que no tu- 
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vicMn tho^ Bé ftdelintó hteia Orantda. P«Ta Ikgar á aeu ea« 
pitAl no ]e fritaban por ^oooquistar, 8Íno dos plazas qae osta* 
pan en poder del caudillo Zigal, qai^n resentido por haber elegí- 
do los Mahometanos para rey de Granada 4 Boabdil, 6 acaso por 
creer imposible hacer frente á Femando, salió al encuentro del 
vencedor rara entregarle las llaveB; apeóse de sa caballo luego 
que vio á Fernando y quiso besarle las manos. El monarca es- 
pañol le abrazó y colocó á su lado, sefialándole después una 
ciudad y algunas plazas vecinas con 8.000 vasallos y 6.000,000 
de maravedises de renta , pero como Zagal prefiriese marchar i A- 
frica, recibió en metálico el capital de esta renta. Los dos reyes 
•después de haber conquistado treinta plazas fuertes y otras tan- 
tas ciudades, sin contar las que sin resistencia se les rindieron, 
fueron á acamparse á los alrededores de Granada. En este famo- 
so sitio fué donde empezó á dar pruebas de valor el famoso Gon- 
zalo de Córdoba, conocido por el Gran Capitán, y donde dofia Isa- 
bel la heroica espaflola, desplegó toda la grandeza de su carácter. 
Por fin después ae un largo y terrible sitio trató Granada de ren- 
dirse y en P. de Enero de 1.492 se firmaron las capitulaciones, y 
Fernando é Isabel hicie on su entrada pública en la misma plaza 
cuatro días después, tratando a Boabdil con la misma considera- 
<2Íón que á su tío Mabomed Zagal. Los dos reyes lograron, coa 
esta tan afortunada como gloriosa expedición, expulsar para 
siempre de Espafia á los Mahometanos después de una domina- 
ción de 776 años. El Papa Inocencio VIII, que vio en don Fer- 
nando y su esposa dos baluartes inexpugnables de la fe, les dio 
el sobrenombre de Católicos que conservaron y conservarán sus 
sucesores 

Concluida la guerra de Granada procuró Fernando hacer a- 
lianza con varios príncipes para detener los progresos que las ar- 
mas francesas hacían en Italia. El emperador Maximimiliano 
fué el primero que se unió oon Fernando, sirviendo de garantía á 
esta alianza el matrimonio de doHa Juana, princesa de Cistiila, 
con el archiduque Felipe de Austria, que después fué rey de Es- 
paña. Mandó igualmente Fernando embajadores á Enrique VII, 
rey de Inglaterra, para que entrase en la liga, por medio del ca- 
samiento del príncipe de Gales con la infanta dofia Catalina de 
Castilla. Luego que estaba todo preparado para entrar en cam- 
paña, envió Fernando á Italia á don Gonzalo de Córdoba con nu- 
merosas fuerzas de mar y tierra. Este valiente capitán apenas se 
vio en Italia, venció al enemigo y se apoderó de la Calabria,^ pero 
para evitar sangre se convinierou el rey católico y el monarca 
francés en repartir aquel reino entre las coronas de España y 
Francia. Sin embargo, hubo luego dimensiones, pero no tardó el 
famoso Gonzalo de Córdoba en arrojor a los Franceses de todo el 
reino, y después fortificar las fronteras para evitar alguna tentati- 
va. Sin embargo, se le oponía á Fernando un obstáculo digno 
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•de la mayor coQsidtración. DoBa Leonor, ¡n&nta de Arogóo «y 
ibermana de doD Fernando, que gobernaba en Navarra, temblaba 
por la suene de don Joan de Aloret y dofia Oatalina herederos le^ 
^ítimos de la oorona; y como temiese aue don Fernando se apo- 
derase del reino, recibió en todas las plazas fuertes guarnicioaes 
francesas para asegurarlas i sas nietos* Bn efecto don Femando 
consideraba necesario ocupar el reino de Navarra para dejar ase- 
gurada enteramente la España; propuso, pues, i su hermana que 
«e separase de la Francia y le confiase como en depósito aquel 
reino. Negóse dofia Leonor á esta» peticiones, y don Fernando 
sin miramiento alguno arrojó á los Franceses y logró unir la Na- 
varra Alta á ¡a corona de Castilla. 

Sin embargo de tanto disturbio, Espafia gozaba de la más 
recta y útil administración, sin que sirvieran de obstáculos las 
grandes empresas en que jos reyes católicos se hallaban empeña- 
dos, entre las que ocupa un lugar preferente el arriesgado proyec- 
to de Cristóbal Colón, que poco antes había sido despreciado de 
la república de Genova, y aún de la corte de Portugal. ^^El prin- 
<;ipal cuidado de los reyes católicos, dice un historiador, fuá el a- 
batir el orgullo de los grandes, los cuales hs^bían llegado a creer* 
se tan señores como sus reyes con las inmensas riquezas que po- 
seían, y como el efecto de este orgullo hubiera sido una guerra 
civil, era indispensable combatir este orgullo, como lo hizo don 
Fernando con la prudencia qiie era su principal guía.'' A tal 
estado habían llegado los reyes católicos, pero en medio de tantas 
glorias sufrieron un golpe más terrible sin duda que la pérdida 
de una batalla, cual fué la irreparable de su hijo único el prínci- 
pe don Juan, en quien fundaban las más lisonjeras esperanzas y 
•el cual murió sin haber tenido hijo alguno de su matrimonio con 
doña Marrgarita, hija de Maximiliano. Má^ esta desgracia no inte- 
rrumpió el curso de sus victorias y hazañas. Todavía tuvo el rey oca- 
sión de manifestar su valor contra los Mahometanos, á quienes de- 
rrotó enteramente, y por este último suceso publicó un decreto el 
vencedor Fernando en que mandaba que todos los Moros que no a 
4:)razHsen la religión cristiana saliesen del reino : 10.000 recibie- 
ron el agua del bautismo y más de otros 10.000 se marcharon a 
África : tal. fué el resultado de aquel famoso decreto. 

No les quedaba á don Fernando y á doQa Isabel más suce- 
sión que dofia Juana, casada, como hemos dicho, con el archidu- 
que de Austria: esta princesa, coikxs ida, con el sobrenombre de 
Loca, ofrecía pocas esperanzas; pero viendo próxima la muerte 
dofia Isabel, nombróla en su testamento sucesora á la corona de 
bastilla y de Granada, y después de ella á su nieto don Carlos. 
Murió en efecto la reina dofia Isabel dejando en el más profundo 
sentimiento á sus súbdiloá, y Fernando, queriendo cumplir con I¿i 
última disposición de su esposa, llamó al archiduque Felipe que 
£e hallaba en Flandes, y proclamó á dofia Juana reina de Casti- 
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tía; tomufedo la negénéia del moi) ^r declaváeióo de ios eÉtados. 
Ooü k ttiMiüs d« jofia Isal^ m amó ét xnal raphmidoiue^ de 
de la ^rolbelldn^ á <<}ti6 %aii aíeosCtii&WdtdB 60l¿baQ toe j^raftdea de- 
Oastithi. DMOOtitefitoa la majot piarte de estos por fe «ereñdad 
de don IFi^middd y ia ñrtiMsa eon que, rmrímieiido st vaelo, les 
había prWádo de twaias f tan |üo§üe9 ODiretifekynes, trntaron de 
itiviaHaar eUestatnetiYo de ta tema prlvA&dole de la gobernación 
del Estnfdó que en aquel do^mentb se líe delegaba, aoaodillados 
por don Juan lí aimel, «cérmad partidario del «tcbidtiqae, á nada 
menos tendían qne á expulsar del reino á don Fernando, fiando el 
gobierno á las manos de don Velipe, llamado d Hermoso^ esposo 
ae la legitima soberana de Castilla. Pero si bqs pioyeeftos baila- 
ron acogida en el animo de don Feíipe, que para llevarlos & cabo 
juntó un poderoso ejército, i cuyo frente trataba de conquistar el 
vekno de su esposa, se desvanecieron -bI cabo por mediacKSa del 
emperador Maximiliano, catebráaidose una concordia en la que se 
estipuló qiite la administrAción del reino quedase repartida entre 
dofia Juana eomo propietaria, don Felipe como su kgítimo mari- 
rido, y don Fernando como gobernador perpetuo, siendo recono- 
cido el principe don Garlos por intnediato sucesor á la corona, y 
distribuyéndole las rentas por mitatl entre el rey católico y eas 
liijoB. A esta iconcordia, armada en Salamanca el aHo de 150é 
por el Tey y los embajadores de don Felipe, dio principairaente 
lugar el político paso qae dio aquel pidiendo al monarca de Fran- 
cia la mano de su sobrina -Germana de Foix y privando así del 
apoyo de esta potencia al archidaqae. Fero si la autoridad que- 
daba repartida entre los tres per igual, pues basta los despachos 
debían encabezarse con el nombre de la reina y los dos reyes, no 
satisfizo este arreglfoá don Felipe que quería á toda costa reinar sin 
rival. Bisimuló sin embargo por entonces y f^e aprestó á venir á 
Espafia con su espose, saliendo al efecto de Midlebourg el 8 de 
Enero de 1506, y desembarcando, después de bastantes azares, 
á mediados de Abril, en la CoruQa. En este intervalo no había 
permanecido ocioso don Fernando. Apenas falleció su esposa, 
se apresuré á ouneiplir su última voluntad en cuanto alcanzase, y 
al efecto convocó las CSortes para Toro, fin ellas se hizo recono- 
cer por regente del reino, y presentó á la aprobación, que fué ob- 
tenida, el Códi«> que aquella gran reina tenía disonesto para sus 
estados, conocido en el día bajo el título de leyes ae Toro. Llamó 
también la mayor parte de las tropas que tenía ea Italia el Ghran 
Capitlin, dirigiéndolas eootm el Afriea, donde sé tomó la ciudad 
y puerto de Mazalquivir, :f organizd las f uerssas de la península 
para contener las que aprestaba en su contra el «rchiauque, si 
bíén la concordia de Salamanoa alejó por entonces k tempestad. 
Pero apenas desembareó Felipe en ta Oorufiá y tío la aSuenci» 
de magnates ^ue acudieron A oiireoef le aus servicios^ eiftaíado ides> 
t»brió Aesd« Kt^ Btt^ jntentos, y anulando la veciente conoordia 
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4eclaró pfibUcámeñte qué íio f)a3árfa por áu coátétiidb, ináiátíén- 
do én que ábíi' Fértiáhdó réñuñóiaáé á la' íegeúóift dé <5ai3tillá y 
se retirase á Aiagób. Indighádo él téf Catolidó de táh sbtá^ada 
óondücta y dé lá tótltüd hostil (iiüéáU Jrérno babíá toinadí), qui- 
só ioxxáit por áú parte á las armas; pei^o lá. déstdáltad de íhücbos 
cié sus párciaíés y la coháideráci^ii dé que iba á énceáder una 
guerra éti que contralrrestária lóá sagraáoá dérééhó's de sil hija, le- 
hicieron variar de propositó y óííécer & don Felióe sujetar la dé- 
cisión dé las eóhtestaeiohes pendientes al reáültado dé una en- 
trevista personal. Acordóse por una y otra pafte está conferen- 
cia, y éñ su consecuencia se avistaron amboá reyes en una casa de 
labor llamada el Réraesal én las cercaóíéis de la Puebla de Sana- 
bria. Don Felipe acudió á ella al frente de 6.000 hombíes dé ar- 
mas prestos para lá lid, al paso qué don Fernando iba soló acom- 
Sanado dé ün cortos séquito dé gente toda de paz y desarmada, 
el duque dé Alba y del arzobispo de Toledo que le habían per- 
manecido fieles. Él resultado íué bien desagradable para ambos ; 
phes herido él rey católico eñ todos sus afectos por la altivez, in- 
giatitud ó insoportable ambición de su yerno y la deslealtad de 
los que á éste seguían, se separó diciendo que suácribiría á cual- 
quier convenio qué ellos quisieran dictar. Én vista de esta a- 
quiescencia, redactáronse por el archiduque las condiciones, y 
don Fernando la^ firmó sin examen el día 27 de Junio de 1506, 
dejando eri virtud de ellas á sus hijoá el gobierno de Castilla y re- 
tirándose á Aragón. 

Con la auséntiia del rey católico, no tenía Felipe mas traba* 
para contemplarse rey exclusivo y absoluto qué la personal de^ 
dofta Juana; pero prevaliéndose de sus accesos de demencia la en- 
cerró en una habitación aislada, y convocó Cortes en Valladolid 
para qué se lá declarase incapaz de gobernar y refluyese en él so- 
lo toda la autoridad. Más los fieles Castellahos resistieron tenaz- 
mente prestar su asentimiento á tal medida, y don Felipe hubo' 
de contentarse con regir subsidiariamente el Estado. Su conduc- 
ta legitimó á poco esta medida de las Cortes y patentizó cuan jus- 
tos eran los recelos de los diputados; pues si aún así oprimió de 
un modo increible á ¡a infeliz reina que en él y por él vivía, si 
los destinos más principales de que se lanzó á los má? leales Cas- 
iéllapos sirvieron de galardón á los famélicos Flamencos, y si el 
gobierno de -los pueblos se abandonó con los teáoroá del Estado á 
merced dé ambiciosos favoritos, puede figurarse hasta dotide hu- 
biese llegado la tiranía de este rey, primer éxtraíijeío que ocupó 
d'SÓlio desdé cuando fué alzado por l?eláyó. Él descótítento cun- 
díía de ñn iñódó prodigioso, y algunos celosos píocüradófés de las 
ciudades intenfaban ya sacar de sú esclavitud forssada á la reina,, 
éxpursahdb ignominiosamente a los advémedizós é^trátijéros, 
coa^dorla muerte dé (ion Felipe, ocurrida á los nueve tnej»e3 de- 
raílegada S És'patía, vino ^á 'atajar ^hátutatlménté éátós ttiaíes. A- 



su 
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•rrebatado al amor de sa esposa eQ la ñor de sci edad, paes solo 
contaba 29 afios, la demencia de la infeliz dofia Juana se acreció 
de un modo espantoso, dejándole muy poeos momentos de laci- 
rÚQ¿. Apaiecieron por lo tanto en la escena infinidad de preten* 
dientes á la regencia que provisionalmente se formó de siete indi- 
viduos, bajo la presidencia del tan célebre arzobispo de Toledo 
Tr, Francisco Jiménez de Cisneros. Unos y otros se agitaban y 
querían se nombrase ádon Fernando, al emperador de Alemania, 
á los reyes de Portugal ó Navarra, y aun á Enrique VII de Ingla- 
terra, casando á la hija de éste con el príncipe don Carlos. Pero 
todos estos planes fueron destruidos por la firme voluntad y po* 
.lítico manejo del cardenal Cisoeros, quien convencido de que la 
reina quería entregar el gobierno á su padre, por habérselo así 
manifestado en uno de sus lúcidos intervalos, al rogarla firmase la 
convocatoria de las Cortes, se declaró el campeón más decidido 
de don Fernando, hasta que consiguió se le llamara. En tanto 
.que llegaba, se apoderó en nombre de la reina y á sus propias es- 
pensas de las principales fortalezas y plazas del reino, que puso 
á disposición del rey, tan pronto como volvió de Italia, lo cual se 
verificó en Julio de 1507. Con la llegada de Fernando, á quien 
su hija entregó el gobierno, hubieron de aquietarse los revoltosos 
mal de su grado, bajo la fuerte mano del que tan bien sabía repri- 
mirlos. Volvieron las cosas á su estado normal, y el rey católi- 
co, si bien absoluto y altivo, pudo alcanzar un got)ierno pacífico, 
y con él los medios de llevar adelante sus planes de conquista y 
.guerra en lo exterior. La expedición de Oran, á costa y bajo la 
dii'^éoción del Cardenal CÍ8neros,que dio por resultado apoderarse 
dé la plaza por asalto á principios del año de 1509, y facilitó la 
. posterior conquista de Bujía y Trípoli por el conde Pedro Nava- 
río, y el hacer tributarios y vasallos de Castilla á los moros de *^ 
Argel, Tremecen y Tunez,-fue un hecho tan grande por la gloria w 
en él adquirida por quien acometió y terminó la empresa, como 
por la importancia material de las tierras conquistadas y la pre- 
ponderancia que con su adquisición obtuvo la yá opulenta mo- 
narquía. 

Pero no contento aún con haber extendido sus dominica 
_^por el África, aspiraba don Fernando 8 hacer suya la Navarra; 
toda vez que pai a ello le ofrecían ocasión las no interrumpidas 
discordias que dominaban en aquel desgraciado paía Fué ori- 
gen principal de este deseo la resistencia que don Juan de Al- 
bret, rey de Navarra, opuso para conceder paso á las tropas cas- 
tellanas destinadas á invadir la Francia, cuya negativa ofendió 
.al rey católico en tanto grado que se decidió á conquistar la Na- 
varra. La posición de don Fernando en aquella época no podía 
.ser más fa vertible para llevar á cabo su intento. Había tomada 

5arte activa con el papa, el emperador de Alemania y el rey do 
Francia en la famosa liga de Oambray, formada en 1507 contr» 
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loa Venecianofs p^ro el descalabro que la flota espaliola safrio^ 
tres afios deapoéa ante la isla de Gerves, y la división que ya tra* 
bajaba á loa coligados, fomentada por la poderosa repdblica 8u 
4)0Dtraria, di6 ocasión favorable á ésta para hacer proposiciones 
amistosas al papá y á don Fernando. Resultado dé ellas fué el 
que éstos se separasen de la liga y qué por aquel se diese al rey 
católico la investidura del reino de Ñapóles, reconociéndose feu- 
datario de la silla apostólica, contrayendo ambos en seguida con 
los Venecianos otra nueva alianza, que se denominó ^awía, dirigi- 
cía en contra de la Francia. Se abrió Ja campaña con la infausta^ 
batalla de Bavena, en que los coligados fueron completamente ba- 
tidoSy ñ bien costó la vida ai duque de Nemours que la ganó; pe- 
ro recuperados los españoles de este golpe, que nó supieron uti- 
lizar en su favor los vencedores, lanzaron á los Franceses de Bre- 
«a y todo el Milanesado, dando lugar á que las tropas que en- 
castilla se aprontaron para reforzar el ejército de Italia pudiesen» 
dirigirse ala frontera de Francia. Fué entonces cuando •' rey 
católico solicitó del navarro libre paso por sus estados, que U^ fné 
negado, si bien bajo la más formal protesta de permanecer ni- 
tral en la contienda; pero como á poco celebrase una alianza ufen 
«iva y defensiva con Luis XII, no dio treguas don Fernando á- 
su enojo; reunió todas sus fuerzas en Vitoria, dio el mando dtí e- 
lias al duque de Alba, don Fadrique de Toledo, y cayó sobre 
Pamplona, donde se hallaba Juan de Albret El 20 de Julio de 
1512, entró en Navarra el ejército castellano, haciendo huir pre- 
cipitadamente á cuantos destacamentos venían á impedir el paso; 
el 23 se estableció el ceico de Pamplona, de donde yá había hui- 
do cobardemente el rey; el 25 se rindió la plaza, y siguiendo su 
ejemplo, fuéronse entregando inmediatamente las demás ciuda- 
des y pueblos, de modo que en cinco días se halló dueño el rey 
católico de toda la Navarra. Vanas fueron las tentativas que el 
pusilánime Juan de Albret, hizo después, apoyado por la Fran- 
cia, para recuperar su perdida corona, porque derrotadas sus tro- 
pas en todos el los, tuvo que repasar los Pirineos aviniéndose á 
una composición con don Fernando. Dejóseleel dominio de la 
Navarra baja, que en 1589 unió á la corona su segundo nieto En- 
rique IV, que ocupó el trono de Francia. Juzgada de diversos 
modos la conquista de Navarra y su incorporación á la corona de 
Castilla, estuvo sin embargo muy lejos de ser una usurpación^ 
como los historiadores franceses se complacen en calificarla. Sino 
personales, don Fernando tenía derechos á este reino como sobe- 
rano de Castilla, y aun por eso sin duda llevó su delicadeza has- 
ta el extremo de agregar estos Estados á la corona de Castilla y 
no ala de Aragón, de que era propietario, como hubiera podido 
hacerlo fácilmente. 

Don Juan de Aragón tomó parte activa en las intrigas de sus^ 
hermanos los infantes contra don Alvaro de Luna, prrvfldo deí 



^y d|B CM^Uíí y iemp^ía^o po; aquellos en^u^nad^iastroaa gue- 
rra, ii^i^Q áe procura): 1a pa^ .4«p4p ^n mi^trimonio su luja dotta 
iJlaijQii a). príiiQípfi jieredero, r^y (Jespués JDajo el nombr^ de Jjnri- 
qpe iV. í'enía^ la pa^n don Juan otro liijo de su pi?iiner rn?itri- 
ínoniQ con doña Blanca áp Navarra, ppr qayá o^uef t^, acaecida eit 
I ? de AbriJ de J441 r<ec,ay§ de derecho en él la corona de Nava- 
rra. Cafado don Ji^an en segundas nupcias con doQ^ Juana fi!n- 
rique?, fi^Q resintió i entregar la gol^emación de aqu^I reino á 
B\x bjjp el príncipe de Vián^, sostenido por la fapiíia de Beau- 
mopt, al paso qu^ la de Agr^munt apoyaba }9 expoliación. Coa 

^esjod moUvo se anií^^ron los parciales de ano y otro bapdo» y a- 
codiepjdo por úUimp á las arxnasi hubo de uairse don Cfirlos ^ 
rey de QastijUa y aventurar por fin J9nto i Áibar upa batalla en 
q.ur£iiij$ derrotado y preso por su mismo hermano don Alfonso. 
Pasaban estos sucesos en Octubre de 1452, y aun cijianáo (iespués 
<le infinidad de incidentes, que qo podemos detenernos a enume- 
rar, se dio libertad al príncipe, sujetando la decisión de las dis- 

-cordias entre padre é hijo al arbitrio del rey de Aragón, como es- 
te falleció sin dirimirlas en 1458, heredd su ooroina don Joan con 
lo qne ]:\ situación de Hon Carlos se empeoró. No desistió sin 
embaí gc> de Jle^ar adelante la concordia intentada con su padre, 
já rey de Aragón, y volvió de Ñapóles á España oon este objeto, 
avistándose ambos en Barcelona; pero celoso el monarca del en- 
tusiasmo que por todas partes inspiraba su hijo, enconado su re- 
sentimiento, que desgeneró en sospechoso recelo, por las infames 

calumnias vertidas contra el príncipe por su madrastra, y viva- 
mente ofendido de los secaretos tratos por aquel mantenidos para 
desposarse con doQa Isabel de Castilla, determinó ya su perdición 
Llamóle con este objeto á Lérida, dándole un salvo conducto, á 
tiempo que estaban reunidas las Cortes en ella, y sin respetos á 
su palabra y después de despedir a los diputados, mandó prender 
á su hijo eomo reo de alta traición. Tan desnaturalizado ó in- 
justo proceder no pudo menos de concitar en su contra cuanto 

-de leal y generoso había en la Navarra, el Aragón y Cataluña; 
volvieron otra vez á tomar las armas en defensa del desvalida 
príncipe, y hubo de ser tal el imponente aspecto de este casi ge- 
neral levantamiento, que el rey se vio obligado á dar libertad á 
«u hijo en 1461. Desde su misma prisión de Morella participó 
este tan fausta nueva á todos sus partidarios; pero poco les duró 
el contentamiento, pues en medio de las contestaciones empeña- 
rías acerca del porvenir y seguridad del que tan bien querían, 
vino la muerte á arrebatarle á los 40 anos de edad en Septiembre 

del mismo año 61, á impulso de sus padecimientos físicos y mo- 
rales, y aun, según algunos, al del veneno que se le dio por me- 
•dio de unas pildoras en Morella, rumor que se acreció cuando á 
pocos días se halló también muerto á su repostero. De aquí la 



en t^d» Ci^tA)^^» y la eiiblevaeió,!» kM prin^Jpi^^P qoe dio Itigwr 
á iop^sqc^^^ 4e qvie gQt^ 89 hiw ni^rilia; p^ro. 9i y^QpedQr (ion 
Jaa» dt» 1^ vQb^lión armida, nuno^ p«dQ aballar If^ ftQn9i^dfOra vq2( 
contra ét atoad^i que ymé in,«^9 mayor ponsi^tQGK^ift i^uando se 
vi^ al barb^tiTo proqeckr de este lahumapo pi^dre ow au bu^ doQa 
BUac^, que el laoonarea de GaetiiH^ hj^bía repadiitdo al avibir al 
trono. 

Heredera esta infortaaad^ prUiee^a del reio^d^ Navarra por 
muerte de su hermano d<;^n Carloa, fué t^n dewpiadadam^Dte 
perseguida como este. Decidido don Juan i no entregar aquellos 
estados mientras viviese, tenía secretamente estipulado con el 
<)onde de F0Í2;, ^oao yá de doüa Leonor, hija de su segando 
enlace con la de Efnriquez, que ó su muerte se trasmitiría á él la 
•sobera.nía de Navarra. Era fx>r lo tanto un obstáculo doüa Blan- 
■ca, que se negó á renunciar sus derechos y á encerrar^^een un con* 
vento, como se lo exigieron, y ápretesto de haberse también re* 
sistido á seg^uir á su padre á Francia temerosa de una violencia, 
fué reducida á una prisión y conducida al castillo de Ortess en el 
Bearne, donde se la entregó en poder de los condes de Foix. 
Mas apesar de lo vigilada que estaba, y [)resintiendo yá una ca- 
tástrofe como la de su hermano, halló fnediode dejar en Ronces- 
valles una protesta contra la violencia que se le bticía para com- 
pelerla á renunciar la corona en favor de su hermana doña ' Leo- 
nor, condesa deFoix, declarando desde luego completamente nu- 
los, de niagüin valor ni efecto, cuantos documentos pudieran aoa- 
recer desde aquella fecha en adelante, en su nombre y bajo su fir- 
ma, renunciando su^ derechos i la corona, á menos que fuesen en 
íavor del rey de Castilla don Enrique lY 6 del conde de Arma&ac. 
Sabedora á los tres días de que se la iba á entregar á los condes, y 
temiendo con más fundamento que nunca que se iba á cometer 
un atentado contra su vida, hizo en San Juan de Pié de Puerto y 
con fecba de 20 de Abril de 1462 una donación inter vivos^ ó sea 
una cesión plena y completa del reino de Navarra y cuantos esta- 
dos le pertenemn en favor de su muy amado primo don Enrique 
. IV, rey de Castilla, y de sus sucesores, escribiéndole además una 
carta tan lastimosa y tan tierna, que no puede leerse sin conmo- 
ción; en ella le rogaba que tuviese, lástima de una infeliz con la 
que tenía relaciones estrechas corneja de haber aido sn esposa, 
-que acndíese.á libertarla de la tiranía que sobre ella tan injusta- 
mente se ejercía, ó de lo contrario, y si llegaba tarde, vengase su 
muerte. Ño fueron por desgracia tan vanos ^us presentimientos 
como sus quejas, pues á pes^ de su inocencia, nadie salió por enton- 
<ces en su deiensa ni se supo cosa alguna de su suerte, hasta que á 
principios de. 1464 ;3e celebraron aus .exequias^en ]a catedral de 
Lesear. Encerrada en el castillo de Ortez «en el Bearne, bajo el 
poder de los condes de Foix, sus más acérrimos enemigos, y á 
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merced de una desalmada hermana, qae en ella veía un perenne 
obstáculo á su engrandecimiento, la opinión mis común y acredi- 
tada es qne murió envenenada; pero la divina jasticia no dejó al 
infame fratricida gozar el maldecido fruto de su crimen, pue» 
habiendo muerto repentinamente don Juan II el 19 de Enero de 
1469, 7 proclamada Leonor soberana de Navarra, siguió al sepul- 
cro á su padre, falleciendo el día 10 del siguiente mes de Febre- 
ro. Su vida amargada por una continua lucha para alcanzar un 
trono, cuyas gradas manchó de sangre, fué un castigo providen- 
cial como su muerte, y ninguno de sus herederos pudo gozar con 
tranquilidad de su nefanda herencia, comprada á co.«ta de críme- 
nes. Dejó por pucexor en su testamento á su nieto Febo, áquienr 
su madre no permitió venir á coronarse hasta 1482, por temor á 
la enconada guerra que se hacían las poderosas casas de Beau- 
mont y Agrarount, que tenía dividida y asolada la Navarra; pero 
habiendo fellecido á los dos meses de su coronación, entró á rei- 
nar su hermana Catalina, que contra los deseos y manifestaciones 
de don Fernando, ya rey de Aragón, fue casada por el rey de 
Francia con Juan de Albret, ccmdede Perigord. 

Aunque ofensivo este paso hasta no mas para los reyes cató- 
licos que tenían pedida la mano de Catalina par.n su hijo primo- 
génito don Juan, se contentaron por entonces con apoderarse ile- 
Tudela, poique se hallaban ocupados en llevar á cabo las gigan- 
tescas empresas de que en su lugar se ha hablado, y con hacer 
que los reyes de Navarra firmasen un tratado en que se obligaban 
á no prestar al francés auxilio alguno ni activo ni pasivo contra 
Castilla. Pero la conducta del navarro fué diametralmente o- 
puesta á lo pactado, uniéndose á la Francia para perjudicar á don 
Fernando, exasperándole en cuantas ocasiones se le presentaban 
para ello, hasta que aprovechándose del conflicto en que se halla- 
ba en 1507, cuando tan vivamente fc disputaba la regencia de 
Castilla, lanzó á la guarnición que tenía en Viana, apoderándole 
de la plaza y desterrando á los parciales del rey católico. Esta 
ofensa colmó la medida del sufrimiento, y cuando de Albret no 
solo se negó á dar paso á las tropas castellanas, si que también se 
alió con la Francia, se decidió por fin á usar del derecho que en 
6U testamento trasmitió la infortunada doña Blanca á los monar- 
cas de Castilla, y del que daba una bula del papa Julio II, en ia 
que escomulgando á los reyes de Navarra por cismáticos y depo- 
niéndoles, concedía sus estados al primero que los ocupase. Yéi^se, 
pues, cuan lejos está de merecer este acto de buena guerra ei dic- 
tado de usurpación con que la envidia extranjera le ha calificado. 
Con él quedó dueño don Fernando de toda la península, á excep- 
ción de Portugal, y volviéronse sus miradas hacia Italia, donde la 
lucha de Aragón y Francia, tomó á avivarse con la subida de 
Francisco I al trono de esta Nación. 

Deseoso este joven monarca de hacer valer sus derechos al 
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Milanesado, pa^ó á Italia el fréáte de .%a poderoso ejército, y o~ 
b^ó defide laégo'al virrey de Ñapóles, don Bamón deHJardonn, » 
retirarse bajo el cañón de 'Plaseticia. Yá estaba don Fernando a- 
batido por la edad y por el nocido efecto de una bebida que ha- 
bía tomatJo áfíosantes con el objeto de rejuvenecerse; pero á pe- 
sar de t(>do dio las mas activas dispoFiciones para aprestar tropas 
y mantenimientos destinados á reforzar el ejército de Italia; y es- 
tando á punto de tf^rminaríos, vino la muerte á arrebatarle este 
nuevo laurel. Había recibido poco antes la noticia del falleci- 
miento del ínclito Gonzalo Fernández de Córdoba, á quien tan 
injusta como rigurosamente había tratado en aquellos últimos 
tiempos, y fué tanto su pesar, que dirigió á su viuda, la duquesa 
de Terra nova, una afectuosa carta de pesaí, en la que encarecien- 
do los altos y señalados servicios del que universalmente había 
sido aclamado el Gran Capitán de su sisólo, le prometió toda su 
protección y favor para ella y las cosas de su familia. Bien lejos 
estaba de pensar entonces el rey cuan breve había de ser la dura- 
ción de su existencia, pues esciita esta carta en 3 de Enero de 
1516, á los 80 días de la muerte del Gran Capitán, el 23 del mismo 
mes, era yá cadáver el poderoso monarca que la firmó. Tuvo, 
sinembargo, lugar don Fernando de arreglar convenientemente 
los negocios públicos y de otorgar su testamento, en el que nom- 
bró á su hija doña Juana por heredera de todos sus estados, y 
atendiendo á su incapacidad, de gobernador del reino mientras 
ella viviera, y heredero despué:?, á su nieto don Carlos de Austria, 
encargando la regencia de Castilla, hasta que este cumpliera 20 a- 
ños, al cardenal Jiménez de Cisneros, y al arzobispo de Zaragoza 
la de Aragón. 

Tenía 64 años cuando falleció en Madridejos, sin que en su 
larga vida y no menos dilatado reino hubiese desmentido un punto 
sa carácter. Hábil Gobernador, profundo político y esforzado gue- 
rrero, tenía el grav^ defecto de olvidar con harta prontitud los ser- 
vicios que se le hacían, correspondiendo á ellos con marcada ingra* 
titud y hasta con injuriosas sospechas, oomo sucedió con Gonzalo 
de Córdoba y con Colón. Su desconfianza rayaba en la exageración, 
era altivo y duro, y poco fiel observado** de la fe empeñada en los 
tratados.; pero grande y magnánimo cual ninguno, á él se debió 
la unidad y fortaleza de la monarquía, y gran parte de la gloria, 
que á una con su primera esposa doña Isabel, procuró para el 
país. £n la segunda época de su reinado se estableció el Santo 
Oficio en Aragón, dando lugar alas desgracias que ocasionó la 
resistencia de los naturales á esta institución. 

(Diccionario biográfico universal por D. J. R — 1 tomo en 4.^ 
París— Librería de A. Bouret— 1873.) 
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NUMERO 17. 

Noticia biogrífica del Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros. 

Francisco Jiménez de Cisneros es una de las grandes fisgaras 
de la historia de España. Naci<5 en 1437 en Torrelaguna (Casti- 
lla la Vieja), hizo sus estudios en Salamanca, entró á la orden de 
loa franeiíoanos y muy pronto llegó á ser el confesor de la Reina 
Isabel de Castilla, quien en 1495 le nombró arzobispo de Toledo. 

Después de muerto Felipe I, Jiménez, que acababa de recibir 
el capelo de cardenal (1), adquirió grande influencia sobre Fer- 
nando, que había sido nombrado regente durante la minoridad de 
su nieto Carlos Quinto. Hecho Ministro, Jiménez descargó ai 
pueblo del subsidio conocido con el nombre de alcabala y luego 
concibió el proyecto de arrebatar á los moros una parte de his ri- 
cas provincias que habían sabido conservar en África; Oran era 
entonces una de las ciudades más importantes de las que poseían 
los musulmanes sobre el Mediterráneo. *'Contenía unas veinte 
mil almas, estaba bien fortificada, y, gracias á su opulencia, fruto 
de un gran comercio, mantenía un verdadero enjambre de piratas 
que infestaban el Mediterráneo y se entregaban á espantosas de- 
predaciones sóbrelas populosas costas de este mar". El cardenal a- 
consejó á Fernando emprendiese inmediatamente la conquista de 
aquella plaza. 

"El príncipe comprendió y aprobó el plan de Jiménez; pero 
le puso como obstáculo para su realización la falta de dinero para 
acometer la empresa. Jiménez respondió inmediatamente que es- 
taba pronto á avanzar los fondos necesarios y á tomar el cargo de 
la expedición, la cual conduciría en persona, si esto era del agrado 
de Su Magestad*'. El regente acogió con gozo la propuesta y se 
comenzaron los preparativos para la expedición. Jiménez los hizo 
ejecutar coa suma rapidez, dirigió y organizó todo por sí mismo. 
En la ejecución de su tarea fué constantemente contrariado por 
los nobles, quienes encontraban ridículo ver á ua sacerdote gue- 
rrear por España, mientras que el Gran capitán, retirado en sus tie- 
rras, pasaba apaciblemente las cuentas de su rosario como un ermi- 
taño". Pero "Jiménez, cuyo ardor crecía á medida de las dificul- 
tades, acabó por vencerlas todas. Se atrajo á Fernando, despre- 
ció la nobleza y restableció la disciplina entre los soldados. 

Después de una batalla sangrienta en la cual cuatro rail mu- 
sulmanes encontraron la muerte, la victoria se decidió por los es- 
pañoles. "Cuando Jiménez desembarcó y pasó las puertas de la 
ciudad, rodeado de los monges que formaban su escolta, fué salu- 
dado con las aclamaciones ruidosas de los soldados, quienes lo mi- 

(1) Le faé concedido por Julio 11, coii el nombre de Cardenal de España, 
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rraban como el verdadero vencedor le condujeron al alcázar, 

donde sé le ofrecieron las llaves de la fortaleza. 

Trajéronle, para distribuirlo, el bolín que, se dic'e, ascendía á 
i-medio millón de ducados de oro, producto "del comercio y la pira- 
tería " 

El cardenal hizo rodear esta plaza de nuevas fortiñcaciones, 
y trasformó las mezquitas en iglesias cristianas. 

Cuando se preparaba á regresar á España, donde esperaba re- 
'<3ibir una acogida amistosa del regente, la casualidad le hizo des- 
. cubrir una carta de Fernando dirigida ál General Pedro de Nava- 
" rro, en la cual el Eey decía: "Impedid al buen Jiombre que regrese 
.á España; es preciso gastar cuanto sea posible su persona y su di- 
-iiero". El cardenal no se dejó abatir por la ingratitud de Fernán- 
■■ do. Este príncipe que, sinembargo de odiar á Jiménez, le reco- 
«ocía su superioridad, vino ¿ su encuentro á cuatro leguas de Se- 
- villa y le recibió con magnificencia. 

No obstan te,. Jiménez se ocultó á la ardorosa admiración que 
rsu brillante acción provocaba en la población española, y desde 
-811 regreso no se ocupó exclusivamente, sino en la publicación de 
-una Biblia polighia que ha venido á ser célebre. También fundó 
4a Universidad de Alcalá, colocando él ,mismc la primera piedra 
*del edificio, y ocho afios después vio su obra concluida. 

*'Para que la. ciudad fuese más digna de ser el asiento de una 

vgrande y floreciente universidad, se le hicieron muchos cambios 

importantes y costosos; se secaron algunos terrenos de agua están- 

-cada, se enlosaron las calles, se demolieron viejos edificios y se 

-áibrieron nuevas y anchas calles". 

Viendo estos inmensos trabajos, el pueblo decía riendo: "La 
Iglesia de Toledo no ha tenido nunca un obispo má^ edificante 
'<jue Jiménez", 

Francisco I se manifestó "penetrado de una profunda admi- 
ración cuando visitó e^^os lugares, poco tiempo después de la 
muertedel cardenal: "Vuestro Jiménez, exclamó, ha hecho más de 
lo que yo había podido imaginarme; él solo ha llevado á cabo lo 
-que, en Francia, ha sido obra de una sucesión de reyes". 

Muerto Fernando antes de la mayor edad de Carlos Quinto, 
Jiménez fué llamado á sucederle. Durante los dos años de su 
regencia, pagó las deudas de la corona, rescató los dominios que 
habían sido hipotecados, y sobre todo abatió á la nobleza españo- 
la, cuyo poderío era yá un peligro amenazador para el Estado. 

Cuando Carlos Quinto entró en su mayor edad, le retiró su 
4avor al gran mipiíitro y lo alejó inmediatamente de su lado. Ji- 
«lénez murió poco tiempo después. 

Jiménez tenía uno de esos caracteres firmes y grandes, que 
parecen elevarse por sobre los defectos y debilidades ordinarias 
de la naturaleza humana; su genio severo como el del Dante ó de 
^figuel Ángel et) las regiones del arte, ñas llama la atención por 



kiQ pcH^er qáe elzcii'a ana ádmlracióa próxima al téí^ror Amí^- 

que edupado en los claustros, ee distinguió én el gabinete y en ló- 
.carop^édebataUa,, Según su biógrafo, tenía una aptitud natural 
para la carrera de las armas, tan opuesta á su pfotesión de reli- 
gioso, y manifestó esa inclinación declarando qoe **el olor de la 
pólvora era más agradable para él que los más delicados perfume» 
de. k Aríibia*'. 

Á, pesar de tantas cualidades brillantes, no estaba exento del 
odioso fanatísmQ de su época; en su carácter de Grande Inquisi 
dor de Espafía, condenó á la hoguera á cerc'a de dos mil quinien- 
tos individuos y cincuenta mil á otriaa penas. Eludiendo fas de- 
mandas reiteradas de los castellanos para la reunión de las Corte?, 
Jinaenez decía "que la libertad de hablar y ?obre todo la de ex- 
presar quejas, volvía al pueblo insolente y le hacía taltar el res- 
peto á su amos'. 

La época de la regencia tan corta y tan venturosa para el 
.país bajo tantos respectos, fué el primer pasó en esa vía de des- 
potismo que los príncipes de la capn. de Austria siguieron con tan- 
ta persevera rícia 

Jiménez tenía color páÜdo, cuerpo alto y flaco, nariz aguile- 
ña, el labio superior muy prominente; los ojos pequeños y suma- 
mente consumidos, negros, vivos y penetrante?; la trente ancha y, 
cosa notable, sin ninguna arruga, á pesar de que la expresión de* i 
sus facciones era un poco severa. Tenía clara la voz, pero no a- 
gradable, hablaba con mesura y precisióíi, tenía el continente gra- 
ve, talle alto y recto y el aire imponente, Su constitución, fuerte 
por naturaleza, se había debilitado con las austeridades y los tra- 
bajos excesivos. 

A Jiménez, muerto el 8 de Noviembre de 1517, se le ente- 
rró en medio de Jas lágrimas y los lamentos del pueblo; sus mis- 
mos enemigos honraron su memoria, y su nombre es aun hoy día 
venerado en España como el de un santo. 

La vida de este célebre personaje ha sido escrita en latín, en 
francés, en italiano y en español por distintos autores. 

{Anales de la Instrucción publica en los Estados Unidos de Co^ 
hmhia. Tomo V— N ? 26— Págs. 140 a 143— Bogotá— 1883.) 

AÑO 1519. 

NÚMERO 18. 

Descripción di uls costas db Tierra-firme por el bachiller Martísí 
Fernandez de Enciso, alguacil mayor de Cai^illa de Oro. 

"Está el cabo de la Vela á la media partida del Oeste y del 
Nord O ueste en doce grados y medio (1). Junto á este cabo de 

(1) Esta es realmente la latitud del cabo de la Vela, lo que prueba que no e- 
ran tan malos observadores los navegantes de aquella época. Joaquín Agosta. 
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isleo delante 9^ae está ^ U 
í la Tela'; voelve' la'ccflti ál 
'baja y toda lá tierrlá' del c'ab¿ 
abfi de lá Veláá Tucuracai(2) 
XI y medio, eá buen puerw- 
einticinco leguas '(1). S'anta- 
y medio (2)', és buen puerto, 
)Uerto dé toda ésta coáta. ' 'Es- 
ta tierra de Sautamarta ea tierra que se riega por' mano j por bé- 
quias, y los panes y cosas que siembran T plíintao tijs riegan, és 
tierra algo abierta y tiene sierras altas y "^peladas, la arena de los 
ífios ea toda maigajita que es piedra de color de oro, que "parece 

■ que es toda oro, ay en. ella muchos puercos y muchos ciervos, 
•hállase en poder de los Ipdios mucho oro y cobre, hallase mucho 
cobre dorado. Dicen loa Indios qué doran el cobre Qób nua yerba 
que ay en aquella tierra, la cual majada y sacado el zumo y lar^ó 
el cobre con ella y puesto al fuego, se vuelve de color de oro muy 
fino y sube mas ó metios eu color segund que ellos le dan mas ó 
menos yerba. La gente es belicosa y feroz : usan arcos y ñechas 
poco mayores que viras y uníanlas con yerva y es tan poDzoQosa 
la yerva que por dicha escapa hombre que con ella' sea herido. 
■Una de las cosas con que hacen la yerva son unas manzanas sil- 
vestres á que llaman niaguillas de las de esta tierra. Luego que 
un hombre come una dellas se le torna gusanos en et cuerpo y si 
se pone ala sombra deun árbol deaquelloa, como le da la som- 
bra le caroienza á doler la cabeza, y si mucho se detiene eomien- 
zaíe'e á inchar la cara y á turbársele la vista : y si acaso se duer- 
me debajo luego pierde la vista, todo-esto lo be visto yo por ex- 
periencia. 

Aoles de llegar á Santamaría está Yaharo que es en las cai- 
das de las sierras nevadas, Yaharo es buen puerto y buena tierra 
y aquí ay heredades de arboles de muchas frutas de comer y en- 
tre otras ay una que parece naranja, y cuando está sazonada para 
comer vuélvese amarilla : lo que tiene de dentro es como manteca 

■ y es de maravilloso sabor y deja el gusto tan bueno y tan blaado 
■que es cosa maravillosa. Las sierras nevadas comienzan en San- 
ta Marta y en par de Yaharo es lo mas alto y lo que parece en- 

(3) Probablemente Tucuraca e» el aniabre que lea ladio* daban á lo qn* 
, jeepuée «e llamó Río del Hacba por los eapañoles. J. ¿. 

(lí Esta g dUtaociai eon bien aproiimadae, pero loque<»obre todo llama 1» 
atADciOD, es qne y& Eneieo denomina Santa Harta á aquella tierra, de donde ae 
infiere que eatc nombre le fué impneito por Baitidaí en bu primer TÍfúe, y que ü 
mal tarde, en l&25.«e difi el nombre & la ciudad y bahía por la rara coincideueui 
de haber 11««ado el 29 de Julio, día de Santa Marta, como Ip dicen todoa loa cro- 
niitae, tuTo mucha parte, Bino ¡a principal, él recuerdo de la antigua denMnina- 
,cJiin. J, A. 

(3) S upon i an equivocad amen te que la latitud de Santa Harta y ladeltíode 
JlBcha.ei:a.lB.Biiuja. J. A. 
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cima blanco como nieve y de alli van £asia en par de Venezuela^ 
y de allí van hacia la tierra adentro no se sabe adonde porqae na- 
es ganada la tierra ni los individuos dan de ello mas razón de ' 
que van muy lejos. Esta sierra es en lo alto llana y ay muchas 
poblacipnea de Indios encima de ella y muchas lagunas. En 
Sancta Marta se coge mucho algodón y labran los Indios muchos 
paños dello que es cosa de ver, y hacenlos de muchos colores. 
Hacen de plumas de papagayos y de pavos y de otras aves que 
ay en aquella tierra unas como diademas grandes que se ponen 
las señoras en las cabesSae, que llevan por detras por la parte que- 
cae por cima de las espaldas una pieza colgando que Íes llega fas- 
ta á la cinta como los cabos de la mitra de los obispos, y esta es 
también obrada que es maravilla de ver la diversidad de los colo- 
res y la obra y aite de ellas, y como son las colores naturales y 
propias, parece tanto bien que ninguna obra artificial de las que- 
acá obran es tan buena ni tan agradable ala vista/' 

•*Desde Sancta Marta vuelve la costa al Sur veinte leguas (1)^ 
y en la vuelta, cabe Sancta Marta esta Baria (Gaira?) qae es la 
gente muy mala y adelante esta Aldea grande (La Ciénaga?) y 
mas adelante entra un río muy grande que va desde las sierras 
nevadas, y es tanto de grande que entra su agua grand trecho en- 
la mar sin volverse salada, y de allí va la costa al oeste fasta el 
puerto de Zamba. Zamba es buen puerto y está en 11 y medio- 
grados. (2) Desde Sancta Marta á Zamba ay veinticinco leguas^ 
la tierra de esta costa es plana y rasa sin montes, que es toda sa- 
banas muy fermosas. Es tierra bien poblada los hombres traen 
los cabellos cortados y coronaa como frailes, las mujeres andan 
cubiertas de la cinta abajo. Es buena gente que no hace mal á 
los que salen á ellop; si á ellos no ge lo hacen primero. Zamba 
tiene á la parte del cueste á las islas de Arertas que so7i cuatro y 
están acerca y arrodeadas todas de bajos, entran dies leguas en la 
mar, pero entre ellas y la tierra á do está el cabo de oyó del gato-- 
pueden pasar naos. Desde Zamba fasta el cabo de la Canoa que 
es á dos leguas de Cartagena ay veinte leguas (3), son malas de 
navegar á causa de los bajos de las islas de Arenas. Delante del 
cabo de la Canoa ay una peña que sube encima del agua poca 
cosa á que llaman Canoa; pero como se ve no es peligrosa y un 
poco adelante á dos leguas della están los puertos de Cartagena, 
estos puertos de Cartagena tienen una isla en medio que no sale- 
del compás de la otra tierra y por la una parte y por la otra de la 
isla ay puerto, pero la de la parte del Este (Boca grande?) es la 

(1) E»ta distancia está exagerada. J. A. • 

(2) La verdadera latitud de Zamba es de 10 grados 50 minutos, probablemen- 
te Enciso quiso decir diez grados y medio. J. A. 

(3) Distancia también muy exagerada, quizá por baber navegado con sum»- 
lentitud de miedo de los escollos, pues todos los exploradores de aquella época se' 
acercaban mucho á las costas buscando las pequeñas poblaciones. J. A. 



- 55 -^ 

mejor entrada; la jsla se.llama Quodego: tiene dos leguas de Ion- 
gitud y: media legna de latitud, está bien poblada de indiosr' 
pescadores, la gente desta tierra es bien dispuesta, pero los hom- 
bres y las mugeres andan todos desnudos como nascen , son beli- 
cosos y usan arcos y flechas: tiran todas las flechas con yerva de 
la maia, y pelean las mugeres también como los hombres; yo tuve 
presa una moza de fasta á dieziocho ó veinte años que se afirmaba 
por todos, que avia muerto ocho hombres cristianos antes que 
fuese presa en ¡a batalla en que la prendieron. Aquí ay la yerva 
iperboton con que sanan las feridas de la yerva, y con esta yerva 
dicen que sanó Alejandro á Tolomeo. En esta tierra y de aquí 
hacia al poniente comen los Indios pan de grano de maiz molido 
y hanen dello buen pan que es de mucho mantenimiento. De es- 
ta misma harina de maiz cocida en calderas y tinajas grandes en 
mucha agua hacen vino para beber que es vino de mucha subs 
tancia y bueno y de buen sabor; los Indios usan beber del una 
grande taza como se levantan sin comer otra cosa ninguna: y con 
aquello se van á sus labores, y se están allá la mayor p^rte del 
dia sin mas comer. Los cristianos que están en aquella tierra u- 
san lo mismo y dicen que es la mejor cosa de las que allá ay, y se 
sufrirá uno trabajaiido un dia sin comer si bebe dos veces dello. 
La yerva iperboton con que sanan la yerva dicen que es tan bue- 
no el zumo de la raiz, para la vista como para sanar la yerva y 
que la ay en Caramania, en el monte Atalante y en Gelutia. En 
esta tierra de Cartagena ay en poder de los Indios mucho cobre, 
y ay oro aunque no tanto y dicen ellos que á veinte leguas de a- 
queiia tierra hacia el sudeste ay mu^ho oro y que va allá el que 
quiere por ello. 

*'Desde Cartagena á las islas de Caramari (I) que son adelan- 
te al Oeste, ay ocho leguas, las islas son todas bnjos que no pue- 
den pasar naos entre ella?. Desde las islas de Caramari á las is- 
las de Barú ay dies leguas. Entre estas de Barú y la tierra pue- 
den pasar navios si no son muy qrandes, y pasada las de Barií 
mas al Oeste está el paerto del Cenu que es una baya grande y 
tiene la entrada por eLEste, es buen puerto seguro, ay desde Car- 
tagena al Cenu veinticinco leguas, está Cartagena al Este en X 
grados y medio, el Cenu al Oeste en IX grados, en el Cenu se 
hace mucha sal, la gente es recia, bellicosa, usan arcos y flechas 
hervoladas, andan desnudos todos los hombres y mugeres. Cuan- 
do muere algún hombre principal ó algún hijo suyo sacanle las 
tripas y lavanlo con ciertas cosas y después lo untan y encima de 
aquello ponen lana de algodón teñida de diversos colores que se 
pega en el cuerpo y cubierto de aquello ponenlo en una hamaca 
ue es la cama de ellos y aquella cuelgan dentro en casa á cerca 
e donde hacefi el fuego y asi lo tienen. Yo me acertó á tomar un 

(1) Estas 80D probablemente las islas llamadas hoy del Rosario. J. A.- 
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lQ0^r %cieB^ llMtta Gatar»^ á iDBde haUaóM» ma» á» vmte 
i|^\]t€rt<¿<pae8toa de esta Aiftiiera en las casaf; Bájala ti^erm de 
Oaoa aj amobo. ero en poder de iedios y muy. ñáo y e» toda 
'isobre mezQla y íandaQaefilo de plata, que ningiuia parte ay en ello 
de oobre y es ma3 olaro oro que lo que tiene faRdameDto 
de cobije, QÍceo loB hidioa que lo traen de ana» sierra» de doade 
viee^ eii rio del Cenu, de irnos lagares que se llamaa Moeri y otro 
Culera y otro Cuda y qae la tierra de donde son aquellos lagateR 
<}ae es tirante á colorada; y que lo cogen en loa arroyos y valles y 
que cuando llueve atraviesan en los arroyos redes y comocrece el 
agua trae graioos de oro grandes como huevos qae se quedan en las 
redes y que de esta manera cogen los mayores granotj y que lo que 
cogen lo trayan al lugar que se Huma Cena que está á dies leguas 
de mar sobre el rio: y que allí lo labrara y hacian lo que querían 
del. Yo tuve un cacique preso que rae dijo que tres veces habia 
él ido allá en aquellos lugares y lo avia visto c )ger de esta, mane- 
ra y lo avia él cogido. Esta tierra del Cena es de muchos man- 
tenimientos de los de aquella tierra. £1 \y\i\ y el vino es de* hari- 
na de maiz como en Cartagena, también a y raices de que se hace 
el pan como en las islas de Oubu, Jamaica y Española. Pero 
son de otra cualidad porque las de las islas son malas, que si uno 
come noa de ellas muere como si comiera rejalgar y cualquiera 
animal que come dellas ó del agua que delias sale muere, y para 
hacer pan dellas las rallan y después las exprimen: y como que- 
dan en polvo seco hacenlas pan y las de esta tierra del Cenu y de 
toda la tierra de aquí en adelante, enmenias crudas y asadas, que 
son muy buenas de comer y de gentil pabor. 

Yo requerí de parte del rey de Castilla á dos caciques des- 
tos del Cenu que fuesen del rey de Castilla, y que les hacia saber 
como avia un solo Dios que era trino y uno, gobernaba al cielo y 
á la tierra y que este avia venido al mundo y avia dejado en su 
lu,fi;ar á S m Pedro: y que Sin Pedro avia dejado por su sucesor 
en la tierra al Sancto padre que era Señor de todo el mundo uni- 
verso en lugar de Dios, y que este Sancto padre como Sefior del 
universo avia fecho merce<l de toda aquella tierra de las Indias y 
del Cenu al reyxle Castilla y que por virtud de aquella merced 
que el papa le avia fecho al rey les requeria que ellos le dejasen 
aquella tieira.pues le pertenecía y que si quisiesen vivir en ella 
como se estaban, que le diesen la obediencia como á su SeS-or y 
que le diesen en se£Lal de obediencia alguna cosa cada año y que 
esto fuese lo que ellos quisiesenseñalar y que si esto hacian que 
el rey les haria mercedes y les dnria ayuda contra sus enemigos y 
que pornia entre ellos frailes y clérigos que les dijesen, las cosas 
de la fe de Cristo, y que si algunos se quisiesen tornar criatianos 
que les baria mercedes y que los que no quisiesen %er cristianos 
que no los apremiaría á que lo fuesen sino que se estubiesen como 
se estaban j respondiéronme: que en lo que decía no avia sino 



unvDiosy qiue este gobetnalm lel avkx y la tierra' y qiQie era^CN^fiOP 
•^ todo, que ka pafeoia bien 7 qvieiaei debía de ser: p^po ^e^eti 
lo oae decía que el papa era señor de todio el- univeroo en logar 
de Dios j que éi avia feoho merced de acuella tierra «al rey de 
OastíUa, dijeron que el papa bebiera de estar bornacbo conndo lo 
vhizO) pues daba lo que no era aayo, y que e^i re^y que pedva y to- 
maba tal meroed debía de ser algún loco pues pedia lo que era 
(le otros^ y que fuese allá si tomarla que ellos le pornfian la cabesa 
en un palooomo tenian otras que me mostraron He enemigos so* 
yos, puestas encima de sendos palos cabe el lugar; y dijeron que 
ellos se eran señores de su tierra y que no avian menester otro Se^ 
rñor y yo les torné i requerir que lo hiciesen sino que les baria 
guerra y les tomaría el lugar y que mataría á cuantos tomase ó tos 
prendería y vendería por esclavos y respondiéronme que el (os me 
ponían primero la cabeza en un palo y trabajaron por lo hacer, pe- 
ro no pudieron porque lee tomamos el lugar por fuerssa aunque nos 
tiraron infinitas flechas y todos hervoladas y nos hirieron dos hom- 
bres con yerva y entrambos murieron de la yerva aunque las he- 
ridas eran pequeñas y después prendí yo en otro lugar á un ca- 
cique dellos que es el que dije arriba que me avia dicho de las 
minas de Mocri y hállelo hombre de mucha verdad y que guar 
daba la palabra, y que le parecia mal lo malo y bien \6 bueno. 
Desde este no del Cenu fasta el golfo de Urabá ay veinticin- 
co leguas, está el golfo do Urabá al Oeste en VIII grados, la tierra 
de esta costa es algo montuosa, la gente e^^ mala que son todos 
caníbales» que comen carne umana. Usan arcos y flechas hervo 
ladas. A cinco iegnas del rio del Cena á la pane del Oeste está 
la isla nombrada, isla fuerte, cuasi una legua de la tierr,^; en esta 
ifíla í^e hace mucha sal, y mas hacia el golfo está otra que se llama 
Ja tortugj». El golfo de Urabá tiene quatorce leguas de longitud 
la tierra adentro y de latitud en la boca y entrada tiene dies y sie- 
nte leguas y mas adelante cinco y adelante acerca del cabo cuatro. 
En la entrada á la parte del Este tiene unos bajos que entran mas 
de dos leguas en lu mar en través ó^. la base ó entrada, y llegan 
á cerca de la mitad de la entrada. Á la parte del Oeste del golfo 
está cinco leguas adentro del golfo, el Darien (La Antigua) que 
está poblado de cristianos y aquí cogen oro fino en unos rios que 
desciendan de unas sierras altas y montuosas. E.Í) estas sierras 
ay muchos tigres y leones y otros diversos animales y gatos rabu- 
dos que son como monas sino que tienen grai^des rabos; ay mu- 
-chos puercos, ay unos animales tan grandes como vacas y carnu- 
dos de color pardo que tienen los pies, y las manos como vacas, 
la oabeza como una muía con grandes orejas, llamanlas en aquella 
iiierra, vacas mochas, tienen la carne muy buena de comer, otros 
animales ay muchos. Yo tomé por mi ventura aquel lugar que 
^aé el primero que se tomó en aquella tierra y vi todos estos aoi- 
. males y dijeronme algunos que avian visto onzas; pero ya TK)la8 
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vi, pero vi que en un rio que pasa jpov el lugar del Darien avisv 
muchos largaitos grandes, tan gruesos en el cuerpo como un be- 
cerro y si veian algún otro animal ó perro ó puerco ó hombre a 
cerca del agua, salian del agua y arremetía á él y si lo alcanzaban 
llevabanselo al agua y comianaelo. Yo me acerté á matar el pri- 
mero que se mató: y vi que le echaron mas de diez lanzas que 
ansi como andaban en el saltaban como si dieran en una peña y 
después un criado mío fué por través del y atravesóle una lanza 
por medio del cuerpo: y ansi lo matamos; y muerto y sacado á 
tierra hallamos que tenia por cima del lomo que le tomaba desde- 
el pescuezo fasta la cola una concha que lo cubria . to^lo que era 
tan fuerte que no avia lanza que la pasase: y deb;»]») de Mquella 
que era desde el medio cuerpo abajo, hacia á la trif>a era como o- 
tros lagartos, y por aquella parte tenia la lanza atravesada. Te- 
nia tres palmos de boca desde el hocico hasta el cabo de los dien- 
tes, tenia por e^da parte dos ordenes de dientes ios mas fieros que 
jamas vimos yo y los que conmigo estaban, aquel se desolló y 
comió su carne, era blanca y gentil (i), olia á almiscle era buena 
de comer, también vi comer la carne de los tigres y de los leones, . 
y vi algunos hombres matar solos en sus cabos á leones. Los 
tigres gon mas grandes de cuerpo que los leones: y tienen muy 
recios brazos y mucha fuerza pero son pesados que corren poco y 
son de poco corazón. Acontecia ir tigre tr?iS un hombre una le- 
gua fasta llegar al lugar, que nunca el hombre iba sino á su paso 
y el tigre tras del quanto tres ó cuatro lanzas apartado detras; y 
en toda una legua no osar acometer al hombre. Los lagartos en 
el mes de Eneio y Febrero crian en esta manera, cuando mas hier- 
ve el sol ellos se salen del agua á los arenales y hacen con las ma- 
nos un hoyo y allí ponen los huevos, y después de puestos cu- 
brenlos con el arena: y como el sol hierve engendranse los lagar- 
tos en los huevos; y después hcradanlos y sálense de los huevos 
al arena y vanse ai agua. Son los huevos grandes como de 
ánsares y aun mayores: y no tienen cascas sino unas brinzas como 
los que Jas gallinas ponen cuando ponen algunos sin casca: son 
buenos y de buen sabor. Pone de una postara cada lagarto se- 
senta y setenta hu^os de comer y de buen sabor. También ay 
otros á que llaman Yaguanas que son grandes y como lagartos; y 
estos tienen la cabeza redonda y desde la frente fasta la cola le va 
un cerro de espinas alzadas, muy fieio: son de color pardo y algo- 
pintadas. Estas andan en los montes: son temerosas de ver y no 
eon dañosas porque las toman vivas y las matan á palos; son bue- 
nas de comer y su carne es presciada en aquella tierra, los huevos 
de estas son de gentil sabor. En esta tierra ay muchos pavos de 



(1) No tenían el paladar muy delicado los descubridores, ó más bien eran ta- 
les las hambres que pasaban que les hacían parecer agradable la carne de caí» 
man. J. A. 
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diversas maneras en los montes que son de gentil carne, ay gran> 
de abandancta de papagayos verdes: y ay unos grandes que son 
de muchos colores dé colorados y azules y negros y verdes que- 
8on fermosos de mirar; tienen buena carne sabrosa, ay otros que 
son tan chiquitos como páxaros pequeños pardales y son vcrdeE^ 
y muy lindos. En esta tierra ay grandes pesquerías de gentiles 
pescados, ay grandes palmares que llevan fruta tan grande como 
¡huevos, unas amarillas y otras como rosadas, pero son de grandes 
cuescos, su sabor tira á agro. En esta tierra ay unos animales 
pequeños como un lechen de un mes, estos tienen los pies y las 
roanos como un- caballo y la cabeza como un caballo pequeñita 
con sus orejuelas: y está todo cubierto de una concha desde las 
orejas fasta la cola que parece caballo encubertado, son fermosos 
de mirar, pacen como un caballo. En esta tierra ay conejos y per- 
dices y otros muchos géneros de aves gentiles; y el pan y vino 
de esta tierra es de maíz como es dicho, la gente es bien dispues- 
ta y idólatra, algunos piensan entre ellos que no ay sino nascer y 
morir: tienen señores, honranlos mucho, al que es gran señor Ha- 
manle Tiba; y á los otros que no son tanto grandes Quiai. Ade- 
lante de este rio del Darien entra otro rio muy grande en este 
golfo de ürabát y entra por seis ó siete bocas aunque son bajas 
que no pueden entrar navios por ellas mayores que bergantines, 
pero dentro de la boca es grande y hondo, de quince y veinte brazas 
y ancho de una milla : trae mucha agua; á cuarenta leguas dentro 
de la tierra se le juntan grandes rios que vienen de la parte del 
Este de las sierras de donde nasce el rio Cenu, y el primero rio que 
se le junta es el de Dabayne (1). En los nascimientos deste rio y de 
otro que está mas adelante deste dizen que ay grandes minas; pe- 
ro no se sabe lo cierto dello mas de que lo dizen los Indio?» y de 
que se han tomado en poder de Indios piezas de oro fino que 
pesaron á siete y á ocho libras de peso. En las riberas deste rio 
ay muchos anegadizos y en ellos ay muchos Indios : y tienen las 
casas y habitaciones encima de los arboles porque debajo es todo 
agua; y viven de pescadores. Este golfo de Urabá tiene de la o- 
tra parte de la sierní del Darien hacia la parte del Sur otro golfo 
que se llama el golfo de San Miguel, y ay desde el uno al otro 
veinticinco leguas, y ay esta diferencia entre ellos que el golfo 
del Darien ó Urabá no cresce la mar un palmo : y en el de San 
Miguel cresce tanto eomo en Bretaña, y desta costa del erolfo de 
San Miguel diré después; y agora vuelvo al golfo de Tiraba y 
digo que desde la entrada del golfo de Uraba fasta al puerto de 
Careta ay quince leguas. Está Careta al norreste en XI grados. 
Desde Careta á Puerto perdido ay ocho leguas, esta Puerto perdi- 
do al nordeste en XI grados y medio, desde Puerto perdido fasta 



(1) üiüciso, como se ye, llama Río Darien al León ó Guacuba* pero todos los 
^astorea coavienea en que el verdadero río Darien es el Atrato, J. P. U. 
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€1 Nombc^ do Dios, va la ooata á la media partida 4<t oaMe. y 99r 
roeste, eetá el Nombre d^ Dioa en X giadoa y meáiOt e^lÁ ^m K|0- 
-dio Conogre, Focarosa, la baya de San Blas, ay desdf) Bii^fTO 
perdido á Conogre Vil l^uas, de Cono^re & Poeacosa X^ d,e Po- 
-ouroBa á la baya de San Btas, cinco, de la baya al NoiO^bire ^ 
Dios, seia En toda esta tierra llatoan a loa hombrea on^es y a 
las mujerea iras : loa hombrea andan desnadoe : y tmn traer uno» 
.caracoles de la mar atados con unas cuerdas por la cinta y alga* 
nos traen unos como embudos fechos de oro para ocultar las ver- 
güenzas. Las mugeres andan todas cubiertas desde la cinta aba- 
jo con naguas de algodón; y traen cercillos y otras cosas muchas, 
y cadenas de ora Hallase entre los indios mucho oro; aunqioe 
mucho dello es bajo que no es de diez y doce quilates y menos y 
llaman á ello giamin (gianio?). fin esta tierra á la parte del Sur 
se hallci en los rios oro: pero como no se ha buscadf) mucho fasta 
agora no se sabe. Yo he visto grano oogido en rio. de peso de 
siete ducados. Desde el Nombre de Dios fasta Veraguas ay trein- 
ta y cinco leguas. Esta Veragua al oeste en X grados, acerca del 
nombre de Dios está Puerto bello que es buen puerto, tiene en la 
entrada una isla pequeña y enmedio otra. Esta tiorra desta costa 
es áspera de montañas y desaprovechada. Desde Veragua vuel- 
ve la costa al norte fasta el cabo Gracias á Dios setenta leguas. 
Está el cabo Gracias á Dios á XIV grados cabe Veragua está la 
¥urmia y después Coioboro, después unas islas arrodeadas de ba- 
jos. Desde el cabo Gracias á Dios vuelve la costa al ueste etc (1). 
(De la suma de Geografía por el Bachiller Enciso &a.-— Se- 
villa — 15l9--Trae este fragmento el Coronel Joaquín Acosta en 
su obra Compendio histórico del descubrimiento y colonización de 
la Nueva Granada en el siglo XVI-^ París — 1848 — 1 tomo en 8.® 

AÑO 1521. 

N Ú M E B O 19. 

.liETBAS DEL PaPA LKÓXjX CONCEDIENDO CIERTAS FACULTADES Á LOS MISIO 

ÑEROS DE América. 

León Obispo, siervo de los siervos de Dios. 

A los amados hijos Fr. Juan Olapión y Fr. Francisco de los 
.Angeles. 

Amados hijos, salud y bendición apostólica. 

Nicolás IV y Juan X!XI1, Urbano V y Eugenio IV de bue- 
na memoria, y otros Romanos Pontífices, nuestros predecesores, 
^n los tiempos pasados consideraron unos atentamente que vues- 

(1) Todo lo que eigue presenta menos interés. £1 bachiller Enciso no visita 
pera onalmente los dera&s lugare» que descitibe, oomo lo hizo desfle el ca|M> de Ja 
*Vehi hasta.el Xa^pdeFiiQamá. J.4^. 
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tra sunta religión fue dada de nuedtro^fior Jesaori&to cr>n mi e- 
jéihplo y palabras á 8UB Apó^toleaé inspinicta al bíena'^nturado 
Sanr FráiíciscO y á sus secaace?. Y viendo qoe yá no habí» A- 
póátolea ea^el mundo, y que era necesario enviar algunos religio- 
sos dé esta Orden á tierra de ii^ñelespar» la acrecentaoión y pro- 
pagación de laFó, como el mi«rno SanU) lo hizo, y atendiendo á 
esto los dichos nuestros^ predecesores concedieron á algunos frai- 
les de vuestra Orden que en las tierras de loa infieles donde ew 
tonces residían» pudiesen proponer y declarar la pala-bni de Dios 
yiabsolver á los que en estas partes se hallasen excomulgados, 
y recibir y bautiziir á los que quisieren convertirse á la Fe cristia- 
na y á numerarlos entre los hijos de )a iglesia. Y de estos dichos 
frailes los que fueren sacerdotes, pudiesen administrar á las di- 
chas personas los sacramentos de la Penitencia, Eucaristía, Extre- 
ma-unción y k)s demás, y en caso de necesidad, faltando en la pro- 
vincia los Obispos, el Sacramento de la Confirmación, y dar Orde- 
'nés menores á los fieles, y también pudiesen bendecir capi I Ir-j, al- 
tares, cálices, ornamentos eclesiásticos, reconciliar las iglesins 
y cementerios y proveerlas de ministros idóneos, y conceder las 
indulgencias que los Obispos suelen conceder en sus obispados; 
y hacer todas las demás cosas, que pertenecieren al aumento del 
Divino Nombre, conversión de los infieles y acrecen tamienu» de la 
Fe católica; y así mismo puedan anular y reprobar las cosas contra- 
rias á los Sacros Cánones y Constituciones apostólicas, como les 
pareciere convenir, según los lugares y tiempos en que se halla- 
ren: y también que puedan usar del Crisma y Óleo Santo por tres 
años, porque en aquellas partes no se puede haber sin gran difi 
caltad : y á los que hubiasen ayuntado á la Iglesia, donde no hay 
Obispos, les pudiesen dar la corona clerical y promover á las or- 
denes menores, y dar la absolución de la excomunión á los que 
están excomulgados, conforme á la costumbre de la iglesia; y tam- 
bién pudiesen dar licencia á los gentiles, cismáticos 6 nuevamen- 
te convertidos, para retener en su compañía las mujeres con quie- 
nes habían contraído matrimonio en los grados no prohibidos por 
la Ley Divina y juntamente tuviesen autoridad para conocer de 
¡as causas matrimoniales, que de aquelas partes habían de venir 
á nuestra audiencia y unir en concordia y conformidad á los dis- 
cordes. 

2 Otrosí: que fuese lícito á los mismos frailes en las dichas 
tierras oir las confesiones de todos los fieles, é imponerles peni- 
tencias saludables, y computarles los votos, y absolver conforme 
á la forma de la Iglesia á los que estén excomulgados por el Ca- 
non 6 de otra cualquiera manera : con tal condición, que confor- 
me á su posibilidad hayan satisfecho á las partes lesas de la inju- 
ria y daños. Demás de esto, que en los lugares, donde los mis- 
mos frailes morasen, ó se hospedasen, pudiesen decir misa y cele- 
brar los Oficios divinos con la acostumbrada solemnidad, y que 
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:€¡ en dichos lugares, en los tiempos de ayuno no hallHS*;ri las co- 
sas necesarias para la obseivancia de éL declararon tiiciips nues- 
tros predecesores que no les obligase en tal caso ei p/ecepto de a- 
yuno, dispensando con ellos misericordiosamente. Y porque en 
su trabajo cogiesen fruto, concedieron á los dichos fraile*, verda- 
deramente contritos y confesados, la indulgencia que la Silla A- 
postólica suele conceder á los que van en íavor de la Tierra San- 
ia, y lo mismo á todos los demás cristianos, hombres y mujeres, 
que confesados visitaren las iglesias y las casas de los frailes de 
vuestra Orden, edificadas en las dichas partes, ó que en adelante 
se edificaren, todos los días, que las visitaren por causa de devo- 
ción, ó para dar limosna, les relajarán misericordiosamente cien 
días de las penitencias impuestas. 

3 . ítem, por autoridad Apostólica concedieron á los dichos 
frailes, que pudiesen en cualesquiera ciudades, villas, lugares 
y castillos, recibir cualesquiera lugares y ca.«as para su. morada, 
y los que tienen yá recibido los puedan vender, trocar y con otro 
cualquipin título de donación trasferir y mudar. Y ultra de esto 

-que t'í"l«'S los religiosos de vuestra Orden y cada uno de los que 
movidos dei mismo celo, quisieren pasar á esas partes con los di- 
chos frailes pudiesen libremente gozar de todas y de cada una de 
las gracias é indultos susodichos, según que á los mismos frailes 
y á cada uno de ellos, en común y en particular, por el tiempo de 
su vida le» fué otorgado y concedido; y que pudiesen recibir novi- 
cios y hacer todas y cualesquiera cosas concernientes i la Keligióa 
y profesión de ella, como los mismos Ministros Generales y Pro- 
vinciales, por su oficio é Indultos Apostólicos lo pueden hacer, 
según que más ampliamente está declarado en las Letras expedi- 
das en favor de los miembros profesoa 

4. Y porque hemos sabido que vosotros, cuyo celo es ga 
nar almas para Dios, y por la industria y solicitud de vuestra con- 
fianza, ayudándoos la Divina gracia, procuráis arrancar las plan- 
tas adulterinas y sembrar las virtudes en la mies del señor, y ex- 
tirpar de raiz los vicios y reducir el linaje humano'al conocimiento 
y camino de la salvación, para lo cual pretendéis pasar á las Islas 

"de las Indias y á otras provincias sujetas á nuestro carísimo hijo 
en Cristo Carlos, Eey Católico de las Españas y Romanos, electo 
Emperador, y á otras tierras cercanas á estas, donde los hombres 
carecen de luz y de conocimiento de la verdad de la Fe y con es- 
te deseo de sembrar la palabra de Dios con licencia de vuestros 
Superiores deseáis emplearos en tan santos ejercicios. 

Nos queriendo condescender favorablemente á vuestro deseo, 
y acudir al remedio y salvación de- estas almas, y en obra tan nece- 
saria, como es vuestra labor y doctrina, de nuestro motu propio 
y ciencia cierta y plenitud de potestad, os concedemos á vos y á 
cuatro de vosotros, los que fueren señalados, por el tiempo de 
vuestra vida, el que podáis usar, poseer y gozar libre y lícita- 
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•Diente, como se ha dicho arriba de las sobredichas íacnltade?, con* 
-cesiones, gracias é indaltos; con tal de que en virtud de esta con- 
cesión no ejercitéis Ins cosas que pertenecen á la orden y digni 
dad episcopal, si no fuere en las provincias donde no hubiere O- 
hispo católico, porque donde los hubiere, solo ellos las pueden e- 
jercitar : cerca de lo cual estrechamente prohibimos y mandamos 
a cada uno de los Patriarcas, Arzobispos y Obispos y á cuales- 
quiera personas constituidlas en dignidad, y á todos y á cada uno 
de los Eclesiásticos y legos y á los Profesores de cualesquiera Or- 
denes que sean, que de ninf^una manera presuman ni pretendan 
por sí ni por otra persona, directc ni indireete, impediros á voso- 
tros ni á ninguno de los vuestros, ni de aquetlos, que adelante 
nosotros ó el Ministro general de la Orden señalare, so pena de 
excomunión latos seíentice y de maldición eterna, de ia cual no 
pueda ser absuelto. sino por Nos ó por nuestro consentimiento, ó 
por el de vuestro Ministro. Por lo cual si alguna cosa se inten- 
tare, aunque sea con pretensión de algunas Letras apostólicas con- 
-cedidas, ó que en adelante se concedieren, aunque en las mismas 
letras de veré© ad vcrSiC/u estuviesen estas insertas y particular- 
mente revocadas, todo sea írrito y de ningún valor, declarando a- 
hora para entonces, no ser nuestra intención al presente, ni en lo 
que está por venir, poneros algún impedimento ó detrimento en 
las cosas sobredichas, mientras santamente os ocupareis en ellas, 
no obstante la prohibición de nuestro predeceáor Bonifacio VIII, 
-de feliz recordación, por la cual se manda que ninguno de los 
trailes Predicadores y Menores y de otras Religiones mendican- 
tes, aunque tengan cualesquiera privilegios, presuman hacer es- 
tas cosas sobredichas, si no fuere con licencia particular de la Si- 
lla Apostólica, que haga plena y expresa mención de este veda- 
miento y prohibición. No obstante las Constituciones y Ordena- 
ciones Apostólicas y cualesquiera otras cosas que puedan ser en 
contrario. 

Dado en Roma, en San Pedro, con el sello del Pescador, á 
■25 de Abril de 1.521, en el año nono de nuestro Pontificado. 

(Bularlo americano del P. Hernaez. Tomo I. págs. 879 á 381.) 
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N Ü M E R O 20. 
Noticia biogrífica del Papa León X. 

Juan de Médicis, hijo de Lorenzo de Mediéis, nació en Flo- 
rencia el 11 de Diciembre de 1475. A los 13 años fué creado 
-cardenal por el papa Inocencio VIII y, después, Legado de Julio 
II ejerciendo et*te cargo en la batalla de Eavena donde fué he- 
-cho prisionero. Cuando murió Julio II obtuvo la tiara el 5 de 
Marzo de 1513, é hizo su entrada en Roma el 11 fie Abril 



8ÍgMÍeDte« Este poütifi^ habÍA recibido ana elueacóa bnliaa- 
ter^sa íamiiin, amante de Us bellas arte^ hi^bía recogido \uih 
reatos de la literatura sulvudos en Conatantinopla de la barbarie 
tarca y mereció qae al siglo en que floreció se le llamase el siglo- 
de hs Médicis, León X juntó al más fino gusto la magnificencia 
más fastuosa; el nuevo pontífice degeneró, si se cree á algunos au- 
tores, en prújcipes voluptuoso, pero Pablo Tove, historiador que 
no le hüCQ favor, á la ve^ que condena sus giistos excesivos y sus 
profusiones, rinde el más fiel testimonio de lu purera de sus coí- 
tambres. 

iJn medio de la atmó.sfeta deleitosa que le rodeab i, León X no 
olvidó loB intereses d^l Pontificado : terminó las diferencias que 
Julio II había tenido con Luis XII y concluyó en 1517 el concilio 
de Letrán; escogió sus secretarios entre los más importantes hom- 
bres de Italia; el esU lo bárbaro de la Daiaria fué abolido para suplir- 
lo con la elocuencia dulce y pura (ie los cardenales Bembo y Sado- 
let; hi2o examinar las bibliotecas y desenterrar los antiguos ma- 
nuscritos, no perdonando gasto alguno para hucerse á ellos; pagó 
quinientos sequines (5.500 francos) por un solo ejemplar de ios 
primeros cinco libros de Tácito, que fueron hallados en la Abadía 
de Corwey en Wessfalia; y se procuró ediciones exactas de los 
clásicos autores de la antigüedad. 

Á tiempo que preparaba á los hombres placeres puros-lia- 
ciendó renacer las bellas artes,-se formó una conspiración contra 
su vida: los cardenales Petrucci y Solí, irritados porque el papa 
había quitado el ducado de Urbino á un sobrino de Julio II, se 
ganaron á un cirujano que debía curar una ulcera secreta del pa- 
pa, y la muerte de León X debía ser la señal de una revolución 
en muchas ciudades de los Estados de la Iglesia. La conspira- 
ción fué descubierta y costó la vida á más de un culpable : los 
dos cardenales fueron condenados á muerte, siendo Petrucci abor- 
do en la prisión; el otro rescató su vida con sus riquezas. León 
X para hacer olvidar el suplicio de un cardenal muerto por la 
cuerda creó 31 nuevos. 

Después de algún tiempo el papa meditó dos grandes pro 
jectos : armar los príncipes cristianos contra los turcos, entonces 
muy poderoso?, y embellecer á Roma concluyendo la basílica de 
San Pedro. Hizo publicar en 1.518 indulgencias plenarias en 
toda la cristiandad, para contribuir á la eiecucion de estos pro- 
yectos; pero con este motivo suscitóse una viva querella en Ale- 
mania entre los dominicanos y los agustinos; éstos, que habían 
estado siempre en posesión de la predicación de las indulgencias, 
vieron con desagrado la preferencia dada en esta vez á los domi- 
nicanos y Lutero se hizo el órgano de su descontento : las predio-A- 
ciones y libros del fraile levantaron pueblos enteros contra la 
iglesia romana y León X viendo que era en vano pretender atraer- 
le, fulminó contra él dos bulas, una en 1.520 y otra en 1.521. 



<iíiyiefHs^»AtK y. fwó m iHícesor AqlTiftlíio VL i'5».tplfaa|ao©ra pAira» 
"^^ftlÓ^v* ]f>8 l)P^Vre8;'Piei^ el, gusto por el la|o, mis CQn/V^qieptet 
á un prínpip^.qu^áqn poivU^ce; los n);edÍQ^ qi?6>jQmpleó p^ara e^ 
levacá g^lftrnilifl; y su oarictpr yepgíitivo,. opcur^o^q el brillo, de 
sus^l^uenas ci]i0li<ila<íle<>* tirón X ao^e d^deH^f^ba^^n admitir á su 
rne^a á los artisitaí^ de sai época, era este uno de sos pfisatiempos 
deappé^ de los cijiida^Ips diarips que Je Qciip$l>s^Q. Protector de- 
cidido de las letras, \xh\)íti escogido sus sefíretarip^ entre los mejo* 
res, escritores de la época; restableció el Gimnasio de Ja Uoiversi- 
dad de Boma; le devolvió las rentas que at empleaban hacía 
tiempo en ptrps asuntos; y Uarnó á Ropna Ips mejores j^rofesprea de 
tqd^s partes para ensefiaí la Teología, el . I>erecho canónico, eV 
Derecho civil, la Filosofía moral, la ftet^rica, la Lógica, las Ma- 
temáticas, la Medicina, el Griego &a. Will ha escrito la Hütorioí 
de León JC, Lor^dres 1.805, obra que ha sido traducida al fran- 
ce?. París. — Henry.-r-l.SOS.— 4 volúmenes en 8^ 
( Extracto de Feller. ) 



AÑO 1522. 

NUMERO 21. 

Constitución dbl P>paAdbiano VI, concediendo C]|ebtíIS fa- 
cultades X. LOS BELIGIOSOS MISlONKBOS DB LAS INDLAS. 

Á nuestro Carísimo hijo en Cristo Carlos, electo Rey de Ro- 
manos y de las Kspafias. 

Adkuno Papa VI., Carísimo hijo nuestro, salud y bendi- 
ción Apostólica. 

Habeisnos declarado el fervoroso deseo que tenéis de aumen- 
tar la Religión cristiana y de la conversión de los infieles, princi- 
palmente de aquellos, que mediante la Divina gracia, en las partes, 
de las Indias están sujetos á vuestra jurisdicción ó imperio, por 
]o cual nos habéis pedido con mucha instancia para la conversión 
y buen gobierno de las almas, que Nuestro Señor redimió con el 
valor de su preciosa sangre, obviásemos á las dichas partes délas 
Indias, algunos religiosos de las Órdenes mendicantes, y en cspe 
cial de los frailes Jdenores de Ja Regular Observancia, y que jun- 
tamente se proveyesen otras cosas, según que más largamente se 
contiene en la })eticÍQn. 

Por lo cual Nos, que por el cuidado pastoral estamos obligados 
sobre todas las cosas á procurar la salud de las almas, y tenemos co- 
nocido muy enteramente desde vuestros tiernos años el piadoso ce-, 
lo de. vuestra Cesárea Majestad, para el aumento de la. Repúbli- 
ca cristiana, encomendando á Dios tan santa obra, é inclinados, á 
vuestra suplicación, queremos por el tenor de las presentes Le- 
tras que todos los .frailes de las Órdenes mendicantes y en espe-, 
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<;ial de la Orden de los Menores de la Regalar Observancia, que 
nombrados por sus Prelados para ese efecto y guiados por el Es- 
pirita de Ulos, de su mera y espontánea voluntad quisieren pasar 
a. las partes de dichas Indias, lo puedan libre y lícitamente nacer, 
con tal condición que en la vida y doctrina sean suficientes, y 
del agrado de vuestra Cesárea Magestad ó de su Real Oonsejo é 
idóneos para tan grande empresa; lo cual cargamos sobre las con- 
ciencias de sus Prelados, que los han de nombrar y dar licencia; 
y para que tan santa obra no carezca dbl mérito de la obedencia, 
mandamos por santa obediencia á todos los que como dicho es, 
iueren nombrados, ó de su voluntad se ofrecieren, que á ejemplo 
de los Discípulos de Cristo nuestro Redentor pongan en ejecución 
la dicha obra y camino, teniendo por muy cieito que como los i- 
mitán en el trabajo, los acompañarán en el premio; y á los dichos 
frailes desde luego de muy buena gana les damos nuestra bendi- 
-ción apostólica. Pero porque no sea tanto el número de los frai 
les menores, que cause confusión, queremoffque vuestra Cesárea 
Magestad ó su Real Consejo señale y tase el número de los frailes 
-qne han de ser enviados, y estrechamente mandamos, so pena áe 
excomunión ipsofacto incurrenda que ningún inferior de ninguna 
manera se atreva á estorbar á I09 tales frailes, que fueren nombra- 
dos y tuvieren licencia de sus superiores, aunque algunos sean ac- 
tualmente confesores, Predicadores, Lectores, Giuardianes, Custo- 
dios, Ministros, Provinciales, ó Comisario General, los cuales ofi- 
cios no obstante, pueden y deban pasar á las dichas partes. Y 
porque los dichos frailes no estén como ovejas sin pastar, estable- 
cemos y mandamos que elijan de ellos mismos dos ó tres ó más, 
que en las dichas tierras les precedan, de la manera que á ellos ó 
á la mayor parte, vieren que conviene : los cuales, siendo así e- 
lectos, tendrán el oficio de Prelados por tres años, ó por otro tér- 
mino mayor ó menor, conforme á sus constituciones, según que 
en España se suele hacer, y no pOisiaás tiempo ni de otra mane- 
ra; y todos estén siempre sujetos á la obeSfatu^a del Ministro Ge- 
neral y Capítulo General, mientras no les man3ar«u?osa en per- 
juicio de la ida á las Indias y conversión de los infielesT'Ébec' 
do que cualquiera cosa, que contra estos y nuestro expreso 
dato se intentare, sea de ningún valor. 

Y porque la dicha tierra de las Indias está muy lejos de las 
partes donde comunmente suele estar y residir el Ministro gene- 
ral, y será cosa dificultosa recurrir á él en ios casos que le perte- 
necen por su oficio, queremos, y por el tenor de las presentes 
concedemos, que los frailes electos para el régimen de otros frailes 
durante el dicho tiempo de su oficio, tengan en dichas tierras de 
las Indias para los frailes sus subditos así en el fuero interior co- 
mo el exterior, toda la facultad que tiene el Ministro General, pe- 
ro con este orden y modo que el mismo Ministro General, debajo 
de cuya obediencia siempre deban perseverar, pueda según que 
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Í6 fuere visto, limitar la diofaa autoridad. Y demás de esto, para 
•que mejor se haga la conversióude los indios infieles, y se provea 
á la salud de las almas de todos los indios que por tiempo hubie- 
re en las 'dichas tierras, queremos, y por el tenor de las presentes 
^Letras, de plenitud de potestad concedemos, que los dichos Pre- 
lados de los frailes, y otros á quienes ellos lo cometieren, como 
aean de los mismos frailes que viven en las Indias, en las partea 
«donde no se hubieren señalado Obispos, y si los hubiere, estando 
Jos Obispos 6 sus oficiales i. distancia de. dos dietas (1), ó que no 
se puedan hallar fácilmente, tenga así para sus frailes como para 
otros de cualquiera Beh'gión, que para esto fueren señalados en 
.aquellas partes, y también para los indios ¡convertidos á la fá, y 
para los demás cristianos que se enviaren á esta obra, toda nues- 
tra onnímoda potestad y autoridad, así en el fuero interior como 
en el exterior, tanta cuanta los dichos Prelados, y los frailes que 
ipor ellos fueren señalados como dicho es, juzgaren que conviene 
para la conversión de los dichos indios y conservación de ellos y 
ÚG los demás sobredichos, y perfecto aprovechamiento en la Fé 
«católica y obediencia de la Santa Iglesia Romana. 

Y que la dicha autoridad se extiende á ejercitar todos los ac- 
TÍOS episcopales, con tal que no se requiera para ellos Orden epis- 
copal, hasta que otra cosa por la Silla apostólica se ordenare. Y 
porque, como hemos sabido, los Komanos Pontífices nuestros pre- 
decesores, concedieron algunos indultos á los frailes, que están ó 
van 6 procuran ir á las dichas partes de las Indias; Nos, confir- 
¿mando todas estas cosas y, cuanto es necesario, concediéndolas de. 
nuevo, queremos que los sobredichos Prelados de frailes, durante 
el tiempo de sus Oficios, y los frailes, á quienes ellos los concedie- 
ren, puedan gozar libre y lícitamente todos los indultos, así gene- 
sral como particularmente concedidos, y que en adelante se conce- 
dieren, y que los tengan todos por suficientemente expresos y de- 
clarados, como si de verbo ad verhum fuesen aquí insertos. No 
obstante las Constituciones apostólicas principalmente la de Sixto 
JLV que comienza EUi Dominici gregis y la Bula de la Cena del 
Señor, y cualesquiera otras cosas, que puedan ser en con- 
trario. 

Dada en Zaragoza, bajo del sello del Pescador á 10 de Mayo 
-de 1522, en el primer año de nuestro Pontificado. 

(Bulario americano del P. Hernáez. Tomo I. págs. 384 y 385.) 



(1) Se entiende por dieta el camino de un día, y es vulgar ó legal. La dieta le 
•g;al contiene mil pasos ó veinte millas que hacen casi siete leguas. La vulgar es 
ei camino que se hace en uH día y se la supone ya de diez ya de doce Leguas.^La 
rreo opilación de leyes de Castilla adopta la dieta vulgar. 
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NÜMESO 26. 

bxL Patrurcado db lav Ikdias. 

'Nó l^i^tán cótifo^tnés lúa hxMiés^n detéftninar el tiempo -en 
que se í^mtitgyó. Afganos dteen qtie San Pío V creó »d hono- 
tem en'16?3 el Pftiñái^do áe las ItidiaB i fiúpliea-de Felipe Ilf 
pero lo que debió* hacer San Pío V iúé eonfirmár y tío crear'eita 
digfaidad ^ue, coi*no atesti^oa él Doiétor Salazar'de Mendotsa; ejm- 
t/a ^á en 1522 ^n el reinado 'dé €&]^Ios Y. Lo nri&tno dice Oil 
Goíi25álezDávilü, el cuálaftade que Qler»eir)te VII instituyó en* 
1524 i^imbrPati^iarca de las Indias á Don Sstebaú Gabriel Meri- 
no, Cardenal, Obispo de Jaén (Mss. del Colegio de los Jesuítas de 
GÓi-dóba delTucumán). 

"Barboza {Jur. Eccle. iibro 1, capítulo 8, numero 41) dice que 
fué Paulo ni quien erigió este patriarcado; y ei padre Eugenio 
lASpfez S. J., afíade que lo creó sin jurisdicción actual. El ílus- 
trísirao Sr. Villarroel {Gob. Ecles. P. 1 Q: 4. artículo 4) refiere 

3ue mientras estuvo en Madrid no vio que el Patriarca de las In- 
ias ejerciera jurisdicción alguna. En cuanto á la que le da el 
P. Eugenio López que laUaina radical, es un derecho metafísico 
sin uso: derecho que no tiene, sino que lo puede tener. 

Esta dignidad no es más que un título honorífico, porque no 
teniendo iglesia patriarcal en las Indias no puede el eclesiástico 
investido de ella consagrarse á título de la misma, ni pedir el pa< 
lio ni ejercer jurisdicción voluntaria ó contenciosa. Sinembargo, 
para quo el Patriarca no carezca del carácter episcopal, se le da en 
título una iglesia in partibus infidelium. Benedicto XIV, De Syn 
Dicec 1. XIII c VII n. II (Fast. Ord. 136). Pero aunque el Pa- 
triarca de las Indias no tenga, como tal, jurisdiccióu alguna, la te- 
nía m utroque/oro como Pro capellán mayor del Rey católico en 
el territorio que le está designado^ y como Vicario , general cas- 
trense en los ejércitos de^ai* y tierra! ^I) 

. Los Patriarcas de las Indias de 1.522 en adelante son : 
1*^. Dn. Juan Rodríguez de Fonseca, Obispo de Burgos. (I) 

2 Dn. Esteban Gabriel Merino, Obispo de Jaén, electo en 
1824. 

3 Dn. Antonio de Rojas, Arzobispo de Granada, murió ^en 
27 de Junio de 1.527. 



(1; Independientes las naciones americanas de sus Metrópolis, el cargo de 
Vicario general castrense es uno para cada país; el Patriarca de Jas Indias ejer- 
ce el empleo de Vicario general castrense solo en España. J. P U. 

(2) Washington Irvingr, José Maria Quijano Otero, Groot, Plaza y varios o- 
tros iiistoriadores nos presentan á Fonseca revertido de esta dignidad, |or eso lo 
incloimos en la lista. J. P. U. . > * 



vfnürió*-eQ 1.552. 

*1«5S^ 

6 Dd. Juan de Gazmái[i^s 

7 Qp.«:^p«Q.B..d9.A^yi¿(^.Obi^l^9i,d^ y^^afi^jBtlidp m\irió el 
t9i:d^Jim9 4eX6Q$n / " 

8 J>ip Pedro ^0»sq,> Ar;^¡l;»Í8po df Ce^4Tea, ej^to en . 1.603 
murió elmismó año. 

9 Dq Diego de Gazmán, Cardenal Arzobispo de Sevilla, e- 
Jecto ea 1.610. 

10 Dn. Andrés Pacheco, conñrmado en 1625, marió el 7 de 
Abril de 1.626. 

11 Do. Alonso Pérez dft Guzmán, electo eu 1.626, manó en 
1.655. 

12 I>n. AptpniO'Mipiiríquedef Gusanea) Arzobjspo dei Tiro, 
-^leQto eo lt656, raiVwrió ein 1,679 ,4 80; 

13 Dn. AntQIÚQQ^nayid?^y Ba;páo/ArzobÍ8pQde Tiro» e- 
r l^Qto en 1.680, murió en 25 de Febrero de 1.691. 

14 Da* Luis de LeniiOSi Obispo d^ la, Oonceip^ión, electo eo, 
JL.691. 

15^ Dn. Pedro Portocarr^^ro, murió en 1.707. 

16 Dn. Garlos Borja, Arzobispo de Trebispnda, eleqtK). en, 
1,707, nombrado Cardenal en e^ misipQ ajQlOj^ mujió el 11 de Á- 

gosto de. 1.738* 

17 Dn. Jufdn deiLancast^r y Noroü^ Obiapo de Cuenca, q^ 
leotp en l;783) murió en 31 de Octubre del müsmo afio. 

18 Dq^ A^lvaro de Mendoza Oamafio y Sotomayor, confirma* 
do en 20 deiBpero de^ l*73i, promovido á Cardenal en 1.747, mu- 
rrio en 28 de Enero de U61» 

19 Dn* Buenaventura de Córdoba» Spinolay Lacerda, Ar< 
,zobispo Neo-Cesarei?8e,. confirmado en 6 de Abril de 1.761, pro-; 
«movido al Cardenalato en 23 de Noviembre del mismo año, mu- 
rió en 6 de Mayo de 1.777* 

20 Dn. Francisco Delgado, Arzobispo de Sevilla, confirn^a- 
do en 30 de Marzo de 1.778, nombrado Cardenal en 1*. de Junie! 
del mismo afio, murió en 1781. 

21 Dn, Cayetano Azdor, elepto eftL781, murió en 1.782. 
22- Dn. lijlanuel Ventura de Figueroa, Arzobi'spo de Laodisea, 

^eleoto en 1.782, murió en 1.783, 

23 Í)n. Antonio Sentmanat y Caterllá,, confirmado el 25 de 
Junio de 1.784, murió en 14 de Abril de 1.806. 

24 Dn. Ramón José de Arce, Arzobispo de Zaragoza, con- 
ifirmado en 26 deSeptiembra de 1.806, murió en 1.808. ^ 

25 Dn. Pedro de Silva, electo en 1.808, no fué cotitfirmado. 

26 Dn. Miguel Olivan y Lopa, electo en 1.810, »o se coB" 
¿firmó. 
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27 Dn'. Pedro Joeó Cháte2 de la Bosa, Obispo de Arequípa,- 
aleeto en 1818, no se confirmó. 

28 Do Francisco Antonio Cabrían y Yaidés, confirmado en 
10 do Julio de 1815, nombrado Cardenal en 28 de Septiembre de* 
1,816, murió en 8 de Febrero de 1,820. 

29 Dn. Antonio AUue j Sessé, Obispo de Gerona, confirma- 
do en 8 de Enero de 1842, murió en 1.482, pero renunció en .ISSC- 

(Bulario americano del P. Hemáez-^Tomo II págs. 6 y 7) 



AS^O 1523. 

NÚMERO 23. 

Noticia biogrIfica dbl Papa Adriano YL 

Adriano Florencio Boyers nació en Utrecht en 1.459, hijo de 
un constructor de buques. Fué hecho profesor de Teología y 
canciller de la universidad de Lovaina, y más tarde el emperador 
Maximiliano I le escogió para preceptor de su nieto el archidu- 
que Carlos. Margarita de Inglaterra hermana de Eduardo IV y 
sobrina del duque de Borgoña, Carlos el Temerario, fué la que 
hizo los gastos de su doctorado, y Fernando V, rey de España, cer- 
ca del cual había sido acreditado como embajador, le dio el Obis- 
f)ado de Tortosa en Cataluña. A la muerte de Fernando dividió- 
a regencia de España con el Cardenal Jiménez de Cisneros, hom* 
bre que, como él, todo lo debía á su mérito; pero ai encargarse 
Carlos I, le nombró virrey ¿i irse para Alemania en 1.520. Du- 
rante esta regencia turbulenta, que vio nacer la iSanía liga contra 
Carlos V, ocasionada por el descontento general de una parte de la 
nobleza, del clero y del pueblo, por las preferencias acordadas á los 
flamencos, Adriano se condujo con debilidad y no fué por sus rae^ 
didas que terminó la insurrección. En 1.522 fué elegido Papa 
para suceder á León X que le había hecho Cardenal. Adriano 
se aplicó á reformar el clero y la corte romana; pero la calidad d& 
reformista unida á la de extranjero le retrajo muchas volunta- 
des, á pesar de sus bellas dote?, de tal modo, que cuando murió, en 
1.523, algunos furiosos escribieron en la puerta de la casa de sir 
médico : Al Libertador de la patria. 

Este pontífice tuvo muchos puntos de contacto con Adriano 
IV : ni eluno ni el otro hicieron nada por su familia y ámboa 
fueron obligados á aceptar la tiara Adriano fué tanto más sim- 
ple en sus costumbres y tanto más económico, cuanto su predece- 
sor León X había sido fastuoso y pródigo. 

El sucesor de Adriano 71 fué Clemente Vil. Gaspar iiur- 
xnann pij^blicó» en Utrecht, en.l.72Ty la vida de este Papa. 
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AÑO 1524. 

NUMERO 24. 
KonciÁ bioóríficá del Obispo Juax Rodrígubz db Fonsbca. 

Con el objeto de que hubiese regularidad y prontitud en \o9 
negocios del Nuevo Mando, se pusieron estos bajo la superinten- 
dencia de Juan Rodríguez de Fonseca, arcediano de Sevilla, y su- 
cesivamente obispo de Badajoz, Falencia y Burgos, y por ultimo 
Patriarca de las Indias. Era persona de alta prosapia y gran in- 
fluencia; sus hermanos Alonso y Antonio poseían respectivamen- 
te los señoríos de Coca y de Alaeios; y el último era además con- 
tador general de Castillu. Las CJasas representa al arcediano co- 
mo un hombre mundano, m'ás á propósito para los negocios del 
siglo que para los espirituales, y bien ejercitado en la bulliciosa 
ocupación de armar escuadras. No obstante l^s altas dignidades 
ecle¿siástieas á que ascendió, nunca consideró sus empleos tempo^ 
rales incompatibles con aquellas sagradas funciones. Gozaxido el 
perpetuo aunque no merecido favor de los soberanof, mantuvo su? 
influjo en los negocios de Indias por cerca deHreinta afloa ílatural- 
mente debía poseer grandes facultades para alcanzar y • sostener 
tamaños favores y tan altas funciones; pero era maligno y venga- 
tivo, y pnra halagar sus odios privados, no solo hacinaba injurias 
y males sobre los más ilustres descubridores, sino que impedía 
con frecuencia el progreso de sus empresas, con grave perjuicio 
de la corona. Así podía obrar segura y reservadamente a mer- 
ced de lis prerrogativas de su empleo. Su pérfida conducta se 
indica repetidas veces, aunque en términos cautos, por escritores 
contemporáneos de peso y crédito, tales como el cura de los Pala- 
cios y el obispo LaF-Oasas, pero evidentemente temían expresar 
la plenitud de sus sentimientos. Los historiadores españoles pos- 
teriores, siempre refrenados, más ó menos, por el ojo avizor de la 
Inquisición, que inspeocionab i con escrupulosidad todas sus pala- 
bras, han tratado también con demasiada benignidad á un hom- 
bre de alma tan baja. Pero merece presentarse su imagen como 
ejemplo de aquellos odiosos oficiales de .los Estados, que yacen 
como gusanos en las raices de las honrosas empresas, marchitan- 
do y corrompiendo con su oculta influencia los frutos de las gran- 
des acciones y engañando las esperanzas de los reyes y de los 
pueblos. 

La singular malevolencia manifestada por el obispo Juan 
Rodríguez de Fonseca hacia Colón y su familia se originó en al- 
guna disputa de las suscitadas entre el Almirante y Fonseca en 
Sevilla, en 1.493, por la dilación en armar la flota para el segundo 
viaje, y al número de criados que debía llevar el Almirante. Fon- 
seca recibió una carta de los soberanos reprobando tácitamente su 
<}onducta, y mandándole mostrar todas las atenciones posibles á 



los deseos de Colón, y haofcí^diqti^'gAie tratase con honor y de- 
iferencifc. Fonseca do olvidó jamas esta afrenta, y lo que era para 
^1 lo mismo, DO la percÉrtió' jiknísí ¿a^ hostilidad así producida 
•contipi^ó con ascendente viraleocia durante la vida toda de Co- 
lón, y á su mnerte se trásfírío á sus hijos y sucesores. 

fidte'pisdado^tbfbla' superinteorderyciu 0ti jefo de' loe negocios 
coloniales de España- bajo Fernandaé IsabéT, y tSrrnbién bHjo el 
emperador Caries y. Bra hombre activo é inrr^rdc^j pero sbber* 
bio, pérfido y ef^istál Su administrateién n& tiehe huella» de 
una política liberal y compreneiva; pero está Weh^ de nisgos^ dé 
bajeza y de arrogancia*, oe opuso á la^ benévolas iitteficionés dé 
Las^Oasa^ pafra mejomrl» condición délos indios y obtener la 
abolición de los repartimientos, tratándole con* pen^ml atttve¿ 
y aspereza. Dícese que Fónseca comerciaba valiéndose de mu^ 
chos abusos, y á co^ de los indios. 

Mientras se hallaba pnjntael Obispo á proteger vagos nven»^ 
tureros que á su favor salían, jamás tuvo viTtuxl tu eniendimiento 
para apreciar los caudillos ilustren como C> ón 6 Cortés. 

Cuando se entablaron conciendají eiuptí O^íVtéA y Velásqufez, 
se decidió por éste, llevado de mezquinos ifjiere^es p^rsonalas. 

Era-tal la influencia quei alcanzaba en la Corte Fonseca, ()ue á 
pesar de la gran reputación de Coriéá, logró introducir so^ípechas; 
de Bal modo que á uno de sus favoritos se le dio el encargo de es* 
piar la conducta del héroe; este favorito se llamaba Tapia, y sá 
encargo era semejante al que ejerciera Bobadilla cerca de C )lón. 
Debía exammar la conducta de Cortés; y en caso de que lo juz- 
gase conveniente, arrestarlo, secuestrar sus bienes y tomar su 
mando. Después de esto el Obispo uiaudló un emisario excitando 
á varias personas, á que desconociesen á Cortes; pero «íj^uis medi- 
das se estrellaron contra la firmeza del bravo soldado que tairtos 
triunfos había obtenido. 

Cunritio llegaron á ex?«minarse y decidirse en España las 
disputas entre Cortés y Velásquez, Martín Cortés, el pudre del 
•conquistador, y sus abogados, se opusieron á que fues<3 Fonseca 
uno de los arbitros, alegando su enemistad hacia Cortés, su patro- 
©irúo de Velásquez, y el estar en vísperas de dar al ultimo su 
hermana. El cardenal Adriano examinó maduramente el asunto, 
y la petición fué concedida. Se mandó á Fonseca por lo tarito, 
que no presidiase en aquellos negocios : 'alegándose también, 
<iice Herrera, que había llamado á Cortés publicamente traidor, 
-que habia impedido que se atendiese á sus represen tacioneíí en el 
Con-t^jo de las Indias, declarando que nunca se verían én él mien- 
2trasél viviese : que no había dado al rey completo informe etí 
-materias relativas á aquellos puntos *de servició; y que había 
^mandado en la casa de Indias de Sevilla, no se péímitieseü ir á 
líueva-Espafia armas, gentes, ni mercancías.*' Cortés mismo 
subsiguiente mente declara, "que habia experimentado más veja*- 
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•dM Ré^; qae'tfabdjor rfe háb& etíMSadb ganar sus TÍbt6Há».'^ 

Acusaciones má^ espantogas ha lanzado Herrera á la frente 
de Fonseca, y si nó véase oomo le imputa, aunque misteriosa- 
mente, e) haber querido aseáiharftfC^Aéa '*Un tal \riliafafia fué 
el encar|ig[ado de asesinar á Cortés, y poner en su lugar á un her- 
mano de Velásquez. AfíéniHí' ^pertAyan los conspiradores la 
•ocasión de dar de puñaladas á su capitán, se arrepintió ujio de e- 
llos^y le sigmiácéel peligroe»» (|ae se halhibav Fué Villafafia 
arrestado. Qaiso tragarse un papel que cOnten(a la lista de los 
conspiradores; pero habiéndole cogido un fikddadb por la gargan- 
ta, le sacó de ¡a boca una lista de catorce personas de importancia. 
Vil'íafaQa fué ahorcado, no sin protestar antes que ningana de 
las persona*^ contenidas en lá lista sabía los amaños de los conspi- 
radores. En la investigación de las disputas entre Cortea y Ve- 
lásquez, verificada ante un tribunal especial en 1.522, y en que 
se hallaron el gran canciller y' otras personas de nota, se habló de 
la ejecución de Villafañá como de un acto cruel y gratiiit«> de po- 
der, y en su vehemente deáeo de acriminar al caudillo, ios testi- 
gos de la parte contraria declararon que "VillafaQa se movió á lo 
que hizo, por cartas del Obispo de Burgos." 

No es creíble que Fonseca recomendase el asesinato; pero en 
estos amaños de sus cómplices se muestra la perversidad de sus 
sentimientos. 

Fonseca murió en Burgos en 4 de Noviembre de 1 524, y se 
•eMerró en Coca. 



JlÑO 1530. 

N Ú M E R o 25. 

De la esclavitud de los indios. 

Lm reina Isabel desaprobó la medida de Colón por la cual 
repartía como siervos los indios; pero luego la misma Reina, por 
despaeho fechado en Segovia á SO de Octubre de 1503, dio licencia 
para cautivar á los Caribes y venderlos como esclavos así en las In- 
dias como en España. 

En 1.528 el Emperador Carlos V. decretó, con todfis las for- 
malidades, la esclavitud de los indígenas que se opusiesen á la 
conquista; Esta orden promovió la formación de compañías que 
se dedicaron al comercio de eí^clavos indios, é incitó á los uiratas 
á surcar el mar Caribe. La Audiencia de Santo Domingo» al ver 
los males que acarreaba el decreto real, se atrevió á interpretarlo 
<]iciendo que el derecho de esclavizar indios solo lo tenian los 
conquistadores y no los pik^taá ni aventureros traficantes. 
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• 

Eq 1.630 el mismo Emperador, tal vez por los escándalos 
que suscitó su.aaterior decreto, suspendió expresamente la escla- 
vitud de los indios. 



AÑ015S3. 

NUMERO 26. 

Relación Dt los pubblos db indios qub ss tiene noticia xxisiían 

■N EL TERRITORIO I>BL ESTADO DB BOLÍVAR AL TIEMPO DB LA C0NQÜI6TA. 



J^orrihre indígena. 

1 Abibe 

2 Achí 

8 Alipaya 

4 Ayapvil 

5 Baba i re 
f> B aran OH 

7 Bu ruaco 

8 Beíancí 

9 Calamari 

10 Caluma 

1 1 Canapote 
J2 Caricacox 

13 Carón 

1 4 Ceretó 

15 Ci barco 

16 Cipacúa 

17 Cipagua 

18 Cicuco 

19 Coco 

20 Codego 

21 Colomboy 

22 Colosiná 

23 Colosó 

24 Carnapacua 

25 Cotocá 

26 Oharabacd 

27 Chenü 

28 Chima 

29 C biscas 

30 Chochó 

31 Chuchurrubí 

32 Galapa 

33 Gayepo 

34 Ouamocó 
85 Ouanantá 



Nombre aclwil 



María la bajn. 

Achí. 

Santa Rosa. 

Ayapel. 

Baiu. 

Baranon. 

Lurunco. 

(Kn Lorica.) 

Cartagena. 



Canapote. 

Sttnta Ana. 

(En Tierra bomba.) 

Cereté. 

Ci barco. 

Cipacúa. 

(Ea Cartagena). 

(En Mompox). 

Polonia, 

Tierra Bomba. 

Colomboy. 

San Carlos. 

Coloso. 

(En Cartagena). 

(En Lorica.) 

(Á orillas del Magdalena). 

China. 

Chima. 

San Sebastián de Buenavista. 

Chochó. 

(En Chinó). 

Galapa. 

Guayepo. 

GuamocíJ. 

Guanantá. 
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36 Quarandá 
87 Guaso 

38 Guataca 

39 Hibácharo 

40 Hincapié 

41 Huraroaya 

42 Iraca 

43 Jegua 

44 Lurizá 

45 Mahates 

46 Malambo 

47 Mamón 

48 Marra] á 

49 Matarapa 

50 Mazaguapo 

51 Mexión 

52 Mencbiquejo 

53 Matuná 

54 Misiguay 

55 Mocacá 

56 Mocarí 

57 Momil 

58 Mompox 

59 Monsú 

60 Morroa 

61 Nain 

62 Nerviií 

63 Noní 

64 NoFosí 

65 Oca 

66 Palvato 

67 Pari cuica 

68 Petaca 

69 Pinchorroy 

70 Piohón 

71 Rotiné 

72 Saco 

73 Síihagún 

74 Sampués 

75 Sehebe 

76 Simití 

77 Since 

78 Suribana 

79 Tacaba 

80 Tacamocho 

81 Tacasaluma 

82 Tacaaaaa 



Guarandá. 

Guaso. 

Guataca. 

Hibácbaro. 

Yuca). 

(Cerca de Mazaguapo). 

Jegua. 

(Cerca de Saco). 

Malambo. 

Mompox. 

Mapnrapa. 
Amansaguapo? 
San Andrés. 
Menchiquejo. 
Matuná 

Mocacá. 
Mocarí. 
Momil. 
Mompox. 
(Cerca de Rocha). 
Morroa. 
Nain. 
Nervití. 
Noní. 
Norosí. 
Oca. 
Pelvato. 
Paricuica. 
Petaca, 
Pinchoroy. 
Piojo. 
Bolín é. 
Saco. 
Sabagmn. 
Sampués. 
■ Sehebe. 
Simití. 
Sincá. 
Suribana. 
Tacaloa. 
Tacamocho. 
Tacasaluma. 
San Benito Ab^id. 



bS Taive (Cerca de Saoo). 

84 Talaigaa Talaigua. 

86 Tameoo (Cerca de Piojá) 
> 86 Tesca Tesca. 

87 Tigua Tigua. 

88T¡gua|a' 

89 Tijó Tijó. 

90 Timiná TimÍDa. 

91 Timiríguaeo Villanueva. 

92 Tiqaieio Tiquicio. 

98 Tocahagaa 

94 Tulu Tolu. 

95 Tabari Tabará. 
96TQcurá Tucura., 

97 Turbaná Turbana. 

98 Taripana Palmar de Candelaria. 

99 Uré Uro. 
JOO IJsiacurí Usiacurí. 
ÍOI Yaguaro Yaguaro. 
102 Yatí Ya tí. 

lOSYepo 

104 Yumal Yumal. 

105 Yurbaco Turbaco. 

106 Zamba Santa Catalina. 
107Zapaná 

108 Zencerí Zineerín. 

109 Zispatá Zapote. 

110 Zispatsca ^ 

-^ la llegada de los españolee cada pueblo de indios era go- 
bernado por un cacique; y caai siempre el nombre del pueblo era 
el del cacique, con pocas exoepcionea Á veces cierto número 
de pueblos estaban oajo la dependencia de otro Señor mis pode- 
roso á quien los caciques rendían tributo. Entre los caciques 
más nombrados se cuentan: Dulio, Duhoa y Dahoa, caciques de 
Babaire; Cambayo, señor de Mahates; Cipactía, cacique de Oca; 
Yapel, señor de Ayapel; Mompox y Mamón, de Mompox; Carex, 
señor de Codego, CJocó y Cospique; Malambo, cacique de Ma- 
lambo; Piohón de Piojo; Abibe, ae Abibe; Matarapa, de Matara- 
pa; Tullí, de Tolo; Tocana, de Mazaguapo; Turipana, de Taripa- 
na; Canapote, de Tesca; Mexión, de Mexión; Morotoava, señor 
de Tubará, Saco, Hibácharo y Taive; Guaspates, cacique de Zam- 
vi>a; y Tota (mujer), señora de Chenú. 

José P, Urübta. 
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,AfíOtl533. 
■ NÚMBBO 27. 

RHULCIÓNDE los CONQUISTADOBES DKL TERRITPI^O qp^ WQBUA HOT 



Alonso de Ojeda (Adelanta- 
do). 

Joan de la Cosa fPilotoJ. 

Martín Fernández de filncko. 
(Alguacil mayor). 

Francisco Fizarro. 

Sebastián de Belalcázar. 

Vasco Núñez de Balboa. 

Diego de Nicuesa (Goberna- 
dor). 

Pedro de Heredia (Adelan- 
tado). 

Alonso de Heredia. 

Francisco Cesar. 

Alvaro de Mendoza. [Capi- 
tán |. 

Juan de Vilora (Capitán). 

Nufio de Castro. [Capitán] . 

Martín Yáñez Tafur [Capi- 
tán). 

Juan Alonso Palomino. (Ca- 
pitán). 
, Alonso Monte (Capitán). 

Juan de Orozco (Capitán) 

Alonso de Cáceres (Capitán). 

Antonio Pérez (Capitán). 

Juan Terrero (Capitán). 

Baltazar de Ledesma (Capi- 
tán). 

Juan de Montemayor (Maes 
tre de campo). 

Ginés Pinzón [Piloto]. 

Juan Gómez Cerezo [Pilo- 
to]. 

Sebastián de, Risa.. , . 

Héctor d.e ^ Barros, . ,con dos 
hermanos y un sobrino. 

Pedro del Alcázar, 

Francisco Fernández Girón. 
N. ^eí>astián de Heredia. 



Pedro Martínez . de Agrá- 
mente. 

Gonzalo Fernández. 

Alonso de Saavedra [Conta- 
dor]. 

Juan Yelázquez. 

Sebastián Pérez. 

Alonso López de Ayala. 

Juan Bautista Cimbrón. 

Bartolomé de Porras. 

Diego Maldonado. 

Francisco Cortés. 

Julián de Villegas. 

Juan de Peñalver. 

Juan de Urista. 

Juan del Junco MontaGé^. 

Gonzalo Cerón. 

Cristóbal Cerón. 

Pedro de Ábrego. 
• Juan de Jio. 

Francisco "Valderrama. 

Juan de la Vega Caballero^ 

Martín de Guzmán. 

Juan de Guzmán. 

Lorenzo Estopifíán. 

Geraldo E sto pigán. 

Juan de SánaoVal." ^ -^ 

García Avila de Villarrey.T^ 

Alvaro de Jaén. >^ 

Alonso Rodríguez. 

Diego de Artes. 

Diego de Lujan. 

Juan de Guevara. , 

. Pedro Romero (Teniente Go- 
bernador). 

Francisco Quevedo. 

Rodrigo Nieto. 

Pablo Fernández. 

Francisco de Mójica. 

Juan Ruíz de Molina. 



\ 
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. Juan de Frades. 
AI0U80 Pérez. 
MartÍQ Rodríguez [Doctor]. 
AIoDso de Carbajal. 
Rodrigo de Quiñones. 
Gonzalo Fernández de Mon- 
ftalvo. 

Agllón Zapata. 
Andrés Zapata. 
(N) Albadán. 
(M) Al badán. 
(N) Robles. 
(N) Robles. 
(N) Hodazón. 
(N) Hogazón. 
(N) Valdivieso. 
(N) Valdiviesa 
(N) Soria. 
(N) Pi'.oP. 
(N) Villafafia. 
(N) Kivwdeneira. 



(N) 

(N) 
(N) 
(N) 
(N) 
(N) 

(N) 
(N) 
(N) 
(N) 
(N) 
(N) 
(N) 



Alvarado. 

Hurón. 

Montero. 

Salcedo. 

Medina. 

Noguerol. 

Portalegre. 

Cedeño. 

Cedeño. 

Villaf ranea. 

Cogollos. 

Gano. 

Duran (Contador) 



Fr. Clemente Mariana [Fran 
ciscanol. 
Fr. Diego Ramírez [Domi- 
nicano]. 

Fr. Luis Ordufia [Domini- 
cano]. 



AÍfO 1534. 

NÚMERO 2 8. 



Jqsé P. TJrueta, 



Carta de don Pedro de Herkdia, priiibr Gobernador de Cartagk- 

[NA, AL Rey de EspaKa. 

S. C. C. Mag. Pedro de Heredia gobernador desta provin- 
-cia de Cartagena por V. M. haciendo relación de lo sucedido ea 
la tierra : dice que él entró en esta provincia de Cartagena á ca- 
torce dias de enero con una nao y dos cara velas é una fusta, ea 
que metería ciento é cincuenta hombres de guerra, y veinte 6 dos 
caballos, no embargante que en la isla española embarcó cuaren- 
ta y siete y los demás se murieron en el camino, de los cuales ca- 
ballos el dia que desembarcaron, qué fué dentro desta bahía de 
Cartagena, uno dellos como salió de la mar se desmandó, que co- 
mo andábamos desembarcando los otros no miramos en ello. 
Cuando le fuimos á buscar, hallamos por el rastro que le lleva- 
ban Indios; yo como lo vi, acordé de ir en seguimiento dellos y 
fué con dos de caballo y quince peones, porque al presente no nos 
hallamos mas fuera de los navios. Gomo el rastro iba fresco yo 
creí que los alcanzáramos. Luego fuimos en rastro dellos hÍEista 
una legua poco mas por la costa de la mar; y llendo que íbamos, 
topamos con un escuadrón de Indios que á nnestco parecer seria 
. número de ciento poco mas ó menos, los cuales venian hacia don- 
de nosotros íbamos, y en descubriéndonos se pusieron en arma, y 




-Ti- 
nos comenzaron á frechar, arremetimos i ellos. Yaivieronnos las 
«spaldas, alcanzámoslos con los caballok laego. No consentí yo 
qHe se matase ninguno, antes los rodeamos y tomamos uno dello^ 
para saber lengoa de la tierra : el caal despaes de tomado nos lle- 
vó á su pueblo. Cuando llegamos no hallamos nadie dentro, sino 
los buhios cerrados; no consentí yo que se les entrase en nino^una 
casa ni se les tomase nada, antes nos volvimos con aquel Indio 
que tomamos al real, donde yo le hice entender al In^io con la 
lengua, cómo nosotros no veníamos a hacerles mal, sino para te- 
nerlos por amigos, y a contratar con ellos, y á darles hachas,- cu- 
chillos y otras cosas, y le hice dar dado una hacha, y peines, y cu- 
chillos, y anzuelos; y le dije que s>e fuese y que lo dijese en su 
pueblo y volviese á hablarnos. El cual dijo que volverla otro 
dia, y esperamos tres dias que no volvió, después de los cuales yo 
acordé tornar á ir al pueblo, y cuando fuimos no hallamos á na- 
die como primero. Acordamos de asentaren el mismo pueblo, 
porque tiallamos mejor agua que la que teníamos adonde estába- 
mos, porque en toda esa bahía no se ha podido hallar agua que 
corra sino de pozos y poca : por la cual causa yo envié una de las 
caravelas que tentamos arriba de donde estamos y la otra abajo á 
que miraste los términos que V. M. me dio en gobernaoion para 
ver de podríamos hallar mejor asiento. La caravela que fué ha- 
cia arriba á la parte de Santa Marta, ó halló un puerto que dicen 
2amba que es seis ó siete leguas del rio Grande, el cual le pare- 
ció buen puerto y que estaba en el mejor término de todos para 
poblar para lo que convenia al servicio de V. M. Yo acordó de 
partirme para allá por tierra con cincuenta peones y veinte de ca- 
ballo, porque la gente demás iba en los navios; en comenzando á 
caminar á hasta una legua del pueblo donde estábamos que dicen 
Calamar, hallamos otro pueblo pequeño, en el cual tampoco los 
Indios nos quisieron esperar, aunque estaban en el pueblo cuando 
llegamos. Hice que les tomásemos once ó doce Indias, á las cua- 
les les hicimos entender lo mismo que en el otro pueblo y las sol- 
tamos una á una, para que fuesen á llamar á los Indios, haciéndo- 
les todo el buen tratamiento que podíamos. Tampoco nunca vol- 
vió ninguna. Tornamos á seguir nuestro camino con un Indio 
que tomamos por guia, el cual nos llevó por un camino de donde 
vimos á un cabo y ó otro del camino quedar pueblos : porque 
a V. M. que lo que de la tierra hemos visto es la mas poblada 
y nfas abundosa de comidas que nunca en estas partes se ha visto 
plegft á Diorj)nor».su infinita bondad que todo lo demás sea ansí. 
Llevónos por aquelcaminp, porque dijo que por allí habíamoe de 
ir á Zamba á do queríamos ir; y* habiendo andado hasta tres leguas, 
dimos en un pueblo y entramos por >él, procurando de apaciguar 
la gente, porque estaba toda adentro: según lo qye pareció no su- 
bían de ncfeotros ó si sabían con ser el pueblo tan graad^ no se les 
■daba nadfi. Ellos ée encomenzaron á rehacer ya pelear con — 
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que lutbíamps ^ kQ^^ q^e ^ad^bp^c^a p^a;[i^ ^un ellpíi y jio- 
habi^Dpoa llqga^o á h mitad d^lpMeblo: de dpnde jo ^appidé to- 
mar á recoger ta geate, y feoogernoa h^^cia el Mn Qabo del paAbip,. 
y, creyendo ponerles temor, hícela poner fu^go: y mientras el par- 
olo ardia nos retiramos á uuqs labranzas ¿reh^pernoa „A dond^ 
estando que estábamos, vienen los Indios á dar en noaotroe: tor-^ 
namos allí a pelear con elloa Como los tomamos fuera (le la 
fuerza del pueblo, desbaratámoelos Juegp, tornámonos.á recoger 
para rehacernos otra Y.ez: y todps. lentos aeprdamos d,e irá dar 
otra vez en el pueblo cuando no. hallamos ya á nadie pprq.qe to- 
dos eran idos hnyendo. Tomárnosles basta eA cantidad de.trein- 
ta 6 cuarenta Indias, las cuales yo les solté la mayor p9];te delias 
una á una, haciéndoles entender cómo nosotros no veníamos á ha- 
cerles mal, y si alguno Je hablamos hecho, era porque ellos nos 
hablan comenzado á frechar á nosotros, rogándoles que fuesen 
nuestros amigos; tampoco nunca quisieron venir. Obró Dios en 
este dia con nosotros uno de los misterios que él hace cuando es- 
servido, que no nos hirieron mas de dos hombres, de los cuales 
murió el uno, y seis caballos de los cuales murieron Ips tres, y 
porque los seis caballos que eos hirieron eran los mejores, acor- 
damos de tornarnos al pueblo, donde salimos á curarlos, y tam- 
bién la grosedad de la tierra por enviar por socorro de caballos, 
para lo cual luego despachamos una caravela para Jamaica. Creo- 
placiendo á la voluntad de Dios, si nos rehacemos de los caballos 
que hemos menester en esta tierra, se hará muy gran servicio á 
Dios y á y. M. Supimos de un Indio que tomamos del mismo 
pueblo, que dos leguas de allí estaba otro pueblo mayor que aquel; 
dice que la tierra es muy rica, y en lo que nosotros della hemos 
visto ansí parece, porque el oro que en ella hemos visto es fino. 
La abundacia que en este pueblo se halló de comidas fué en mu- 
cha cantidad y muchas; y es de manera que si lo mucho que esta 
por ver responde con lo poco que hemos visto, aunque anden mi- 
les de caballos en la tierra, serán menester. Hemos sabido de otro 
camino por la costa de la mar para ir á Zamba donde queremos 
ir á asentar, que nos dicen los Indios que los pueblos que hay en 
el camino son pequeños. Estarnos de partida para allá; muéstra- 
trase la gente de esta tierra ser belicosa, tener guerras unos con 
otros, porque en este pueblo donde nosotros estamos, que es pue. 
blo de calidad, y el otro grande, los hallamos todos cercados, la 
mayor parte dellos, de cabezas de muertos puestas en palos. Lo 
que dello hemos podido alcanzar es que son de sus enemigos. Sa- 
limos del pueblo de Calamar para ir á Zamba. Dios nuestro Señor, 
que quiso encaminar oara que lo que en esta tierra estaba encu- 
bierto se supiese, nos encaminó que el día que salimos de allí ha- 
llamos á un Indio pescando á la orilla de la mar y le tomamos 
para que nos guiase el camino para Zamba; en tomándole, yo le 
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liice d£cir con 1^ lengua que no hubiese axie4Qi y é\ íx\e dijo que 
no habif^ mi?^^, que üinigo ^ra de los cristianos; yo le; dije ..q^iiafc 
pues qv»¡p era nuestro amigo que hiciese que lo fueeen todQS, y él 
dijo que ansí lo baria, y aaí lo hi^o, q,u^ siempre le envíe delante- 
á loa pueblo^i é iba y cacaba áJps Indios que no saliesen á recibir,' 
Ansí que truj irnos toda la tierra de píz hasta que llagamos á. 
Zamba, la cqal yo anduve toda á buscar si habla asiento, y no 
hallé, disposición para. pueblo principí^l porque el puerto es bajo á 
la entrada, que no tiene níias «de brasa y media aunque es la mas 
fértil tierra qíue. hay en el mundo y mas poblada. Hay buena 
desp.ujaicion para. hacer un pueblo. Y. de aquí acordamos quese- 
ría bi^n ir áuver el rio Grande, pu^ estábamos tan cerca del que 
estaría diez leguas, y por ye^ la tierra qué cosa erfi, de.aquí se vpV. 
v¡43veMndio que tiaiam,08 por guia, yo tomé d€( aquí otras ^uias 
que nos llevaron, Íbamos catorce de caballo i hasta setenta peoneí^ 
el dia que salimos de Zamba salieron con nosotros á nuq^tro pa- 
recer, bien diez mil hombres;, y fueron con. nosotros, una jornada, 
ydeallíse volvieron. SeguLmoa^. nuestro camino hasta el rio: 
hallarnos á cada legua ó átcad» dos legyiíveí pueblos muy grandes, 
muy gran muestra de oro en ellos porque no viamos indio que 
no trújese oro ' en cantidad-. Fuíníios al rio, andaríamos por 
él haciendo entradas y saljdas, penque el arriba no se pue- 
de andar. Obra, de veinte leguas, hallamos tantos, pueblos que- 
en nino;una tierra de España nj de njngun cabo la^ay táia ppbla-. 
da Todos Iqs ma^ pueblos Quandq llegamos nos tenían aparéjfi-. 
dá tanta copiida, que aunque fuéraijios mil hombres. nps . pcfíjlii^^a.^ 
sobriar ; pedimqales oro, y dabánnoslo en cada pueblo- |o que ellos 
querian; porque como éramos poca gente, no' haciaraos nias d^. Ib 
que ellos querian; estuvimos en esta entrada hasta volver á este 
puerto de Zamba veinte é dos días. Tcujimos diez mil castellanos 
de oro fino, y bajo, poco mas ó rnenos; cuando volvimos a este 
puerto de Zamba hallamos la caravela que yo habla enviado al. 
rio del Cenú á ver si había buena disposición para poblar, que 
era venida. Dice que hay buena disposición allí para poblar; 
y hemos acordado, porque el invierno se entra, de recogernos á. 
Calamar, que es en el puerto de Cartagena, adfonde.pri^mero está- 
bamos, para rehacernos allí este invierno, de. caballos y gente, por- 
que yo he enviado á cargar dos navios de caballos á Jas islas, pa-. 
ra de allí salir el verano á vello y hacer pueblo, de asiento. Es- 
te pueblo de Calamar donde no3 irnos á invernar es para poca 
gente buen asiento, y muy seguro. Y. M. crea, que si lo dernás- 
de la tierra responde como lo que hemos visto, ansí de abundan- 
cia de comidas, como de riqueza de oro, que en todo lo descubier- 
to no hay otro tal. Si nosotros con tan poca gente pedimos andar. 
lo que anduvimos, fué que en loque anduvimos se hallaron , seis 
diferencias de lenguas, y no hay pueblo ninguno que no tenga 
guerra con otro, que como los pueblos son grandes, tienen gran- 



-82- 

-des divisiones unos con otros, porqoe en allegando que llegamos 
á pueblo, luego nos rogaban que les fuésemos á ayudar, diciendo 
•oue tenia guerra, con otros. En algunos pueblos no se ha dejado 
ae castigar algunas cosas, sin que se halla perdido, bendito el 
nombre de Nuestro Señor^ homore, sino el que nos mataron ea 
la primera guazavara, aunque se han hecho castigos en otros pue- 
blos tan recios, porque hallamos una provincia que se comían unos 
á otros, adonde yo ahorqué á ciertos que tenian por oficio de car- 
niceros de hombres para comer. Otra cosa al presente no hay 
que hacer saber á V. M. mas de quedar rogando á Dios nuestro 
Señor por la vida de V. M. con acrecentamiento de mayores es- 
tados en ensalzamiento de nuestra santa fe católica. — D. V. S. 
♦R. M. el menor vasallo. — Pedro de Heredicu 

(No hay fecha). Es copia.-Simanoas 25 enero \m,— Muñoz. 
v{Juan Bautista). 

(Compendio histórico del descubrimiento y colonización de 
la Nueva Granada por Joaquín Acosta). 

N U M E R O 29. 
Noticia bioorífica dbl Papa Clemsntb YIÍ. 

Clemente VII (Julio de Médicis) nació en Florencia y era 
^hijo natural y postumo de Julián de Médicis. León X, su pri- 
mo, le declaró legítimo, mediante las declaraciones de alganas 
personas que aseguraron había existido una promesa de matri- 
monio de su padre para con su madre; luego le hizo arzobispo de 
Florencia, Cardenal y Canciller. Á la muerte de Adriano VI. 
ganó los sufragios de los miembros del Sacro Colegio y obtuvo la 
tiara (1.523). 

Uno de sus pensamientos al subir al pontificado fué defender 
la independencia de Italia contra Garlos V, formando una liga 
con Francisco I, el Rey de Inglaterra y los príncipes italianos 
contra el Emperador; que se llamó liga santa 6 liga de Cognac 
(1526), pero abandonado por los aliados, fué sitiado en Roms^ por 
el Condestable de Borbóa y entregada al saco su capital durante 
dos meses (1.527). 

En el gobierno de este pontífice tuvo lugar uno de los más 
trascedentales sucesos político-religiosos que hayan conmovido el 
mundo: la separación de la Inglaterra de la Iglesia Eomana. Ha- 
biéndose negado el Papa á aprobar el divorcio del Rey Enrique 
VIII con Catalina de Aragón; éste casóse con Ana Bolena; en- 
tonces el Pontífice lanzó contra el monarca una bula de excomu- 
nión á la cual contestó Enrique declarándose Jefe de la Iglesia 
anglicana. 

Clemente VIL murió el 26 de Septiembre de 1.534 y tuvo 
por sucesor á Pablo III. 
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AÑO 1637. 

NÚUEBO 3 0. 

"PrIMBSAS LBTlbA8>P0STÓL1CA.S BN FAVOR BB LOfl INDIOS, BXPBDIDAS 

POR Paulo III.^ 

Paülüs, Episoopüs, Sbrvüs Servorüm Del 
Yenerabilibos fratríbos universis episcopis occidentalis et 
«neridionalis Indi», salutem, et apostolicam benedictionem. 

Altitudo divini consilii, quod humana nequit ratio compre- 
henderé, ex su89 inmenssd bonitatis essentia, aliquid sempec ad 
ealatem humani generis pullulans, tempere congrao et solo 8uo 
•fiec^to ministerio^ quod ipse Deas novit, opportune produciti et 
manifestat, nt cognoscant mortales ex suis meritis tamoaam abip- 
«is, nihii proficere posse; sed eorum salutem, etomne aonam gra- 
tm ab ipfio^ammo Deo, et Patre laminum provenire. 

Sane cum sicut, nom sine grandi, et spirítaali mentís nos- 
tras laetitia, accepimus, quám piares ineolsa occidentalis et meri- 
<lionalis India, licet divina sint legis expertes, Sancto Spiritu ta- 
fnen cooperante, illustrati, errores, qaos hactenus observarunt 

Í>enitas ab eorum mentibus et cordíbus adjecerint, ac Fidei Cato- 
\c8d veritatem et Santse Ecclesise unitatem amplecti et secundum 
'fitam ejusdem Romance £cclesi^ vivere desiderent et proponant; 
^os, quibus omnes oves divinitus sunt commisad, cupieutes eas- 

2\xsd extra verum ovile, quod eat Christus, sunt, ad ipsam ovile, ut 
at ex illis unus Pastor et unum ovile, perduoere, ac Santissimo- 
rum Apostolorum qui nobis verbo et exemplo pastoralis officü for- 
Aiant tradentis nasoentis Eedesias infantiam lacte, provectam vero 
«jus aetatem solido cibo nutrierunt, vestigiis inhaerendo, novelas 
plantationes ipsius Ecclesiae, quas in dicta occidentali et merídio- 
nálülndia Aliissimus plantare dignatus est, sic doñee coalescant, 
ut non omnia, qud3 per orbem Ecclesia jam fírmata custodit, ülis 
custodienda mandemus, sed tanquam parvulis in Christo, aliqua 
paterno affectu indulgeamus confovere. Ac circa eorum regenera, 
tionft, non nulla, ut etiam accepimus suborta dubia primitus 
fiubmovere volentes, matura sub hoc deliberatione praehabita, 
sucthoritate Apostólica nobis ab ipso Domino Kostro Jesu Chris- 
to, per Beatum Petrum, cui, et successoribus suis Apostolatus mi- 
nisterii dispensa tionem commisit, tradita, tenore prd&sentium de- 
cernimuset declaramos : illos qui Indos ad Fidem ühristi ve- 
nientes non adhibitis ceremoniis, et solemnitatibus ab Ecclesia 
-observatis in nomine tantum Sanctissimas Trinitatis baptizaverunt 
non peccase, cum consideratis tune causis occurrentibus, sic illis 
bona ex causa putamus visum iuisse expedirá Et ut hujusmo- 
<li novellse plantationes quantaedi^nitatis sit lavacrum regenera- 
tíonis, quamtum(]|ue ab illis lavacns, quibus antea in sua infideli- 
4ata utebantar, differat, non ignorent; statuimos, ut qui in poste- 
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ruin extra urgentem üecessi-t&teíit ááónim Baptisma ministrábante 
ea observent, quse a dicta £ccLe$ia.ob8efyantur, oneratis super ta- 
li necessitateconscientiis eoi'urrí, éxtrá qiiam quidem necessitatem, 
salteniiiie^qviaiaí»^ obaerventirv. Jppimiim^ Aqua aaoria s^etiemi- 
bus santificetur. Secundara, Cfet^lÍÉitííus, et exorcismus fiat sin- 
galis. Tertium, Sal, Saliva, Uapillum et Ga^4€lat ponatur duo- 
bus, yel tribas, pro ómnibus utfuiaque sexus tnnc büptizandi?. 
Quartum, Chrisma popatur in vértice c^pltis, et Oleam Cátechu- 
menor^m popatur super cor viri aduíti, pu^rórum et puellarum j 
aduítís vero mulieribus ponatur in illa parte quam ratis ptidici- 
tíse démoDstrabit. Super eorum vero matri'moniis, hoc observan- 
dum d^cérnimüs^ ut qui aptecoríversionem. píures juxta iilorum 
morérp iábebant uxores, et npn recprdahtur qüam primo acce 
pétint,, conversa ad fidem unam ex illís acQipiant quam voluerint^ 
etctrm ea niatrimonium contrábaq^t, per verba de praísénti, nt 
morís est. Qqi vero recprdantur quam priríiQ aceeperint, alus 
dímis3Ís, ea.m retinéant. Ac eis concedimu?^ út conjuncti etianí 
in teirtió g-íadu, taoi consanguínitotis, quam affiñitatís, non exíclu- 
dantur a lihatrimoniis contnibendis, dpnec hqic Sanctse Sedi super 
hoG aliiid visum fuerit statuendurn. Et circa abstinentianl "ab 
illis suscipíéndam, etiam statuirnus, quod in Vigilia ííátívitatis, 
et Besurreticonis Domini Nostri Jesu Christi, et ómnibus séx'tls 
feriis QiiadragesimsQ jejunare teneantur. Cuteros vero jejunibrum 
djes,. eorum beneplácito proptqr novam ad Fidem épríim con ver- ' 
síonem, eí ipsiüs gentis infirmitatem pernmíttimus, Ita .^uod ^'e- 
junium repugnans sanitatisi. vel non bene quadrans ómció,"* Vel^' 
exeacitip alicujus, non .cens^atur illi ab íícclesia praacepturn. 
Éjisq^e etiara concedimus,.quod 'Qradragesimalibüs, et alíis ' pto- 
hib.itig ann'i temporibus, .lacticiniis, ovis, et cavBrí)us, tiinc teríipo- 
ris dumtaxat vesci possjnt, ¿virn cáiteris cliiislianis bb aliquod 
sanctum opus obeundiíni, similibus cibis vesci possfe á Sedé A- ' 
postojica pro tempore íuerit concessum. Diés autefn, in quibüs 
eos volumus aservilibusoperibns cesaare declaramiis és?éómnes 
dies dominicos, ac Nativitatis^ Circumcisionis, Epiphaniífe, R^u- 
rrectionis, et Agcensiowis, ac Corporis ejüsdem Domini Nostri 
Jesu Christi, et Pentecostés: nec -non Nativitetis, Anuntiationis 
Purificationis, Assumptionis Glo!Íof^a& Üeí Genitricis Virginis 
Mariae ac ejusdem Beati Petri et Pauli. c-jus Cóapostoli. Canteros 
vero dies festos ex causis supradictis, illis índulgemus. Et insu- 
per considerantes maximam ipsius Indiae occidentaíi?, et meri- 
dionalís, a Sede Apostólica distan tiam, tam vóbis qui in partem 
Apostolicse sollicitudinis assumpti estis: quam ii?, quibus super 
hoc vices vestras authoritate per Nos vobis super hóc concessa, 
specialiter duxeriter committendas, omnes rioviter conversos prae- 
dictosin quibuscumque Sedi Apostólicas reservatis cásibus, e- 
tiam in Litteris in die Coenae Domini legi consuetis, nihil "nobis 
de illorum absolutionibus reservantes, authoritate Apostólica, in- 
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lUnptaeis p^oUexitia ,saliUai:i iniQrsif^^oclesia^ ooosaeta, fitpxii 
prúdei^ti» vestrjp viaetitur expediré, absólvejaUi, pTeaaoa et ííhe- 
fTam ac dicts^ Sedis benepl^Qitum facultatem cóncedimujs. Ét 
postremo, ne isti ia Christo parvuli nklis exsrnplia corrqmpantur 
• quod aljquis apostata i nilli3 partibus se oonferre non prseaamat, 
sub excommunicatioDLS látae sententi^ .pceha, a qua nisi po3t 
suum isti.DC reoessum absolví 'nequeat, decernimus; vobb nihil- 
ominus iniaugentes, ut ipsos apostatas, ex vestris dioecesibiuiy 
omniao expellatisj.et bxpellere satagatis, ne teñeras in fide ani- 
mas corromperé, et seduoere possint. Et quia dífficile foret, prae- 
seDtes litteras Nostras, ad síngala loca ubi opas faerit, deíerre, 
volumus et eadem authoritate Apostólica decernimus, quod ipsá- 
rum litterarum transamptis, rnanu alicujasNotarií .pubiioi sabs- 
-criptis, etsigillo alicujus Episcopi munitis, eíidemfides prorkis in 
J adíelo, et extra judiciüm adhibeatur, sicuti adhibeatar orígiuali- 
'bas litteris, si forent exhibita, vel ostensae. Non obstantibus cons- 
titutionibas, et ordinationibaa Apostolicis, caeterisque contrariis 
-quibascaraque. Datia Romae apad Sanctum Petrum, anno Incar- 
nationis Dominicae 1.5S7, Kalendis Junii, Pontificatus noátri, an- 
no tertio — Blosius B. Motta. 



NUMERO 31. 
:£(;la del Papa Paulo III, prohibiendo rbdüoir los indios á la bsoia- 

VITXTD Y CONDENANDO "EL TAATO INDIGNO QUE DABAN Á LOS INDIOS 

ALGL^OS CONQUISTADORES. 

Patjltjs, 'Papa III. 

Universis Christi fidelibus praasentes litteras inspecturis, sa- 
lutem et Apostolicambenedictionem. 

Veritas ipsa quae neo falli, nec íallere potest, cum Praedica- 
ítores fidei ad offioium prasdicationis destinaren dixisse dignosci- 
4¡ar: euntes docete omnes gentes. Omnea dixit, absque omni delec- 
ta cum omnes fideidisciplinse capaces existant Qaod videnset 
invidens ipsiashamani generi semulus qui humanis operibus, ut 
pereant, semper advérsalas, modum excogitavit hactenas inau- 
ditum quo impediret, ne verbum Dei gentibus, ut salve fierent, 
praeiicaretur, ac qaosdam saos satélites commovit, qui suam cu- 
piditatemadiraplerecupientes, occidentales et meridionales Indos 
-et alias gentes, quae temporibus istis ad nostrara notitiam perve- 
nerant, sub praetextu, quod fidei catholiese expertes -existant, uti 
bruta animalia illis serviéntia urgeatít. Nos igitur, qui ejusdem 
Domini nos tri, v ices Jicét indigni, .gerimus in terris, et oves gre- 
:gis 8ui nabis eommissas quae esotra e}us avile sunt, nd.ipsum ovi- 
le toto niáu exquirimus, atteud^ntes Indos ipsos ut ^ote, veros 
«homines, non sojunfi Chnstianae ¿dei capaces existere, se(}, ut.no- 
•bis^Tinotuit, ad fidemipsam promj^tissime oiirrejre, ac volentes su- 
per bis congruisremediis providere, praedictos Indos et oranes 
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airas gentes ad Dotitiara Ghristianoram in postero deventuras, ]p 
eei extra fidem existant, sua libértate ao rerum suaram dominio 
privatos sea privandos doq esse, imo libértate et dominio hojas' 
modi, ati, et potirí, et gaadere libere et licite posse, neo in serri- 
tutem redigi deberé: ao quidquid secos fieri contigerit, irritam et 
inane, ipsosque Indios et alias gentes verbi Dei prssdicatione et 
exemplo bon» vitas ad dictam fidem Christi invitando^? fore, aa- 
thoritate Apostólica per prsesentes litteras decernimas, et decia* 
ramus, non obstantioas pradmissi», csaierisque contrariiá qaihaa 
camque. Datum Roraas anno 1.587, qaarto Nonas tTcinii, Ponti- 
ficatus nostri anno tertio. 

Besumen castellano. 

^Habiendo llegado á oidos del Pontífice que en la India occi- 
dental y meridional algunos satélites del Infierno trataban coma 
brutos animales á los indios que les servían, bajo el pretexto de 
no ser participantes de la fe: Paulo III, atendiendo á que estca^ 
infelices no solo son capaces de la fe, sino' que se apresuran á re- 
cibirla, manda y declara que no están privados ni se les puede^ 
privar de la libertad, aunque se hallen fuera de la fe; antes por el 
contrario, pueden usar de su libertad y dominio y de ningún mo* 
do se les puede reducir á esclavitud; y que si algo se hiciere en 
contrario de esta disposición y declaración sea írrito y de ningúif^ 
valor.— Dado á 8 de Junio de 1587. (1) 

Bularío americano del P. Hernáez.-T. E-págs.- 102 y 108. 

Airo isas. 

NÚMERO 3^2. 

Erección de la Catedral db Gartaobn^a. 

El Eby — Reverendo en'.Ohristo Padre Obispo de la Iglesia- 
Cathedral de la ciudad de Cartagena, de mi Ck)nsejo4 El Reve- 
rendo D°. Diego de Peredo, vuestro antecesor, haciéndose cargo 
de mi Real Cédula de primero de Julio de mil setecientos, y se- 
tenta para que remitiese la Relación del estado material, y forma) 
de su Iglesia, sin dirigirla como antes á la Curia Romana, infor- 

(1) Habiéndosele presentado al mismo Papa Paulo JII la prohibición del Rey 
Católicoi para que niní^uno se atreviese á reducir á esclayitad á los Indios occi- 
dentales y meridionales ni despojarlos de sus bienes, ''el Pontífice, -atendiendo á 
que los expresados indios aunque sean infieles y existan fuera de la Yglesia n<^^ 
están privados ni se les puede privar de la libertad, y que siendo hombres son ca- 
paces déla fe y de la salud eterna, para cuyo fin no convenía aniquilarlos con la 
esclavitud, sino más bien invitarlos suavemente á la fe con la palabra y el ejem- 
plo, -mandó al Cardenal Tavera, Arzobispo de Toledo, que por sí ó por otros mi- 
nistros de Jas Indias prohibiera bajo excomunión mayor reservada al Sumo Pontí- 
fice, ipso fa$to incurrendat que se redujeran á esclavitud, de modo alguno ó por 
cualquiera que fuera, dichos Indios, ó que fueran despojados de sus bienes: encar- 
gándole, por último, que si alguno desobedecía, tomara medidas más fuertes par» 
evitar este mal''.— Las letras tienen fecha 29 de Mayo de 1537. 
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rnó en carui de nueve de Octubre de mil Fetecientos, y setenta y 
dos, con una punta»! y exacta descripción de lo perteneciente i 
uno y otro estado de ella, arreglándose enteramente á la instruc- 
ción que se le^compHñó con la cicada mi Real Cédula, y suplican- 
do que respecto de no tener esa Yglesia constituciones propias se 
manden observar las de la de S**. Marta, mientras se celebra un 
Sinodo Diocesano; y que se pasen los correspondientes oficios cor> 
la Silla Apostólica, para que se derogue el privilegio ó costum- 
bre, que hay en esa biócesis, de que el Prelado tome Adjuntos en 
\ 
Ii 

té á ella y que en punto de adjuntos no se haga novedad, como 
os lo ruego y encargo* Fha en S°. Yidefonso á veinte y uto de 
Septiembre de mil setecientos y setenta, yquatro. — Yo KL Rby — 
Por ni*^° del Bey n'"". Señor, Miguel de San Martin Cueto. — Al 
pié hay tres rúbricas. (1) 

Dnp'^^ 

Al Obispo do Caiiia^ena, remitiéndole copia de la Erección de aquella Tgle- 
8ia, encargándole no se Gaga novedad en la costumbre de que el Prelado conozca 
con adjuntes, are. las causas de ios Prebendados. 



Cartag"* y En^ 19 de 1775. 

Por reciv^* esta R. Cédula con la Copia de la Ereceioa de 
e^t.l S** Yg* Cati* q* la acompaña, duplicado de la que recibi- 
mos el prox™^ pas^® correo, y obedecida p^ Nos como carta de N"^^ 
Rey y S^ Matural, Man'iam<»3 se pasase copia testimoniada de u- 
no y otro al V. S. Dean y Cav*^** para su observancia y cumplí- 
m^^ en lo que le toca la qual no habiéndose podido sacar h** ao 
ra, para m' breveda<l, ordenam* se pase orig^ este duplicado- 
a dh. V. Y. ü. y Cav**^ con el oficio eorresp*® y concluida q® sea 
la copia quando se pudiere quedará en la Secretaria en lugar de 
este Duplicado y se pondrá Testimonio de este Deci*° á continua- 
ción del pral. anotando su cumplim*^-D'' Eguero. — José de Var- 
gas Machuca^ Proscr** y Not**. 

En V*® y vno HJn^ de mil setez^^ sei** y cinco pase testim** 
del ant" Dec*°en pral. q® se manda y para que conste pongo y fir- 
mo la preb*®. — Vargas Machuca. 

En la muy noble y leal Ciudad de Cartagena de Yndias a 
veinte y seis días del mes de Septiembre del año del Señor 

(1) La anterior cédula, aunque de fecha del siglo XVIII, la insertamos aqaf 
porque ella sirve de autenticación al decreto de erección: es uno de los documen- 
tos originales que figuran en nuestra colección. — Según el P. Manuel Rodrigue 7, 
en iu Compendio liistórico, el obispado de Cartagena fué erigido por Clemente 
VII en 24 de Abril de 1534. 
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vie mil cfuinieniDii y* teteiyta 7 seis 4^Íoa ante el muy ilodtre 
y Reberendisitao SeSLor Maestro D"" £V. Dionisio de Sátíctís Obis- 
po de Cartagena del Coosejo de S. M. & Y en presencia de raí 
el Canónigo Antonio Verdago Notario apostólico nareció el Oecúxy- 
nigo Juan de Campos, Mayordomo de ejta Snnta Yglesia de Carta- 
gena, y presentó la petición siguiente. Mui Ilustre y Reberendisi- 
rno mi Señor, el Canónigo Juan de Campos, Mayordomo de está 
Santa Yglevsia, paresco ante Y. S. en aquella vía e torraaque mas 
haya lugar de derecho, y digo que los dias pasador vi en poder 
-dei Señor Dean ia erección de este Obispado, la qual está mui 
maltratada, y en partes rola, y de romperse del todo venía á estti 
Santa Yglesia, y Ministros de ella, gran perjuicio, por que la di- 
•cha erección tiene la claridad de corno se ha de servir la dicha 
Sarro Yglesia, y de lo que le cave de los Diezmos, y de lo que 
se les ha de dar y pagar á los Prebendados, Dienidades y Canóni- 
gos, que su Santidad señala sirvan esta Santa Yí<lesia, á pedimen- 
to de S. M, y si la dicha Erección se rompiese del todo no habría 
-claridad alguna. Por que pido y sunlico á V. S. en nombre 
<le esta Santa Yglesia, y como su Mayordomo, mande al oresente 
Notaiio saque un traslado, dos ó nías déla dichi Erección en. ma- 
nera que hagan fe, hallándose al cx^rregir ile ellos las Dignidades 
■de esta Santa Yglesia, y en ellos y encada uno de ellos ponga 
V. S. su autoridad, y decreto judicial, para que hagan fe don - 
<ie quiera que se presentaren, mandándomelos dar signados, sella- 
dos y firmados de su firma y nombre de V. S. para en lo qual 
V en lo demás necesario ei muy ilustre, é reverendisimí < ñcio de 
Y. S. imploro. — Bl Canónigo Juan de Campos. 

Su S. Reverendissima mandó se saquen vn traslado, dos ó 
mas de la dicha erección según é como dho. Canónigo é M;>yor- 
domo lo pide, y que al corregir si fuere necesario, y a S. le pare- 
ciere, nombrara las personas que convengan para que se hallen 
presente^ al corregir de l<'S dhos. traslados, y assí lomando ó 
firmó. — Frater Dionisius, Ca^tag^~Pasó ante mi el Canónigo Anto- 
nio Verdugo Notario Apostólico, 

E después de lo susodicho en la ciudad de Cartagena a vein- 
te y seis dias del dho. mes, y año susodho. Yo Antonio Ver- 
dugo Canónigo de esta Santa Yg^ Notario Apostólico en cum- 
plimiento de lo mandado por su S. Reverendissima, hice sacar e 
saqué este traslado de la dha. Erección de este Obispado, que es 
del tenor siguiente. 

Hieronimus deLoaisa Dei et A posto! icgeS^dis gracia electas, 
et cunfirmaius, Episcopus Cartuginse in Indiis maris Ojceanis, ad 
prsesens in partibus Hispanice residens, universií^, et singulis Chris- 
ti fidelibus nbíqueterrarumprse^ertimindictiis Indiis de gentibus 
ad quos presentes litterae jDervenerint salutem in Doniino et partí- 
bus ñdem indubiam exhibere noveritus. Quse nuper, íeliois re- 
cor dationes Sanctissimusin Christo Pater, et Dominua noster Do- 
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mi'mis Olétinens, divltta pro*<ndenc¡írPa^ éé^timua óppidüm de 
•Cartagena nancupatíümin Pr'ovinciá de Cartagena c|r)»isisiens ci- 
vitatis titulo irisignivií,'et dfe^ofavit, iíq íUud ín clviÉátém qu» 
Cartagena nurtcupatétur etin ea unamcáthedralem Ecelesiam sab 
irivocacione pro uno'Epfscopo Cartág. nuriéupando, qui illi prse- 
fftít, a'c'iniusrátmcturaíí, ct edíflcia coiistniin procuraret, et facta 
TÍec non'in ea ci^itáteprsé ficta, et ei'dértí Ecclesi^ asignanda dioe- 
ce^ verbum Dei pi ae licáre, ac Dignítates Cationicatus, et Prac- 
b«ndai^ ^líaqne beriefiíia Ecclemastica pum cnra, et sine cara in- 
géret, et ínstituéret, et alia spiritualia conferret, et seminaret 
prout divini cultüs augmento, et ipsorum incolaram «ninianin 
sulute expediré conoscerét ad instantiarn et petitioaern Serenissi- 
rni/ac inyictissimi Dornini üomini Caroli, Imperatoria, ac Hlspa- 
niaram Reojis Oatolici ad laudem, et gloriam illius cujas est térra 
et pleriitudo ejas, ac universi, qui habitant in ea totiasqae ce- 
lestis burfsejabilatibnem, et fidei catolicae exaltatronem, acinco- 
larum, et liabítatórum praedictorum saluiem apostólica nutorita- 
te eréxit perpetuo ac instituit, ac poétmodam idem üorainus 
'Cieniens volent eidem Kcdésise. Cartag. ne longe vacationis ex- 
poneretur in commodis de Pastore proviJere bonse memorise Tho- 
ina ordinis predicatorum in Kpiscopum ejusdem Ecclesise et pas- 
^torem prigefecit pro ut baej et alia in ejusdem Dornini Ciementis 
iitteris quae in prse^entibus pro expresis, et infertis haberi volu- 
nnus, demun vero Sanctissimus in Christo Pater, et Dominas nos- 
ter Dominas Paulas divina providencia Papi tertiují, volens ei- 
dem Ecclesise per obitum ejusdem Thomae extra curiam Roma- 
iiam defancti pastori carenti de pastore providere, melicet in me- 
ritum fócclesise praeliciae ad piae^entationem piaefacti Domini 
Imperat()^i^^ ei Regis ipsius Ecclesise patroni in Episcopum piaefe- 
-cit, et pastorem car.im, et administrationem ipsius Ecclesiae in 
dspiritnalibas, et temporalibus nobis plenariae comínitendo pro ut 
in ipsius Domini noster Papse Iitteris sub ])!umbo, et in formara- 
-et í?ecundum stilum Komanse Curise expeditis nobis pro parte ip- 
•sius Domini Imperatoria, et Regis coram Notario publico, et tes- 
tibus itífra scriptis putatis et per nos visis et non vitiatis nec áas- 
pectis repertum, et debita cum reverentia, admissis et receptis 
plenas continetur. Quarum tenor sequitur et est talis: Paulus, 
episcopus, servus servorum Dei, dilecto filio Hieronimo de Loaiáa 
-dilecto Cartag. sal utem et apóstol icam benedictionem. (1) Aplato 
officium mcerüis licet in partibus nobis exalto comisum, quo eccle- 
siarum regini in divina dispensatione prsesidemus utiliter exequi 
/coádjuvante Domino cupientes soliciti corde reddimur et solertes 
ut cum de ecclesiarum ipsarum regiminibus agitur commitendis 
tales ei sine pastores praeficere studeamus. Qui populum suae cura© 
.creditum sciant non solum doctrina verbi, sed etiam exemplo bo- 
íl) Así está,— pero la bula debe principiar Apostulatum ofiUttm. J. P. U. 
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f)¡ operis informare commisas que sibi Eccle^ii^ instutu pacifíco. 
el tranquilo velint et vuleant autore Domino salubiter regere e- 
solicite gabernare, sane Ecclesia Cartifi;. provintia de CnriMg, 
Quncapatae in Indiis consistentea Qa^de jure patronatu>< Chat 
rissiimo in Chrisio ñli nostri Caroli Romanorum Imperatoria sem- 
per augusti, qui etiam Castellae et Leginis Bex existit ex privi- 
legio apost<dico, cui non est hac tam in aliqao derogatum*^ fore 
digni citur et cui bone memoriae Tliomas Episcopaa Gartag. dum 
viveret pia^Videbat per obitum ejusdem Thomae, qai extra Roma- 
nam Cnriam debitum natuiae persolvit pastore solatio destituta 
nos vacatione hujusmodi ñde dignis relationibns inteiiecta ad 
provisionem ejusdem EcclesisB ceierem, et felicem in Ecclesia ipsa 
longe vacatioiiis ex ponatur incommodis paternis ec solicitis stu- 
diis intendentes post deliberationem, quam de praeficando ¡psi 
Eedesiae cujus menseepiscopaü pro ejus dote ipsiua Ecclesiae pri- 
mera erectione apostólica autoritate facta redditus annuiis dueto 
rum dueatoruin auri per if)suin Caroluna Imperatotem, et Regem, 
ex redditibuá muiuis ad eum indicia Provincia spectantibus avsig- 
nandi doñee fruetu ípsíus mensas ad similem vaiorem annuatim 
ascendant, eadern autoritate apostolice aplicaii et apmpiati fue- 
rint personam utiiem etiam fructuosa eum fratibus nostris habui- 
mu3 diligenterii denuun ad te ordinis fratnnn pisedicatorum pro- 
fessorem in presbiteíaium ordine constitutum de nobiü izenere ex 
utroque párente procreatum, queui orefactos Carolus tmperator 
et Rex nobis ad hoc per suas liiteras prsesentavit ac cui apud 
IS^osde litterarum sententia viíae munditia, honéstate morum spi- 
ritum alium provideniia et temporalium circunspectione alus que 
multiplicum virtutum donis fidedigna perhibeiitur testimonia d? 
reccimus ocnlos noslrse mentís quibus ómnibus debita niediíatio- 
ne pensatis de persona tua nobis, et fratribus ipsis ob tuorum exi- 
gentiam, meritorum acepta praefactse Ecclesis de fratrum ecrum- 
dem concilio autoritate praedicta providemus, teque illi in E- 
piscopum prsefecimus et Pastorem curam et administrationem 
ipsius EcclesiaB tibi in spirituaiibus et temporalibus pienarise 
commitendoin illo que dat gratias ei largitur ptddmia confidentes 
que (dirigente Domino) actus tuos prsefacta Ecclesia sub tuo fe- 
lici regimine regeretur utiliter, et prospere dirigeretur ao grata in 
ejusdem spirituaiibus temporalibus suscipietur incremento ju- 
gum agitur Domini tais imposita humero prompta de vocatione 
fiuscipiens, curam, et administrationem praedictas sic exercere 
fitudeas, solicite, feliciter, fideliter et prudenter que, Ecclesia ip^a 
gubernatori próvido, et fructuoso administratori gaudeatse comi- 
nissam, tuque propter eternae retributionis praemium nostram et a- 
postolicae sedis benedictionem, et gratiam exinde uberius consequi 
merearis. — Datum Romae apud sanctum Petrum anno incarnatio- 
nis Dominicse millessimo, quingentessimo trigesismo séptimo, ño- 
ñis Decembris, Pontificatum nostri anno quarto. P de Villa RoeL 
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Postquoram quidem litteraruní apostolicarum prae-entatio- 
nem, et receptionem nobis et per nos ut prae miritur factas ex 
parte Piaelibati Dominí Imperatoris et Begis faimus requisitum, 
qaatenas ac executionem earumdem iitteraram ao dignitates^ Ca- 
nonicatus, et Praebendas, ac aliia beneficia ecclesiastica, et officia 
in dicta nostra Ecclesia et d:oec. exigere et in8tituere,ac alia faceré 
dignaremur, qoaein ejusdem litteris eontinebantur: Nos igitar Hie 
ronimus Kpiscopas Cartag. prsefactus intendentes requisitionenr^ 
hujusmodi fore juatam, et rationi congruam, volentes que man- 
dntum apostolicum exequi, ut tenemur, qui praefactus qucdam 
Thomas Episcopus príe<1ece3or noster, nforte praeventus, ereccio- 
nem, et institutionem Dignitntucn, Canonicatum, et Príebenda- 
runn álioromque beneficiorum faceré non potuit, (2) ad glorianí, et 
bonorem Omnipoteniis Dei, ac Beatae Mariae Virginis matris ejus, 
erectionem, et institutionem infra seriptam feciinu?, et instituí- 
mus, de Dignitatibus, Canonicatibus, et Prsebendis, ac beneficüs 
et cfficiis infra scriptus. 

1.® Dfcanatum, qui Dignitas prima post poniifijalem in ea- 
dem Ecclesia existat pro uno décimo qui curet, et provideat, quod 
oficium divinum etomnia alia qnaead culium divinurn pertinent, 
tam in Choro, quam in altari qni autem in procesionibus in eccle- 
sia, extra in Capitulo et ubicumque conventis Ecclesiae siise capitu- 
li ad illud exolvendum congrebabunt cum siletitio, et qua decet 
honestitate, ac modéstate ricte, et recte perficiantur ad que in 
etiam pertinebit his quibus á Choro ex cnusa discedere conv«»nit 
. expresa causa et non alia licentiam concederé. 

2.® Arquidiaconatum ejusdem civitatis ad quem clericorum ^ 
ordinandorum examinatio, prselato solemniter celebrare ministrí>^ 
tio, civitatis, et Dice?, sisi vi a piaelato in jugatur visitatio, et alia que 
de jure communi competunt exercere pertinebit, qui altero tamen 
juriumvel in Theologia ad minus Baccalaureus existat in Univer- 
sitate graduatum. 

3.* Cantoriani ad quam nullus possit prsesentari, nisi in mu- 
sica, saliem in cantu plaiu) «-ioctu?, et peritus existat, cujus in 
lacistorio cantare, et servitores Ecclesiae cantare docere, et quae ad 
cantum pertinent, et expectant ordinare, corrigere, et emendare 
in Choro, et ubicumque per se et non per alium oficium erit. 

4.^ Escolastriani, ad quam etiam nullus nisi in altero jurium 
aut in artibus Baccalaureus in aliqua Universitate generali gra- 
duatum existat praesentetur, qu; grammaticam clerico, et Eclesiae 
servitores, ao omnes dioecesanos audire volentes per se vel per 
alium docere tenebit. 

Thesauraruis ad quam Ecclesi&m claudere, et aperire cam- 
panas pulsari, faceré omnia utensilia Ecclsise custodire, lam- 

(2) Sinembargo, la bula de P&nlo III da á entender lo contrario. J. P. U. 
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•Hpádes et lamitwia «curare de incensó lüminibiii6 p^me^ et vi- 
^TK)) ftc reliqaiis adoelebrandam necessaríisde redditibaa fabriofs 
Bcclesiae exponendis ad votam Oapituli. providere spoetabit (1) 

5.** N«c non decem canotus, et Pjaebendas qufis a dietis Dig- 
nitatibus omnino separatas e^se decet uimus, nec unqaam una 
«imul cum Dignitate aliqua obtineri posse ordinamus ad q\io« 
^liam Canonicatus, et Pieebendas nuUus presentan possit nisi ad 
-sacrum praesbiteratus ordinem jam sit fromotus ad quos qüidem 
' Canónicos quotidie, praeter que iii primge, et secundae dignitatis 
ííestivitatibus in quibua Fraelatus, vel eo impeiito aliqua ex Dig- 
^ nitatibus oelebravit miisam, celebrare expectavit. 

6.® Instituimua etiam eex integra?, totidera que dimidia? 
portiones et qui ad dictas integras portiones prsesentandi fuerint 
ad sacrum Diaconatas ordinem sint promoti, in quo quidera or- 
dine teneantur in altari quotidie de serviré, nec non passione^ 
Kjecuntare, qui vero « (i dimidias, ad sacrum Subdiacosiatus ordi- 
nem promoti sint, et Epístolas ad altare, et in Choro, ac prophe- 
» tias lamentationes et lecciones teneantur decantare. 

7.* Volumua insuper, et statuimus, quod ad Dignitates, Ca- 
^nonicatus, et Prgebendas, Portiones integras, et dimidias supra- 
djctas, vel aliquod aliud benefitium totius nostrae Dioeo. nulJum 
praesentari valeat, qui cujus vis ordinis privivilegii, et oíBtii oca- 
tione, a jurisdiccione riostra ordinaria sit excemptus. et si forte 
-contingerit excemptium aliquem piseséntari, vel institui, talis, 
praesentatio, vel institutio sitipso jure nulla. 

8.*^ Ac dúos Sectores, qui exerceantin dicta Gathed rali Ecole-. 

sia offitium recte, et ricte missas celebrando, confessiones audieiido, 

. aliaque sacramenta caute, et solicite ministrando, qui ad mitum, 

el vüiuntatem nostram, et pro tempore existentis ipñ elegi et 

amoveri, et si opus fuerit plures augeri possint. 

9.** Sex Acólitos qui acoHcatus Offitium in altaris ministerio 
quotidie per ordinem, exercebunt. 

10.* Capellanos insuper sex quorum quilibet tam in noctur- 

. nis, quam in diurnis horiis, ac etiam missarum solemnitatibus 

ambonem, seu facistorium in Choro personaliter inter esse, et 

quolibet mense missas vigintí nisi infirmitate, vel aliquo juxto 

impedimento fuerint impediti celebrare teneantur. 

11. ° Prsesentationem autem personarum idonearum ad digni- 
tates, Cahonicatus, et Praebendas portiones integras ac dimidias 
aliasque dignitates Canonicatus, et PraBbendas ac similes portio- 
nes prsedletas futuras in dicta nostra Ecclesia Cathedrali creandas 
praefactis catolitiis Hispaniarum Kegibus, ac eorum succesoribas, 
})rout de jure eiis competit apostólica autoritate reservamus. 

12.*^ Acolitorum, ac Capellanorum praedictorus eleccionem, 

(1) Este párrafo en el documento original, existe sin el número que le corres- 
ponde al tenor de los demás. J. P. U. 
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sen provi0i^iiem «d nos, et 8uco€8df)ve»noslnia imacum nosfero O^ 
pituto peninere d^c^üiimoSf volumtMaul»«^<1-^oi(i'di(ái:Oapellanv 
qoi pro tempere faeri<DtelipreTidim>n SHit íafmihares 'Spisoopi, nea- 
aticupis peii¿ond9 áhti Capitali neqibe fa<er'mt tenn'po?e.vaca)tioni& 

Í3.^ Offltium vero Sacristas, qai eaquflB ad offitium Thesaura- 
rii spectant, ipso piaB^^ente^et de ejus comisicmeec tn ejus ausentia 
ad votum Cepitali exercere tenebit 

14.® Offitiom Organietge qui organ© in diebus feativiis et aliis- 
teníiporibuí» «d votum praelati vel Capicnli pulsare teneatur. 

16.^ Offitium Pertiearii ciTJusin proceasiorñbus ordiaare Pra&- 
lato pis^sbitfefo Diácono, Sübdiaco'no leliqíiis altari ministrantibua' 
de Choro, ad sacristisím vel altare vel de altare ad Sacristiam ia 
choiÉom otimtibas, et rea cumúbua ante iré offitium eriu 

16.^ Offitium Boonomi siv^rProcuratoris fabricas, et Hospitalis^ 
qtii arcbi^ectoi^bi^B 1^60 non ñvbris ligBaiis^ et alus oñcialibas e- 
difaiidis édcJesÜB operam dantibus prge erit quique per se vel per 
afios reddíú» ct próventus annuos, etquaeoumque emolumen- 
ta et ovention^sad diotam fabri<3am, et hospitale quo vi- mo.io 
pertinentes eplligere, et expenderé babebit redditarus aiJiJUcai<i> 
rátiónem der^eptis etconsumptis, Episeopo, et Capitulo, vel Ofi- 
ciálíbus ab'ÉíJuBdem ad hoc speéialiter deputatis neo non ad co- 
ruin nutum eligendiis, et removendüs praestiía 'prius per eum • 
idónea sati^fa^tione, quam admini-stratione aámitai 

17.** Offitium Canicularii, qui canes ab Écclesia ejice, et in óm- 
nibus sabbatis, et in quibus quam fe&tór^am* vigilias habentium 
vigihis, et átias ubi, et quando perTheeaurariummbi fuerit injan- 
tum Keclésiam purgavit. 

18.®Offitiun4 insuper Caneellarii sive Notarii EcGíesiae etCapi- • 
tuli, qui quocumque contractus inter Eccleeiam, et Episcopum et 
Capitulum, et quoscuraque alies in Pretoceio, et noctis suis • 
recipere, aotus capitulares, Peribere donationes possesiones cevisus 
faeuda prgecana pereosdém Episcopum Capilulum, et Ecclesium, 
vel eisdem factas, vel in posterum faciendas annotet, et soribat, et 
instrumenta custodiat, partes redditum benefitiatis distribuat nec 
non rn tienes reddat et recipiat. 

19,® De quibus ómnibus videlicet quinqué Dignitatibu?, de- 
cem Canonicatibus, sex integris, et totidem dimidiis portionibue, 
et sex Capellanis et sex aooiitis, et oficiis praedictis quia de prae- 
nenti fructus redditus, et proventus decimarum non supetant 
Thesaurarium ex Dignitatibu?, quinqué vero Canonicaius, et om- 
nes integras, et dimidias portionea ad praesents in dicta erectione 
volumus suspendere qued si praefatis quatuor Dignitatibus et 
quinqué Canonicatibus reddittis quantae partes decimarum ad 
praesens (qued no credimus) non suppetat qued defuerit inter eos 
divisatur secundum valorem praebendarum, et non numerum 
persoijarum suspenei vero spectabunt doñee ad malorem qnanti- 
tatem fructus pervenerint, restituendi ad Praebendas praBfactas 
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« |)er nos, et succesores nostros ordioe nobis considerando ad po* 
tiorem nostrse EccleBÍse atilitatem, ita tamen ut cum Deo dace, ad 
pingrorem fortunam fructus et redditof» praB ticte Ecclesias nostr» 
pervenerint, quam primum ad dotem Tüesaurarium suspensa de- 
saper aplicatara desuper ex orecentibusfractíbud auctum faerint 
' Thesaurarium eandem ex nunc erectam, et creaiam es^e decerni- 
bus, absque alia nova creatione, et erectione pei'sonae per eam- 
dern catolicam Majestatem nominandad conferendam, et conse- 
quenter dunc fructas redditus, et provectas uverius augmentum 
receperint dictoram Canonicorum nuroerus usque ad denariaai 
numerum succesive augpatur. Qao expleto tuac omnes integran 
et dimidias portiones succesive admitantur et demam redditibus 
saper ex creoentibus sex acolicatam pro sex clericulis, qui in 
quatuor n)inoribas sunt constituti, et acolitoram oñtium ia altaris 
ministerio exerceant, et sex Capellaniaa simplices pro sex praedic- 
lis Capel lanis similiter provideatur. Post inoduns offitium orga* 
nistse et Perticaris et Canominatarii, et Caniculaiiis praedictoris 
dicto numero succesive justa ordinem literaliter pradmisum, abs 
queaii'pio intervalo augeatur, et quod secuodaofi Apostolum, 
qui alTr:M servit de altare vivere debet ómnibus, et singulis Dig 
nitaiibu», personis et Canonicis, Prsebendatis, et integris, et dimi- 
diis pi>rLionibus, Capellaniis Glericuliis, seu Acolitis, caelerisque 
ofítiis^ et ómnibus ofitialibus justa numerum supradictum ex- 
presis omnes, et singulo sfructus redditus, et proventus, tam ex 
regia donatione, quam ex jure decimarum, aut alias quovis modo 
ad eos in praesenti, vel in futurum pertinentes, videlicet ordine li- 
terario Decano, Archidiácono Gantoris Cholastico Thesauraris, et 
ómnibus Canonicis, nec non Portionibus et Dimidiis, ac etiam 
Bectoribus et ómnibus aliis supra notatis et nominatis modo se- 
quenti. 

20.® Decano centum,etquinquaginta libras pessos in illis par- 
tibus vulgariter nuncupatas, quariím librarum quaBÜbet unum 
Oastellanum aurum quadigentos octoaginta, et quinqué marape- 
tinos monetae Hispani^ constituentes. 

21.® Archidiácono centum, et triginta valoris ejusdem pessos 
stíeu Castellanos, et quilibet ex Dignitatibus totidem, et quili- 
bet ex Canoniciis centum portianoriorum, quilibet septuaginta 
Dimidiis triginta quinqué, Capellanorum quilibet viginti Acolitie- 
singulis duodecim. 

22.® Organistas sexdecim, et Notario totidem, Perticario to- 
tidem, Ecónomo vero quinquaginta Caniculario quidem duode- 
oim libras aurei, similles totidem Castellanos, et marapetinos 
constituentes ex nunc, prout ex tune ordine literario, pro ut ex- 
pri mitur servato cum fructus redditus et proventus super exore 
venerint aplicamus, et asignamus, et quia ut dictum est propter 
offitium datur benefitium. 

23.* Volumus, et m virtute sanctae obedientiaB districte peici- 



— 96- 

piendo mandamus, quod prsadícta stipendia aint quotidiane dis- 
tributiones asignatsB distributse quotidie inter esentibus sinfirulii 
horis noctaraiis pariter, et diviniis, et exertitüs dictorum oflSltio- 
rum itaque a Decano usmie ad acolitum inclusive ia quí aliqui 
hor» non Ínter faerit in Choro stipendio, sive illius hor» diáiri- 
batione careat^ et offitialis qui sui offitii exertitio, vel executio- 
ni de erit, multetur similiter singulie vicibas pro rata ealarii, tales 
vero distributiones quibus absentes privantar accrescant aliiis Ín- 
ter esentibus. 

24.^ ítem volumus, et eadeni autoritate ordinamus, ut omnes, 
et singular Dignitates, Canonici, et Portionarii nostr» Ecclesiae Gtx- 
tbedralis teneantur residere, et serviré in dicta Ecclesia nostra per 
octo mensses continuas, aut interpellatos alioquimnos vel succe- 
sores nostri, qui pro tempore fuerint, aut Capitulum, sede vacan- 
te, teneantur eo prius vocato, et audito si justam, et rationabilem 
causam ausentise non habuerit, et allegaberit personatum, auc 
Canonicatnm, sive portionem vacantem pronuntiare, et de illo, 
vel illa idoneis ad pise^entationem tamen prasfacti Domini Impe- 
ratoris, et Regis et ejus in regnis Hispaniae successoribus personis 
providere justam autem causas absentiae, hoc loco defínimus egri- 
tudinem dum tamen beneñtiatus inñrmus in Civitate mancat aut 
in sub urbis ejusdem Oivitatis, aut si eam incurrer et stans extra 
civitatem cum reddieret aut reddire paraverit, ad eam dum tamen- 
hoc probationibus legitimis constet, vel de mandato Episcopi, vel 
Capituli, simul, et pro causa, vel utilitate Ecclesiae absens fuerit 
itaque ista tria in sua liac licentia absentise concurrant 

25.*^ Volumus insuper, et de consensu, et beneplácito Serem- 
nissimse Magestatis prsdfactse, et eadem authoritate Apostólica 
statuimus, decernimus et mandamus, quod omnium Decimarum, 
tam Ca tbedralis quam aliarum ecclesiarum dictse civitatis, et dioecs. 
fructus redditus, et proventus in quatuor equaliis dividantur 
parteVy quarum unam nos et succesores nostros Épiscopi perpeiuü 
temponbmfuturis pro honereponti/icalis hábitus sustentando et ut 
decentiis, et justa pontifícalis offitii exigentiam statum nostrum 
sustentare valeamus absque aliqua diminitione pro nostra Epis- 
copali mensa habeamu& Decanus vero est Capitulum, et reli- 
qui ministro Ecclesise quos supra asignavimus aliam secumdam 
partem modo praemiso ínter eos dividendam habeantur a quibus 
partibus licet excomissione apostólica, et longi temporis usumo* 
ribus, et consuetudine aprobata, cadem Oatholica Majestas ter- 
tiam partem, tertias in Hispania vulgariter nuncupatas recipere, 
et levare consueverit, tamen ipsa Majestas volens erganos suaa 
libertatis desteram extendere pro ut extendit, circa alias partes 
qualitatibus infra expraessis, nos et Episcopos succesores nostros, 
ac Capitulum prsefactos, ut magis debitores, tanto muñere refectos 
efficeret, et ut pro eadem, et Begis ejusdem successoríbus preces 
ef undere teneamur in nostra, et dioeoessis Ecclesiae nostrse et Capí- 



tulttipíi.in s)iaqu9rtn.decimavam partea libeno^.et e^e[npti>siu futa- 
rumesse voluprit reliq.uajj vero partes duii^quíUJL5a.i.it«r.ü.m ¡n no- 
ven di vid^ndas. partea dec^rpifOQ^. quarpca duus quartaa eidero 
Majestati sereQisaimas insi^gr^iam sup^riorit4ti;i, etjuri?' patr^>ivatu.i 
rationé requisitione^ prse Hctae tense futuria perpQj;uis. temporibus 
percipiei^d^s, e^t levandui^ apU^amas» De relic[)iU, vero septetu 
partibu9 visaxiam. duximas íaciemiarn esse dívliionem quarupi 
quatuor de dictis septem omnium decimurvit?! parrochise no^trse 
Cathedralis Ecclesise pro dictis duobus Rectoribus in eadem dicta 
nostra Ecclesja ut dictum est paerficieariis caxn omn,ibias pvimitiis 
Ecclesiaeejasdejn apllc^mu?, ita taniern quod du .) Héctores; prestare 
teneantur, octavara partera diotar.iirn quatuor purü.ura sic illis a- 
plicatarura dictan nost^;»^ Euoie^ise 3a9rut£e q^ai tec^^atur, j,U2;ta 
morera daseryire. 

20° Toluraus autera qupd si suqessa. teraporis. portio cujus- 
¡ibet Rectorum, qusd modo prjserniso ptjrcipi debet suraraara ceji- 
tura, et viginti.aureorura castelajaorura, . pesaos, vulgariter. imucu- 
•patorum exceeserit, id quod sup^r ex. orev^cit relíqui, Qauonie^ti- 
bus portionibus, diraidiis pprtipqibus, et aliis,oíiit¡|s nbslírse EpcJe- 
sisa Catbedralis utdictura est^upres^ia apjicet^r in singuli vera 
parrochialibua ecclegi^ tara dict^. nostr» civitates,. q^iara tgúus 
nostr», dicBCfisis^ quatuor partes pr8edictsa.de)d^.c.Ms a^ptejoa^bqa^fi- 
tiiain una quaque dictaru>?i Ec^clesiarura exigepdis, . et cre^ndi^s 
apliparaua declarantes etiarp, sjmili raodo octavara, pa,rtera dictp 
rura quatuor, partium, sic diotis beneñtiis apücaXorura sacjqists^ .. 
cujuscumque parrochia& sea eccjesijse parroc,hjalÍ3.ci,vítat^, etü^oe- 
cesis nostíse esse tribuendara. 

2.7.° Yolumus autem, et ordinaanus quod. i/i ómnibus, dictae 
civitatisí et dic6cevS,is nostr.3e EcGlesis.parro9híi^libus..exQ^pta ntwstfa 
EcclesiaCathedrali loL b,eji,i.efitia simplitia creentur. et ordinentur 
quot ex quaatitate" redditara.íiictaiura quatuor pariium sic eidera . 
benefitiisaplicatarum.creari, et ordinan postueiint, asigri4ta tu- 
rnen congrua, et honesta su^tentatione olerici.is quibus benefitia 
illa con ferridebent, itaquenuljus si t determina tus dictorura bene 
filiorum numeru?, sed super ex crecentibus fr.uctibus crescat mi- 
nistrarum numerus, in ei^d^niEccIesisquae quidem beneficia sim- 
plitia prsedicta que pro tempore indictus Égclesis crean contin- 
gerit, ut dictum est qupties cumque vacare contigerint quovis 
modo providere, volumns et statuimos filiis duntarat patrimonia 
libusdescendeniibus ab incolisqui ex Hispanía in dictara. Provin- 
tiam trasmearunt, autad eam in habitandam in futurura transiré 
contigerit doñee in posterum visa, et cognita per nos, et succeso- 
res nostros christianitate, et capacitate indorura, ad instantiam et 
petitionem dicti patroni nunc, et pro tempore existen tis fuerit vi- 
sura in diis naturalibus etiam dicta benefitia esse promovenda, 
praomiso prius examine et oposjtione justa formara, et laudabilae 
consuetudinem in Episcopatu palens, hactenus obseivatam ínter 



de dicti» benefiíiía pmvisnm fuerit, Inf^aliaiigbmlseiditeTtldleqneHf' 

rMfsál*/i%ijpri»vÍT)Ute[ipppfi^UikitTtía:n9Íiaini¿ua9l-axqt([^(lbéi'etl)iír^i 

ll¥fl$M>^^Wíw^ilMWTlptíBlIpImttlI^^Rfi^e^B^^^be8Krhdlltoí^totot^3nnEíttob 
pí^tÍ^ü'€S«l^ia^i1tt'nnntnii({t jpBwBNbinmiifiliwsiiiti^wáiti^ii&friv 
"^git<Mt%tf<'OVÍÍ49<t]jáQii]0iW<lMed>'i^oe^tÉd>raiipsir;imtm>tjb 
''<{rifil^(4fii:Mf^Aá«Allolúitifie|itei3 í«i»5lliKtanIc(wces«tJI'M¡qf^sfH»í> 



— 98 - 

fioclesisd, et non in alios aliquoí) u.aa8 consu.*. • (estiín coraídasr^ 
•dos palabras en el original) 

80.® Similiter tres partes restantes de sepiem partibns dictis 
in daas iternm partes «qnaliter dividantur, quaram unara videli- 
<;et medietatern trium dictaram partium cujostibet dioejesum oppi- 
doram Ecclesiad ¿ibricsd libere aplicamas reliquam vero partem 
videlicet medietatem trium dictaram partiana bospiialibus cajas- 
libet oppidi coDsignaroasde qaaqaidem medíetate, si ve parte is- 
dem hospitalibas aplicat» dieta Hospítalia teneantur Uospitali , 
principal] existenti ubi cathedralis faerit, Eoolesia decimam f^oU 
veré, aplicamussetiamautoritateeadem in p^rpetaam fabriosB dic-^ 
18B Ecclesiae nostcae Cathedrali onnnes, et siogulas decima? vimqae 
parrochiari ejusdém BcoIesísB et omniuni.aliarQm ecdeaíaram to- 
tias ci vitatis et dioeoesis per praefectum &bric,aB ecooomi;^in. ainga- 
lis annus eligendia, dumtamem talis electas parrochianus mm sijt 
primas sea major, vel di tros nostiae dictsB Eccle.si£e Cathedralis,. 
et aliarum Ecclesiaram nostrsB dioecesis. 

31.® Offitium verodiarnum, pariter et nocturnain tam in Mi- 
:ssa, quam in Cboris fiat.semper, et dicatar secumda,m Ecciesiae 
Paíen consuettidinem, doneCj et quosqae sinodas celebretar. 

82.® Yolamv^. iosopi^r, et de ejusdem celsitodinis instantia, 
et petiti'ope órdinamas que portionarü ipsi vocem bab^ant in Ca- 
pituló una cum Dignitatib^s, et Canonicis, tam iu spiritaalibas, 
quam t^mporalibijís pi;oterquam in electionibas, et alus a jare.pro- 
híbitís cassibúSf qui sqIis Dignitatibas, et Canonicis {»Ml¡inent 

83.® Et in super vQlumus,et de ejasdemSerenitatis instantia, 
et petitione ordinamus, quod in dicta no3tra Ecplesiia Cathedi^ali 
prseterquam in diebus festivis, in quibus una tanium missa solem- 
niler celebr^yitctr hora tertiarum dase qaotldiansd missaB celebren 
tur, quarum una progio primis diebus veneris cujaslib^t mensis 
de an ni versarlo fíat pro Hi^paniss Begibus praateris, prffi.^entibus, 
et futuris, diebus vero sabatis miasa prsddicta, in Vitginis glorio- 
•ssdB boQprem pro praetfactorum Begum in columitate, et saluteres- 
pectivi eelebretur cujuslibet autem mensis prima die lups» eadem 
missa pro animabas in purgatoris existentibus aolemniter dioatar, 
reliquis vero diebus prsefacta missa de prima possit celebr<ariad 
voluntatem, et dispositionem cujuslibet personsd volentis ipsam 
dotare, dictiqueEpiscopusetOapitulum possint quamcamque do- 
tem recipere a quibusvis personis si vi oblatam pro ejusdem, miss» 
celebrationae: secunda vero missa de festo vel de feria ocurren ti 
secumdum stilum Hispal Ecclesiae, vel alus hora tertiarum cele- 
bravitur, et quicamque majorem missam celebraverit ultra com- 
munem distributionem ómnibus illi missae ínter esentíbus asigna 
tam, vel asignandam stipendium triplum que ad quamcu ñique 
diei horam lucretur, diacónus vero duplum, Subdiaconus sim- 
plum, et quicamque majori missae non ihterfu erít tertiam et sex- 
tam illius diei, non lucretur nisi ex rationabili, et juxta causa, et 
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DecaDÜ licential, vel aUem& hi Choro pro tempore pvsBside&tis ab- 
' seas íuerit, super quo petentisi et conoedentis: ücentiam concien- 
^ikin oneramus, et quiottniqaG eimiliter mataánis, ét laudibó^ 
rinter faerít triplam. luoretur, quem ad qaamoumqaé diei horaixü, 
.«t insuper stipendiam pri» quaovis illi non ínter faerit 

84.^ Yolumus iasuper, et de ejosdem Majestatk iostatrtiay et 

petitione ordinami» qoavisia qaalibet heddomada Capital am te- 

ffieantar feria* TideUoet tertia, et sexta, et feria tertia tractetur ibi» 

>«dem denegotiis oourrentibas^ feria autem eextade nalla alia re, 

oisi de moru^m correctione, et emedatione tractetar,> et de eia, qaa» 

«doultum divinum debitad celebrandaia, et ad . clericalem honesti- 

'^atem ín ómnibus, et per omaia, tam in Ecclesia, quam extra con- 

- servandam expectat) et qoealibet alia dies ad Oapitulum oelebraa* 

dom sit Ínter dicta, nisi non oasu6, qm emergeriat aliad exegerint 

perhocaatem volumusjaiisdictioni episcopali aat saccesoraní 

«ostroram circa oorrectionem, et pugnationeoí dictoram Oanoni- 

«carum aliaram personaram nostraa Cathedralis Eoclesia&i et dioece- 

-«is aliqua teñáis derogari, qaam omnine danc jarisdictiouem co* 

rrectionem, pagnationem aictarum personarum nobis, et dictis 

isuccessoribusnostris resera vamusad instantiam, et petitionem prae- 

£fact8d majestatis, et de ejus consensu. 

&5.^ ítem eadem autoritate, et de ejusdem Catholicse Majes- 
^atia beneplácito statuimus, et ordinamus, qaod qtiilibet nostraB 
^diQisd EcciesisQ, et dioeceais clerioas primee tonsarsd ad eos, ut po^* 
rsit privilegio gaadere clericali deferat tonsaram aniqae regalis 
.argenti raagnitadinis monetse usualis Castellaa, et per daos dígitos 
iinfra aurem tamen atergo pro sequen tes cisura capillos forde at 
*vestibas que honestis induatur clámide videlicet, vel manteo sea 
(^pállis quod vulgariter loba nuncupatar, o manto clauso vel aper- 
'^to ad terram üsque protensi non rubes croceii que colorís sed al- 
tterius honestae colorís tam in vestibus superioribu?, quam inferio- 
¿Tibus aparentibus utatur. 

-36.^ ítem eadem apostólica autoritate nec non de ejusdem 
-celditudinis, et Catholicaa Majestatis consensu delibéralo omne in 
iipsa provincia de Cartagena domos habitatores incollos, et víanos, 
4am intra civitatem, quam in sub urbis dictas civitatis de prae- 
:senti, vel in futurum habitantes, et commo rantes in dictaa nostras 
j^cclesiaa Oathedralis parrochianos exigimus, deputamus et asig- 
«^Damus doñee in dicta civitate commoda^ per nos vel succesorea 
'^ostros flat, divitio parrochiarum cui etiam jura parrochialía 
j£cclesiae solvere teneantor decimas primitias, et oblationes oferre 
:^ Bectoribus ejusdem Ecclesiaa Coniesáionea Euobatistiae, et alia 
:.^aeramenta recipete nec non eisdem Bectoribus Sacramenta bujus 
«modi conferre, et administrare et parochianis recipiendi licentiam 
*ooneedimus pariter, et faeuJtatem, 

87.^ ítem volumus statuimus, et ordinamus, qui consuetud! 
Kíies, constitutiones, ordinationes, ritus, et mores^ legitimog, et a* 



plantare liüeMlviéftirixasn ilIi sivMBíjp eshq xnuibodqiie isqi/eai i^ 
^il«4lft^^n$«af^dárt^ilA¥(bfVBtK]M(» «ir«mS^(l^iM(^í^^ 

tli%ÍQiJ9^|iimáÍ4e,q[^f¿£rítíri^ífi«»,ené^%$^ 

prsedictis Dominis meis ReginKf«l«^@gil)«^ dtbd» #^fi^K%^ mm^ 

'"■ ' ' " ' " ' ' ^^ 

Iaíftf€ltí,> 

j^ií^tecdcm^y c^p«^i]&^a«eáS^lii:^is cp^ 

mandamus que praefacta autoritate, in VWlfite «étftííiiSl6^á*B*)íífcí 
AbflftíftQi fiéibfe4iiistíttót8í8íii$fit^iétefea^ 

rtfi4qpídés€ftíte&i»ae»feji6fkí^íteíte]fefl{)«Mk^^ 

pedes licentiatus publicas, apost€4^Jl^uirfdrlMl^^iiiqi^J^i&hM 
-/3 fB) 'V^febí^ €;B3lfioop6gm^«81iir^9lnceRrti»riiÍaic> JfEBsclñ 
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laa Yndiaa a veinte y Ocho diaso4^r4$o,,jtií«sry;jS!ÍÍq(^Q^Bft>i§(i\. 

aeftífeaBi(í)^rosfia9li#.)fif- ÍE%riqi«i()|-^§ris^.g" 4#í5^ÍaBeesí5í«'J 

go Canónigo en eata Santa ygleaia,,<j¡flí^r4qíi4p§fi(^íflSr^,bte9ü 
leatigoa desuaesGcitos, y Notario aDostoUcos,. que auui. firmaron 

«o^rrlié i^asííáh&riraáa¿íOTii-¿^ffe-TgiMi|'-á Hm mmM s., 

■cierto yverdadero, y de ello doyWf? 'eF^íg^MáfiB^^^^W^ 
<ma3 validación su S. dijo que interponía é interpuso su a^toHÁad, 
,7 decreto j,ftá¿?ia^j¡j!íi¿o.,^(m¿ de su nombre con los dhos. SeBores 
Uean y Aréédiano,"y manaó sellarlo con su sello, siendo testigos 
3E31 mui R. P. Fr. Dionisio de San Martin, y Joan Mariin, y Ain- 
.broaio Martin. 
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E Antonio Verdugo Ganooigó de esta S^^ Yfi;le8iaf, y Nota- 
rio apo8lolLGQ,q\i6 .presente fui i todo lo«i]£fQdho. %ee aqni mi sig- 
1)0^ 4^^ ^ atál^r^ro^ Dianisiua Cartaginmsis.'^El Dean dt Caria- 
flfen(L---ííilrctóiano de C¡artoí'^a,«--EQ testimonio de verdad. — 
El Canónigo Antonio Verdugo^ Notaiio apoatolioo. 

Yo Diego de la Peüa Kotario apostoliooi que presente fui i 
todo lo snsodho. y de ello doy íe, y lo firmé de mi nombre y signé- 
de mi signo, que es ata], En testm® de verdad. — Diego de la Peña^ 
líotario apostólico. 

Yo el B'^ Joan Loi® Clérigo Presbitero, Notario apostolice- 
presente fui á todo lo susodhc, y de ello doy fe, y lo firmó de mt 
nombre, y signé de mi signo, que es ff^atal. En testimonio de ver- 
dad.— JFi B^ Joan Lorenzo^ Notario apostólico. 

Nos los Escribanos de governacion e públicos é de S. M. 
que aqui firmamos nros. nombres, certificamos, ó damos fé, que el 
Canónigo Antonio Verdugo de quien va firmada é signada la Es- 
critura de esta otra parte contenida, es tal Notario apostólico co- 
mo en su subscrición, é firma se nombra, por cuanto emos visto- 
su titulo, y que á los Autos y otros negocios, que ante él han pa- 
fisado, y passan en la Audiencia Episcopal de este* Obispado se híif 
dado, y se da entera fe, y crédito en juicio y fuera de él Fho. ei> 
Cartagena de las Yndias, á veinte y ocho días del mes de Sep- 
tiembre de mil é quinientas é setenta y seis. — Alonso de Nava: Es- 
cribano. — Fran^^ de Alva. — Joan de Meneses Escribano, 

El qual dho. traslado fué sacado del original en letra latina, 
e corregida con él por el dho. P^ Salvador de Oropesa, é Joan de 
Mora clérigos de Evangelio, é estudiantes latinos, los quales jura- 
ron eñ forma de dro. estar bien corregidas con el original donde se 
sacó, é va cierto, y verdadero. En Cartagena á diez dias del mes- 
de Mayo de mil é quinientos é noventa é un año. 

Yo Fran^*' López de Morales Ess^° del Rey nro. Señor é m^*^ 
de esta gov®^ de Cartagena, publico del numero de ella lo fice sa- 
car, según de suso es corregido con el traslado original según va- 
dho. y en fe de ello fice mi signo. — En testimonio de verdad — 
Frantisco López de Morales^ Notario. 

Yo Antonio Nnfiez Notario apostólico de este Obispado de 
Cartagena fui pre^^ al corregir este traslado de la dha. Erec- 
ción, el* qual va írwwy verdadero. En testimonio de verdad la • 
ñimé.-^ Antonio NvñeZj Notario. 

Es copia de su original.— Madrid, y Septiembre veinte y uno-- 
d^ mil siBtecientoS' s^áta y quatro. 

Dup*^. 

(Hay una rúbrica.) 
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'ERKCCIOIí de esta Snnta Yg» Catedral de la Cfudad de 
Oartmg^ de iaa Yod" ocddentales según eatá ÍDserta p^ pedim^^ del 
Fiscal en el proceso del pleito acerca dé los adjuntos aoasioñado 
entre, e] Sor. D. D. Er. A n tocio Mafia Cassiani p' la gracia de Dios 
y de la Santa Cede Apostólica Meritisimo Obispo de esta Santa 
Yg'^ y los Canónigos de ella en defensa de sus privilegios en el 
año de la Encarnación del Sor. de mil setecientos y quince. (1) 

■ « • 

Fr.. Gerónimo de Loaisa p*" la gracia de Dios y de la S** Silla 
App^* Obispo electo y confirmado de Cartagena en las Ynd' del 
mar Occeano recidente al pres*® en los Reynos de España á to- 
dos y á cada uno d» los ñelea de Cristo q^ habitan en todo el Orbe^ 
y pralm'® en dhás. Ynd* á cuya noticia llegaren las preí«*ntes Le- 
tras Salud en el Sr. y fe indabitab'e á ias presentcüi. Haveis de 
&aver q® Ntro. Smo. Padre y Sr. en Cristo Clemente Séptimo p'' 
divina providencia Pnpa de feliz memoria poco ha señaló y hon- 
ró con el título de Ciudad al lugar llamado Carta^^ q^ está citua* 
do en la Prov* de Cartag*. Y en el mismo lugar a instancia y pe- 
tición del Sr. D. Carlos Quinto Emperador y Rey Católico de Es- 
paña p^ la alabanza y gloria de aquel de quien es la tierra y su 
lleno y todos los q® haviíañ en ella y juvilo de toda las Cortes Ce- 
lestiales y exactacion y Salud de los predhos. vecinos y havitado- 
res eligió y perpetuamente instituyó la Ciudad q® se nombra Car- 
tagena, y en ella una Yg* Catedral bajo la invocación de Stá. Ca- 
tarina Virgen y Mártir p^ un Obispo q® se ha de llamar de Carta- 
g'* el qnal la povernase é hiciese q® se constituyesen sus fabricas 
y edificios. Tamb"" en ella y en la Ciudad Sobredha. Yg* Cate- 
dral y en la Diócesis q® se ha de señalar á la misma Yg* .predica- 
se la palabra de Dios, y erigiere é instruyese Dignidad^ Canonica- 
tos, y Prcvend" y otros beneficios Eccos. con cuidado ó sin cuidado 
de Almas, y confiriese, y sembrase las otras co.«as espirituales seg" 
convininieFe y conociese las otras p* el aum**^ del cuito Divino- 
y salud de las Almas de los mismos havitadores. Y desp* el mis- 
mo Sr. Clemente queriendo proveer de Pastor á la misma Ciud* 
de Cartag* p* q® no estubiese expuesta á las incomodidad^ de una. 
larga vacante eligió p' Obispo y Pastor de la mismo Yg* a Tomasa 
del Orn. de Predicador^ de buena memoria seg^ mas explanam*** 
consta esta y otras cosas en las Letras del mismo Sr. Clemente que 
queremos se tengan p' expresas é insertas en las presentes. Mas fí- 
nalm*® Ntro. Smo. P. y Sor. en Cristo Paulo tercero p' Divina Pro- 
vid* Papa, queriendo proveer de Pastor á la misma Yg* q® carecia 



(1) Este drcuménto, sin Orma d1 rúbrica, de letru distinta á la del anterior 
latino, y que revela por su forma y otras circunetaocias ser de fecha posterior á la 
de la cédula in^rtaén la página 06 de este tomo,* vino^& nuestro poder fomando 
con lerdos anteriores documentos (la cédala y el decreto de erección en latín) ua 
libró cuyo estado manifiesta cfaramente que fué hecho á fínes del siglo pasada 
^ principios del presente. ~J. P. U. 



— SDOft — 

lSl^alftiiii0f)«t]h¿3«earabkJifl HqfgKiaaietci^^ 
(Sibbfi^idi»^ ¥(ghfc4b/yid)ídé)l«oinMeM9^ 

lo de la Curia Romana á. nos presentada p*^ parte del mismo Sor. 

í«faefcip¥)ftieiajre l!m9PJaií¿iie&^ eafiaíinñiioo \ mosh oqgidtf^qq A 

p$dri6i(Í9d$íix»aisarQbpíaixiéjpBOlleid3Sam[gfi ^i\íSí j^íAi^p^ t\}^Ml^ 

í^pe^ldio q^dshBasre^'iiteE ¿oa:ftfap¿irldbfif gá i;od3iÍ0 |i#cí)firi(^ii#>i 
4p dfíi al^a^ndeJidüfiifllOp'' dñavi^ n el i.4|fi)99.c5nhtí^ r «^(Ki^nii^'i^ ISí j^bi^^^to 
^»d^g^'($ihj(«^0áamHc^(6Íxs1^ qii^dfí si«(DiHtaíd^diiÍ8<m^ii^ák¥Íl7 
(j!XCí>i^eB)ae f^i^QafdaASg^fjpo^ íte Jkb(tn%i^bR¿Mi^(Í9 ^<^o ^ 

}^^/iriáfeiímfóalf ae][íljd[(pe8triraelri«dfyá srfiíflJiáaMftJ) IhrWÍilí^ldímOtl 
4<^t9b«»cd&JaQ)a¿i9dbr(( 3ÍiÍDi'iaK9adDafeii)i}ríoídlH$Í:9£^^ d§ l^b^^iiá 
obr^ qhqllie£in8^ puédpndbobtetbiitQÍiIéíiviidei "iym^náfíiA^f^lyf'^SúK} 

áofeUfiíV)©fj^reefflaafí^íit>íifcdii4^4itiafl fkIti3fg*n<$)aiíflflj|HDínp«*íÍLléí^'^Jl 
Iífi6^ÍKll^(»aia ^páril!ágrtOe4sfiák^wtléíííe¿aíát©(i¥fl*H^a^í^)'^ pígiiiteg^ 
App?&íB $[uail)hitja!:><Tt¿nraln^íBé Uat&eí'ogo'(io]íetiif<sfí)«ylfó8i)i9ii{)u^iit^:i(>^ 
JW<pe3l%ib[íaeipet-fcQrf£(i»ía9Btíip.<Dnjra5^ ihiíjoI'¿ei| riQbfrnyGwteíá 

í6síp^«%d0c^ei4e«vfldiiaaiK)sefflépipreíaii¿dstdíi^^ t»lriflo^^ iR^j? 

<k.(3>í«ál1&y?dbiyoS; ]^i;idaJb[uril ppeTcidlU) nuié'^ílrttRTq^*.v^3¿io[^0f: 
m§Ébft^pOjí^(le!GGartagBrié 'idfeiSmeflá» jroíefBo1pRíri'8^>'><áJri4Jlde^ti(tiktólli 
d^)i«onft(]i)eto.delií'iáítor3p;"üká^miÍBBfc®i(^l9 iyisfW<^l afoK«aLfe»5l<i^ ptgd 
l8í)áfettítiíí]i« <1a ;ñabÍDal«aR) iaoEwtlffe^róStoníji?-/ í]^<)ftvatlai'c) viífísijr^^ 
li|^^i?ij3í>Nífi:o íponoeáadionaaíá digirfiaiflte'^4ó^.abi&eiíC)i»i[e,KírwJíAatí^ 
aípí''Aí(íida]niv^^eiob ffaiteíinák^^jríoui5adolso9¿leseo»ail^ fsrairtify^atííi 

dM/iée Míi^ilfftrg^ ^íicAtiúi áéspoasKodq iá>deH98pBieit(n9(id)iII%«ft3e)^ 

t¿iVJqíds«OQhffcttr0aohépjiriafiiHí,^42^^í^*fe^ utóFp/qtáfliíteieS tn 
fiíiífll®^ ^lg«d3tmrw) idéela loíaflMa ^(gfBáJÉh.^oii^ flpfi«8)f)«fewí 
í^t^riífliBíifki^ eBftííci^í^fhecimíTsan auíKttridMtó'Á^pfi^bs»4fqflioaT6h(^ 
f^P^9>(¥ünidt9^ j^mtBsnai jsíikHñdíadp^ís»áto«¿osotirol^aii«lí0dó^ 
T^^lñk ^^^mep^fib d3ii«idr3S(dbd080P.Qr^9ed EnfvifignQbet^aeftfltoddff) 

pftj'étie^ej^ fig^ jeoiálw. eP B0Tdiátí9 füDeifeffv&witísrf) otóihu p janpaíiiibésr 
itsciendan annualm*® á semejante valor si .«e diese persona nt.ii y. 

y de cuya ci^c5laTa4».Ba6ílid4dbb<aciqlM)i^liíf^ 





jaia'iriSÍliámiVeHÍiiHióm „....,..- . -.., 

cins Eeoos. en ntra. dlia. Ye' y l^iocesU y exentar las otravcóítík' 
q«Wfóá^iá(Hli!ÍtretrasSe'6rtíitíáiA;W.,^""'""'^-' S':''.'-'^' :'■' 
-' ' 'P.iflieftl'WlS'Jl «46-"aSft IJtiWMfflílltW(í<."aé'Oft<«'*»'*fé«'-' 



orSfl#KÍ»i«»&a-'«Wa«ffioííWíí'PríVérfMf/*[<íÍI!»í*86ola« 
■q«kl«Wi«**fB«;i»'i''iI "', *' raiaiJuJ <p «oi -( ,«eri<fiD!i siTíb 
obsOSMiftiSíli cíliD5M*«»a,l(Su»'OTMM9 9a'fa'«tf» «a"?*» 
rBeífeS"íí>WsWjrdS«W«(ío#S^'B9mm-^9itoM' 

ym^tmSeg%m\fb. fWWfm: »H8í%«sK'f «wS!* j' iP 

.gabaorn^ JQ .BCflbsiaoB eol 'p goínaDíIdaJsa v eomsigup OJas isb 

<iiffi.'cM8'^::8iMÍa»'ílíjPifb##Wo«'tiSí)m'iífflífttJ« 
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como fuera de ella en el Capítulo y en qualq* parte que se con 
gregaren las Junf" de la Yg*" ó del Capii'' p"" celebrarlo, al qual 
también pertenecerá conceder usencia á los q^ p*" justas causa» 
conviene partirse del Coro con expresión de la causa, y no de o- 
tía suerte. 

£1 Arcediano de la misma ciudad al qual pertenecerá exer- 
cer celebrando solennem*® e' Prelado al examen ae los Clérigos q*^ 
se han de ordenar la admin^^ de la ciudad y la visita de la Dióce- 
sis si se la encarga el Prelado, y las otras cosas q^ p' Dro. común 
le competen el qual sea á lo mecos Bachiller graduado en alguna 
Universidad en uno de los Dros. ó en íeologia. , 

La Chantria, á la qual ning° pueda ser pre'^entado si no está 
instruido y \er8ado en la música, ó á lo menos en «^.1 cunto llano, 
cuyo oficio será enseñar p^ si mismo y no p"" otro á cantar en el 
facistorio, y ordenar, corregir y enmendar los cosas q® pertenecen 
al canto en el Coro y en qualquiera parle. 

La Mre. escholia á la qual ninguno sea presentíido á no ser 
q® esté graduado en uno de los Dros. ó en Arles en alguna Uni- 
versidad gral. el qual estará obligado á enseñaré p' sí ó p' otros la 
Grammatica á los Clérigos y Sirvientes de Yg* y á todos los Dio- 
cesanos q® quisieren oirlo. 

La Tesorería al qual pertenecerá hacer cerrar y abrir la Yg*, 
tocar las campanas, guardar lí»s ainja^í de la Yg*, las la:nparas y 
luminarias, cuidar del insienso de las luces, pan y vino, y proveer 
de las demns cosas necesarias \>^ celebrar de lus réditos de la fa- 
bricado la Yg* q* se han de expender según el voto del Capí- 
tulo. 

También diez Canónigos ó Prevendas, las (guales determina- 
mos q® del lodo estén separadas de las dhas. Dignidad^ ni de al- 
guna ?uerte, como lo ordenamos se pueda obtener una juntamen- 
te pon alguna dignidad. A las qnales Canongías ó Prevendas, 
tamb^ ninguno pueda ser presentado si ya no esté promovido al 
Sagrado orn. del Presviterado, á los quales Canónigos siertam*^ 
pertenecerá celebrar todos los dias la Misa á execpcion de las fes- 
tividades de primera y segunda clase, en las quales celebi;ará el- 
Prelado ó estando este impedido algunas de las dignidades. 

Instituimos también seis raciones enteras, y otras tantas me- 
dias raciones, y los q® hubieren de ser presentados á las dhas. ra- 
ciones enteras, estén promovidos al Sagrado orn. del Diacopado 
en el qual orn. ciertamente estén obligados á servir todos los día» 
en el Altar y también á cantar las paciopes* Mas los q^ se presen- 
taren p^ las medias ración*, estén promovidos al Sagrado orn. del 
Subdiacono y estén obligados á cantar las Epistol^^s,: al Altar y 
en^ Coro, y las profeciasj lamentaciones, y lecciones. Ademas 
de esto queremos y establecemos q® las sobredhas. Dignidades, 
Canongias y. Prevendas, raciones anteras y medias raciones o 
qualqttiera otro beneficio de toda ntra. Diócesis, ningtuú)' pueda 
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mt pieswtaido, q"" por Joa privilegios de ^jualq^oru. úooacion del 
<^)p, éai9 exempto >de (ptm juriflaicoioD ordinaria y ai Acaao aoon- 
teoieie q^alg^no exenipto sea pcesteotado ó ioslituido, tai presen- 
tación ó institución sea nula p" el mismo Dro» 

Y dos néctares q^ en dba. Catedral Yg* exeroiten bien y or- 
4eaadam^^ sa oñoio cielebrando ,mÍ8a^«>^ oyendo confesiones y admi- 
iii«»traQdo causas y solicitam^^ los otros saoramtentos, los quales 
puedan ser elegidos y .removidos á nuestro querer, y voluntad y 
del Obpo. q* p^ el tiempo existiere y si fuere neces" aumentar 
mas. 

• Seis acoUtos q^ exeroitarao todos los dias p"* su orn. el oñcio 
de Acolitado en el minísl^ del altar. 

Ademas de esto seis Oapp*'®'* y qqalq^.de los quales esté obli- 
gado á asistir personalm^^ en el Coro á el Ambón ó facistorio tan- 
to en las horas nocturnas como diurnas, y también en las so- 
lemnidades de las Misa?, y en cada mes celebrar veinte misas á no 
0Bt q** estuvieren impedidos p"" enfermedad y p"" alg"^ justo impe- 

Mas la presentación de personas idóneas á las Dignidad** Ca> 
noogias y Pre vendas, raciones enteras y medias lacione?, y otras 
Dignidad*, Canongias y Pre vendas, y semejantes dliaa. raciones 
futuras q® hayan de crearse en dha, ntra. Yg* Catedral la reser- 
vamos p"^ autoridad App^* según les compete p' dro. á los Sres. 
dbos. Reyas de España y sus suceesores. 

Determinamos q*^ la elección ó provisión de Acólitos y Cape- 
llanes pertenece í nos, y á nosotros suceesores juntamente con 
ntro. Capítulo. Mas queremos q® dhop. Capellanes q® se hubieren 
de elegir p' aq^ tiempo no sean familiares del Obpo. ni de {vacante) 
alguna persona de dho. Capítulo ni lo hayan sido en tiempo de 
la vacante. 

Mas el oficio de Sacristán el qual estará obligado á practicar 
aquellas cosas q® pertenecen al (»ficio de Tesorero, estando el mis- 
mo presente y de su eomision y en su ausencia al voto del Ca- 
pítulo, 

El oficio de organista el ^^ esté obligado á tocar el órgano en 
los dias festivos, y en otros liemi'os según el voto del Prelado ó del 
Capitulo. 

El oficio de Pertiguero cuyo cargo será en Jas Procesiones y 
ordenes ir p'^ delante del Prelado, del Preab% del Diácono, del 
Sqbdiacono y demás ; Ministros del Altar, q® van 6 vuelven del 
Coro á la Sacristía ó al Altar ó del Altar á la Sacristía ó al Coro. 

£1 oficio de Mayordomo ó Admin^' de la fabrica y Ho&pital 
«1 qual govieme ¿ Arvea y Carpinteros y otros oficios q® se em- 
plean en edificar Jas Yg^* y el q^ de verá recoger, y expender p' si 
o jf otros los réditos y proventos anpuales y qualquiera emolu- 
mento y obenciones q^ de qualq*^ suerte pertenesoan á dha. fabri- 
ca y Hospits^L . Haviendo de dar todos, los a&os cuenta de los re- 



tes q^ sea admitido á í^'iidiaiíif?; «e 'j uiic nm co::úí¿.:ítin^ í ; xc^sí 

* 'MttSírelni^«i»Ít S^óVe<««k>:ífl¿^ lfe<;°:'déplftíí¥^^'defc(Sp*» el 

qa^I>feoiba<«nHéirf^3rcíi4)ie(^^^^^ aaoUfifttfoáí -^ntmiié 

¥fg^>©t Obpo y^lfíGiíp»^yíoi*fíí<íUíiJ^^^ ésori^i *íe^«íí«^Mf5itatei«sgí 

ca!rJo&/íheehb«?:ó^iq««tt»>¿d^rrte»e^''liayím de^lificerí^pí los •mism^* 
• Obpo3., Yg* y Oapit° ó á ellos mismos dirigidos, y guarde lositt»^ 
tPamenitoSj-'drsMbüv;)^ la parfó-áe Icfs reditcíEf á ioíííoe'ftíficíáfdbs y 
tambieade cuenta y las reeiva. ' «- f í:: '"'í^ : -t: le :'t '_:j.í:; -j-± ^b 
: :Ea^»fieifo*di? @&nifetitff^i©í .q^atryeij ift^ST^* á^ites'pferros, 

yr.lsarneTáiír'f ^ ijíftj^gjos^sába'diíd ly f«ri iqfíjsrtqsi^^^Yfttílfeííé dé ln^ 
fiefitasfiq*'tieü^éti:5^¡lias j^^eti»' ¿ttíaff^oCiátHOW^^ d0tíde j^qu:il«id(y 
sela m»nrdaap^:pí'''élTesoferct'- v^'*: :íf ^> ., ".9ií;if. 8f. f^;: f{s:£:l: '::.rí 

ei: ::De>'tff(^as'tog quabs 6¿rtivi<^eté sa^eíCift^ 
Diez Canongías, seis enteras y otras tantas medias raciones,' áei¿ 
CapeilattsHj'iyiei» Aí3i?>)tto«y ¡los^coftctes ■síibí^id''*^- P'f Q* ^ P^®* 
geff«tíes'no'.safeagan°^tog>t)frufcos;^rríidito8^''provien«^^^^ 
queremos sUBpentfer í|f ttliora eftídha/ erección 'éd^'k'sDijgfriid^ 
la íPesoí^nár'dt»c©-dé¿í¿¿ eano«%giasy todats-ilfis '^^eí&if'med^ 
raeionesi iPetó si ios 'redi'tos de }a '¿quaría^^am^de loí Diétsma^ 
no sufragan al presente ^^to>íq^tuycTéenjos|Há>'la^:dtef^^<q^^ 
Dignidades y moco Oanotigias fox(®'faitar«.se: dl^íd^ ^ntfe -ellos 
seg? el ral'Oí deí ]aíi:P'f^erídasHp«í'««sotK)9, y-' iíoáotrcís:*íí!ra^C^t>r«8Í 
segan el :orn. q°?.heínos: de consid'erai^'p^'m^: ntíBdad dé utra Yg'^ 
P^ro-de tal suerte 'iíf-qaando'cónrel favor de'DíOsloS'^frütO'S 7^1^' 
ditosí'iÍB':ntra.tdha.Yg* Hegacren á mayop fortuna^ luégo^r'ti^' purtloti 
aplicando á la Dotación á la Tesorería arríva suspensa lo^q® «eao'í 
mentare rde losí^rutós sob^ existente deteri»ina*iios q^ desd^é ahora 
la miscnaíCeíSíJferia'^té erigida y crea(iajy:'qí^' m conflma sin ótpai 
nueva^erecciíyn ó»creaciOft á la- persona^q^'sethaíde nombmr'p'':Ía^ 
misma católica Magestad. Y consiguientem® quando los frutos^ 
los réditos yjjiJOVeivtos reciviere ^niayor aumenta se ^Um^ntará 
succes¡:b»mentet6l l3Uto®^ de"'dbo»;Catton}g(>& hta. ei '(?ompJ«tó déJ 
todas diez, el qual cumplido entonces sucesivam*® se adníitafD^tG^ 
daaflas>íacií)ríesienteraaf'y medias iwoúe» y ftfiárA*® átftñéntando- 
se>masiáesf>r¿dito¿ iQátó's^^coiítadost'p* seisídleítgód.^ Ij® qotdjetííftíb»» 
dermenéflriís ¿xewitén efcóficioV^áeHcA'coiitós ^í'Ú mifite1^ri¿'á^? 




ñas, 5fíao¿>n¿gttijKp»e$í€nd4«,í«títSrít¥^Jr tóedStf^^raétenesisO^pftifieé? 
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Arcediano, ^i^GiíAmi:^ ^idtfilí»ste%(Ífeí¡«?ííMataiTtói3E«s«!lf#i^e M m: 

5^íi«ííW^SíPíp't3f^íleíjrtií5ft*> i>ferji$feeQ^Jfi[ vnmumotifirfft iin3r3ca€^éí!ííjft«!r 
ifi^^«^:£iy^ol|¡vt;rcábbAf^ {lS!i^tf oUá^n^^^r 

Joe¿;soí>|e 4fe$§,i é§ti(pe»í*¿fe§i?.iíar^t$ie-rdk^'ií^^^ c|Ujtíiiái§^ftr:i<>io 

fl|il*ffeí:l|ístrifeai#,.JO(íb^ qfr íLais^ftni;.fiftáíi.ui>a:4er 

las b^«fca^feS)^»glP^ fkraG(:ái«íl^Ss,,eQ,dií^ntóéi:»tó 4ev.<i«U©fc> 

JW!?c%tie.Í3t§tij3«^P5Ífo ó«|disíwbíí$¿oj:b;^ aqS&U^ b^sra»..;, í<5^r:.§): .efiüi^l; 



primeramente y oido si no tuviere, y alegare justa y razoiíaibje.fi^r, 
aft¿de.-sura,»s^oi%.:^la.rar ys^rjlies ^el fí^rsí^naífeídé-íGapfttí^ado, 
óííW!ÍS% ^ íM^ce^ ée ék <>d^ ^Ua^a fíeraQ»a3;ridSi^eas3perQ jK]«fck. 
pff4<^y§§k^ftd€l^i^dihgí^.S^^ rEííij^éaápisnrBey; 3^ QuáftftBcegQr 
rjea^ l08jí?yiM?« áejíl|p%8a.5Jí ¥^l:^i^;l^í«í«Ju^%i^-:det§r}piRft^^ 
q^ ia jo^ 0ftusa(4€e:la s^^^cia e^ja ei%|eEj9)0daayrCQPrtMijq®i(elr,)^e~- 
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Defíciado enfermo pemianesca en la ciiMlad áen laftcefeaniasd^ 
la misma ciudad 6 si cayere en ella estando íuénvde \ú ciudad 
quando bolvia ó prevenía bol verá ella con tal q^ eéto conste con 
legítimas pruebas ó de mandato del Ob()ó. ó del üap* igualm^^ y 
p' causa y utilidad de la Yg* estuviese ausente de tal suerte q* es* 
tas tres eosas concurran en ésta su licencia de ausencia. 

QuerenK)8 ademas de esto, y de consetitlm^^ y benepladto de 
la misma Soberana Magestad, y [f la misma autoridad A pp°^ esta, 
blecemos, determinamos y mandamos q* todos los justoñ réditos y 
Proventos de todos los Dzmo& tanto de la Catedral como de las o* 
tras Yg^' de la dba. ciudad y Diócesis se dividan en quatro pa^ 
tes iguales de las gufties Ja una recivarnoa p' ntra: me^ Epiaocv 
pal sin ninguita diminución nosotros y nosotros succesores los 
Obpos. perj>etuam^® en loe tiempos benideros p* susüéntar el ho- 
nor del navitó Pontifical y p* q* mas deaentem* y según la exi* 
gencia del oficio Pontifical podamos mantener nuestro Eistado. 

Mas el Dean y Cabildo y otros Ministros de la Yg'^ q^ arriva 
hemos seffnlado recivan la otra segunda parte según el modo arri- 
va dhc». }.* ilivfdirla entre ellos. Delasquales partea aunque p^ 
comisioií App^* y dro. de largo tiempo practica y coátumbre apro- 
vada liJiVH acostumbrado la misma Mag^ católica recivir y llevar 
la pte. tercera lla'máda en Espafia vulgarm^ Tercia oon todo en* 
la misma Magestad queriendo extender p^ con nosotros la dére* 
cha de su hberalidaiS, según lo muestra también acerca dé las o- 
tras partes con las qualidad^ abajo expresadas, p^ obligariids i 
nosotros mas y a los Obpós. ntros succesores, y al sobre dho. Ca- 
pitulo llenándonos de tantos dones y p* q* estemos ' obligados á 
rogar p'^ la misma Magestad y Sabsesot® del mismo Key quiso q* 
en Jo venidero estubierámos lib. y exemptos de ntra quatte parte 
de diezmos y la de ntra. Yg'^ mas las dos restantes quartas partes 
determinamos q® se dividan segunda vez eu' nueve ptes. de las ' 
quales las dos las aplicamos p* q® la reciva y lleve á lá misma Se- 
renísima M^ en señal de superioridad y de dro de patronato y p*" 
razón de la adquiacion de la sobredha. tierra perpetúame® en los 
tiempos venideros ellas las otras siete de toaos los Dzmos. las 
aplicamos á ntra. Yg* Catedral para los' dhos. dos JKectores que 
se han de instituir (como está expresado) en la misma ntra. dha, 
Yg* con todas las premisas de la misma xg* pero de tal suerte q* 
los dhos. dos Rectores estén obligados á dar la octava parte dé las 
dhas. qtro. partes de esta suerte á ellos aplicadas ni Sacristán de 
ntra. dha. Yg* los cuales eslen obligados á administrarse según 
costumbre. 

Mas queremos q° si con el suceso del tiempo la* porción de 
cada uno de los Rectores q® se deyepercivir eü el modo yáeipre- 
sado e^tediere'la sumaidecientó^y veintécasl* deoro llamados vul- 
garmente p*** esto q* sobr€<;reciere se aplique a' loá deriías catio- 
nicatos raciones y medias raciones ' y otros • oficios dé ntra. Yg*^ 
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OatedrHl suprimidas como se ha dho.. Mas en cada ana de las 
Yg** Parroquiales tanto de ntra. dha. ciudad como de toda ntra. 
I)idcesi8 aplicamos his quatro partes sre. dbas. y expresadas á los 
beceficios q° se han de erigir y crear en cada una de las dbas. 
Yg**^ declarando también oe la misma suerte q^ la octava pte. de 
las dbas. quatro partes asi aplicadas á los dhos. beneficios, se le ha 
<le dar al Sacristán de cada Parroq* 6 de la Yg* parroquial de 
4itra oiudad y diócesis. 

Mas queremos, y ordenamos cj® en todas las Yg** parroquia- 
les de ntra. dba. ciudad y Diócesis á exepcion de ntra. Yg* Cate- 
4lral se creen y ordenen tantos benefí^^ios qtos. de la quantidad de 
los réditos de las idhas. qtro. partes asi aplicados a los mismos be- 
neficios, pudieren crearse y ordenarse pero seüalada convenieote 
y honesta subsistencia á los Clérigos, á los (jua les deven conferir- 
se aquellos beneficios de tal suerte q® no haiga algún num^ deter- 
minado de dhos. beneficios, sino q® sobre creciendo los frutos cres- 
ca el num*' de los Ministros en las mismas Yg*'. Los quales bene- 
ficios simples ciertam*® que aconteciere crear por tiemjío en dbas. 
Yg*" como eátá dho. quantas veces q® aconteciere q® vaquen de 
qualq* suerte, gwer«mos y e5te6feccwo5 q^ se provean tan solamente 
en Ifis hijos Patrimoniales desendientes de hs havitadores que pasa- 
ron de mpaña ádha, Prov^ 6 en h venidero aconteciere q pasen & 
.haviiarlay hasta que vista y conocida en adelante p' nosotros y 
nosotros succesores la Cristiandad, y capacidad de los Ynd á ins- 
tancia y petición de dho. Patrono q^ ahora y p' aquel tiempo exis- 
tiere pareciere que los dhos. beneficios, se hayan de proveer á los 
Ynd® ñatqrales, hecho primero el examen, y oposición según la 
forma y loable costumbre hasta ahora observada en el Obispado 
de Falencia, entre los hijos Patrimoniales con tal que dhoa hijos pa 
trimoniales á quienes asi se les proveyere de dhos. beneficios den- 
tro de un afio y medio, desde el dia.de la provicion á ellos hecha 
estén obligados á presentarse y manifestar delante dé los Jiieoe» 
de apelaciones de dha. prov* ó del Gov**' que existirán allí p' a- 
quel tiempo la rasihabicion de dbas. Católicas M*^®* ó subcesores 
en los Reynos de España q® hayan de recibir colación de las pro- 
visiones q^ se les han hecho en las formas sobredhas. De otra 
suerte los dhos. beneficios p' eso mismo, se jusguea q° eatan va- 
cantes, y los sobre dhos Reyes Católicos ó sus succesores puedan 
presentar personas de otra suerte calificadas á los dhos. beneficios 
^egun la forma arriva dha. 

Mas p^ q^ el cuidado de las almas de la dha. ciudad y toda ntra. 
Diócesis pral. y eápecialmente pertenece á nosotros y á ntros futu- 
jros succesores, como que según la sentencia del Apóstol hemos de 
^ar razón de ella en el día del juicio uniéndose á asto que con con- 
rsentimien,tp y voluntad de las mismas católicas M**" Patronos sobre 
»dhps. é instando su petición y autoridad y tenor sobre dho. quere- 
mos y ordenamos que en todas las Yglesias Parroquiales de ntra. 
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tuales Gimo en las teirporales á excepción de las elecciones y (»• 
808 prohi vidos p' el diío. que pertenece a solos las Dignidades j Ca- 
nónigos. 

i^demas de esto queremos y de instancia y peticioii de la mis- 
ma M^ ordenamos que en ntra. dba. Yg^ Catedral áexcepcion de los 
dias festivos en los quales se selebraiá solemnemente una misa 
Folam^® á la hora de tercia, se selebren todos los dias dos misas de 
las quales la vna en los primeros dias viernes de qualq* mes, se- 
selebre de Aniversario p' los Reyes de España, pasadoi?, presen- 
tes y futuros. 

Mas Jos sábados se selebre la dha. misa en honra de la Glo- 
riosa Virg"" p' la libertad, y salud de los sobre dhos. Eeyea. Mas 
todos ios primeros Innes de qualq' mes ?e diga solemnem*® la mi- 
sa misma, por las Almas q® están en el Purgatorio. Y en lo de- 
mas dias la dha. misa de prima pueda selebrarseá la voluntad, y 
dir^posioion dequalq* persona q® quiera dotarla, v los dhos. Obis- 
pos y Capitulo puedan recivir qualq* dotación q® se les oíresca |.' 
qualesq* personas )..' la pelebraeion de la misma misa mas la se- 
gunda misa se selebrará á la hora de tercia de la fiesta ó de la fe- 
ria ocurrente seg° el estilo de la Yg* de Sevilla y de otras Yg*® y 
qualq* |q® selebraie la misa mor. ademas de la común retribu- 
don señalada á todos los que asisten á aquella misa, ó q® se haya 
de señalar, reciba triplicado estipendio q® el q® gana, á qualq* ho- 
ra del dia. Mas el Deacono lo reciba doblado, el Subdiacono- 
sencillo y qualq* q® no se hallare presente á la misa mor. no gane 
la tercera y sexta pte. de aquel dia á no ser que estuviere aub**^ 6 
rationable ó justa causa y con lisencia del l>ean ó de otro q® p' 
aquel entonces precide en el Coro, sob® lo qual encargamos la 
conciencia del q* pide la licencia y del q® la concede, y semejan- 
tem*® qualquiera q® asistiere á Maitines, y Laudes, lucre triplica- 
do estipendio q® á qualq* boradel dia y ademas de este estipendio- 
de prima aunq^ no haya asistido á ella. 

Ademas de esto queremos y á instancia de la misma M^ or- 
denamos q® se selebre Cap** dos veces en cada semana conviene á 
saver, el martes y el viernes, y q* el martes se trate en el mismo 
Cap** de Jos negocios ocurrentes, pero el viernes de ning* otra co- 
sa se trate, sino de la corrección, y enmendación de las costum- 
bres, y de aquellas cosas q® pertenecen á celebrar devidam*® el 
culto Divino, y á nonserbar la honestidad Clerical en todas las co- 
sas, y sob® todas las cosas, tanto en la Yg* como fuera de ella. 
Y qualq* otro dia quede prohivido p* celebrar Cap% á no ser q** 
pidan otra cosa, los casos nuevos q* acontecieren. Mas p' esto 
no queremos q® se derogue de alg* suerte ala; ntra. Jurisdicción 
Episcopal, ó de ntros. subsesores á cerca de la corrección y casti- 
go de los dhos. Canónigos y otras personas de ntra- Yg* Catedral 
y Diócesis la qual Jurisdicc" omñimoda correcc'^ y castigo de las 
dhap. personas reservamos á nosotros v á nosotros dhos. subseso- 
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res,, á instt^ncia y. peticioo de la sobre 4^^* ^^ . y ^^ ^^ consen • 

.Tíirnb.^.liT,l.a pa^sro a. autoridad y beneplácito de.la miama Ca- 
tólica H^ €^8tabJecenips y ordepamios ,q®, qualq* clerigo.de, pjrim* 
Tonaura de ctra. Yg* y Uio^esig, pf q*" pueda gosar del privilegio 
elerical traiga la, tonsura del tamaáo de un real moneda u$ual 
Castellana y p'*. dos dedos baJQ jas orejan corte el cabello prosi- 
guiendo el coi te p* detras; se vista de yest,ido honesto conviene á 
SHveí: de manto ó manteo ó capa q® vulgarm** se llama . loba to- 
mando la nominacipn del naauteo, serrado ó abierto q^ llegue hta. 
la .irra., iíq de color rojo 6 amarillo^.sino, de otrp honesto color del 
qual Yse tanto de los vestidos superiores, como inferiores q^ se 
dejan ve>; ^ . . , . 

También pMa misma autoridad. A pp* y .consentim^.^ de la 
misma recitada M*^. Católica á todos Jos afeitadores comarcanos, y 
vecinos de las casas existentes en la misma Provincia de Cartag* 
tanto dentro de.la Ciud^ como en las cercanias tan de presente ó 
en adelante iiavitaren, y mandaren, los elegimos, deputamos. y se- 
ñalamos p^Parroqu.ianus. de ntra, dha. Yg* hta. tanto q®e ala 
dha.. Ciudad se.híiga la convenieniente divicion de Parroq" p"" no- 
sotros, y nroB. .puccesores todpa loa qualea est/en oblig.ado3 á pagar 
y ofrecer á la Yg*.Parroq^ ]o3, Dmos. Primicias y obencioo<e3 y 
recivír .d0.Jps Héctores de la misma Yg.* los sacram^°^de l£l^.coqíe- 
€ion,.y,El^caristia y todos los demás, . Tamb"" igualmente conce- 
demptí usencia, y facultad a los mismos Rectores de conferir y ad- 
ministrar SU3 aacrainentos y 4 los Parroquianos de recivirlos. 
También queremos, y establecemos, y, ordenamos q^ las constitu- 
ciones,, cpsl^umbres y orns.. ritos.y prácticas legmas. y aproyadas, 
tanto la seguflida de lp3 oficios comp délas insignias ,y. los havitps 
de los Aniversarios, la tercera de las. misas y de todos los otros 
aprovados de la Yg* deSebiUa, y no de otras Yg^^ podamos libre- 
mente reducirlos y trasladarlos á ntra. Yg* Catedral q^ se ha de 
dirigir y goveíne^r., . . 

Y p' q? las qpsas. q"^ se basen de nuevo, necesitan de nuevo 
socorro» Por tanto en ord, de las aobce. dhas. á nosotros, y á no- 
sotro? subcesorea, 2^fe?iÍQ é^^Aiman. reservamos la potestad de en- 
xuend^i:, aplicaí:,^. establecer aquellas cosas q®>convienep 5* poste- 
Tvm p^ q^¡ podamos haoec esto ,6* de consentimiento, p^tipion é 
instancia de U fi» M^ tant^ acerca 7 de la constitución y í»sacioii 
de la Dote perpetua y temporal y el limite de ntro Obispo y de 
todos los;benéficjos como, acerca de la retención de . los Diezmo», 
ó divicion de .ellos y. d^ todas las ptras cosas «contenida? en estu 
erección, todas Ja^ quales cosas como.arriva ^e ha dho.^, agi como 
al advjtrio y voluíitad.de Ja gob® dba. M^ y de los Jieyes.sus.auc- 
cesores y de otra suerte ^egun el tewr dé la BuUa de Ale^aqdro 
p'^ la qual. fue Jiecha donapipn de los Diezmos á los mismos Reyes 
de España aunque al presente nos los haya concedido p* alimentos 



^ú níistotí^ te' Í4* '^ de las otbs cosas' cónténídtó'ehésm'hlta. 'eréc- 
-<3ipn, todo y tfada vna de'lás qualés cosas iristarido; y jíidiiepdolo 
losf sobfe dhds. mis Síes. EmpSeradores jrReynn p"" Ja dha.^árftori- 
dad App^* dé q® vsamos eti efeta pte. y [én el méjór modo, via y 
torma q^ mejor podamos, y tenemos p"" dró. las erigimos', iñstitui-* 
mos y Creamos', las hacemos, di^^p'ónemos y ordénam'os' con' toda y 
^áda vt}a de las' cosas p* ellt) riécesar^ y óportutias. ■ ' 

Nó etnbarg** qualésq** dosás, y prálm^^aíjuellásq^ ntro, tStno. 
Sr. el Papa sób^ dho. quiso q'' rio erñb^igaseaen stiá lett-as App^* 
insertadas en estas y toda y cada vna dé ellas las esti'mfanlos, idau- 
garámoa'y notificamos á todos y cada vnc de los pres*" y futuros 
de ^tialq* estado, grado, "orn., eminencia y condición q** 'sean y 
queremos q® llegue ala noticia de toüó?. Y p' las presentes man- 
dartios con la sobre dba. autoridad y en Vrd. de Santa 'obediencia 
á todos y a cada vno de' los expres^idos q^ observen y ha^ati obser- 
var todas y cada vna de estás cosas de ia mabera q® les' hemos 
instruido, en fé de todas* ías quales y de cada vna de ellas y testi- 
monió de las cosas sób® dfías. mandamos q® se' formen las presen- 
-tes letras ó el presente pp*^"* iñstrum*** de la erección y q® jf el No- 
tario publico é infrascripto se firitiasen y pubii6ásen y mahdatnos^ 
é bísirtaos q^ se corroboííisea con la impresión Ue ntro. sello. 
Dádn>'en Valladolid déla Diotíésis de Paleíicfá'eh:el Motiast^de 
San Paulo dia viernes veinte y óclio del mes de Jiiñfo'én'él aBo 
de la Nati ndad peí Sor. 'de ínil quinientos Irelnía y btího^estando 
^lU presentes los Sres. Diego de Mendinüeta, Seglar de Bdrgos; y 
Melchor Domingo, Clérigo 'de Sebilla, testigos ^orlas cosas árriva 
4ÍÍias. — Fí\ Jerónimo, Obii^po de Cartagena. 

Y yo Juan de Sespede?, Lis'^'' pp^° p' autoridad App* y No- 
tario descripto en el Archivo de la Curia Iloi^iana p"" q^ eskúve pre- 
sente igualmente con los hómiñüdos testigos á tod'os y á cada vna 
de las cosas sobre dhas quañdo (como se expresa) las hacia y tra- 
taba el expresado Sor. Obispo por tatito de'su maodato, escrivi y 
¿rogado firmé este presente instrumento pub*^"^ de Erección. 

Juan SespedeSj Notario App'^^ 

AÑO 1.556. 

N Ü M E R o 33. 

:NO!riCIA DK LA VIDA Y ESCRITOS DK D. FR. BARTOLOMÉ DE L/VS— CASAS, 

Obispo de Chiapa. 

?agar á los hombres grandes el trfbuto de admiración y de 
:alabañ¿a á que se han hecho acreedores para con lá posteridad 
f)or sus virtudes ó talentos, és una deuda sagrada para la sociedad 
civil; pero cuando al seritiíniento del deber se une el 'del cariño y 
-^1 de la veneración personal, esta deuda se convierte en hoinena- 
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je afectuoso y tieroo, semejante al qne la piedad fíH|l tributa á lir 
memoria de un padre en quien un hijo agradecido reconoce, no* 
fioIo al autor de sus días, sino también íil bienhecbpr solícito de 
toda su vida. Así sucede con los héroes, por desgracia harto^ 
contados, de la caridad y de la beneficencia á fa\or de Jos atribu-- 
lados y oprimidos, de los flacos y de los pobres, cuja causa, lejos- 
de tener incentivos para la smbiciín y el amor de la gloria, no- 
ofrece por lo común más que sinsabores y desprecios al que la to- 
ma por suya; y que, habiendo de defenderpe en lid muy desigual^ 
con el poder y ccn todas las pasiones que le prestan sus fueizas,^ 
solo pueden abrazarla algunos seres privilegiados por la naturale- 
za con una alma de un temple angelical, que se diviniza, por de- 
cirlo así, con el conocimiento y con el amor de aquella Beligión, 
cuyo Autor la selló derramando su sangie por los hombres. Re- 
servado estaba al Cristianipmo el preFentar al mur.do estos heroi- 
cos ejemplos de humanidad, que íiíista su establecimiento fueron 
desconocidos en el mundo. Merced al fervoroso celo de los ver- 
daderos discípulos de Cristo, no hay calamidad suscitada por la 
malicia humana, ó permitida por los inescrutables designios de la- 
Providencia, que no encuentie su alivio en la caridad, y que no 
se convierta en mayor bien, á lo menos para las generaciones ve- 
nideras; sea porque, para combatir al vicio que la promueve, se 
alza contra él la voz de la virtud; sea que, para disminuir el mal 
con la resignación, es ensenado el hombre á conocer el precio de 
la paciencia, de la conmiseración, de la pureza del alma y de otra» 
muchas virtudes, que son en cierta manera propias de los atribu- 
lados, pero que dan grandes ñutos en beneficio de todo el linaje 
humano. 

No nos ha sido posible dar principio á la noticia que vamo» 
á presentar de la vida y escritos, ó por mejor decir, de Jos traba- 
jos evangélicos del humanísimo Las-Casas, sin manifestar la impre- 
sión que nos ha causado el examen de los datos que hemos debí- 
do consultar para formarla. Verdad es que, no pocas veces, he- 
mos tropezado con los reparos de la crítica, con los tiros de la 
mordacidad, con los desahogos del amor nacional ofendido, y au» 
con las imputaciones de la ignorancia, ó acaso de la malicia. Tam- 
bién lo es que estos diversos elementos vienen á formar en la his- 
toria de tan insigne varean cierta sombra, que á primera vista 
amortigua algún tanto el resplandor de su clarísimo nombre. 
Pero esta sombra es, en nuestro concepto, á la luz de una crítica 
imparcial y detenida, lo que á la acción de un ambiente apacible 
y templado el sutil vapor que empafía la tersura de un vaso, 
cuando contiene el agua más fresca y cristalina: fombra ligera, 
ocasionada de la misma limpieza, y que lejos de ser un defecto, 
acredita la bondad de los cuerpos en que se encuentra. ¿Se dirá 
que nuestro apostólico Prelado se dejó dominar con exceso del 
iselo que le animaba? ¿Y qué bien puede hacer el hombre que- 
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'^n todo j por todo sea perfecto? Pero él macho bien que hizo 
'L^is-Gasas ¿ fué motivado, aoompafiado ni seguido de ningua mal 7 
jf Perjudicó á otros que á los autores y parciales de los dallos que 
-quiso remediar? Ab! si á trueque de tan ¡nocentes equivocacio- 
nes como las que pudo padecer aquel intrépido campeón de la 
humanidad y de la virtud, no3 diese el Cieío en cada siglo un 
hombre capaz de atacar con ei mismo denuedo, con el mismo sa- 
ber, con el mismo desinterés, y con la misma constancia, el abuso 
dominante en cada nación 6 en los que influyen en sus destinos, 
jj cuánto más adelantado estaría el mundo en la carrera de la per- 
tectibilidad social ! 

Tales cuales sean sinerabargo las tachas que se pongan al he- 
roico testimonio de caridad cristiana, que para ejemplo de la pos- 
teridad más remota dejó el venerable Las-Casus, no debemos de- 
sentendemos de ellas en esta breve noticia de su vida, ya porque 
así lo exige la imparcialidad y la buena fe; ya porque en el mis- 
mo descargo está librado en gran parte el elogio que no puede 
menos de hacerse al reseñar los hechos de tan magnánimo amigo 
<ie sus semejantes; ya también (y esta es acaso la razón de mayor 
peso) porque no falta algún escritor de muy buena nota en cuan- 
to sale de su pluma, y particularmente tratando de cosas relativas 
Á los sucesos del descubrimiento y de la conquista de América, 
que acaba de renovar contra el ilustre defensor de los oprimido» 
la imputación más odiosa de cuantas se le han levantado. 

No era de temer en verdad que después de la« elocuentes 
apologías que contra semejantes cargos han hecho los Beauchamps, 
los Auxions y, sobre todo, el sabio M. Gié^oire, se reprodujesen 
las mismas acusaciones victoriosamente rebatidas por estos eícri- 
tores; y mucho menos después que, en estos últimos anos, se ha 
«chado el sello á la defensa de Las-Casas cerrándose todos los 
portillos á la duda más escrupulosa con el diligente escrutinio del 
.Dr. D. Gregorio Funes, y de D. Servando Mier sobre la materia. 
Pero aun faltaba, para que la fama del Obispo de Chiapa queda. 
fee, si es posible, más acendrada, que en una obra tan digna de la 
reputación de su autor, como de la atención de todo añoiofiado á 
la historia de América, cual es la ColecciÓK de hs vinjes y descubrí^ 
jmidntos que hicieron los españoles desde fines del siglo XV^ que está 
saliendo á luz coordinada é ilustrada por la laudable diligencia 
<Jel Sr. Navarrete, se intentase presentar al protector de los in- 
dios, al acérrimo impugnador de la opresión y dé la injusticia, co- 
mo instrumento y principal autor de la esclavitud de los africa- 
nos, y del detestable tráfico que se hace con la libertad de aquelloá 
pueblos. 

El Sr. Navarrete, sentido de que un extranjero ultraje la 
memoria de los primeros españoles que pasaron á América, sal- 
vando únicamente la de Cristóbal Colón y Las-Casas, á quienes 
-cita por excepción de la regla genera!, intenta désaiitovizar á este 



cx^gcr^at^o aclver^no,á exj^níaa dpi gran cpncQptoqueea.dl^lM^p- 
¿ ácLi^llos dos varonea insignes, especialmente al ácgundo^ 
y enjugar de responder de una vez á tan vaga acusación di- 
ciendo con M. Grégoire, el apologista rc.ia aidiecite de Las-Gasas, 
que no deben confundirse con ia nación, los espaHolea que ei^ 
An^éricfi abasaron de la flaqueza de los indioa: en lugar de des- 
mentir el carg9 de un modo que balugase más el amor nacional, 
poniendo el nombre del mismo Las-Caeas ei primero en la lisia 
de los españoles, que en América y en la Península, se distinguie- 
ron por sus generosos esfuerzos á favor de los derechos de los in- 
dios, ó enumerando algunas benévolas disposiciones con que el 
Gobierno procuraba reprimir las lorpezaade loa colonos; en iugar 
de valerse de algunos de estos medios tan lícitos como honrosos, 
echa mano de una supopieión desacreditada yá por la crítica, y 
que es muy sensible ver reproducida por quien, en otros muchos 
puntos, ha dado prueban seBaladas de tino é impai;cialidad. Afor- 
tunadamente, para responder á una autoridad tan respetable no 
nos vemos entrífi^doa únicamente á nuestros medios, harto infe- 
riores á los suyos, pues bastará que recorramos compendiosa y 
pencillamente lo que sobre esu cuestión, y tod6 lo demás relativo 
á la vida del primer obispo de Chiapa han escrito los autorea más 
dignos de fe, contemporáneos suyos y de nuestra edad, para de- 
jar en el alto lugar que merece el nombre, de tan ctar.o varón. 
Aun la parte máp difícil de este trabajo nos la presenta allanada 
el labori.oso D, Juan Antonio Llorante, á quien hemos tomado por 
gnÍB, y que \f& levantado el monumento más digno de Laa-Casas, 
publipaDd,o SU9 obras en francés y en espaHol, con una notitii» 
muy cpmplelade eu vida, sCadiendo excelentes ilustracion.ea pa- 
ra ieer squelJas con fruto y 8in molestia, y para conocer ea^a á la- 
luz de la verdad histórica más rigorosa. 

Bartolomé Las-Casas nació en Sevilla el aSp 1.474, de up» 
familia noble que traía su origen de un Casaus que, en tiempo de. 
S. Fernandp, conquistador de Sevilla, pasó de f rancia á Ksuatta 
á guerrear contra los moros, y se estableció en aquella Ciudad- co- 
"a las tierras que le cupieron en el repartimiento 
jue sirvieron en la conquista de aquel BeinOr 
sss, padre de nuefdro héroe, acompafió á ürjaí^- 
ijdps prinieros, viajes á Amétipa en calida^ d^ 
la por loa Bll!03de.l492 y 93, en cuyo lienjpp Bar- 
e IS aQ.os, hebÍ4 concluido loa estudios, pcepara- 
' lij^^pu&tra cursos de ñlosófía aristotélica. A^ tfírr 
>Q el.aSo 149S, se emban^rpn con él padre ^ b'jp- 
habiendo vuelto á Cádiz á ñnes del aQo X.&0&, 
á^mpafió éste al nusmo Almirante, en au cuarto viaje con un car- 
go, sul^terno en la espedioión, y llegó á la isla de Santo-Dotiüii- 
gOBB,29,de JuQÍodel.502. Cuando Las-Casas se embarcó, iw 
piiip^ TSZ paia A,méñ(i6, tenía 24 aQos y había recibido el gra^ 
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do de Licenciado en teología en la universidad de Sevillp. Ocha 
años 'de.^J)áé3 recibió lá oídén del* sííüferddcío, 't fué éP primfer mi- 
sacantano de los órdeuadosen Afñérica; coü* cuyo tóolivoáe dio 
á está solenVnidad, dé btdetí'del Ahñiyaéte; toda lapónh^y oaten- 
taciónque pfermTtfa el estado de lá Cólobfá/y hubo ana' é^an con- 
currencia de todas las partes de la Isl*; por' ser la temporada de 
la fundición de oro. Fueron pties muy cíiaYitiósas las ofrendas 
de ducados y reales que se "hícieion al celebrante, quien desde 
aquella ocfísión dio muestras de su desinterés entreigándolas todas 
á su padrino. ' 

Aquel mismo afío de r.510 llegaron á la Isla vArioa misione- 
ros dominicos, quienes, moVidos desde luego á compasión hacia 
los miserables indios maltratados por los colonos que pretendían 
tenerlos en encomienda ó tiránico pupilaje, principiaron á valerse 
de la predicación y de todo el influjo que les daba su carácter pa- 
ra remediaí aquellos desmanes. El Licenciado Casas que, desde 
mucho antes se había manifestado afecto á los indígenas, pero que 
carecía del valimiento necesario para favorecerlos cóntia ¡a arro- 
gancia de los poderosos, se unió con los misioneros; y á ía sombra 
de la autoridad que estos tenían, peído poner en práctica el buen 
deseó que le animaba de clamar contra las tropelías, y' de evitar- 
las ó rerhediarlas en cuanto alcahzabaíi sus fuerzan. Poco tiempo 
después pasó á la isla de Cnba'eori el título de Cura párroco de un 
pueblo llamado -2!awg't¿air¿r7nd, y revestido' de áste carácter que le 
hacía protector nato de loa indios, ios miró desde entbh^ea como á 
sus propios hijos para deffenderlós' contra laís vejaciones de los 
conquistadores espoBoles y otros europeos, que con áus familias 
se habían establecido en Jas isl&s conió bolones. Los buenos ofi- 
cios de los misioneros dominicos y ftimciscianos, sostenidos en la 
Corte por el P. García de Loisa, conféísor del Rey, hiéiferon que 
llegasen al tronólas continuas quejas y denunciaciones i\\ie daban 
fiobre la desgraciada situación de los indios, y en los afiois 1511, 
12 y 18 salieron varias resoluciones favorables á los oprimido?. 
El celoso Las-Casas tenía especial cuidado de estar á la miia de 
todo loque se disponía en la materia, valiéndose para ello de las 
relarciones qué tenía con el Gobernador Diego Velásquez, quien le 
había dbdo el cargo' de Consultor de Juan de Gnjalba, üu Tenien- 
te! Fara desempefíar este oflciócon más provétóbo dé los infelices 
nattiraieá, cufyá áeffensa' hfebía tomado tan á pechos,- conóóió ló 
úí;ir<iae le sétía el estudíó'de^ ambas jurísjprtidenciáa ' civil'^y'canó- 
nícaj'yefitóbastó paffl qcre, álaiedtíd de 40 aüos, lo ertiprendiese 
cótf tal ardüT, ' que lo continuó, seg^ñ él mismo ' dice, por espacio 
de otícte 40'afios,'con el arproVechiatareiito'qúfe' se défja cónoter en 
tódcé 'sos 'éscritt». • '-f''--' '• ■'■'■••fr. . '". '' hi ...•.-■■•.•.. 

^ '(Jólóióado feíáf entre los opresores y loe oprimidos, inspirando 
]a mSétíisttióríñÁríis álds tihb^yá losot^drá éstoér^or súbétiéft^ 
cetíáá'y-Sólféittidpafteí'nftij á áquelloa* pot'ísti ínüéKffrtáábéí*, por en 
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•enterez^i ea repreoder los desórdenes, y por el ioflajo que tenía 
para restablecer la obedieacia entre los nataraies caando se des- 
mandaban por el abaso de la tuerza, como machas veces sucedía, 
«ra mirado como un verdadero ángel de paz en medio de las cala- 
midades y de los enconos, que de una y otra parte se suscitaban en 
aquellos países recién conquistados ó por conquistar. Lo que no 
se podía lograr con todo el aparato y tremendo amago de las ar- 
mas, lo conseguía un simple papel llevado por un indio en la pun- 
ta .le un palo, con tal que dijese que lo enviaba el padre Las-Oa- 
sns y que éste quería se hiciese lo que allí decía. Para desempe- 
ñar éxitos mensajes tuvo por algún tiempo á su servicio aun indio 
llamado Adrianico^ el cual llevó no pocas veces carta de vida y 
seguro para muchos españoles, que habían cuido en poder de loa 
nHturales sublevados. Por un medio tan sencillo, pero fundado 
en la irrestible eficacia de la dulzura y de la confianza, se le vio 
reducir á la obediencia distritos y provincias enteras de aquella 
dilatada isla, bautizando millares de neófitos, y librando otros mu- 
<ihos del furor de los soldados que los perseguían, y que en medio 
de su natural ferocidad, no podían menos que cederá la voz terri- 
ble de la virtud irritada ó de la mansedumbre suplicante. Vióse 
esto e««pecialmente en la visita, que el año 1.513 hizo con Panfilo 
de Narváez por las provincias de Bayamo, Cueiba, Gaonao y Ca- 
ninguey, cuando queriendo aquel jefe quitar la vida á varios caci- 
ques y otros muchos indios con quienes estaba descontento, se vio 
forzado á desistir de su bárbaro designio por la amenaza que le hi- 
zo Las-Cusas de que pasaría inmediatamente á Españ.i á querellar- 
se contra ól ante el Rey Fernando. 

No tardó en echar mano de este remedio extremadu, <lespuó^ 
que se desengañó de qae muy poco ó riaiia servían las orienesde 
ia Corte, cuya ejecución estaba cometida á los mismos interesados 
en que no se cumpliesen; porque los gob amadores de las colonias, 
y los eiKíargados de Ja administración de justicii poseíiin muy 
pingües encomiendas, y esclavizaban ala mayor parte do ios indí- 
gerirts, eludiendo bajo pretextos especiosos las disposicitvaes más 
piadosas, y aun muchas veces despreciándolas abiertamente. Vol- 
vió pues Las-Casas á España el año 1.516, animado de nuevo ce- 
lo, para representar al Rey católico lo urgente que era tomar pro- 
videncias más eficaces contra los enormes males que afligían a los 
indií>fl, siendo entre otras que pensaba proponer, la revocación de 
las repartimientos, que aquel monarca había concedido por los 
mal(»^ informes á que dio oido4 en oposición , de las instancias que 
oontra semejante medida le hicieron algunos misioneros, que tam- 
bién pasaron á España sin más objeto que el de.atajarla. Hallá- 
base á la sazón el Key en Plasencia .de Estremadura, y allí fué 
donde el fervoroso Las-Casas ]e pintó con tan y i vos colorea el 
atroz abuso que se hacía de los repartimientos, que le: mandó pa-, 
sor á Sevilla á exponer su caritativa solicitud ante un Consejo de 
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pTriadoB^rotriM mjetos 4e autoridad, pfini toorcUr con sa dicta- 
«B9D fa) mam jmito y taoovaniente. Obedeció Las-Casas sin tardan- 
ióa; pero fa¿ inútil sa diligencia, porque á poci>s días, mtiri<$ Fer- 
nando en Madrigalejos el 23 de Enero de 1.616. Pensó entonces 
en panar á Flandespara entablar sus instancias ante el nuevo mo- 
narca Carlos I de Austria; pero el cardenal Jiménez de Cisne^os, 
-que con el cardenal Adriano estaba encargjído del gobierno del 
Keino, le hizo esperar que sin salir de España podría conseguir 
lo que se proponía lograr yendo á Flandes, En efecto, los go- 
bernadores expidieron varias órdenes en favor de la libertad de 
los indios, que si se hubieran ejecutado, habrían aliviado en gran 
parte los desastres que los Afligían. Pero al tiempo misnno que 
Las-Casas empleaba toda su actividad en obtenerlas, los interesa- 
dos en que no se llevasen á efecto, que eran los cortesanos más 
poderosos, porque habían sacado cuantiosas gracias de encomien- 
das y repartimientos, se declararon eneinioros suyos, y procuraron 
molestarlo, dañarle y aburrirle para que desistiese del empeño. 
iMas de todo triunfó su constancia, y al fin tuvo la satisrac3ción de 
verse nombrado Protector universal de los indios; de que enviasen 
tres monjes Jerónimos encargados de la suprema administración 
de las colonias con arreglo 4 ¡as instruciones que se les dieron; in- 
clusas en ellas la de acabar C(m las encomiendas; de que también 
se nombrase un Juez de residencia que la tomase á los que hubie- 
sen abusado del poder; y de que por pronta providencia se man- 
dase restituir la libertad á todos los indios esclavos. 

Provisto de tan ventajosas resoluciones, se etnbarcó por ter- 
cera vez para América en compañía de los tres monjes comisa- 
rios, y á lí)8dos meses de navesfación aportó á Santo Domingo á 
mediados de Diciembre de 1516 Bien sed^ja conocer el partido 
que procuraría sacar de su nuevo ofiiio de Protector de los indios, 
y la eneigía con que rf^ciarnaría de lo-í comisarios regios el cum- 
plimiento de las órdenes é instrucciones que llevaban; pero estos 
no tuvieron ánimo ó poder bastante para ejecutarlas, y los mu- 
•clios y poderosos contradictores que encontraron, lo.- hicieron de- 
sistir desde luego de la abolición de las encomiendas, y aun poco 
después aflojjiron hasta el extremo de tolerar que los mismos jue- 
ces y empleados principales hiciesen esclavos á los indios. Cla- 
mó Las-Casas, protestó, denunció, amenazó; pero todo en vano: 
solo consiguió enemistarse con los comisarios regios hasta el pun- 
to de verse precisado á salir de la Isla, con ánimo de volver á Es- 
paña para renovar contra ellos sus quejas con más fuerza que 
nunca, haciéndose á la vela en la primera ocasión en que acerta- 
re burlar la vigilancia de sus émulos, que se lo estorbaban por 
cuantos medios podían. Logrólo por fin en el mes de Mayo de 
1.5L7, y apenas puso loa pies en tierra de España voló á la Qorto, 
que entonces «e hallaba en Aranda de Duero, informó de cuanta 
;pa.«»ba alvicardenal Cisneros; pero hallándose muy doliente esté 



ministro, pasóá Valladolid á esperar al nuevo monarca que á pa- 
co tiempo debía llegar á aquella ciüUd. 

los monjes gobernadores de Tas colonias no tardnron en sa- 
ber el viaje de La¿-Oosas, y se dieron prisa á enviar trnf^ de 61 
su colega el P. Bernardiho de Manizanedo, para tener en' lu Oorie 
un vigilante defensor contra los cargos qne temían les hiciese el 
Protector universal de los indios. Este se vio así contrariado desde 
luégó, no menos por el influjo del P. Manzr,nedo, que por el dé 
oasi todos los consejeros y palaciegos del difunto Rey, qne goza- 
ban cuantiosas encomiendas en las postíí=iones amerirMnns, Pudo 
sinembaigo contrarrestar esta formidable opr.aicióii ''on la con- 
fianza y estimación que supo grangearse del Dr. .S^^'viígií», Grai> 
Canciller de Garlos V, jurisconsulto consumad", v qa« c(»mo tal, 
llegó á piendarse de los grandes conocimientos qne poseía Las- 
Casas en ambas juiisprudencias. Un año ames de lleu;ar á Espa- 
ña el P. Manzanedo, yá sus colegas y él habían representado al' 
Gobierno sobre la necesidad de enviar á las nuevas colonias la- 
bradores españoles para el cultivo de las tierras, y esclavos ne 
groa para el laboreo de las minas, haciendo vei- que este arbitrio^ 
sobre ser muy ventajoso para el erario )»or él producto que i^o- 
drían rendir las li( encias para lá introducción de negros, aliviaba 
en gran manera á los indios, muy inferióles a los afi*icanop en ro- 
bustez y aptitud para el trabajo corporal'. Los monjes comisarios 
llevaron esta idea desde España, cuando al recibir entre sus ins 
irucciones la de dar libertad á todos los indios esclavos, se les in- 
dicó el medio de suplir este servicio con el de los negro», cuya es- 
clavitud y saca desde las costas de África, y aun el tráfico y en- 
vío para trabajar en las Indias occidentales, se hacía desde mucho 
años antes por los españoles, sin que su desgraciada condición pa- 
reciese dura é insopiortable como la de (os americanos; porque en 
realidad el vigor corporal de uno de ellos equivalía al de cuatro 
dé estos, según el decir y sentir general de aquel tiempo. Así es- 
que, si bien en punto á controversia como cuestión de derecho,- 
fueron también los españoles los primeros que desaprobaron y de- 
clararon por ilícita la saca y esclavitud de los negros, rio hubo 
ninguno entre tantois piadosos y caritativos defensóies de ios ago- 
viados americanos, que hubiese hallado motivó de cJoíñpadécerse' 
del mismo modo de¡IOs negros; antes bien los más humáitós Éíatla' 
ban en esta sustitución un remedio muy* tolerable y admisible. 
Por eso sé ve que desde el año 1498, mucho tiempo ániés que el 
nombre dé Las- Casas "figurase en España hf América, pues ap¡efaas 
• había acabado entonces Bus'Wiidiós para hacer' su primer viajé 
dé ida y vjieltá éh la expediójÓn ' dií Colón, hasta el dj¿ 1517 ae 
que yáiiios habla¿dol sé dieron pojr' él gobiernb' español Varias 
dispósióiones 'relativas á ii^trióducireri ias cblbriias' de '^Aincr'íéq 
éonsidetabléniíníero de liegfcis, ya (fe Ibá nacidos bajo éídblni-^ 
DÍo de anios esbaño les, ya & los llevados directamente dé iá cós- 



ta de G.ainep, 6 de ios comprados a Ipa port|igije^s, quienes dea- 
de mediadpa de] sigjo XIV,tdíerqn' principióla este, odioso tráfico, 
imi^ndolos.dospuésjos e^paHjOle^s, Ba^ta )o dicKo. pnra probar 
palmariarnenté que Las-Gasas no tuvo arte ni. parte en el estable- 
cimiento del tráfico de negro?, ni en'su. introducción en las colo- 
nias americanas. 

Es de tenerse presente .además para a pr^¡,ar la conducta de 
Las-Casas en este su tercer viaje á España, que el, cardenal Jimé- 
nez (le Oisneros yá un año antes había suspendido el tráfico de 
negros, no con la benéfica idea de aboUrlo por consideraciones de 
immanidad y justicia, como algunos han supuesto, sino para con- 
vertirlo en arbitrio financial, sujetándolo á derechos y aranceles 
de permisos. Casi al mismo tiempo, el Gran Canciller Selvagio y 
demás señores flamencos de la Corte de Carlos .V, hallándose esta 
todavía en Brusplas, habían logrado del joven monarca una multi- 
tud de licencias para llevar negros á las. nuevas posesiones de A- 
niérica; y estás dos circunst(»ncias, de que eran sabedores losm onjes 
conaiparios, los movieron á splicitar con instancia que el permiso 
pe, extenaiese tftpbién á.íav;or de los colonos. Tal era el estado 
de las cosas cuando á filies .de 1.517 entabló Lasr-Ca^as en Valla- 
dolid, sus diligencias, para aliviar á los inclips; y entonces fué 
cuando, viéndose precisac^p a^ variar de.plan, porque, el, gran poder 
de Jps. enco,mep,c(erps, se opóría invenciblemente á la abolición de 
los répartimier^tos. y otros, rpr^edips radicales, echó rpano del úni- 
co que le pr^senjaib^n, y; .le pe,rpi^tían las . circunstancias; pero lo 
hizo c,9n.ta} pa,rsimon¡í^. y. miramiento, qi^e.de lo mismo que algu- 
no^ han co;iyert¡do éii rna,pcb^, de.su buena memoria, resulta al 
contrario, un nuevo títju|ó para admirarla y aplaudirla. "ISi licen- 
ci^qq Barjbolopié de Lt^-Civías (piice el, fidedigno Herrera), viendo 
que.su^jConceptos hallaban eñ todas partes dificultad, y que las 
opiniones que tenía^ por nriucl^á familiaridad que había consegui- 
do y gran crédido con, el Gr^n Ga^nciller, no podíaui haber, efecto, 
se. volvió á otros expedientes, prp^iurpdo que. á los castellanos 
que vivían en, las Indias se, ííies^ saca de negros, para que con 
ellos én.las.griangeríí^s y^en l^s mina» fuesen Ips indios más alivia- 
dos: y que.se, pmcurase¡.delevaniai'/buen. ni^mero. de labrarorCvS 
quq pausasen, á^ elía^ cph Qi^rtas. libertadas y con4ici,9nes C{xxq puso". 
É^tQ es él uui^p t^xtff eu qu^'. se^^ íund^^do |lfiy acusación contra 
La^-fCasaSi tpmilnpiold. suelto y^, sep^j^dq.de, lo^ antecedentes que 
hemos ré^^rido, y que.cbnstar^ deja r^ja^cióa del. rnisaiQ Heirrera, 
^mpul99an)p^te cpmpulsajda poif Llprente. ¿ Y ep qW .térjininos 
pídip<Ija^-(¡;a?ís U sapa d^ nebros pura íps colonos? **I*rqppnienr 
<ío (4ice ap rpcientcj.acusadpr, eí señor.; !K(ayap^te) , qujo pa,rft las 
cofitTO islas sje/pe^-n^itiesea tpdpjVftóinq Ué^ do^s ne- 

gros y. dos negras", segiín. consta (afíade) áe] tercer afüculo del 
memprial; presen t^dp al 6ran OaiicUIeri y que se le^Hap(a qiandsk- 
do hppejr/¿flír<3^¿iíríWjSíí¿>^¿^^ 
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De esta narración, bátto mis veri lica y cierta, 6 á lo meii09 
mucho más completa y exacta, que ln que el se&or Navarrete se 
i>recia de haber presentado por fundamento de so acusación, se 
anfiere evidentemente : que Las-Casas, lejos de de haber cometida 
inhumanidad, ni aun inconsecuencia, en pedir saca de negros para 
los colonos, hizo en ello un gran servicio á la humanidad, pues 
restringió á un número determinado y muy corto los negros que 
hubiesen de introducirse, cuando por las licencias yá concedioas, 
y cuya ampliación se solicitaba por lo^ comisarios regio"^, era taa 
indefinido como conviniese á los intereses del fisco que las vendía 
y á los compradores que traficaban con ellas; hiz y franca y libre 
de derechos una medida que las circunstancias exigían imperiosa- 
mente, y que la codicia había convertido en especulación vergon- 
zosa; la redujo al menor término posible en caanto la suplía el 
otro medio simultáneo de levantar buen número de labradores espa- 
ñoles por ajustes libres y de mutua utilidad para los contratantes; 
finalmente, en el inevitable extremo de introducir y autorizar la 
nueva esclavitud de los indios, ó de usar con prudencia y huma- 
nidad de la de los negros, establecida ya y radicada desie tiempos 
muy anteriores, y mirada entonces como lícita y provechosa á los 
mismos esclavos: en la forzosa alternativa que otros, y no 61, pre- 
pararon, de condenar á morir de fatiga un negro 6 cuatro america- 
nos, Las-Casas se decidió por el primer daño incomparablemente 
menor, haciendo en ello un grande y verdaderero bien. Si su in- 
tención no hubiera sido tal, si su única mira se hubiese dirigido á 
aliviar exclusivamente á los indios á costa de los infelices negros, 
¿no lo tenía en su mano dejando correr, ó apoyando sin restric- 
ción, el adoptado sistema de licencias, tan ventajoso á lo3 privile- 
giados, ta 'ucrativoá loí traficantes, tan del gusto de los comi- 
sarios regios, tan provechoso para los cortesanos, tan favoreci- 
do por el nuevo gobierno? Bien dice pues Herrera, que por no 
haber continuado siendo libre la introducción de negros en Am6- 
]ica, como lo fué desde el principio, y como lo solicitó el generoso 
Las-Casas, siguieron muy funestas consecuencias para la pobla- 
ción de Jas nuevas colonias y para los indios cuya condición S3 
quería mejorar. | Y cuánto más se habrían evitado estas conse- 
cuencias y lográdosc las piadosas intenciones del Protector de los 
indios^ si además de ser libre la introducción de los negros se hu- 
biese esta coartado por el numero y la coniicióa que él propuso, 
de que solamente los vecinos de las islas los introdujesen ! 

Si en vista de esta apología, en la que no hemos podido me- 
nos de detenernos por vindicar la memoria de un benemérito del 
género humano, hay todavía quien, con Robertson, Riynal, el sé- 
'flor Navarrete y otros escritores respetables que no han tenido 
presente todu la verdad del caso, acase á Las-Casas de inconsecuen- 
te, de haber establecido, aconsejado ó fomentado el tráfico de ne- 
rgros, negándo'e el mérito que contrajo en procurar restringirlo, nó 
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pndíendo bacer má?, cuando el poder y el interés kc conjugaban 
para amplitirlo, y en aplicar* la restricción al alivio c!e Va humani- 
dad, Féanos lícito reponer que semejante obstinación ^olo es pro- 
pia de quien desconozca el precio q^e en mo/al.y en política tiene 
ia máxima : del mal, el menos. 

Habiendo aprobado el fiey la propuesta de los monjes comi- 
sarios, se dio licencia p&ra la paca de negros por cebo afíos á un 
ccfior flamenco que la negoció con los genoveses por muchos mi- 
les de ducado?, y de Cf^te modo Las-Casas solo pudo conseguir el 
que se accediese á la segunda parte de su plan para contratar la- 
bradores, y volver con ellos á Ancérica en prosecución de sus de- 
signios de ccnveriir y bacer á los indios subditos de Espada sin 
compelerles por la fuerza de las armas, valiéndose únicamente de 
la religión. Dos afíos estuvo ocupado en vencer los muchos y 
grandes obstáculos que por todas partes se le suscitaban para rea- 
lizar f-u expedición, y al cabo tuvo que desistir del empeño, 
vierdo que se le quitaban todos los medios de cumplir h^ condi- 
ciones estipuladas con los labradores que á mu}^ duras i « j;- íi:«- 
bía podido reclutar. Pero infatigable en sus virtuosos ebíueizuí*,. 
idíó y propuso el nuevo medio de que se le concediesen cien le- 
guas de teneno, ílonde, sin intervención alguna militar ni política 
de parte del gobierno, se le peimitiese á éi solo plantear el léginien 
evangélico, auxiliándole únicamente los misioneros dominicos. 
Desecharon los ministros esta proposición, y viendo entonces 
Las-^asas que nada podría adelantar mientras los flamencos no 
se tentasen con el atractivo del lucro, presentó un nuevo plan, se- 
gún el cual, sin abandonar su idea favorita de convertir y coloni- 
zar sin el socorro de la fueiza, prometía fundar tres establecimien- 
tos, asegurando al Estado ventajas muy considerables, con tal que 
Fe le señalasen para el efecto mil leguas de terreno en la Tierra- 
Firme, y bajo la condición de que el gobernador Pedro Arias no 
tuviese parte alguna en la empresa; con otras varias relativas á la 
elección de sujetos de su confianza, á las recompensas que estos 
habían de gozar, y á Ja facultad que había de tener de dar libertad 
y llevar consigo á iodos los indios que de aquella costa se b\ibie- 
een hecho esclavos ó prisioneros, para restituulos i sus familias^ 
y de que todos los ios que él lograse someter habían de ser libres 
con los mismos derechos que si fuesen españoles. Aprobado este 
plan f or los ministros flamencos sin más restricción que la de ser 
SOO leguas de terreno en lugar de 1.000, mandó sin embargo el 
Bey que pasí se á infojme del Consejo de Indias. No tardó en co- 
nocer Las-Casas que aquel tribunal era muy opuesto á sus benéfl- 
cas miras, por lo cual tuvo bastante ánimo para jecusario, y b3s- 
tante fortuna para que el Sey mandase pasar el negocio á una co- 
misión del Consejo de estado, ccmpuesto de hombres de notoria 
probidad é ilustración, cuyo dictamen fué enteramente conforme 
á los deseos del magnánimo pretendiente. 
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Y'á teéabá éste ersus^fra'Jo \érn'iinó 'de feus afanieá, cuándo la 
muerte del Grárí Canciller" Sel vagio fcfó ocasión de qne su sucesor 
diese oidosá váribs espáSdlés recién 'llegados de 'América, en cu- 
yo sentir el plati'ile Las-Casae era del todo impracticable. Bien 
hubiera podido lisonjearse de superar este nuevo 'tropiezo én las 
nuevas consultas qtíe' con éste motivo tuvo el Consejo de estado, 
ante quien reá{ionaió Las Casas victoriosamente á treinta objecio- 
nes que se lé hacían; jpévo vino áóomplícar la dificultad la' apari- 
ción de D. Judn'tfeQuevedo, Obispó del Darién. Este prelado, 
aunque confesaba y' desaprobaba ios desórdenes de los colonos y 
de los qué ejcrcíah eirpoder en 'aquellas regióries, estaba aferrado 
en lia errónea .¿piní¿ ti, sostenida por 'algunos en 'aquellos tiempos, 
dé cjúé'l'ós Indios érañ esclavois por naturaleza, Uod ést^ motivo 
llegó iWóUestión 'á séf de tanta inri^o'rtóncia, qíue'él'Rey tonvócó 
el üótisejo de estado para una sesión, 'á la que asistió en perisona 
á presenciar los debates entre el Obis^K) del Darién y el impávido 
Defensor de fós agríiviados indios. Sostuvo éste ía noble causa 
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gioso Franci'se'áfao^' y el Alriiirahté'D. Diego Colón ijue también 
se hallaron ¿riéáfentés en aquélla Sni'portahte discusión; j^érb nadu 
áe resolvió por éütoncés ni' sobré el plan de Las-Casá?, ni sobre la 
queja del Obispó contra el gobernador Pedro Arias D¿ívila, ñi so- 
bre el sistema de gobierno que proponía para ios indios conforme 
á la vil opinión que' de ellos tenía. Pasó el Rey á celebrar Cortes 
en laCorufla, y "tras de él voló Las-Oasas, resuelto á activar una 
providencia défibitiya á bosta dé mayores desvelos. Por fin tuvo 
el gozo de vellos recompensados con la complí?ta aSecución de lo 
que pretendía, ásigrikndósele para plantear'su proyeóto un territo- 
rio de 260 legbas dé ía costa que corre desde Paria hasta Santa- 
Marta, con lo cual se apresuró á díspóriei: la expedición en Sevilla 
buscando gente y diriéro, que su grande crédito y 'actividad le 
proporcionároh'en poco tiénipo. 

Hízose á la Vela y líégó á San Juan de Puérto-Rico á fines 
del ano 1.520; pero no bien desembarcó, ciiando fué sabedor de 
las tristes iiüevas que fuerbn preludio del mal éxito qué iba á te- 
ner una empresa allanada y preparada á costa de t'aníos afanes. 
Los naturales de Gnmáná y países convecinos, irritados coa 
lá perfidia de'un íáveñtúrero español, qhe con capa' de amistad y 
coínercio arrebató y lleV^ó' cautivos dos caciques y otros varios 
indios, se habían isublé^áfió, y en el íurói* de la venganza per&i- 
guierbn deniuérte á los misioneros, y quémaron'los conventos de 
Santaféy de'Chiribichi, con eiiyós auxilios contaba principal- 
mente Las- Casas p'ara el logro'de suk miras/ Esto' preciso á las auto- 
ridades de SantO'Domirigo á énViar 'el óárÜtán Ocampo con gente 
de guerra para reducir á los levantados, y la comisión pacífica de 
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D.,iiartql(^me f^é uesijitenaiaa y desechada. , PaFO no obstan- 
te 8 SantQ. DpmihgOj á reclarnar,que no se estorbase raejecucióa de 
su plan^ dejando én Puerto-Uico impaciientes y desanimados con 
este'trástorñp.íós 200'lábra(ipfee quei había llevado de ílspaña- 
Las autoridades de aquella isla, á trueque de sacar no pequeña 
parte dejos utilidades que 8^ prometían de la expedición de Las 
<vasas,,hal;)ili,tíÍron por fin á éste con alguna gente y provisiones; 
pero cuando volvió á Puerto Rico á tornar la que allí había deja- 
do, yá todos habían desapa,recido cadacaal á varias partea Con- 
tinuó su viaJ9 a Tima Flrrñe, pero halló el país en tan mal esta-. 
4o con las recientes, porrerías del.Qaplitán Ocampo, que a muy pó-^ 
op. tiempo se vio abandonado y solo m la ciudad de la Nueva- 
Toledo. ^ No Dor eso desmayó, su constancia. lieyantó lo mejor 
que. mido íiha nabitación que éiryiese de almacén, construyó una 
fortaleza á la boca del río Cumaná, hoy Manzanares, para de- 
fender a los indios de las incursiones; que los españoles de la isla 
<le Cubagua pudiesen haeer por aquelhi parte, y entabló sus reía- 
-^.iones de paz y persuáción con los naturales. Pero, los españoles 
de Cubagua se oponían cuanto podían á sus designios sin reparar 
^n los ^inedio-^ más violentos,. por )o cual tomó la vuelta de Santo- 
Domjngo paia pedir el remedio .de tal desmán, delahdo su nacien- 
te establecimiento al cuidiado de Francisco de Soto. 'Este corres- 
pondió inuy. mal á su cor)fianza, abandonando el puesto por aten- 
der al codicioso lucro de oro y perlas; y entre "tanto los indios, 
mal sosegados todavía de su ultimo levantamiento, y en gran par- 
te maleados por los españoles de Cubagua, que los aficionaron cie- 
gamente al vino en cambio d^ niños y mujeres que. robaban para 
iiacer -^j^te infame tr4fico, "destruyeron el establecimiento que era 
un obstáculq á^sus rhalas roanas; mataron algunos de la, poca gen 
te que en él había, y los diemás pudieron huir con múclio riesgo 
y dificultad, . Para, remate de ia desgracia, el piloto de la nave en 
iba Las-Casas á Santo-Domingo, erró totalmente el rumbo, y des- 
pués de bregar dos meses cop las corrientes, tuvo que arribar á la 
isla de Cuba. Volvió no obstante á Saoto-Domingo, renovó sus 
instancias para que se le auxiliase en Ja prosecución de su malha- 
dada érppresa; pero tuvopl dolor de abandonarla viendo que todos 
2a degpreciabán, y que soló se pensaba en enviar nuevas tropas 
para reducir á los indios. 

, I)éspiiés de tantas ifatígaí y amarguras el ánimo de Las-Casas 
bien necesitaba de'algúnreposo; pero ninguno podía apomodarse 
<íon su (jaracter si no le proporcionaba medios de no perder de vis- 
ta la asistencia de ^iis queridos indios, que yá era paxa él una verda- 
dera .necesida^. Buscó pues el descanso tomando el hábito de do- 
miaJAo, cuyo Instituto profeso á los 50 años de edad en el de L523, 
asócíápdps^e con ¡unos hombires. 4. quienes miraba como hermanos y 
Kjompañérosde s^us trabajos, apostólicos, y que en adelante podían 
áiyu darle á continuarlos. En la primera temporada de su retiro com- 
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puEO el tratado De único vocationü modoj cuyo objeto era probar 
que no había más medio lícito de convertir y reducir á los indios, 
que el de la caridad y persuación evangélica. El afio 1.525 pasó á 
Nicaragua á ayudar a su primer obispo D. Diego Álvarez Osorio 
en su ministerio pastoral, y tuvo una parte muy activa en la fun- 
dación de un convento de su orden, del cual salieron misioneros 
que obraron grfindes bienes en aquella comarca. Desde Nicara- 
gua se internó en las tierras de Guatemala, donde convirtió y bau- 
tizó gran número de indios; y en seguida, acompañado de algu- 
nos religicfcsos de su hábito, continuó sus tareas apostólicas en la 
provincia que se llamó Vera-Paz porque fué tal en ella el fruta 
de la semila evangélica, que sin otro auxilio humano que el de la 
predicación, sometieron al Eey de España todos los habitantes de 
una región de 48 leguas de largo y 27 de ancho. No fueron estas 
las únicas misiones en que trabajó Fr. Bartolomé, pues avanzo- 
en ellas muy adentro por tieriaá de Méjico, y allí adquirió del 
francií-cano Fr. Andiés de Olmos un curioso libro escrito en len- 
gua mejicana, que comprendía consejos y exhortaciones de una 
madre á su hija sobre la práctica de las virtudes. 

Estas caritativas peregrinaciones debieron de ocuparle sin du- 
da hasta el año 1.532, en que parece se hallaba por quinta vez en 
España, afanado, como siempre, en abogar p(»r la libertad de Iop 
indios. Lo cierto es, que en 1.533 estaba en Santo- Domingo de 
vuelta do Europa, y contribuyó eficazmente en asentar las pace» 
entre los españoles y el cacique Enrique, granjeándose entre los 
indios por medio de la predicación tanto partido y autoridad, que 
la Audiencia de aquella isla llegó á tener celos, y obligó á Las-Ca- 
sas á dar una explicación que dejó confundidos á sus detractores. 
Lo más probable parece, que después de este suceso, y no antes 
en el año 1.530, como algunos piensan, pasó al Perú á ejercitar su 
celo á favor de los naturales, reclamándola ejecución de varias 
leyes que á favor de ellos acababa de promulgar el Gobierno es- 
pañol. En 1.536 volvió á Méjico á predicar el evangelio por ex- 
presa real orden á una con el Obispo Don Diego Álvarez Osorio^ 
Don Eodrigo Contreras, Gobernador de Nicaragua, quiso reco- 
rrer el país procediendo hostilmente contra los indígenas; pero 
Las-Casasas se Je opuso con tal firmeza, y pudieron tanto sus per- 
suaciones en el ánimo de los soldados, que aquel Jefe no puda 
contar con ninguno de ellos para su violenta empresa. L'riíado 
de la oposición, mandó sumariar á Las-Casas, y habiendo muerto 
en el intermedio el obispo que trabajaba por la paz y la reconcilia- 
ción, Contreras prosigue con furor su venganza, levantó un proce- 
so criminal y denunció á Itas-Casas como sedicioso y perturbador 
del orden y de la disciplina. Apresuróse entonces á volver á Es- 
paña, no tanto por atender á su propia defensa, cuanto por asegu* 
rar la de los indios contra este tiro que podía tener muy malas re- 
cultas para ellos. Antes de embarcarse contribuyó eficazmente ad 
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^ii»je que liizo á Ronla eJ P, Miriaya, su prelado, con el objeto de 
persuadir al papa Paulo IH.,q4ie^mplease en fcivor de loa indios. 
Jas -a raías espnituale? q.ne tanto podían en aquellos tiempos. l£sca 
.gestión tuvp un re,sujl;ado m.uy Jxrpyeclioso, pues «50 el apo nSTS- 
se expidieron varias ouJAs, 6u yo espíritu, .cbntorme en todo á la 
doctrina de Las-Oasas y sus hermanos de religión, dio un apoyo 
muy ventajoso á las dicjposiciónes que el gobierno español iba to- 
mando pnVaaliviar á los naturales contra las extorsiones de los co- 
lono?. 

Aquel mismo año volvió Fr. Bartolonió por sexta vez de Es- 
paña á América, y entonces se introdujo' en la amistad y confian- 
za del Virrey de Méjico D Antonio de Mendoza, cuyas ideas y dis 
posiciones en punto á la reducción de las nuevas tierras eran ente-, 
ramente conformes á las suyas. Grandes fueron los bienes que si- 
guiei/on de esta feliz alianza c^e la autoridird temporal con el celo 
religiouo de los misioneros, s^gun se vio en Cíbola y toda su co- 
marca, en el territorio de la Nueva Galicia, y en otros varios distri- 
tos. Pero estos suaves medios no fueron adoptadcs en Guatema- 
la, donde el Adelaritado D. Pedro ^1 varado preparó una expedi- 
ción militar^ contra la cual reclamaron en vano el Obispo y los 
Misioneros. Acudieron estos al remedio de representar á' la Cor- 
te, y el infatigable Fr. Bartolomé, con el P. Bodrigo Andrada, se 
ofreció á volver á España encargado de entablar el recurso, como 
lo hizo en 1.589. Hallábase entonces Carlos V fuera del Reino, 
mas no por eso dejó de ser muy bien recibido por _sus Consejeros; y - 
así pudo sembrar la semilla de las benignas disposiciones que tres 
años después se expidieron, pero que tampoco tuvieron resulta- 
do, porque, como todas las demás de la materia, no prestaban ga- 
rantías de la ejecución, ni atacaban el mal en su raíz, poniendo á 
Jos indios en d pleno goce y ejercicio de sus derechos. Enviá- 
ronse también entonces nuevas instrucciones al Virrey de Méjico 
"y demás gobernadores, todas benévolas para los americanos, pero 
insuficientes aun para el. objeto que en ellas se proponíii el Gq- 
bierno. 

Durante él tiempo que Fr. Bartolomé permaneció en España 
esperando el regreso de Garlos V, se dedicó á componer . varias 
obras relativas á la situación de la América, y entre ellas son es- 
tas las principales : 

Tratado sobre el gobierno oue los reyes de España deben adoptar 
para conlosíndióé^ etc. el eiiai es traducción del que aiates escri-" 
bió en latín btíjo él títülb De t^nifeo tíócáftbnía modo. 

Del rhódó legal y crisiidñd en que los reyes dé España pueden 
extender südbfñmaciSn en las Indias.-^El Sr. Llórente há inséi*ta- 
do éri áüá Ó&ríra efe Las- Casas todo él espíritu de tóté opúsculo, 
qué no há lle'gádó á {bprimíiáe. 

'J)e la propagación det evangelio. — También es inédito, pero áu 
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tBspírito es el que domina en todas las obras de autor: prfsdkar y 
no violentar, 

QtMBstio de imperatoria vel regia potestate; an videlicet reges vd 
principes, jure aliquo vel titulo^ et salva comientia, cives ac subditos 
^uos a regia corona alienare, et alterius domini particularis ¿itioni 
sttfy'icere possint? Este libro,, tan curioso como poco conocido, 
pues Nicolás Antonio no hace más que mencionarlo bajo otro tí- 
tulo y con referencia á los elogios que le dio ü. Tomás Tamayo, 
salió áluzpor primera vez en Spira, 1.571, dedicado por Wolírang 
Griesstetter á Adán de Dietrichstein,' Embajador del Imperio en 
la Corte de España. M. Grégoirecitn í)trMs dos ediciones: Tubin- 
gen, 1.629, 4to.; y Jena^ 1.678, 4to. El laborioso Llórente nos lo 
iia hecho familiar traduciéndolo, descargándolo de mucho fá- 
rrago inútil, 6 ilustrándolo con advertencias muy oportunas sobre 
algunos puntos de doctrina que, aunque admisible.-? y dominantes 
en tiempo del autor, no lo &on yá.en el nuestro. Aun así puede 
leerse hoy con gran fruto una obra que expuso y defendió las ver- 
dades más importantes para los pueblos ante los dos déspotas más 
poderosos de la tierra y más celosos de su autoridad absoluta, cua- 
les fueron Carlos V y Felipe II. 

Tratado de hs tesoros: escrito en latín. ^— No pudo j>roporcio- 
narlo la diligencia de Llórente, quien cree que versa sobre el oro 
y otras preciocidades que se hallaron en varios sepulcros de'in- 
dios, y que indudablemente ilustrarían mucho Jas antigüedades 
americanas. 

Brevísima relación de la destrucción de las Indias. — La presen- 
tó' el autor manuscrita á Carlos V en 1.542, y en 1.547 al príncipe 
de Asturias Don Felipe, gobernador del Reino en ausencia de su 
padre, con un apéndice que le añadió el año anterior. En el de 
1.552 la imprimió en Sevilla reinando yá Felipe II. Olra edi- 
ción, anteriora esta, cita el abate Nuix hecha en León de Francia, 
dando á entender equivocadamente que no existe la de Sevilla, 
para fundar su sospecha de que este escrito es seudónimo. El 
n** S71 del catálogo de Salva señala una edición de la misma obra 
seguida de otros tratados, en 4to. menor, sin lugar ni fecha de im- 
presión; el N« 372, la de Barcelona 1.646, en 4^; el N° 378, otra 
de Londres, l.bl2, en 12mo. Llórente lo ha traducido en su Ch- 
lección^ añadiéndole muchas notas importantes para la historia de 
la conquista de América. No se puede menos de reconocer en 
obsequio de la verdad, que en esta Beladón hay evidentes exage 
raciones y yerros de mucho bulto, defecto de que mes ó menos 
adolecen todas las obras do éste celosísimo escritor; pero también 
es forzoso confesar que es un monumento histórico muy útil para^ 
verificar lo sustancial, si no lo accidental, de un gran numero de 
hechos. Como quiera que sea, este escrito hizo una impresión 
muy provechosa en el ánimo de Carlos V, quien después de con- 
fiarlo al examen de una junta de Obispos, Consejeros y Letrados, 
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£rmó al afio siguiente en Barcelona algunas benéfioaa ordenanzas 
para el gobierno de América, cuyo extracto hace el historiador 
.üerrera, y que se hallan en la Éceopilación de Indias. 

Habiéndole pedido en seguida el iSmperador su dictamen 
para mejorar todavía el gobierno de las regiones recién conquista- 
das, Las-Casas le presentó su tratado de los Remedios á los daño9 
^ue se han cometido en las Indias, que existe íntegro en el archivo 
del Consejo de Indias, aunque no se imprimió más que el octavo 
^remedio, el cual se halla en la Colección de Llórente. No se adop- 
taron todas sus proposiciones, pero sirvieron mucho para la redac- 
<5ÍÓQ del código antes citado. 

Sucedió á la sazón que, habiéndose rebelado los naturales de 
Jalisco, el virrey Mendoza hubo de valerse de las armas para re- 
ducirlos; hecho lo cual, les impuso en castigo la carga del servi- 
cio corporal para el transporte de bagajes. Sabedor de ello Las- 
ajases, olvidó su amistad con el Virrey por defender á sus indios, 
y publicó el Tratado sobre ¿a cuestión de si convenía hacer esclavos 
á los indios de ¡asegunda conquista de Jalisco. Esta nueva pro- 
ducción de Las-Oasas ac:\bó de obrar un saludable convencí mien- 
to en el ánimo de Carlos V, pues mandó al Concejo de Indias que 
tomase iníormaeiones sobre la cenducta de las autoridades de A- 
raérica; Ce cuya resulta muchos fueron residenciados, depuestos y 
multados, y por algún tiempo se cumplieron las órdenes rautas 
yeces decretadas para el alivio de los indios. 

Quiso él Emperador premiar los grandes servicios que Fr, 
Bartolomé había hecho, ofreciéndole la mitra de Cuzco, donde se 
acababa de erigir un obispado, pingüe en renta y de gran consi- 
deración; pero esto mismo fué eausa para que su desinterés lo re- 
nunciase, aceptando el año siguiente de 1.544, siendo ya septuage- 
nario, la mitra de Ohiapa, pobre y necesitada de que la socorriese 
el Gobierno, y que exigía mucho mayor fatiga para el ministerio 
pastoral. Emprendió inmediatamente su séptimo viaje para to- 
mar posesión de la nueva-dignidad, y animado de un fervor que 
parecía crecer, en lugar de^ entibiarse, con su edad avanzada, com- 
puso y distribuyó en su diócesis un opúsculo intitulado Cbn^ 
^sionarioj ó aviso á los confesores del obispado de Chiapa^ en el 
<3ual encargaba que se negase la absolución á los que tuviesen in- 
dios esclavos, mientras no les diesen libertad. Tuvo grandes y 
poderosos contradictores esta doctrina, mas no por eso. dejó de 
producir en gran parte el resultado que el piadoso Obispo se ha- 
bía propuesto, y aun mereció la aprobación de una junta de los 
Obispos de Nueva-España convocada en Méjico para tratar del 
gobierno espiritual de las diócesis, y ^ue no se cuenta en el núme- 
ro de los concilios españoles, sin duda porque sus actas no se so- 
.metieron al examen de la. curia romana. También fué. visto y al- 
' tamente aprobado el Aviso a los confesoi^es por otra junta de los 
,Jteólogos más sabios .y respetables de España, entre los cuales se 
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Acadlá enioaces i Rqma, ^onde, fav£urecidoyMir&u amigo el^oéld- 
1) re Antonio AgastÍD, Auditor de la Bota, logro que saliese á.-loz 
sa'Q&FS ÁoompaüAdA detloii apdl^^a. ' Fué i^tnéd&táiniQBté'prohi- 
bida.én EflpgBa- de ordm de Curtos ;V^ y eaío le movió á hacer de 
elllt' uii coinpeíodio ei^ 'éispaüol par^ d^UYídir más 'fácilmente ái 
doctrina. Entonces Las-Casas saüó á (^otaabatírla en un tratado 
corifarifle í]si Apóhgt^ikl aviso áhs.conf^^^ esté dehiaté divi- 
dió las opiniones de la Corte en dos partidos, llegando á ser la 
cuestión de tal ia\pdlrtánQ¡^, qué el Bniperador convoco para 
Valladoiid unajuritadéteólogos y jurisconsulto^, énóuya' presen- ' 
rcia yla del Consejo de Indias dedujesen los dos' antagoñist&s 
los fundamentos de sus enóóñtradas opiniones. Oídos uno y otro 
oon la debida detención, se dio aPE/ üotoitigo de Soto, confesor 
del Bey, el encargo de hacer el resuman, y de entregar' copia de 
al á» cada vocal p'»ra votar con plerto conocrirniento. Entre tanto 
publiéó Sepúlveda sus objedonea, y contestó: Las-Casas con su 
EépUcay en la cual acabó de persuadir al Cohsejo.de la injusticia 
^on que se le había acusado de desleal y desafecto al Soberano; y 
para darle una prueba 4© aprecio, le consultó sobre la especie de 
gobierno que podría ser más conveniente para loa indios reduci- 
dos á la condición de esclavos desde antes de babefse abolido este 
odioso sistema. Respondió Las-Casas con su Tratado sobre la Zi- 
bertad de los indios que todavía son esclavos^ el cual fué impreso en 
Sevilla en 1.552. Así terminó aquella famosa y larga controver- 
sia que empeñó la atención de todos los hombres más sabios y po- 
derosos que había en España, cuando esta potencia se hallaba en 
la cumbre de su grandeza. Sensible es, pero acaso provechoso, el 
observar aquí con el ilustre M. Grógoire, que los escritos del t)r. 
•Sepulveda hayan logrado hace medio siglo una magnífica adición 
hecha por la Academia de la historia de Madrid, aprobando lo que 
^quel cuerpo literario llama una piadosa y justa violencia contra 
dos paganos y hetqes\ y que las obras del virtuoso Las-Casas no 
hayan hallado quien les haga igual obsequió hasta que el es- 
timable Llórente, en su destierro é infortunio; ha añadido es- 
te lustre á su desgracia, volviendo a^ por el honor dé su na- 
ción. 

El. venerable Obispo de Ghiapa tocaba yá al término de sus 
días én Una edad de 76 años, cuando tiivo porfió la satisfacción 
-de veí por premio de sus esfuerzos abolida la- esclavitud, muy mi- 
fiorado el nunieroy lk)s males de las encomiendas, considerablemen- 
te aliviada la suerte de sus amados indios/ y reintegrados estos en 
una parte; de sus derechos por las órdenes del gobierno espaSoL 
Mas no contento con esto su ardiente celo» tan -activo, y vigoroso 
<5omo en la fuéi-ca de la adcjlecíenciá, y por una especie de presen- 
limieutp del. corto efectip que- habían de proiluoir estjas mal soáfce- 
«idHiS providencias, 'qúÍ0O;¿ lo menos (tejarlas c^ñaighadas -cómo 
-qUoá tantoa títuUís .(lé justicia, para que eíi todo" tiempo hablasen 
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hallaba él isélebf^'Mélohor Cano. A pesar de tan gt*a?é9 deciaio 
neé, las enemigos dé Las-Gasas, -que eran miíchoa y mny enca^-ni- 
zadop, echaroa/él feaCo pór.perse^\iir]6.7 deááerédharle, (Suscitan- 
do díatüfbioB.y levantamientos eñ su misma diócesis: y al fíh tuvie- 
ron él -arrojo de acusarle ante el suspicaz Felipe II, gobernador 
del Reino, coníbtrafdor, perjuro é infieFá la suprema autoridad, 
que quería sustraer de ella á los indios. Ijó calún^nioso de seme- 
imputación constaba claramente de todas las obras que babía es- 
crito el acusado; mas no bastó esto para impedir el que fuese lla- 
mado á la Corte á dar cuenta de su conducto. El perseguido O- 
bispo se embarcó inmediatamente renunciando antes la mitra en 
un religioso de su orden, por nó dejar su grey sin pastor en tan crí- 
ticas circunstancian. 

Llegó Las-Casas por séptima vez de América á España el año 
1.547, no como tantas otras para defender los fueros de la justicia 
en favor de los oprimidos, sino para presentarse como reo conduci- 
do ante la Suprema autoridad con las precauciones y humillantes 
seguridades de un acusado dé deslealtad al Soberano; si bien de- 
fendiéndose á sí mismo, deíendía la santa^ causa que le costaba 
tanto afán y pesadumbre. Esta persecución era lo único que fal- 
taba para coronar su gran mérito, el cual, como el de todos los qu^ 
á buena ley gozan el nombre de héroes y bienhechores del género 
humano, acaso sería equívoco si no hubiera pasado por la prueba 
de la^ desgracia. Comparecido ante el Consejo de Indias, res-, 
pondió de palabras á todos los cargos, é intimado para que expu- 
siese su defensa por escrito, lo hizo brevemente en sus Treinta 
jpr oposiciones f que forman una de sus obras. En ellas, observa el 
juicioso Llórente, se encuentran vertidas las perniciosas máximas 
ultramontanas, que en aquel tiempo prevalecían, y que hoy dan 
por falsas los teólogos, jurisconsultos y publicistas de mejor notaf 
pero obligado por su íntimo convencimiento ár fundar sus opinio- 
nes y conducta en la famosa bula de Alejandro VI, no pudo me- 
nos de pagar este tributo al espíritu del siglo, sin que por eso sea 
justo inculpar al Obispo de Chiapa, especialrnente si se atiende á 
Jas benéficas consecuencias que de esíte principio sacaba á favor 
de la humanidad. 

El Consejo de las Indias se dio por satisfecho de su conducta; 
pero los enemigos no desistieron de impugnarle suscitando contra 
él un, antaganista de grande autoridad en el Dr Juan Jinés de Se* 
pólveda, Capellán y Cronista mayor' del Eey. Escribió pues ester 
su tratado Dejmtís lelli causis^ pretendiendo probar contra J^a»- 
Casas, que los Beyes dé España tenían derecho de hacer guerra á 
Jos iúdios para conquistarlos^ y bautizarlos después é instruirlos 
en la religión cristiana; pero á pesar de todo su influjo y pettiÍ3a2^ 
empeño, no pudo conseguir licencia de imprimir esta obra ni por 
el Consejo de Indias ni por el de Castilla, ni por las Universida- 
des de Alcalá y Salamanca que sucesiyamente la e:^minaroD. 
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i:&caGU¿ entooces a Rqni% ^onde, faviu'ecido |Kir.8U.Mc^iffo el/oél^- 
á)re Antonio AguistÍD, Auditor de la Kóta, logro que saTies&.áii^z 
«abatirá ticompafidd^ det iloil apdlo^a. Fbétin^niéd^ 
:|)ida.én £spíiSiaidd ordtfa de Chirlos T* y ecrCo le movió á hacer de 
elll¿^ uri Gompeíodio eú ¥spaQol;^ar4 diíutíd'rr más fácilmente: ái 
•doctrina. Entonces Las-Casas salij5 á (^otaabatíi-la en u ti' tratado 
^oQrifo.rraB á la Áp<>l(%i4 ckl (ivisp á'hs.con/eeixf^, "y esté debate divi • 
dio las opiniones de la Oorte en dos partidos» llegando á ser la 
cuestión de tal impdirtánQia, que el Gnaperador óonvocó para 
Tíalladolid una junta dé teólogos y jurisconsulto^, én buya' presen- ' 
^ia y la del Consejo de Indias dedujeseni los dos. antagonistas 
ios fundamentos de sus enóóñtrádas opiniones. Oídos uno y otro 
<íon la debida detención, se díó aPE; üolnitigo de Soto, confesor 
del Bey, el encargo de hacer el resumen, y de entregar' copia de 
él sacada vocal pkra votar bor^ pierio cpnQcinfiiento. Entre tanto 
publicó Sepálveda sus objecionea, y contestS: Las-Casas con su 
Réplica^ en la cual acabó de fier^uadir al Gonsejo.de la injusticia 
-con. que se le había acusado de desleal y desafecto al Soberano; y 
.para darle una prueba (Je aprecio/ le consultó sobre la especie de 
gobierno que podría ser más conveniente para los indios reduci- 
dos á la condición de esclavos desde antes de haberse abolido este 
odioso sistema. Respondió Las-Casas con su Trafá.do sobre la U- 
heriad de hs indios que todavía son esclavos^ el cual fué impreso en 
Sevilla en 1.552. Así terminó aquella famosa y larga controver- 
sia que empeñó la atención de todos los hombres más sabios y po- 
derosos que había en España, cuando esta potencia se hallaba en 
la cumbre de su grandeza. Sensible es, pero acaso provechoso, el 
observar aquí con el ilustre M. Grrógoire, que los escritos del 0r. 
-Sepulveda hayan logrado hace medio siglo una magnífica edición 
hecha por la Academia de la historia de Madrid, aprobando lo que 
^quel cuerpo literario llama una piadosa y justa violencia contra 
dos paganos y hery es i y que \üiB ohrsLS del virtuoso Las-Casas no 
hayan hallado quien les haga igual obsequió hasta que el es- 
timable Llórente, en su destierro é infortunio; ha añadido es- 
te lustre á su desgracia, volviendo a^ por el honor dé su na- 
ción. 

El venerable Obispo de Chiapa tocaba yá al térmmo de sus 
<lías én una edad de 76 años, cuando tuvo porfía la satisfacción 
<ie vetpor premio de sus ésfuefzos abolida la esclavitud, muy mi- 
norado el nunriéro y tos males de las encomiendas, considerablemen- 
te aliviada la suerte de sus amados indios,'y reintegrados estos en 
una part'é de sus, derechos por las órdenes del gobierno espaSoL 
Mas no contento con esto su ardiente ceío, tan -activa y vigoroso 
^cómo en Ir fuería de la adcjlecíencia, y por una especie de píresen- 
limieiitp del; corto efecto que- habían dé protiuoir estjas mal soSce- 
. «lidHí! piíovidenciás,'qú^O:¿ lo menos (tejarlas opñsighadfts loómo 
^uoá tantos, títulos .de jasticia; píira que eíi todo" tiemjjb llablasen 
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Á £avor de mxa hijo»; y á este fin compaso y coordinó laa obras sL- 
guienlies: ; 

Sumario de lo que d Dr. SepúliMda ha eseríio contra h$ indios. 
Bste y otros manugcrítos del autor, se hallan, según Remesal, en la 
biblioteca del colegio de S« Gregorio de Yaíladolíd, y según Gon- 
zález Dávila, en la del Escorial. 

Discusiones cUl Obispo de Chiapa con el Obispo del Darién y 
con el Dr. Sepúlveda, Esta obra y la anterior se hallan extracta- 
das en lo más sustancial en la Colección de Llórente^ 

Tratado déla obligación que tienen hs onstianos de socorrer á 
los indios. Esté códice existe, según Dávila Padilla, en la biblio- 
teca del convento de dominicos de Méjico. 

Historia general de las Indias^ 6 relación compendiosa y apolo- - 
gética de las cualidades y felicidad^ y sitiOj y descripción de estas tie-- 
rraSf y de sus ventajas naturales y políticas; de las Repüblicas^ usos 
y costumbres de los pueblos de las Indias occidentales y mo-idionales. 
Son tres volúmenes manuscrito^, de los cuales hay dos en la Aca- 
demia de la historia de Madrid, y uno en la Biblioteca real. El 
autor empezó á escribir esta historia, qué alcanza hasta el aña. 
1.520, en el de 1,527, y la concluyó en 1559, siendo de 85 de edad. 
En el Maseo Británico se hallan dos copias que solo alcanzan á fi- 
nes del año 1.500. Por lo que de ellas hemos visto, convenimos^ 
con la opinión del señor Navarrete en el juicio que forma del O- 
bispo de Chiapa como historiador, teniéndole por muy digno de 
fe en los muchos sucesos qué presenció, ó de que tuvo conoci- 
miento por los documentos originales que copió ó extractó, y que 
inserta á menudo en su relación; pero cuando se refiere á otros, su 
credulidad candorosa le hace á veces prestar fe á. cosas inverosí- 
miles. Es recargado de erudicción y se extiende en digresiones 
no necesarias, como también observa Llórente respecto de su a 
otras obras, que por lo mismo ha procurado desbrozar y poner en 
orden para hacerlas menos molestas al lector. Igualmente conve- 
nimos en que la irritación de su celo, contrariado por tantas in- 
justicias y dificultades, la austeridad propia de la vida claustral, 
y el humor descontentadizo de la vejez debían causar en él cierta 
acrimonia y propensión á zaherir, vituperar y reprender; al paso 
que tampoco es extraño que, siendo tan avanzado en año.«, y ha- 
biendo corrido tanta diversidad de lances y regiones, le Saquease 
tal cual vez la memoria, lleváisdole á confundir algunos hechos y 
épocas menos importantes. Pero estamos lejos de creer que esta» 
imperfecciones sean bastantes para privar á su historia de aquella 
autoridad que no deja de reconocer en ella el señor Navarrete, y 
de que se han aprovechado para compoiaer las suyas el escrupulo- 
so Herrera, y en nuestros días el diligente Muñoz. El v misma 
Las-Casas, en el año 1.556, puso de puño propio una nota dicien- 
do: que dejaba su historia en confianza al Colegio de la orden de 
predicadores de S. Gregorio de Valladolid^ y rogando á los prc- 
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l^doi^qiK) 4 Tunj^oseglar niá lo^ colegi^tles la; diesen ¿leer ppr^^ 
tienfvpo de 40 ^!lo0;jr que pASiulo este tlrófino, ee pudiese imprimir ' 
9Í convenía al bien de loa indios y de España. De. e$to do paede 
infeiú^e que el^utor la mirape <¡o.n escirúpulo, desoonfíanza ó pe- 
8- r de haberla escrito, pues a ser ial la causa, . el carácter del vir- 
tuoso Obi.«po, y más hallándose yá al fin de sus- días» le hubiera 
inducido más bien á borrarla ó destruirla, si no podí^ enmendarla. 
Parécen.<;>s pues' mucho más probable, salvo el respeto debido al 
voto del Sr. Navarrete, que el objeto del autor. al poner semejan- 
te notfi, filé evitar que se hiciese publica su relación en vida de 
muchos sujeto?, ó f?us deudos y amigos^ á quienes no quería mor- 
tificar con lo que de ellos diría en ella á la ley de historiador im- 
parcial; y }"or lo mismo encargaba especialmente que no la vieí=en 
íosjóveríe-. 

CciTta sobre el estado actual de las Indias al P, Bartolomé Ca 
Tranza de Miranda^ residente en Londres, Pieza inédita hasta que 
la publicó Llórente en su Colección, copiándola de un manuscrit') 
de la Bil)lioteca rral de Francia. ^ La escribró el afio 1.555, estan- 
do en Londie« el R Carranza, que había acompañado a Felipe H, 
en sn vinje á Inglaterra, á fin de evitar que, antes del regreso del ■ 
Bey a Esp^fia, se resolviese sobre la cuestión de hacer perpetuas 
las encomiendas, que entí^ices se empezó á agitar. 

Habiendo vuelto la C(»rte á Madrid el afio 1.562, el anciano 
Las-Casas abandonó la tranquilidad de su retiro por ir á continuar 
en ella sus buenos oficios a favor de los americanos, y es induda- 
ble que cooperó muy inmediato mente en el alivio que |or algún 
tiempo experimentaron en aquella época. Á los noventa años de 
edad, hallándose en Madrid, escribió por último en el de 1564, sa 
Comalta sobre hs derechos y las obligaciones del Rey y dé los conquis- 

> tadores del Perú, respondiendo á varias preguntas que le hacía'un 
desconocido para disipar su« dudas y escrúpulos. Esta obra, que 
también inserta Llórente copiada del mismo códice de la Bibliote- 
ca de París en que está la anterior, puede mirarse como su testa- 
mento, en el que declara las ultimas verdades que todavía pu- 
do decir para mejorar en lo futuro la condición de los indio?'. 

' Al fin el virtuoso Lns-Casas adoleció en Madrid de su últi- 
ma enfermedad, y terminó su larga y gloriosa carrera en 1566, á la 
edad de 92 años. "Si se considera, dice con razón Llórente, que 
atravesó catorce veces los mares que separan los dos continentes;^ 

-que recorrió muchas más las dilatadas regiones del Nuevo-mundo 
por todas sus'provincias; que atravesó las de España en diversos 
tiempos; que en América no cesó de ejercer el penoso ministerio 
de misionero y pacificador; que compuso gran número de escritos, 
se expuso á los peligros más inminentes, arrostró las persecucio- 
nes de ios poderosos á quienes denunciaba, hizo frente á las ca- 
lumnias y delaciones á que jamás dejó de responder, no podremos 
menos de reconocer en Las* Casas una alma verdaderamente au- 
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bHme; ráa virtud á tbjda p^ de on g^nio ex- 

traordinario. Fór otra ^rte su vida más qixe nóéajgenafila, éurati- 
tjB la c\aral le vemos resistir á tantos combateb de caerpo y de espi- 
rita, prueba cuan liberal anduvo la naturaleza en favoreceiíe (K)d 
todas las dotes de una excelente constitución y de un vigor corpo- 
ral muy poco comen . ... íTwvo Las- Casas (dice el autor de la Mo- 
narquía IVVIAISA) miu:hús y poderosos memtgoSyporqtie dijo gran- 
des verdades, Peroen la vida de este insigne varón no es posible 
hallar nada que manche sn memoria; .al contrario, sobran pruebas 
para afirmar que su conducta fué siempre lá más pufa, y sus vir» 
ludes desinteresadas y heióieas. Es de consideíaise además, que 
no solo defendió )a libertad de los indios, sino que todos los pue- 
blos del mundo deben estarle tan agradecidos como los habitantes 
de América. Eln efecto, aunque era f-ubdito de un dés|)ota tan 
absoluto como Callos V, Fupobíillnr en sí mismo bfistnríte ener* 
gía para componer y publicar un tratado sobre el poder de los 
reycB, y para fundaí; en las pruebas mas irrefragahles el principio 
de que, si reinan, es por la voluntad de los pueblos: que no son 
dueños de ios hombres, tierrrs y ciudades, sino únicamente hus je- 
fes y directores para gobernarlos en paz según las eternas leyes 
de justicia, y para defenderlos contra los enemigos externos, pero 
sin derecho para en ajenar territorio y habitantes, ni' imponer tri- 
butos sin el consentimiento de los pueblos. No vacilamos pues 
en afirmar que, para sostener tales verdades, era necesaria una for- 
taleza muy rara en Europa en el siglo de Carlos V y de Feli- 
pell". - .. 

Al concluir este imperfecto cua'dio de la he'óica vida de Lis- 
Casas, séanos lícito preguntar con su elocuente apologista M. Gró 
goire: ¿ por ventura dejamos de tener sagradas obligaciones que 
cumplir con aquellos que yá no existen, así como las tenemos pa- 
ra con los que han de ve nir después «le nosotros? Y cuando el 
justo, yá sepultado, no p uecíe rechí<zar los tiros de la impt^stura, 
¿ no están estrechamente obligados los que le sobreviven á defen- 
der la causa de la virtud ? Les hombres grandes, las más veces 
perseguidos en vida, apela n al desagravio de la posteridad. ^ Las- 
Casas, el ornamento de am bos mundos, reclama todavía un testi- 
monio de la gratitud amer icaria, una recompensa eminente y pro- 
porcionada, si es posible, á los giandes beneficios que hizo á los 
naturales de aquéll as hermosas regiones. Y en dársela ¿quién 
ganaría más que la misma América? Los habitantes de Arona, 
donóle nació S. Ca ríos Bonomeo, modele admirable de caridad 
cristiana, costearon el : fio 1697 una estatua colosal de aquel varón 
msigne, en agradec i miento del mucho bien que hizo á su patria. 
Colocado el vener able simulacro en una altura que domina la po- 
blación y las deleit osas márgenes del Lago Mfggiore, parece el 
custodio celeste de toda la ce marca confiada á so jroteccióii, y que 
para hacer que la merezcan sus habitantes, les recomienda la prác 



tica de las virtaded que'inmortalizun al prelado d« Mitán. iJia^e^- 
tataa-dei de 0btapa, colocada en un ^uítiio ' firorifínenc^ como- el 
istmo de 'Panamá, que señorea loados cbntinentee y lasíi9tas/dori- 
áie aquel héroe de la humanidad dejó á los ánderioanes lantoque 
:ndmirar, qué imitar-'^ que a^^rudeper, sería un. móoUmento tan 
digno de su gloria como de las naciones, cu.y<a futura djcha eatá 
iibi*a<]a en la ob-^ervaneia de ios principio^i que el padre de los 
oprimidos enseñó, defendió j praotícó. 

Apravechamos.la presente oportunidad (1.827) f»ara reco- 
mendar en cuanto es dado á la conñanz:i con que habhimos á 
nuestros lectores, la noble y generosa oferta que para la ejecución 
de esta idea hace á los representantes de las naciones an^ericanas 
en Pathamá un artista francó-s, cuyo cincel se ha eiercitado yá en 
reproducir la imagen del virtuoso Fenelón (1). *'8i el interés pe- 
cuniario (dice al Congreso) fuese el objeto de au proposición, la 
vergüenza le hubiera retrai«lo de hacerla. BI único resircimiento 
<|ne (^esen es el de los necesarios desembolsos; la gloria de em 
picarse en una obra tan digna de su profesió-n, será sobrado pre- 
mio y un verdadero honorario de lo demás que pon'ga de su par- 
te. (2) Cuenta con el celo de una emulación fecunda, y se lisonjea 
con la esperanz:^ dé que, apenas se tenga noticia del proyecto, se 
voxará con an.-ia una suscripción nacional, á la que el pobre, á e- 
jemplo de la viuda del Evangelio, contribuirá con su humilde o 
fren da en obsequio del ilustre bienhechor en cuy» memoiia le 
han dejado sus mayores todo su patrimonio. Grande es sin duda 
el honor que solicita, pues si las artes se eimoblecen asociándose á 
?<>s gloriosos nombres y á las esperanzas aun más gloriosas que 
^llos ofrecen, quien l(»gra ver puesto el suyo en una obra de es tu 
í'lase lecib? la men'íed u^ís honrosa que puede mover la ambición 
íl« un artista''. — P. M. 

(Dei Repertorio americano — Tomo 2.^-págs. 179 á 210-Lon- 

.dres.-l.827.) 

» 

AÑO T555. (1) 

N Ü M E R O 22. 

NOTl CÍA biogrífica dbl Pa PA J UlilO I IL 

Julio III (JuAu María Giocchi ó d,el Jíonte) nació hacia el a^o 
1,487, en Eom?. según iinos; según otrps, en ^rezzo, &p elevó á 

. * r • • • 

(1) Este es M. L. J. DaTÍd^ conocido también por otrM yarias ^brasque 
f:ozan de ún aprecio distinguido entre loa amaptiBs "ée las bellas artesj y que eñ la 

Academia de las de París ocupa el puesto que^qüedó vájcaote por ia moerfce de 
£touff. 

(2) £1 costo de la estatua, siendo de mármol de Carrara, podrá importar nnos 
^ .000 ir, 6 sea 5,000 pesas. 

(1) Por una dist ración no aparece colocado este doeuoieQto ea el logar ^ue 
le corresponde.— J. P. U. 



y 



las primeras xlignidade9 eclesiásticas^ habie.n<lo m(io /irzpbispo de- 
Sip^mte, Anditor-de la Cámara apostólica, GobeniAflor de Roma, 
Cardeaal.y Presidente del Concilio, de Trento:- y luego sucesor de 
Paulo III en 1.649. 

Julio III no fué un pnpa (][ue pueda citarse como modelo; la 
mayoría. de los escritores le critica sus costumbres qaecftlifloan de 
liceticiosas. Continuó el Concilio de Trento y confiraió la insti- 
tución de la Compañía de Jceús. Bajo Julio III la Inglaternv go- 
bernada por la Reina María y su esposo, el después lley <le Espa- 
fiía Felipe II, volvió á la obediencia de la Santa Sede. 

Julio III murió el 28 de Maizo de 1.555 y tuv » p «r ^^ucesor 
á Marce'o II. 



NUMERO 35.(1) 
Noticia biográfica, del Paea Marcklo II. 

Marcelo TI (Marcelo Cervius), suresor <]e Jallo III, era preiíi - 
do de costumbres irreprensil^'es y de t?raii sabiduría. Antes de 
ser Papa se le conocía con el n(mibre de Cardenal de Santa Cruz,, 
y como t'\\ presidió el Conei lo df^ Trento. Al pubiral trono pon- 
tificio hizo repartir entie los f^obres todo el dinero existente en el 
tesoro «p( at()lico, licenció ios gnarlias de' Vatican'>, verificó re- 
formas importantes y,dej(3 conocer .^u intenci«)n «le verifi '.ar otrr-s. 
Á los 21 (lías (le pontificado murió de un ataque apoplético el 20, 
de Abril de 1.555 y fué su sucesor Pablo IV. 



NÜM E RO 36 (1) 

Noticia bioorífica db la Reina doña Juana I, apellidada La Loca. 

Nació esta princesa en Toledo, el 6 de Noviembre de 1479^r 
tercera hija d^ los Reyes Católicos. En 1.496 se casó c< n Felipe 
el Hermoso, archiduque de Austiia; y por muerte de su hermano 
el infante don Juan y de la Eeina de Portugal, su hermana, here- 
dó la corona de Castilla al lallecimiento de doña Isabel, El exce- 
sivo amor á su marido, quien al decir de algunos no correspondía 
á su cariño, engendró en ella una enfermedad mental que se agra- 
vó á la muerte de su esposo en 1.506. Desde entonces, el Gobier- 
no del reino que solo había ejercido en el nombre, correspondió á 
ftu hijc Don Carlos y durante su minoridad á varios regentes. Do- 
ña Juana se estableció en Tordecillas y allí murió en 1«555. - 



(1) Por ana distracoión no aparece colocada esta biografía en el logar que ' le- 
«orresponde.— J. P. U. 
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AÑO 1.658. (1) ' 

• N Ü M E R o 87. 

Noticia. biogrv(fica del Rey'dok Cabu>s I. 

Carlos I de .España y V en Alemani a, A rchiduq ue de Aus- - 
tria, hijo mayor dé Felipe I y de Juana, Reyeís "de Caatiilay- 
nació en Gante en 1.500. Fué elegido Rey de España en 1.517 y 
Emperador de Alemania en 1.51.9. Siendo su émulo el Rey de 
Francia Francisco I, se encendió en 1.520 una guerra entre Fran- 
cia y España, de la q'ue Italia fué el teatro principaUdesde el año 
siguiente. Vencido Francisco I y sus franceses en muchos pun- , 
tí^a se alió Carlos V con Enrique VIH, y valiéndose de la diplo- 
macia de su carácter^ logró atraer á su partido al condestable Bor- 
bón, Príncipe francés, que deseando casarse con Eleonora, herma- 
na del Emperador, peleó contra su Patria. Su habilidad le hizo 
amigo del papa Adriano VI, de Florencia y de Venecia, que se 
unieron ásu partido contra el rey de Francia, el que vio sitiada á ' 
Marsella por los españoles mandados por el Condestable, que no 
pudiendo vencerla, volvió á Italia en 1.534. En este año el ejér- 
cito francés mandado por Bonivet, fué derrotado en Biaguus, y 
perdió ai famoso caballero Bayanl, que, según un autor, él solo 
valía por un ejército. Al año siguiente se dio la famosa batalla 
de Pavía, en la que no solo fué derrotado completamente el ejérci- 
to francés, sino que el mismo rey Francisco I fué hecho j5risione- 
ro por los espaSoles, los cuales le condujeroií á Madrid, en donde 
tuvo por cárcel la torre de la cssa de los Lujanes en la plazuela 
de la' Villa, hasta que llegando de Toledo el Jfimperador le visitó ■ 
en. su prisión y le hizo conducir al Alcázar real en el que se hicieron 
los tratados de paz. La espada de Francisco I ha estado por mu- 
chos años siendo el trofeo de la grandeza española, en la expresa- 
da torre hasta que hace pocos años se devolvió á Francia á peti' 
ción de su gobierno. 

La desgracia de Francisco I y el genio intrépido y conquista 
dor de Carlos V hicieron repararse del partido de éste á Roma, 
cuya silla ocupaba Clemente VIL á los venecianos y florentinos, 
y á que se le aeclarasen enemigos los suizos y los ingleses. El 
condestable Borbón rnarcl 6 contra Roma, donde encontró la 
muerte, y tomando el mando del ejército el principe de Orange, 
entró en la ciudad délos Césares, esparciendo el terror por todas 
partes 3^ habiendo que se reconociesen por el soberano más podero- 
so del siglo el invicto Carlos V. El Papa, que un principio se 
refugió al Castillo de San Angelo, fué hecho prisionero, y Carlos 
V en chanto recibió la noticia de este incidente que halagó indu- 
dablemente su vanidad, en vez de mandar una orden para que se 
pusiese en libertad al pontifíce, ordenó que se hicieran solemnes 

(1) Por QDa distraccidü no aparece colocado este documento en el legar que- 
1« eerreaponde.— J. P. lí. 
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rogativas en todos sus.iieinosLy SélA<]oa« tn las qoe se pidiese á 
üios por la libertad dei Rantoi Kadr^; cpqptedia que duró hasta que 
accediendo Clctmwte Vljí alas, e^'iMpci|^, del Ij^ííperado obtuvo 
á este precio la libertad. TTri tratado cbnoloidoeq Oambray, lla- 
mado el Tratado de las Damas, entré Míár^rita de Sábbya, tía del 
Emperador, y Luisa de^aboyfe, madre defFrajicisco I, reconcífíS 
á los doá monarca?; también se ajustó pacfficámente con los veri0- 
cía nm y con los demás enemigos. 

No teniendo yá en Europa enemigos que vencer, y no pa- 
diendo su genio conquistador sujetar.-e á los límites dé la paz, pa- 
stal África en 1.585 con un ejército de 50.000 Jiornbres, empe- 
zando sus operaciones de conquista por el famoso sitio de la Gole- 
ta que tomó á viva fuerzí. Dirigiéndose aeispuós á Túne?5, resta- 
bleció en su solio á Muley-Hassen. El grande amor qiie tenía á 
la disciplina militar, le iiacía ser severo á veces hasta consigo mis- 
' mo; y así es, que su ejéi'cito era el márdisciplinado del mundo, y 
á esta cualidad debió todas sus victorias. 

Como la paz de Cambray no había silo más que'una tregua 
pasagera entre dos fieros caballeros, no tard-» mucho en romperse 
el tratado, y de consiguiente ernpez iron de nuevo las hostilidades 
entre franceses y españole?. Entrando CVtrlos V en la Provenzi 
con 50.000 hombres avanzó hasta Marsella, poniendo sitio. á Ar 
les, haciendo asolar al propio tiempo la Picardía y la Champatta. 
Siéndole esta vez poco favorable la fortuna y después de Haber 
perdido mucha parte del ejército, hizo con sus enemigos una tre- 
gua por diez años en Niza en el año de 1,588. Á pesai* de pu ene- 
mistad con Franciísco I, obtuvo permiso para pasar pDr Francia 
con su ejército para castigará sus subdit^^s ríe Gante que sé le ha- 
bían revolucionado, y á sn entrada en París fué obsequiado por 
su enemigo, al que después hizo crn«la guerra .aliado con Tos in- 
gleses, pero en la que vencido en Cerisolas tuvo que admitirla 
paz que se firmó en Crepi-el año 1.515. Algunos años antes ha- - 
bía vuelto al África contra el famoso Barba-roja, pero volvió á 
Europa sin haber aumentado sus laureles. 

A pesar de la lucha contra los luteranos, que con el nombre 
de protestantes invadían la Alemania desde 1.517 en que apare- 
cieron en Sajonia, oponiéndose á lo convenido en el concilio de, 
Trento en materia de religión, y de que venció á los 'príncipes de 
la Keforma, se ha creidó por algunos que el Emperador pai-ticipa- 
ba de la doctrina de Lulero, y por ello se persiguió á su confesor 
después de su muerte. Enrique II, sucesor' en el trono dé Fran- 
cia de Francisco I, y heiedero de su odio á Carlos V, vaíiéndose 
de que este §e hallaba ocupado en repeler la invasión hecha por el 
Turco en Alemania, introdujo la guerra en el Miíárjesado y.'érilos 
Países Bajos, apoderándose de Metz en íá Ijórená. ' Con este mo- 
íi'wo contemporizó el Etnpenulor con los prqt^slanteí?, pQi\í^3Ío en 
libertad á sus caudillos p^ra que se separasen dé la Francia. Laé» 
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go que consiguió esto, eñipi^eodió !a reconquista M JVfeiz defendi- 
da por el daqne de Guisü; pero una p^té sobrevenida hI ejército- 
hizo á Carlos Y levantar el sitio y abañd«Dar la Plaza. Este acón 
tedxhiénto y la derrota que dos añoa.:despdés sufrió su ejército en 
Seuti en el país de Atoirip, unido con su vejez y achaques,* le obli- 
garon á renunciar Ja corona de España con los reinos de Ñapóles^ 
Oerdefia, Sicilia, loa Países Bajos y el Milánesado á favor de su 
hijo el príncipe don Felipe, declarando anexas á Espafía las po- 
sesiones conquistadas en su tiemp, y el imperio de Alemania á sn 
hermano don Fernando yá Rey de los romanos; y deseando vivir 
el resto de sus días en la poledady oración, se retiró al monasterio 
de Jerónimos de if usté, cerca de Plasencia, donde vivió dos aSos 
tranquilamente basta su muerte, ocurrida el 21 de Septiembre de 
1.558. 

Entre los muchos escritores que ban hablado de Carlos V, 
casi todos Jos franceses é ingleses y alguno» españoles, han tratado 
de oscurecer su gloria, presentando su ambición por norte de sus 
ideas; pero fueron tan grandes sus hechos que nada ha podido 
eclipsarlos. El heroico ehipeño que puso en defender y engrande- 
cer sus estados, le obligó á hacer al efectg nueve viajes á Alema- 
nia^ seis á España, siete á Italia, diez á Flandes, cuatro á Francia, 
dosá Inglaterra y dos al África. Su valor hizo que España se 
conservara como la primera y mas poderosa nación del mundo, 
legándola á su hijo en su mayor esplendor, poder y grandeza. 
Desde este soberano tomaron los reyes de España el título de Ma- 
gestad, quedándose sus hijos y hermanos con el de Alteza que ha- 
bían usado los soberanos de esta nación hasta entonces, de suerte 
que hasta el trono se engrandeció al sustentar á tan grande Key, 
qué engrandeció la monarquía de Pelayo con la conquista de Mé- 
jico, el Peni, Chile, Paraguay y casi todas las ricas posesiones de 
América, logrando hacer tan dilatado su imperio que j^^más se 

Í cusiese el Sol en él, y que por lo tanto se le denominase el señor 
e dos mundos. 

Diccionario biográfico por Z?. J. i¿.-Bouret-Paris-1.873. 

Aíf0l^59. (1) 

NUMERO 38. 
NoTiou bioorífica dbl Papa Parlo IV. 

A la muerte de Marcelo 11 fué elegido papa, con el nombre 
de Pabló IV, el Cardenal Chieti (Juan Pablo CaraflBsi), natural de 
Uápoles, de ochehta unos, y qué había sido Gran inquisidor en Ro- 
ma y fundador de la orden de loa teatinos. Este papa concedió á 
loíi Kéyéd de Inglaterra la inVesítidüra del i'eirio de Irlanda. 

A lü müfeite de la Reina María de Inglaterra, le sucedió en 

/ (1> Por una dlairaccion no aparece colocado eite documento en el tuglir quo 
le corretpoBde.— J. P. U. 
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--el tiOBO Isabel hija de Ana Bolena, y faé em ticmf>o de o«ta prin-- 
cesa y gobernando Pablo IV cuando la Inglaterra volvió á sepa- 
rarse de la obdiencia de la Santa Sede. 

Pablo IV murió el 18 de Agosto de 1.559 y tuvo por sucesor 
á Pío IV. Tan luego murió, el pueblo romano corrió á Us ar 
mas, quemó el Palacio de la Inquisición libertó á lo.-? prisionero» 

• del Santo ofido y derribó y mutiló todas las estatuas del difunt<^ 
Papa. 

AÑO 1.565. (1) 

NÚMERO 39. 
Noticia biogrífica. del Papa Pío IV. 

Bernardo de Médicis y Cecilia Serbellón fueron los padres 
de Juan Ángel de Mediéis, nacido en 1.499 y que subió ni trono 
pontifical á la muerte áé Pablo IV, habiendo sido antes Legado 
ea varias ocasiones y creado Cardenal en 1.549. 

Pío IV indultó á los renolncionarios de Roma cuando murió 
Pablo IV; sometió a juicio é hizo ahorcar i varios parientes del 
difunto pontífice; reinstaló y terminó el Concilio de Treiito (1.563) 
y el 26 de Enero de 1.564 expidió una bula confirmando los de- 
cretos del Concilio expresado. 

Pío IV murió él 8 de Diciembi*e de 1565, y tuvo por sucesor 
á Pío V. 



AÑO 1.572. 

NÚMERO 40. 
Noticia biográfica del Papa San Pío V. 

Miguel Ghisleri nació en Boschi ó Bosco en 1.504 de pobres 
padres. Entró en un convento de domicanos, profesó y semejan- 
te ordenación le abrió las puertas para grandes dignidades; así, 
fué Obispo de Sutri en 1.556, Cardenal en 1.557 é Inquisidor ge- 
neral en Lombardía, de donde tuvo que retirarse porque su exce- 
siva severidad le malquistó las voluntades de los habitantes. A 
la muerte de Pío IV idé elegido Papa y en semejante dignidad 
redobló el celo de que había dado antes relevantes muestras. Es- 
te pontífice ordenó que la bula In ccena jDommi se publicase el 
Jueves santo de cada año en todas las iglesias del mundo; y formó 
una liga contra los turcos que fueron derrotados en la célebre ba- 
talla de Lepan to. 

Pío V murió el I."* de Mayo de 1,572; su sucesor fué Grego- 
rio XIII. Pío y fué canonisado en 1.712 por Clemente XL 



(1) Por una distracción no aparece colocado este documento enel iúgar que 
Je corresponde. — J. P. U. 
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NOME RO 41. 

sxal cédula, disponiendo se recojan noticias, datos t escritos quib 
pudiesen servir para escribir la historia de lab indfas. 

El Eky. — Presidente y>Oidores de nuestra Audiencia' real, 
que reside en la ciudad de Santa Fe del nuevo reino de Granada, 
sabed: quedesefíndo que la memoria de los hechos y cosas íícaeci- 
das en esas partes se conserven; y que en nuestro Consejo de las 
Todias haya la noticia que debe haber de ellos, y de las otras co- 
sas de esHS partes que son dignas de saberse, habernos proveído 
persona á cuyo cargo sea recopilarlas y hacer historia de ellas; 
por lo cual os encargamos, que con diligencia os hagáis luego in- 
■^formar de cualesquiera personas así legas como religiosas, que en 
el distrito deesa Audiencia hubiere escrito ó recopilado, ¿tuviere 
historia, comentarios ó relaciones lie algunos de los descubrimien- 
tos conquistas, entradas, guei ras 6 fracciones de paz ó de guerra que 
en esas pi'o vi netas ó en parte de ellas hubiere habido desde su 
descubrimiento hasta los tiempos presentes. Y asi mismo de la 
religión, gobierno, ritos y costumbres que los in iioá han tenido y 
tienen y de m desnripción de la tierra naturaleza y cualidades de 
las cosas de ella, haciendo así mismo buscar lo susodicho, ó algo 
de ello de los archivos, oficinas y escnitorios de los escribanos de 
Gobernación y otras partea á donde pueda; y lo que se hallare ori- 
ginalmente^ si ser pudiese, y si no la copia de ellas. Daréis orden 
cómo se nos envíe en la primera ocasión de flota ó navio, que pa- 
ra estos Reinos vengan. Y si para cumplir lo que os mandamos, 
fuere necesario hacer algún gasto, mandareislo p.igar de gastos de 
-Justicia, en lo cual os encardarnos entendáis con mucha diligen-* 
cia y cuidado; y 3e lo que en ello hubiere nos daréis aviso. Fe- 
cha en San Lorenzo el Real, á 16 de Agosto de 1,572. — Yo EL 
Re^. — Por mandado de S. M., Antojiio de Berazo, 



AÑO 1.573. 

N O M E R O 42. 

Bula de la Cruzada. 

*' La Bula de la Santa Cruzada concede gracias especiales á 
los pueblos de las Indias, y en otro tiempo fué tal su eficacia, 
.que los demás privilegios concedidos por la Santa Sede quedaban 
suspensos si no se tomaba la Bula. De aquí las dificultades y 
dudas suscitadas entre los escritores americanos como VilJarroel, 
Avendaño, Montenegro y varios otros, sobro la supresión de las 
gracias y concesiones hechas en favor de los neófitos. 

**E1 imperio Mahometano, religioso y político á la* vez, in- 
tentó sustituir Jos torpes errores de sií falso Profeta á la Religióa 
inmaculada del Divino Redentor, y someter al mismo tiempo á su 
yugo con el poder de sus armas á los pueblos cristianos. Para atajar 



I 
/ 
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8US intentos los Papas invit¿\ron á ioslieles a tomar las annas cjatrü 
lóaTüroos^oírecióndojes bienes. espiritadles en abundancia, muy es- 
tiniíadós éo áqa'eJra Qpo'c¿» en que la Fá éslalia profun»larneñte a- 
rrai^ada en las almas. ^ Dóciie^ los fieles á la voz del Ifnstor su- 
premo, corrieron á las írmas én graii ndméro á déferidé/ junta- 
mente lá Iglesia dé Jesucristo y la independencia de su patria 
Los soldados que hicieron estas guerras santas, tomaron por divi- 
sa !>i Cruz, de donde les vino él nombre de Cruzadas, así como 
al Diploma pontificio en que se conceedían gracias y privilegios 
espepiales á los que dé aígón modo tomaban parte en ella, se 
le dio el nombje de Bula de Cruzada. JBl primer Pontífice que 
concedió la Bula de Cruzada fué Urbano II bácia el afío de 1.166 
Por lo que hace en particular al reino de España, Bardi opina 
que la Cruzada le había sido concedida en tiempo de Alejandro 
VI; Pero Trullech, Mendi. los Salmanticenses y otros, siguiendo 
á Lara, sostienen que fué Juüo II quien la concedió por primera 
vez á dicha Nación en 1 509." Pero no fué sino en 1.573 cuando 
Benadicto XIII extendió e¡ privilegio á las Indias. 

Grkgokiüs Papa XIII, Ádfuturam rei memoriam. 
Cum alias felices recerdationes Plus Papa V, Prsedecessor 
Doster, cupiens ut indulgentiae et alise gratiae, indulta et faculta- 
tes, tam spiritualles quam temporales, quasidera Praedecessor profi- 
ciscentibus seu mittentibus ad exercitam Charissimi in Christo 
Filii nostri Philippi, Hispaniarum Eegis Catholici, contra Turcas 
comparatdm, seu ad praedictum bellum contribuentibus, et certa 
aUa sibi incumbentia, adiraplentibus conoesserat, ea, qíia decet, 
puritate publicarentur, illarum omnium summariurn (quod etiam 
per omnes, qui illis uti voluissent, recipi, et per eos retineri de- 
beré decrevit) sub certis modo et forma confecerit. Cumque 
poetmodum, tam ipse Pius Piaedecessór, quam etiam (ipso de me- 
dio, siout Dno. placuit sublato) Nos, divina favente clementia 
ad Summi Apostolatus apicem asáumpti, illas omnes ampliaveri- 
mus, et nonnullas etiam de novo coneesserimus, prout, in di- 
versis tam ipsitis Prsedecessoris, quam nostris desuper confectis 
Litteris plenius continetur : ac propterea summariurn illud sie 
confectum etiam ampliatione indigeat : ac non minori qunm ipse 
Pius Praedecessor, zelo zelantes, ut illud quam purissimura in bo- 
minum manus perveni^at, illud de novo confíoi curavimus^ infras- 
cripto dub tenore, videlicet : "Hoc est Summariurn Indulgentia- 
rum et aliárum gratiarium, per fel. recor. Pium Papam V, primo, 
et deinde per sanctisa in Christo Patrem et Dnm. nostrum Dam. 
Gregor-Divina pronádentia Papam XIII^ per suas Litteras conce- 
ssarün), per omnes Chnsti Fideles^ qui illis uti voluerint, iiecipien- 
dum et retinendum, Pius itaqne Y^ et euocessive Qreg. XIII, Ro- 
mani Pcntifices prdddicti> ex causis in Lkteris éorum expressis. Pri- 
mo coneedúnt praedicto Philippo Begi, hale defensioui ^t expedí- 
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tio))i contra Turcas et Infideles assidua cura et diiligentíu incum- 
benti : necnon ómnibus et singulis utriusque sexus Christi Fideli- 
bus, in Hispnniarum íiegnis et Insulis illis adjacentibus, nc et¡an> 
SardinJSB, necnon SiciliaB, ultra Pharum similiter Regnis, locis, te- 
nis, oppidi-í et dominiis Terrs&firmse et Indiaruní Maris Occeani,, 
seu alias nuncupati?, eidem Philippo Regi, tam medíate quam in- 
mediaie, et alias quomodocumque et quaiitereumque subjectis 
consistentibus, et ad illa declinantibus, qui intra annum a die pu- 
blieationis prseaentium, in aingulis locis praadictis faciendse incho- 
andum Fidei zelo moti íid exercitum praedicti Serenissimi Kegia^^ 
Hispaniarum contra Turcas et alies Infideles in illos pugnaturi aut 
aliud genus servitii gratis tacturi suis sumptibus accesserint, et i- 
bidem usque in finem expeditionis ejusdem anni permanserint,. 
Plenam omnium peccatorum suorum (si de illis corde contriti et 
ore coDÍessi fuerint, aut, non valentes confiteri, id corde desidera- 
verint) Indulgentiam et remisionem, quae proficiscentibus ad recu- 
perationem Terrae Sanctae, quaeque in anne Jubilaei eoncedi con- 
suevit. ítem declarant, quod eamdem Indulgentiam assequantur 
qui ante finem expeditionis, aut in itinere ad exercitum, aut in 
eodem exercitu obierint; et illi, qui, propter infirmitatem seu aliam 
auper venientem veram necessitatem, inde recesserint. ítem, qui 
alios suis impensis miserint, dummodo si mitteus fuerit S. Eoma- 
uae Eclesise Cardinalis, Primas, Patriarcha, aut Episcopus, Kegis 
Filius, Princeps, Dux, Marchio, aut Comes, mittant quot homines, 
usque ad decem inclusive, commode poterit : nec mittat pauciores 
quatuor, si plures non poterit : alius vero cujuscumque sit condi- 
tionis, si ve laicus si ve Clericus saeoularis, unum mitere teneatur : 
quod si tenues adeo fuerint faculta tes, ul id praestare non possit, 
eo casu dúo vel tres aut quatuor, stipendium uni persolvant, pro 
rata facultatum inter eos distribuendura. ítem. Capitula Éccle- 
giarem, Monasteria et loca etiam Regularium et Mendicantium, 
tam fceminarum quam masculorum, si pro decem personis eorum- 
dem Capitulorum et locorum praecedente Capitulari seu Conven- 
tuali deliberatione, unum miserint. ítem, eadem Indulgentia su- 
flfragabitur per modum suffragii etiam animabus defunctorum, pr© 
quibus ¡ñ hujusmodi subsidium proficisci, vel milites mitti conti- 
gerit : aut pro quibus non cuntes, nec mittentes de bonis suis, 
juxta taxam per Commisarium, personarum qualitate inspecta, fa- 
ciendam, pro Religionis defensione contulerint. ítem, eamdem 
indulgentiam assequantur etiam omnes, qui mittentur, si paupe- 
res fuerint. ítem, Olérici saeculares, qui ab Ordinariis, et Regu- 
lares a suigSuperioribus habita licentia verbum Dei in eodem 
exercitu praadicáverint, confessiones audierint, seu Missas celebra- 
verint, vel alia Ecclesiastica et pia ministeria exercuerint. Qui- 
bus etiam conceditur, ut beneficiis tam Sadcularibus, quam Rega- 
laribus per idóneos Vicarios deserviré possint, exceptis beneficia 
curam animarum habentia obtinentibu?. ítem, Milites in bella 
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occupati tt jejuniis voti.vis vel Ecclesías excusantur. et quod iit 
t]ie íesto belli negotiis vacare possint lieclaratur. ítem, concedí- 
tur ómnibus prsddictis, necnon iis, qui neo ibunt nec mitten, si ta- 
men iníra dietum annum, ex bonis sibi a Deo colLtis, in hanc ex- 
peditíonem pro Religionis defensione liberaliter contulerint, ut, 
dicto anao durante, popsint in Eciesii?, in quibus alias Divina oífl- 
cia, interdicto durante, quomodolibet celebrare permipeum fuerit, 
vel in privato Oratorio ad Divinum cultum tantum deputato, ab 
Ordinario visitando et designando, etiam tempere interdicti, caí 
ipsicausam non dederinr, vel per eos non steterit quominos amo- 
veatur; et qui facultatem ad id a Commissario Generali habue- 
rint, etiam per horam antequam illucescat die?, et per horam post 
meridiem, in sua ac familiarium et domesticorum ac consangui- 
neorum suoruní praesentia, Mifisas et alia Divina Oñicia per seip- 
sos, si Presbyteri fuerint, celebrare, vel per alium celebran faceré, 
et tempere interdicti Divinis inceresse : eis tamen, qui privato 
Oratorio ad praemissa, uti voluerint, ut quoties id fecerint, aliquas 
preces Deo pro unione Principum Christianoram contra Infidele?, 
eorumque contra eosdem victoria fúndete teneantur, impon itur. 
ítem, Eucharistiam et alia Sacramenta, praeterquam in die Pas- 
Chalis recipere. Ítem, mortuorum corpora (nisi forte vincu- 
lo Excomunicationis innodati deeesserint) cum moderata fu- 
nerali pompa sepeliri. ítem, ut, dicto anno durante, ín 
ómnibus et singulis Regnis, Insulis, locis, terris, oppidis, et domi- 
nis prdBdictis (et non extra illa) carnibus de consilio utriusque 
Medici temporibus jejuniorum toiius anni, etiam quadragesimali- 
bus, vesci, ac pro eorum libito, ovis et lacliciniis ; ita, quod qui 
-carnes non (1) comederint, sérvala in caeteria jejunii Ecclesiastici 
forma, dicto jej unió saiisfecisse censeatur : et sub boc indulto 
vescendi carnibus, ovis et lacticiniis comprehenduntur omnes cu* 
jusvis militiae Regulares : Patriarchis vero, Archiepiscopis et E- 
piscopis, aliisque inferioribus Praelatii», necnon alus personis 
Bcclesiasticis liegularibus, et qui in Ordine Presbyteratus fuerint 
saecularibus, id minime conceditur, nisi sexagenarii fuerint. ítem, 
erogantes prasdicli, qui diebus jejunio non supposilis, ad implo- 
randum Divinum auxilium pro unione et victoria prsedictis, vo- 
luntarium jejunium, vel, si jejunare legitime impediti fuerint, 
aliud opus pium, arbitrio eorum Oonfessoris vel Parochi, assump- 
serint, et simul preces ad Deum pro unione, et victoiia prsedictis 
íuderint, loties quoties id ftcerint, dicto anno durante, quinde- 
cim anuos et totidem Quadragenas de injunctis eis et quomodoli- 
bet debitis pcenitentiis misericorditer in Dno. relaxantur : et in- 
super omnium precum, eleemosynarum, peregrinationum, etiam 



(1) Esto mn parece qae debe suprimirse, como bien se. advierte ea elBolaño 
puMicudo recientemente en Tarín, en una nota puesta al Breve de Urbano Vllt 
Alias f elide recordationia, dado á 14 de Junio de 1624. (Nota del Balario. J 
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derodoljfmilande, et alionim bonorum 0)3emm quae io universalí 
militante Ecclesia, et i^ogalis ejas membriü fíunt, partícipes red- 
duntur. ítem, qui, dicto anno durante, in singulis diebas statío- 
num almse Urbis quinqué Ecclesias sen altaría seu, in Ulorum de- 
fectum, quinquies unum altare devote visitaverint, precesque ad 
Deum pro unione et victoria praedictia faderint, omnes et siogu- 
las Indulgentias Stationum intra et extra muros praedict» Urbis, 
tam per se, quam per modum suffragii pro defunctis, pro quibus 
visitaverint, consequantur. ítem, quo omnes et singuli .praedictí 
purius ad Deum preces fundere et efficacius Divinum auxilium 
implorare 'possint, conceditur, ut possint eligere confe8sorem saecu- 
larem vel cujuscumque etiam Mendicantium Ordinum Begula- 
rem ex iis, qui ab ordinario, et quoad Regulares, semel tantum 
xipprobati fuerint : et ab eo quorumcumque peccatorum et cen- 
«urarum (etiam Sedi Apospotolicae et iu Bulla Coence Dni. reser- 
vatorum et reservatarum) Plenariam Indulgentiam et remissio- 
vnem semel in vita et semel in mortis articulo : aliorum vero Sedi 
A^postolicae non reservatorum ac reservatarum, toties quoties con- 
fitebuntur, absolutionem et remissionem, mediante salutari poeni- 
ten lia secundum culparum exigen tiara, obtinere : modo etian», 
in casibus, in quibus necessaria erit, per ipsos, vel dato impedí* 
mentó, per hgeredes aut alios, satisfactio fiat : et illis vota omnia 
(ultramarino, castitatis et Religionis dumtaxat exceptis) i a ali- 
quod subsidium hujus expeditionis per eumdem confessorem 
oommutari. ítem, si dicto anno durante, contingat ob repenti- 
-nam mortem, vel confessorum absentiam, sine confessione decede- 
te (modo contriti decesserint, et prius statuto tempore confessi 
fuerint, ñeque hujus concessionis fiducia negligentiores fuerint) 
Plenariam, ut supra, remissionem consequantur. ítem mandatur, 
«t summariam hoc per omnes Christi Fideles, ad praedictum be- 
llum contri buen tes, qui hujusmodi gratiarum participes esse vo- 
iiuerint, recipiatur, et retineatur : nec circa sibi concessas gratias 
-errare, nevé alii illas sibi usurpare possint, et unusquisque qua 
facúltate eisdem gratiis et íacultátibus utatur, docere valeat. I- 
tem, Pius praefatus voluit alias Litteras ab ipso, sub data VIH 
Kalendas Januarii, Pontificatus sui anno tertio, concessas, virihus 
omnino carere, nuUiusque roboris vel momenti esse. ítem omnes 
•Ordinarii Episcopi et Archiepiscopi dictorum Eegnorum, ínsula- 
«rum, terrarum, oppidorum et dominiorum prgedictorum enixe ro- 
gantur, et in virtute Sanctse Obedentiaa eis praecipitur, ut omnes 
pcenas pecuniarias, etiam loco corporalium, durante dicto anno 
imponendas seu exigendas, huic tam pió operi omnino velint 
applicare, eaeque poenae omnes, de quarum tamen quantitate asser- 
tioni Ordinariorum, quorum conscientisQ onerantur, standum esse 
decernitur, thesauro ejusdem expeditionis contra Turcas et aliós 
Infideles ex nunc, prout ex tune, ápplicantur et appropriantur, una 
X3um pcenis eorum, qui aliquid in hujus expeditionis praejudicium 
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vel ftd eam euotium pairaverint ítem, Beverendo Patri Dno^ 
Episcopo Segobricensi et Albarrazinensi, Cotnmissario et Recepto- 
ri Generali hujus expeditionis deputato et constituto, ut supra 
Ordinariorum hujusmodi poenis inquirere, et contra eos. qui io^ 
prajudicium hujus expeditionis, aut ad eam eantium aliquid pa- 
traverinti procederé. Ac super illicíte habitis necnou super me- 
dietate legatorum omnium, qusB propter xnale ablata facta sint, si 
legatarii per annum in exactione negligentes fuerint, ac super illis, 
quse facta erunt, et quse, dicto anno durante, fient, si legatarii in- 
vcniri non poterunt : necnon etiam super male ablatis et per u- 
surariam prayitatem, aut aliter male acquisitis, si in ómnibus pra&- 
missis casibus (prs&terquam dictad annalis negligentiae) personae^ 
quibus restitutio seu solutio facienda est, pra&stito per restituen- 
tem juramento de diligentia per eum facta pro inveniendo legata- 
rio seu creditore et minime invento, non reperiantur, componere, 
et ita debitóles liberari possint ítem, praedicto Commissario et- 
Beceptori Generali da tur facultas, ut suspendere possit, dicto anno 
durante, omnes similes aut dissimiles Indulgentias et facultates 
ab eisdem et Sede Apostólica, vel ejus auctoritate, quibusvis 
Ecclesiis, Monasteriis, Hospitalibus, piis locis, Universitatibus,. 
Confraternitatibus et singularibus personis in Éegnis, Insulis, te- 
rris, locis et dominis prsefatis (etiam in favorem fabricas Basilicaa 
Principis Apostolorum de Urbe, vel alterius similis Cruciatae, si 
quse in Regnis, Insulis, tenis, locis et dominis praeíatis recepta, 
adhuc durent) concessas hujusmodi: etiamsi clausulas aliquas, 
contra suspensionem facientes, continerent: ita ut interim ñeque 
publicari ñeque prasdicari possint, ñeque publica tse cuivis homi- 
num communiter vel divisim suffragentur: exceptis tamen conces- 
sis Ordinum Mendicantium Superioribus, quoad eorum Fratres- 
lantum. Ítem, dicto Commissario etiam conceditur facultas, ut 
ipse, per se vel alium seu alios, quando et quoties sibi videbitur, 
Indulgentias et alias gratias per eum suspensas in favorem illo- 
rum, qui pisesentium gratiarum, in hanc causam pro Eeligionis 
defensione concessarum, participes effecti fuerint, revalidare abs- 
que aliquo praemio possit. ítem etiam datur facultas eidem Com- 
missario, componendi eum his, qui ad restitutionem fructuum, ex 
omissione horarum Canonicarum tenentur: ita ut quantitas com- 
pofiitionis, pro medietate Ecclesiis vel alus locis, quarum vel quo- 
rum latione horas praedictas recitare debent, et pro altera medie- 
tate in subventionem hujus negotti detur. ítem, similiter conce- 
ditur facultas dicto Commissario, dispensandi et componendi sa- 
per irregularitate eum his, qui quibusvis Ecclesiasticis censuris li- 
gati, Missas et alia Divina officia (non tamen in contemptum c]a- 
yium) celebraverunt, seu alias se immiscuerunt: et super alias 
illis qualibet irregularitate, praeterquam ratione homicidii volun- 
tarii, aut Simoniae, vel Apostasi© a Pide, aut Haeresis, vel propter 
malam Ordinum susceptionem, contracta, eum retentione Benefi.- 
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«cioram et fructaum ex eis perceplorum, et imfami» ac inhabilita- 

"^tis exiade provenientis, abolitione etexecatione Ordinum non male 

:sasceptoram: ac (nullis datis Litteris, sea per confeasores laceratis) 

cam ais, qui primo et seoucdo afiaitatis ex fornicatioDe contracto 

?;radibus conjancti, matrimonium contraxerant: dammodo, si post 
/oncilium Tridentinum illios forcnam servaverint; ac impedimen- 
ta hujasmodi penitus occalta sint: et alter contrahentiam tempore 
contracti matrimonii impedimenti ignaras extiterit, at altero, ita 
at preedioitur, impedimentum ignorante, de nullitate prioris con- 
sensas prias certiñcato, tacitaqae, si videbitar ad ev^itanda sean- 
dala, causa nallitatis, matrimoniam inter se etiam secrete, ne no- 
vo contrahere possint, in foro conscientiaB damtaxat, si ad evitanda 
gravia scandala dispensandum judicaverit; dispensare; prolemque 
-sasceptam et sascipiendam exinde legitimam decernere; necnon 
etiam in superveniente simili affinitatis impedimento similiter dis- 
pensare, ut debitara petere possint Ítem, etiam conoeditur facal- 
tas dicto Commissario qaod personis nobilibus et qui, jaxta ipsius 
Commissarii arbitrium, qualificatse fuerint, ut Missas per horam 
ante lucem et post meridiem audire et celebrare faceré valeant, 
indulgere possit. ítem eidem Commissario datar etiam facultas 
ad singulas Provincias Commissarios deputandi et eligendi per 
'Ordinarios locorum, prsevia matara deliberatione (enerando eorum 
cbnscientias) approbandos, cum simili et limitata facúltate, etiam 
pro coUectione peouniarum. ítem etiam, eidem Commissario 
'Conceditur facultas deputandi Notarios, quorum opera utendum 
erit, ab Ordinariis taraen locorum, in quibus illi deputandi sunt, 
similiter approbandos. Necnon cogendi tabelliones et quemlibet 
alium ad exhibitionem quarumcumque scripturarem vel instru- 
mentorura, huíc negotio pertioentlum: et deinde inhibendi quibus 
inhibendum erit: ñeque possit Commissarius Generalis prsedictus 
coram alio quam nobis, ñeque ab eo deputandi possint corara alio, 
-<juam ipso Ooramissario, pro re ad hoc munus pertinente, quam- 
diu istis negotiis vacaverint, in judicium trahi: possint lamen a 
locorum Ordinariis, quibus subeunt, si ibi deliquerint,.coerceri et 
•puniri. Publicatio autem harum Litterarum per probos et ido- 
neos Prsedicatores, Sseculares et Regulares quorumvis, etiam 
Mendicantium Ordinum (1) a sais Superioribus approbátos, qui 
-fideliter in hoc summarió contenta populo exponant: quibus e- 
tiam Prsedicatoribus alimenta per quotas constitui prohibetur, eis- 
queinjungituí auditores ita hortari, ut clare ¡ntelligatur,nemineni 
-cogí; sed tantum eorüra devotionem. excitari ítem, quod si in 
loco, ubi erit facienda publicatio, fuerit interdictara, possit hujus- 
modi interdictum per octo dies ante et post suspenderá Iteai| 
quod monere possit habentes pecunias et bona in hoc opus desti- 

(\) Fadenda esU Nos parece claro, que estas ú otras palabras equivalentes 
emitidas en el manuscrito del P. Hernáez, deben hallarse en el original* (Nota del 
Malario). 



nata, sea ioBirumeQtn, vel ^priptaras hoc negotiam priacipaliter 
vel secandarip codceroentes, nt sUtím com copiam Oommisearii» 
aut ab eo deputati baboeriDi propalare ten&iatar: 8iib po»DÍs pe* 
coBariís, et in aabeidiam, ^[iioacl £piscoiK>8 et alios majorea Pr» 
latoa, saapenaioois a Diviois et ÍQierdicte ia licolesiam ingreasoB;. 
quoad alios, ExcoxnmuDÍcatioDÍa latae sententi», a qua nonuiai a 
étdt Apoetolica abeolvi posaiat; et qui acientez aliquod prsddicto^ 
rum retiDuerit» uollo modo poceit narum Litteraram, et gratia- 
rum in eis contentarum, becefioio írui. ítem, declarandi quod' 
expirante anno, omnes supradictae facúltales, gratiae et indulta 
exspirent, tantumque poterunt caa^ae pendentes ad fínem perduoi*' 
ítem, probibeutor quicumque ministri et officialea Santas Inqui- 
dtiones in Praedioatores, Commíssarios, aut alios quoscumque ad-. 
hnjna negotii ministerium assumi. ítem, concedUar facultas ei- 
éem Commiasarío, ut dictam subyentionis quantitatem a Fideli- 
bus, ut praddicitnr, pro vi vis et defunctis erogandam, juxta perso- 
namm qualitatem, et bonorum quantitatem, arbitran possit. 
Ca&terum, ut illud ómnibus patefiat, hoc prsesens summarium de- 
Latino idiomate in vulgari lingua, juxta rítus Proyinciarum, abí 
pnblicatio facienda erit, non mutata illius substantia, ac praemia- 
80 aliquo convenienti, ac, pro piaesentium temporum conditione^ 
idóneo prcoemio, converti, illudque de ejuadem Gommissarii, sen 
ab eo deputandorum mandato simul, vel ad partem, additis etiam 
nominatim, pro aingulorum notitia, diebus Stationum totius ann» 
¡otra et extra muros hujus Almce Urbis, ipsorum Commissaríi 
et Depuntadoram arbitrio imprimir et Commisaarii pra^dictí acD 
similiter ab eo ad hoc apeciáliter deputábdorum sigilo munitum^ 
ómnibus Christi Fidelibus, qui praemissorum participes esse to- 
luerint, consignari volumus. Quod etiam indubiam fldem, tam» 
in judicio, quam extra faceré omnino decernimus." Insuper, 
quia dif&cile foret prsssentes litteras ad singula quasque loca, in 
quibua fides de eis facienda est, deferri: volumus, et dicta anoto- 
rítate etiam decernimus, quod pisesentium transsumptis, mana sli^- 
cojus Notaríi publici subscriptis, et sigilo Commisaarii seu alien- 
jos personas in disnitate Eccieaiaatioa constitutae, munitis, eadei» 
proraus fides adhibeatur, qusa ipsis originalibus, adfaiberetur si fo* 
rent exhibitae vel ostentan. — Batum S^maB, apud Sanctum Mar- 
oum, súb Annulo Piscatoris, die 10 Juli 1.57S, Pontificatus no»- 
tri anno secundo. — Cees Olorierius. 

Así se halla en el Edicto, del Comisario Geneial^ de'Q!r)uzada^ 
D. Felipe de Tassis: Año 1602. 

Brsuhsñ castellano d^ la Bula db la Cruzaba. 

1. Concede al Bey de España y á todos sos subditos^ que^ 
movidos del peló por la J^ese adistaren eft el ejéreifo de su mjj 
iduránte el uñó de la publicación de la Bula, para péleáir cÉral 
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los Turcos y otros inñeleSi ó prestar gratis átgtín otro servicio, sí 
perttmnecíeréii eiV él hasta concFuir U erpedtciórt del niisrao aüQ, 
la indulgencia ptetiarta, que suele concederse el alio del Jubileo a 
loe que Van á recobrar los Santo» Lugares. La misma indulgen- 
cía se concede á los que muriesen eñ el ejército antes de cotioluir 
el año de swvicib. La misma indulgencia ganan los que á sus 
expensas enviasen gente para la dicha guerra. Se especifica co- 
mo han de contribuir fas diferente.» clases de personas, para ganar 
las gracias de la Bula; á saber, los Cardenales, Primados, Patriar- 
cas, Arzobispos, Obispas, Hijo del Rey, Príncipes, Duques, Mar- 
queses y Condes pueden enviar hasta 10 soldados para la guerra, 
pero no menos de cuatro. De los demás, sean Ulérigos ¿ segla- 
res, tlebe enviar cada uno un soldado; y si las facultades fuesen 
cortas pueden- unirse dos, tres 6 cuatro para pagar el estipendio de 
un soktado á pro recta de sus facultades. Los Cabildos y Comu- 
nidades Religiosas por cada 10 personas deben pagar un soldado. 

2. La misma indulgencia se concede á los difuntos, por cuyo 
sufragio los vivos se alistasen en el ejército, ó enviasen un solda- 
do, ó pagasen la limosna seSalada por el Comisario. (Bn esta 
cláusula se funda la Bula llamada de Difuntos). 

3. Ganan la sobredicha indulgencia los Clérigos seculares, 
que con licencia de su Ordinario, yfoe Regulare?^ que con licen- 
cia de sus Prelados fuesen rirviendfo á la expedición en sus pro 
píos ministerios, excepto los que tienen cura dj almas. 

4. Los soldados están exentos de cualquier ayuno, y pueden 
ocuparse en las fiestas en negocios propios de la guerra. 

5. Se concede también á los expedicionarios, y a los que cou' 
tribuyeren con sus limosnas, que puedan en las Iglesias que no 
estuvieren entredichas 6 en oratorio privado dedícido solamente 
para el culto Divino, visitado antes y designado por el Ordinario, 
aunque sea en tiempo de entredicho en su presencia y de los de- 
más familiares y domésticos, celebrar Misas y otros Divinos oficios 
por sí mismos, si lucren Presbíteros, 6 hacerlos celebrar por otro 
y asistir á ellos, con tal que no hayan dado causa al Entredicho, 
ni obsten para que se levante: así como también celebrar una ho- 
ra antes del amanecer y otra después de mediodía, con licencia 
del Comisario General. Pueden así mismo recibir allí la Eucaris* 
tía y los demás Sacramentos, fuera del día de Pascua, y enterrar 
Ids cadáveres con moderada pompa, si no estuvieren excomulga- 
dos, rogando á Dios cada vez por la unión y el triunfo délo» 
Príncipes Cristianos, contra los infieles. 

6. Pueden comer carRea de consilio utriusque medid y además 
kuevos y lacticinioa en los ayunos de Cuaresma y en los demás 
áel affo. £xoeptuanse de este indulto los Patriarcas, Arzobispos, 
Obispos, Ululares de ambos sexos, y Presbíteros SeQuIareg» si no 
ftmra^ sexagenarios 6 Caballeros no Presbíteros de las Órdenes 

Ifflíteieft 
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7. Los contribayentes, ^ue volantariameaU ayunaren da* 
Tanto el año para implorar el aaxilio Divino por la unión de los 
Príncipes Cristianos y victoria contra los infieles, ó si no pudiesen 
ayunar, hicieren alguna obra piadosa al arbitrio del Contesor, ga- 
nan quince afios y quince cuarentenas de perdón, rogando por 
dicha unión y victoria, y se hacen participantes de todas las ora- 
•cienes, limosnas, peregrinaciones, aun de la de Jerusalén, y de to- 
das las obras buenas de la Iglesia militante. 

8. Visitando cinco Iglesias ó cinco altares, y en su defecto 
un £^ltar cinco veces, ganan todas las Indulgencias de las Estacio- 
Ties de Roma, aplicables á los difuntos. 

9. Pueden elegir Confesor Secular ó líegular, aprobado por 
-el Ordinario, para ser absueltos de pecados y censuras Papales, 
aun de las contenidas en la Bula in Ocena Domini. {excepta hoeresi) 
semel in vita, etsemel in articulo mortis; y de lo 3 Sinodales y Epis- 
copales toties quoiies, Y este mismo Confesor puede aplicarles 
una Indulgencia plenaria semel in vita, et semel in articulo mortis, 

10. Pueden ser conmutados todos los votos por el Confesor, 
•excepto el de Jerusalén, de Castidad y Religión, en algui subsi 
•dio para la Cruzada. 

11. Los que durante el a&o diulio murieren sin confesión, ó 
por muerte repentina ó por ausencia del Confesor {modo contriti 
decesserintj etprius statuto temppre confesi faerinU ñeque hujus con- 
cessionis fiducia mgligentioresfuerint) consigan plenaria ren^isión 
de sus pecado?. 

12. Obliga á cada uno á sacar y tener, consigo el Sumaiio. 

18. Deja sin vigor S. Pío V. en lo que perjudican á las pre- 
sentes, las Letras dadas por él, en 25 de Diciembre de L668, 3.^ 
de su Pontificado. 

14. Se prescribe á los Ordinarios que todas las multas se 
apliquen en subsidio de la Cruzada, y queda encargado el Comi- 
sario de inquirirlo. 

15. (Bula de composición.) Se concede al Comisario la fa- 
cultad de componer los bienes mal habidos, cuyo dueño es desco- 
nocido, en beneficio de la Cruzada; así como la mitad de todos 
los legados hechos de bienes mal habidos, si los legatarios fueren 
negligentes en reclamarlos durante el ano dicho, y los que se han 
hecho ó harán durante el año, si no pudieren encontrarse los lega- 
tarios. Se componen también los bienes mal adquiridos por usu- 
ras ó de otro modo, precediendo en todo lo dicho juramento de 
no haber encontrado al legatario ó acreedor á pesar de la diligen- 
cia puesta para encontrarlos. Además se compone en beneficio 
da la Cruzada la mitad de las restituciones, que se deben hacer 
por omitir el Oficio Divino, quedando la otra mitad en favor de 
la Iglesia ó Lugar-pío, por el cual debiera habersie rezado. 

16. El Comisario puede suspender otras semejantes ó dese- 
mejantes Indulgencias y facultades concedidas por la Silla Apos- 
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tólicn, ó por 8u autoridad á cualesauiera Iglesias, Monasterios, 
Hospitales, Lugares-píos, Universidades, Cofradías ó personas 
particulares en todos los Reinos, Islas, tierras, y dominios dichos: 
^e suerte que á ninguno sea lícito publicarlas, ni publicadas ten> 
gan valor, á no ser las concedidas á los Prelados de las Ordenes 
Mendicantes, en cuanto á sus Religiosos solamente. Y así mis- 
mo puede el referido Comisario por sí ó por otro levantar la sus- 
pensión, cuantas veces quisiere, en favor de aquellos que hubie- 
ren sido hechos participantes de ¡as presentes gracias. 

17. Puede el mismo Comisario dispensar en la irregularidad 
contraída per violationem Censure^ con tal que no haya sido in 
contemptum clavium, y en cualquiera otra irregularidad (excepto 
ln de homicidio voluntario, Simonía, Apostasía, Heregía y mala re- 
cepción de Ordenes), pudiendo retener los beneficios y sus frutos, 
y continuar en el ejercicio de las Ordeijes bien recibidas* 

19. Puede también el Comisario conceder á personas -nobles 
ó calificadas, según su juicio, el celebrar u oir Misa, ujia hora 
antes de amanecer y otra después de medio día. 

19. Así mismo puede el Comisario nombrar Subdelegados y 
Notarios, aprobando los unos y Ids otros el Ordinario del lugar. 
Y puede obligar á los Escribanos á exhibir cualquier documento 
ó Escritura concerniente á la Cruzada, ú ocultarlos á quien con- 
vengo. Ni se puede obligar á los Subdelegados á comparecer en 
juicio, en lo que atañe á este oficio, sino ante el Comisario, y es- 
te ante el Papa; pero podrán ser reprimidos por el Ordinario y 
castigados, si faltaren. Puede también el Comisario obligar á ios 
que tengan dineros ó bienes destinados á la Cruzada, ó escrituras 
6 documentos, á que los manifiesten, bajo ciertas penas. 

20. La publicación se hará por Sacerdotes idóneos gratis y 
expondrán las gracias de la Bula. Y si en tiempo de la publica- 
ción hubiere entredicho, se puede levantar ocho días antes y des- 
pués. 

lil. Los Oficiales ó Ministros de la Inquisición no podrán 
ejercer ningún Ministerio de la Cruzada. 

22. fíl Comisario puede señalar la tasa de las Bulo?, según 
tía calidad de las personas. 

28. Puede traducir también en lengua vulgar el Sumario, y 
'Variarle como convenga, guardando la sustancia y añadiendo al- 
gún proemio conveniente, así como los días de Kstaciones en Ro- 
ana, para que lleguen á noticia de todos. 



Este es el resumen de la Bula de la Cruzada, que por prime- 
ra vez llegó á la América: por la cual' se saca, que las tres Bulas 
llamadas de VivoSj de Difuntos y de Composición están incluidas en 
as dichas Letras de Gregorio XIII, de 10 de Julio de 1573. L% 
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Bula de laoticinios^ pora el Clero Secular no vse concedió haslia ef 
14 de Junio de 1.624 

(Bolarío americano del P. Hernaéfií. Tomo I.) 



« ■1.^. 



N O M B R O 43. 

BRIMERA PKEDICaCIÓN DE LA CRUZADA KK IKDIAB, SIEN'DO GOUI' 

SABIO GBKBRAL BL OBISPO 0E SEGORBfC. 

El Rey. — Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia y 
Chancillería, que reside en la Ciudad de Quito y otros cualesquie- 
ra Gobernadores, Corregidores, Alsruaciles y otr«« cualesquiera 
Justicias de todas las Ciudades, Villas y lugai-es de su Obispado: 
y á cíida uno y cualquiera de vos, a quien esta nuestra Cédula ó- 
su traslado signado de Escribano Publico fuere demostrada, s*- 
bed: Que entendido jior et Papa Pío V, de felice memoria, Ios- 
grandes gastos que hemos hecho y continuamente hacemos en la 
defensa- pública de toda la Cristiandad con el Turco y los otro¿ 
Infieles, enemigos de nuestra sanfci Fe Católica, nos concedió la 
Bula de la Santa Cruzada, para que se predicase y publicase en^ 
todos estos nuestros Reinos y Señoríos de Espnfía; y lo que de 
ella procediese, se aplicase y sirviese para ayuda á los dichos gas- 
tos, y resistencia y ofensa de los dichos Infieles; y ahora Nuestro- 
muy Santo Padre Gregorio XIII, que ai presente preside en la 
Santa Sede Apostólica ha confirmado y de nuevo concedido, am- 
pliado y extendido la dicha S'^nta Cruzada, para-íj|ue asi mismo 
se predique y f»ubl¡que en las Indias, Islas y Tierra firme del Mar 
Océano: y los Fieles Cristianos que en ellas viven y moran, pue- 
dan gozar de las Indulgencias que en ellas se conceden, dando 
para los dichos santos efectos la cantidad de limosna, que va ta- 
sada por el Reverendo en Cristo Padre, Obispo de Segorbe, de- 
nuestro Consejo, á quien su Santidad ha nombrado por Comisa- 
rio General de la Santa Cruzada. Y porque para la predicación, 
expedición y cobranza de ella el dicho Comisario General y los 
Comisario?, que ha subdelegado ó subdelegare en esas Prorincais 
j Diócesis de ellas, han dado y han de dar sus cartas, p'ovismies^ 
j mandamientos, y al servicio de Dios nuestro Sefior y NuesCfo 
conviene que aquellos sean obedecidos, cumplidos y ejecutados;: 
os mandamos á todos y cada uno de vos en vuestros lugares y 
jurisdicciones, que cada y cuando que se ós presentaren los áicbds 
mandamientos, provisiones ó cartas, que sobre la dicha predica- 
ción hubieren dado y dieren el dicho Uomisario General o los di- 
chos Subdelegados, en conformidad de la Bula de Su Santidad y 
de la Instrucción impresa^ que para ello h« dado el dicho Obispo 
de Segorbe, Comisario General, las cumpláis y ejecute»^ y hÉgaáa 
cumplir y ejecutar eti todo f pcli todo, segSa y oomo eii úkm se 
eantuvhrreí sin que los deis fñ acCtiiítais cU^ ó6c^ mtai&im;i0tilofiBr¿ 
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m¡d^claraeione$ algalias:: ^uardaiKlo y haciendo que se euarde la- 
dicba Instruceiéñ, ;¡^ dando y haciendo dar al tesorero, &Cjbor^ y 
preáieadores y ministros que ea ello entendieren, todo él ñivor y 
ayuda, que conviniere para la ejecución dé todo lo susodicho: y 
los unos ni los otros no fágades ni fagan ende al, por alguna ma- 
nera. Fecha en el Pardo, á 15 de Setiembre de 1.678 años; Yo- 
ISL Key. — Por mandado dé su Magostad, Antonio ds Eraso, 

OBSERVACIÓN. 

Confrontada la fecha de esta Cédula, con la di^ta de la Bula 
de lú Cruzada, expedida para las Indias en 10 de Julio de 1573, 
£6 nota que esta fué la primera Cédula Real que vino á la Amé- 
rica, como auxiliatoria de k Gruzadíi, (iesrp()ch:id.i |)or FeKpe II|^ 
dos meses después que se expidió la Bula por Oregorio XIII. 

(Bulario americano del P. Hernáez.— Tomo I.) 

NÚMERO 44. 

RCAL TÍTULO DB OlUDAD k CaRTAQKNA DE InMAS (1). 

D'. Phelipe por la Gracia de Dios Rey de Custlüa, de Castr 
lia, de León, de Arag°., de las dosSicilias, de Jerusalen, do Nava- 

(1) Estas cédalas son tomadas de los Libros de Cédulas reales del Cabildo de 
Cartagena. Kl primer tomo de dicho Cedulario esta precedido de la siguiente 
aéestación : 

Yo^ Diego Ruiz de Villegas, eacrivano del Bey Nuestro Señor, Público, y de 
Catildo, Rexistros, Visitas 7 Real Haziendade esta tiudad de Cartaxeña de 
Indias^ y Vezino de ella, Zertifico, y doy fee : que en Cavildo celebrado por la 
^listida i Begimiento de esta dicha Ciudad, en veinte y quatro de Mayo pamado 
4e este presente ano, eu que asistieron los Sres. Capitán don Pedro Migud 
4e Barros, Alcalde Ordinario de primer Voto, que precidió en dicho Cavildo; 
áon Luis de Olesor, Alcalde ordinario de segunoo voto; don Antonio de 8ali- 
Mtoi Algaazil mayor; don Thomas Agustia de Sauz, Regidor interino, y ei Capi- 
tán don. Joan Marzan de Izazi, depocitarlo general, y dgn Sebastian Romero, 
Procurador general : se repreiientó por parte de éste, cómo por dif^^entes acuer- 
do* estava mandado que los libros de Copias de Cédulas y Ordeifanzas de esta 
Ciudad, se formasen y copiasen nuevamente, por haUarse los que al presente ha- 
Tia, todos desquadernados muy maltratados y carcomidos de la polilla y como- 
Jen; y que no se havía dado providencia hasta el presente. Ynstando dicho Pro- 
«arador general sobre la nneta informazion, y vista sn representazion por dicho 
Sastre Cabildo, se acordd ise execntase según y en la fuiíDa que por el didio Pro- 
carador general se. rcqgjresenté; y que para su execndon, se le hiziese saver al Ma- 
yordomo ¿6 Proprios, para que aeñdiese á el presente escribano, con lo qué fuese^ 
jirecíBcí para la formación y ^tráaiintode dichos libros, con ctiivo rezibo se le pása- 
sa en cuenta el ewáo^ ea U que diese de eu admiai9trazio9, segim que lo remrido 
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-ira, de Granada; de Toledo, de Valen*., de Galicia, Mallorca, ^e 
: Sevilla, de Cerdefia, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Cana- 
ria, de las Yndias, Yslas 6 tierra firme del mar océano, Conde Üe 
Flandes y de Tirol &a.— Por quanto por parte del Consejo, Justi- 
cia y Reximientode la Ciu*. de Cartaxena en la tierra firme de 
las nuestras Yndias, nos ha sido hecha relación, qae annq®. basta 
a ora se avía llamado, y llamava Ciu^, y nos por Zedalas núes* 
tras se lo haviamos llamado é intitulado esse lo llamavamos, e m- 
titulavamos, no tenía los títulos de ello, suplicándonos selos man- 
dásemos dor, ó como la nra. merced íuese. E haviendose visto 
por los de nro. Consejo Real de las Yndias, acatando lo suso dbo. 
y lo mucho que deseamos la poblas". y noblezaraiento de la dlui. 
Ciudad Lo avernos tenido por bien, por ende por la presente lla- 
mamos, e intitulamos Ciudad a la dna. Ciudad deCartaxena, y le 
damos licencia, é facultad, p*. (jue agora, e de aquí adelante perpe- 
túame®, se^o pueda llamar 6 intitular, y ponerlo assi en todos 6 
quales quier scripturas, y Eutos que hizieren, y otorgaren y Cartas 
que escrivieres y en todas otras cosas, según é de la manera que 
lo haz^ epueden hazer las demás ciudades de las nuestras Yndias, 
y de estos nuestros Reynos, que tienen facultad para ello. Y en- 
cargamos al Serenissimo Principe d". Fernando, nuestro muy ca- 
ro é amado hijo, é a los Reyes que después de nos fueren, y man- 
damos á los Ynfantes, Prelados, Duques, Marqueses, é Condes, 
Priores, Comendadores, Alcaldes de los Castillos, Casas fuertes y 
llanas y a los del Nuestro Consejo, Presidente 6 Oydores de las 
nuestras Audiencias Reales, Alcaldes, y Alguaziles de los de 
Nra. Casa y Corte, y Chancillerfa, y atodos los Consejos, Corregi- 
dores, Asistentes, Governadores, Veinte y quatro Rexidores, Ju- 
rados, Cavaileros, Escuderos, Ofiziai^ y hombres buenos de todos 
las Ciudades, Villas y lugares de estos nuestros Reynos é Seño- 
ríos y de las dhas. nuestras Yndias, Yslas etierra firme del mar 
océano, assi a los que a ora son, como a los que de aquí adelante 
fueren, é a cada uno équal quiera de ellos en su jurisdicción, y 
que guarden y cumplan, y hagan guardar e cumplir esta nuestra 
Carta, ^ contra lo en eJla contenido no bayan ni pasen, ni con- 
sient\ ir ni pasar en manera alguno. 

Dada en Madrid, a seis de Marzo de -mil equinlentos y se- 
tenta é cinco años (1). — Yo el Rey.-— Yo Antón'', de HerasOf Se- 
cretario de Su Magestad, la fiza escrivir de su mandado. — el Li- 
cenciado Sa7ide Obando. — el Lizanciado Botella Maldonadc-^l 
Lizenciado Otahra. — el Doctor Oomez de S^tülan. — el Lizenciado 
Alonso Martínez Espadero. — Rexistrada Ochoi. de Aguirre. — Chan- 
ciller Arias de Reynoso. 

(1) En el Cedolario lleva este documento la fecha apuntada; pero creemos 
qne debe ser equivocación del copista, pues no es posible que el título de nobleaciu 
que se verá m&s adelante, fuese expedido con anterioridad al de Ciudad.— J. P* U« 
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como, y (le la foima y manera que los ponen y traen las otras^^ 
ciudades de nro. Reyno^, a quien tenemos dadas Armnp, y divisas.. 
Corroído y concertado fue este dho. traslado, con la Zedula 
Real original que de suso vn incorporada en la Ciudad de Carta- 
xen*. costa de tierra firme, á primero día del mes de Abril, de 
mil equinientos, e setenta y nueve ano?, testigo Andrés del Cam- 
po y Andrés González, ó Francisco Sánchez, estantes en esta 
Ciu*, y va cierto e verdadero. Yo Francisco Dalva, eacrivano 
de Su Magestad, publico del Cavildo de Carraxena, íui presente^. 
y — en testimonio de Verdad, lo signó, — Francisco Dálva. 

(Oedulario de Cartagena. — Tomo II. — hojas 150 y 151) 

NÚMERO 45. 

TÍTULO BbAL CONCBDIBNDO AbMAS Á LA CIUDAD DK GaRTAGBNA DE IHDIAS. 

D°. Pbelipe, por la gracia de Dios, Key de Castilla, df^ Leon^ 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navariü. «le Gra- 
nada, de Toledo, dcBalencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, 
de CerdeBa, de Córdova, de Murcia, de Jaén, de los -Algarves, de- 
Algecira, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, de las Yndias, 
Yslas y tierra firme del mar océano, Conde de Flandes y de Ti- 
rol, &a. — Por quanto por parte de la Ciudad de Cartaxena en ticr 
nra firme de las dbas. Nuestras Yndias, nos ba sido becba relación, 
que los vecinos de ella, nos babian servido con todo cuidado, y 
trabajo, assí en defender la dba. ciudad y Puerto de ella, y a que- 
lia Provincia de Cosarios, que ordinariamente allí ban acudido, á 
hazer daños y rovos, como en lo demás que se avía ofrecido, su- 
plicándonos atento á ello, y para que de la dicba Ciudad, lealtad 
y servicios de los vecinos de ella, quedase memor^ mandásemos 
señalar armas á la dba. Ciudad, como las tenían otras Ciudades 
de las Nuestras Yndias, ó como la nuestra merced fuese. Y Nos^ 
acatando lo susodbo. avernos tenido p'. bien, por ende por la pre- 
sente bazemos merced á la dba. Ciudad de Cartaxena de las 
Kuestras Yndias, y queremos, y mandamos, que agora, y de aqut 
adelante, aya y tenga por sus Armas conocidas un Escudo con 
dos Leones Eojos levantados, que tengan una Cruz en medio, asi- 
da con las manos, que esté tan alta como los Leones, basta arriba, 
y en campo dorado, y ensima de la Cruz una corona entre las ca- 
vezas de los dbos. Leones, con su Tumble. y follaies según aquí 
va pintado y figurado en un escudo tal como éste: 

(Aquí bay un regular espacio en blanco, en el libro de copias 
de Cédulas Bealea) 

Las quales damos á la dba. Ciudad por sus Armas, y divisa 
señalada, para que las pueda traer, y poner, y traiga y ponga en 
sus pendo^l, Escudos, sellos, banderas y Estandartes, y en las o- 
tras partes, y lugares que quisiere, y por bien tuviere, según y 
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Y por esta nuenra Carta, encargamos al Serenísimo Prínci|)e d*. 
Fernamlo, ruestro muy caro é ainado hijo, y mandamij3 á los 
Ynfante.-', Prela^los, Daque», Marques<^8, Condes, Ricos nombre»^ 
Maestres de las ordenesj; Priores, Comendadores, Alcaldes de los 

"Castillos y Casas fuertes y llanas, y á ios del nuestro Consejo, 
Presidente e Oydores de las Nuestras Audiencias Beales, Alcai- 
des y Alguaciles, de la nue?tra Casa, y Cortlie é cnancillerías yí 
todos loi Consej >s Corregidores, Asistentes, Govemadores, Veinte 

. y*quatros, Regidores, Jmados, Cavalleros, Escudero?, Ofiziales, y 
hombres buenos de todas las Ciudades, Villas y lugares de estos 
nuestros Rey nos y Señoríos é de las Nuestras Yndias, Yslas etie- 
rra firme del mar océano, ansí á los que agora son, como á los que 
de aquí adelante fueren, y á cada uno é qualquiera de ellos en 
su jurisdic^"., que sobre ello fueren requeridos, que guar^^ e cum- 
plan, y agan guardar e cumplir la dha merced que assi hacemos 
á la dha. ciudad de Cartaxena de las dichas Armas, para que las 
ayan y tengan por sus Armas conosidas y se las dejen, como tales 
poner y traer, y que en ello ni en parte de ello, embargo ni con- 
tradic^^ alguna le pongan, ni consientan poner, agora ni en tiem- 
po alguno, ni por ninguna manera, so pena de la nra. merced, y 
de diez mil maravedís para la nuestra cámara á cada uno que lo 
contrario hiciere. 

Dada en Madrid, á veinte y tres de Diciembre de mil é qui- 
nientos y setenta y cuatro. — Yo EL Rey. — el Lizenciado Sande 
Otando, — el Lizenciado, (El nombre está comido).— el Lizencia- 
do, 0¿afora.— el Lizenciado, Oasca de JSahzar. — el Doctor Gó- 
mez de Santillan.'-^Yoy Antonio de Herazo^ Secretario de su Magos- 
tad Cathólica, la fize escribir, por su mandado. — Registrada. — 
Oclioa de Aguirre^ — Canciller, Arias de Beynoso* 

Corregido é concertado fuá este dicho traslado de la dha. 
Zédula Real original que de suso va incorporada en la Ciudad de 
Cartaxena, costa de tierra firme, Yndias del mar océano, á treza 
del mes de Junio de mil e quinientos y setenta y nueve anos; — 
testigos : Andrés del Campo y BaUhazar de las Cuevas y Francis- 
ca Sánchez de Morales^ estantes en esta Ciudad, y ba cierto y Ver- 
dadero. — Yo, Francisco Dalva, escribano de tí. M. público del 
Cabildo de Cartag*, fui presente, y en testimonio de Verdad lo 
signé. — Francisco Dalva, 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo IL— hojas 153 151.) 

AHO 1.575. 

NÚMERO 46. 
Segunda fredicaoiók de la Cruzada en Indias. 

El Rby. -Presidente de la nuestra Audiencia Real, que reside 
• en la Ciudad de San Francisco de Quito de las nuestras Provio- 
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•cins del Pera, y en vuestra ausencia la persona que en vuestro - 
Jtrgar sucediere. Yá sabéis y tenéis entendido que el Papa Pío 
V, de felice recordación, nos concedió la Bula de la Santa Craza- 
<la por tres bienios, para que se predicase y publicase en nuestros 
Reinos y Señoríos de España, para ayuda á los grandes gastos, 
que hemos hecho y continuamente hacenfios en lu guerra y defensa 
<5ontra los Infieles, enemigos de nuestra Santa Fe Católica. Y 
<lespués Nuestro muy Santo Padre Gregorio XIII, con el mismo 
deseo y santo celo de su antecesor, y procurando la salvación de las 
ánimas de los Fieles Cristianos nuestros subditos, y para que Nos 
mejor podamos ser ayudados á llevar esta tan grande y necesaria 
carga de la general defensión de la Cristiandad, por sus Bulas y 
Letras Apostólicas no tan solamente confirmó la dicha Santa Cru- 
zada, más la amplió y extendió y de nuevo concedió, para que se 
predique y publique cada año así en estos dichos nuestros lieinos 
-como en las nuestras Indias, Islas y Tierra firme del Mar Océano, 
para ayuda á los dichos santos y necesarios fines y efectos. Con- 
forme á lo cual se ha predicado y publicado la dicha Santa Cru- 
•zada en esas Provincias el año pasado de 574. Y como quiera 
que, cumplido el año de la dicha predicación, expiran y se acabaa 
las gracias y facultades, que su Santidad por la dicha Santa Bula 
tiene concedidas á los que la tomaron; y á la seguridad de las áni- 
mas y conciencias de los Fieles Cristianos conviene se torne luego 
á predicar, porque no esté ningún tiempo sin gozar, ganar y conse- 
guir las dichas gracias y facultades, por las dudas, escrúpulos y 
-dificultades, que de ello podrían resultar; en cuya' ejecución se 
envía ahora á predicar la dicha Santa Cruzada á esas nuestras In- 
dias, Islas y Provincias, para que se predique en ellas luego que 
hubiere expirado el año de la predicación, que de ella se hubiere 
hecho en esos partidos. Por ende yo os encargo y mando, que 
tcada y cuando se fuere á presentar y predicar la dicha Santa Cru- 
zada á esa Ciudad de San Francisco de Quito, proveáis como los 
vecinos y moradores estantes y habitantes en ella la salgan á reci- 
bir con mucha solemnidad. Y lo mismo ordenéis se haga en las 
otras Ciudades, Villas y lugares, pueblos y repartimientos de esas 
Provincias, donde la dicha Santa Bula se ha de presentar y pre- 
■dicar, según más largamente manda se haga por mí á carta patente 
y por las provisiones é Instrucción, que el Reverendo en Cristo 
Padre, Obispo de Segorbe del nuestro Consejo, y Comisario Ge- 
neral de la dicha Santa Cruzada, ha dado ó diere para ello, que 
vos serán presentadas; las cuales haréis guardar y cumplir como 
en ellas se contuviere, sin que por ninguna causa se ponga en 
ello dificultad ni embarazo alguno: y daréis y haréis dar todo fa- 
vor al Tesorero General y á sus factores y predicadores, y a los 
otros ministros, que en lo susodicho entendieren, para que libre- 
mente puedan ejercer sus cargos y oficios: que en ello recibire- 
mos mucho placer y servicio. De Madrid, á 14 de Enero de 1.575 
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afioa. — Yo Ei* Rky. — Por mandudo de su Magest»«l, Ayitonto de 
buraco. 

(Bul.irio americano del P. Hernáez. Tomo L) 

NÚMERO 47. 

TfrULO I>E NOBL1EZA i LA CIUDAD DE* CARTAGENA DB INDIAS. 

D*. Phelipe, por lu gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leen, 
de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Ora- 
nada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla^ 
de Cerdefía, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Yslas de Canaria, de- 
las Yndias, Yslas é tierra firme del mar océano. Conde de Flan- 
des y de Tirol, &a.— Por quanto baviéndosenos suplicado por par- 
te del Consejo, Justicia é Regimiento de la Ciudad de Cartoxena 
en la tierra firme de las nuestras Yndias, del mar océano, que 
atento á q®. los vecinos y moradores de la dha Ciudad, nos ha vían 
eervido, y siempre nos servían en lo que se ofrecía, vos mandase 
mos honrar y hazer merced en mandar llamar é intitular á la dha. 
Ciu^ "muy noble, y muy leal." Habiéndose visto por los de 
Nuestro Consejo de las Yndias, acatando lo susodho., y al desco- 
que tenemos á la conservación y noblezamiento de ella, lo ave- 
rnos tenido por bien, ó por la presente llamamos é intitulamos á la 
dha. Ciudad de Cartaxena, "muy noble é muy leal"; y le damoa 
licencia é facultad para que agora, y de aquí adelante perpetua- 
mente se lo pueda llamar é intitular y ponerlo assí en todas é qua- 
lesquiera escrituras ó autos que se hicieren y otorgaren, y Carlas 
que escribieren y en todus otras cosas, según y de la manera que 
lo hacen y pueden hazer las demás Ciudades de las dhas. Nues- 
tras Yndias y de estos Nuestros Reynos, que tienen facultad para 
ello, y encargamos al Serenísimo Príncipe d^ Fernando, nuestro 
muy caro y amado hijo, y á los Reyes que después de Nos íuercUy 
Y mandamos á los Ynfaníes, Prelados, Duques, Marqueses, Con- 
des, Ricos-hombres, Maestres de las Ordenes, Priores, Comenda- 
dor^ y Subcomendadores, Alcaldes de los Castillos, Casas fuertes 
y llanas y á los del nro. Consejo, Presidente é Oydores de las 
nuestras Audiencias Reales, Alcaides y Alguaciles de nuestra Ca- 
sa y corthe y chancillerías, y á todos los Consejos, Corregidores y 
Asistentes, Governa dores, Veinte y quatros, Rexid ores. Jurados 
Cavalleros, Escuderos, Ofiziales y hombres buenos de todas la. 
Ciudades Villas y Lugares, de estos nuestros Reynos, y Señoríos 
de las dhas. nuestras Yndias é tierra firme del mar océano, assí á 
los que agora son, como los que de aquí adelante fueren, y á cada- 
uno ó qualquier de ellos en su jurisdicción; que guarden, y cum- 
plan y hagan guardar y cumplir esta nuestra Carta, y contra lo 
en ella contenido, no ayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar en 
manera alguna. 
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Dada en Madrid, á seis de Marzo de mil é quinieotos y seten- 
ta é cioco años. — Yo el Rey, — el Lizenciado, Juan de Obando. — 
el Lizenciado, Botello JUaldonado. — el Lizenciado Otahrcu — el Li- 
zenciado, Gambon. — el Licenc^°., AUyixso Martínez Espadeto. — Yo, 
Antonio de Berazo, Stpietario de sa Magestad Cathólica, la fize es • 
cribir por su mandada— Registrada. — OcAoa de ilj'Mirra.— Canci- 
ller. Arias de Reynoso. 

Corregido y concertado fué este Traslado con la dicha Zédu- 
la Real Original que de suso va incorporada en la Ciudad de Car- 
taxena, costa de tierra firme, Yndias del mar océano, á prim^ de 
Abril de mil é quinientos ó setenta ó nueve afios. — Testigos: An- 
drés del Campo, Escriv^''. de S. M., y Andrés González y Francis- 
co SancheZj estantes en esta Ciudad, y ba cierto y verdadero. — ^Yo^ 
Francisco Dalva, Escribano de Su Magestad publico del Cabildo 
de Cartaxena, fui presente y en testimonio de Verdad lo signé. — 
Francisco Dalva, 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo IL — hojas 151, 152 y 158.) 
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NÚMERO 4 8. 

Beal Cédula sobbe el orden qub se ha. de tener con los solda- 
dos DE MARINA QUE DELINQUIEREN EN TIERRA. 

El B£T : Nuestio governador de la provincia de Cartaxena^ 
sabed, que yo mandé dar y di una zédula firmada de la Serenisima 
Princesa de Portugal, Governadora que fué de estos Reinos, por 
mi ausiencia de ellos, dirigida al nuestro Governador de la Isla de 
Cuba; su thenor de la qual es este que se sigue: El Bey i 
Nuestro Governador que es ó fuere de la Isla de Cuba, 6 á otra 
qual quiera nuestra Justicia que reside en la Villa de la Havana^ 
Juan de Inestrosa, en nombre de essa dicha Villa, me ba hecho 
relación, que al tiempo que están en esse puerto nuestros capita- 
nes generales de las flotas que vienen de las nuestras Indias á estos 
Reynos, algunos soldados y otras personas que vienen en ellas so 
color de benir debajo de la Vandera, suelen salir a tierra y hazen 
muchos agravios a los vezinos de la dicha Villa en sus personas 
7 haciendas; y que si vos las Justicias las prendéis los dichos Ca- 
pitanes generales, con mano armada, los defienden y sacan de la 
cárzel y los meten en las Naos, á cuya causa quedan los tales sin 
castigo. Y me suplicó en dicho nombre los mandase proveer, de 
manera que los dichos Capitanes generales, ni otras pcrsonaSi no 
86 entremetiesen á perturbar la execucion de la justicia; y entre- 
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gaaen libremente los que delinquieren en tierra, ó como la nues- 
tra merced fáeée. L^ qaaí visto por los de nuestro Ooasejo de 
las Yndias, fué acordado, que devía inundar esta tni cédula r)ani 
vos é yo túbelo por bien, por lo qual vos matid > que los delitos 
que se hizieren en tierra en essa villa, y puerto de la H ivana, y 
en sus términos, y jurisdicción, por los soldados y gente que vi- 
niere en las tales flotas y armadas, en que vosotros previ nié- 
redes los castigos conforme á Justicia 6 á noSj. por la presente 
mandamos á quales quiera nuestros Capitanes generales de las 
ilotas y armadas, que naviendo prevenido vosotros á conocer los 
dichos delitos como dicho es, no se entremetan á conocer de ellos, 
ni os pongan en ello estorvo, ni impedimento alguno. Y si los 
dichos capitanes generales ovieren prevenido á conocer de los di- 
chos delitos, los dejéis vosotros conocer de ellos y hazer justicia 
y no os entremetáis en ello. Y los unos y ios otros no fagades ea 
deal por alguna manera, so pena de la nuestra merzed y de cien 
mil maravedices para la nuestra cámara y fisco. Fecha en Valla- 
dolid, á diez y siete de marzo de mil y quinientos y cinquenta y 
nueve años. — Za Princesa.^^PoY mandado de S. JJ. Su Alteza en 
su nombre. Ochoa deluyando. (sic)— Y por quanto nuestra volun- 
tad es que la dicha nuestra zédula suso incorporada, se guarde 
y cumpla en essa provincia, vos mando que la veáis, y como si 
para vos se hubiese dirigido, la guardéis, y cumpláis en todo y 
por todo, según y como en la dicha nuestra zédula se contiene y 
declara con la gente de los Navios, y de las Flotas y Armadas 
que fueren al puerto de essa dicha ciudad de Oartaxena. Y por 
la presente mandamos a los nuestros capitanes generales de las di- 
chas flotas y armadas, que ansi mismo las guarden y cumplan en 
lo que a ellos toca é incumbe. — Fecha en San Lorenzo el Rea!, 
á diez y seis de abril de mil y quinientos y setenta y seis afios. 
Yo EL Rey — Y á las espaldas de dicha Real Zédula están cinco se 
fitáles de rubrica. 

En la ciudad de Cartaxena, en treinta é un día: del mes 
de octubre de mil 6 quinientos e ochenta 6 dos años, por mandado 
de el Muy Ilustre Señor Pedro Fernández de Busto, Governador 
é capitán general por S. M. en esta dicha ciudad é su provincia, 
fué pregonada públicamente la Cédala Real de S. M. de esta o- 
tra parte contenida, en faz de mucha gente que presente estava, 
por voz de Martin de la Cruz, pregonero publico, de verbum ad 
verbum, según ó como en ello se contiene; de lo qual yo el dicho 
Secretario, doy fee; siendo presentes por testigos Antonio Martí- 
nez, alguacil, ó Pedro Rodríguez, residentes en esta ciudad, 
Oerómmo de Limpias^ escriváno. 

(Cedulario de Cartagena-Tomo I,-hojas 1 y 2.) 
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NÜM.EB0 4 9. 

Colegio de Ixmos en Sa^tapé de Boootí. 

Eq la ciudad de Saatafe ál6de Mayo de 1.576 aSos; lo3 
^señores Presidente i Oidores de la Aadieacia deS, M. dijeron: 
^ae cuanto por la conversión de los naturales, y p9,ra que mejor 
^e plantee en ellos la ley evangélica, y para que aprendan las bue- 
nas costumbres y lean 'y escriban y vengan á la policía necesariai 
se ha ordenado que en una casa que para este efecto se ha com- 
prado» haya un Colegio de niüos de la doctrina, hijos de los na- 
turales y sobrinos de los Caciques y Señores de la Provincia de es- 
ta Ciudad, y para ello es necesario un sacerdote; y porque para 
-su sustento y salario no se ofrece al presente otra cosa más cómo* 
da, portante, que debían de nombrar y nombraron al padre Pe- 
dro Ortiz de Eschaburru por Capellán de esta Real Audiencia y 
presos de esta cárcel de corte, para que todos los días diga naisa 
-clel día que ocurriere, las tres misas por S. M. y por sos 
Ministros, y las demás de cada semana por su intención y 
que por el salario se le den 200 pesos de oro de 20 quila- 
tes, de gastos de justicia y estrados, habiéndolo, y no lo ha- 
biendo, en penas de cámara, según y cómo se han pagado á los 
demás Capellanes de dicha capellanía; que el dicho padre Ortíz 
sea obligado á asistir á dicha casa y Colegio de doctrina, regir y 
gobernar los niños que en ella estuvieren conformer á lo (jue fuere 
ordenado por está Beal Audiencia, y haya dicho salario desde 
rquince dias de este mes de Mayo que comenzó á servir dicha ca- 
pellanía; y así lo proveyeron y mandaron y firmaron, lo cual Be 
provee entre tanto que fuere la voluntad de esta Audiencia. 

El Licenciado, Francisco de Aunabay. — El Licenciado, Cetina^ 
Ante mí : Dugo Hidalgo, Escribano de cámara. 

(De la Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, por 
-José Manuel Grooi.) 



N Ú M E B O 50 . 
JSeal Cédula I la Avbiekcia be Saktafé de Bogotá, sobre idolatrí4. 

DE LOS IRIDIOS 7 QUE SE LES TBATE BIEN. 

El Eet : Presidente y Oidores de la nuestra Audiencia Real 
^ue residen en la ciudad de Santaíé del Nuevo Reino de Q-rana- 
^a.-^A Nos se ha hecho relación, que los indios naturales de esa 
cierra usan siempre de loa ritos y ceremo&ias de su gentilidai» \j 
tienen ídolos y adoratorios en deservicio de Dios y dafio de sus a- 
ítiimas y que no se provee de remedio por los ministros y perso- 
lias á quienes esto toca; y poraue una de las cosas que principal- 
uneute os está encargada, es el cuidado y provisión de €8to como 
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n^ocio de tanta importancia, y de naevose encarga al Ar2obis[>o- 
de esa tierra que la viáte y remedie lo que no fuere en servicio- 
de Dios, os encargo que le deis para ello el favor y auxilio que 
conviniere Y de su parte se os pidiere, para <]^ue cesen y extirpen 
los dichos ídolos y adoratorios, y tte desarraiguen de los inaios^ 
)or medio de buena doctrina y persuaciones de Ministros que se- 
a enseñen. Fecha en el Pardo á dos de Noviembre de mil j 

guinientos y setenta y seis afios. — Yo xl Bet*— -Por mandado cCe^ 
lU Majestad, Antonio de Erasso. 

Presentada con petición, por el Beverendísimo Arzobispo d& 
este Beino^ ante los señores Presidente y Oidores de esta Real Au-^ 
diencia en Santafé á diez de Octubre de mil quinientos setenta 
y ocho años, y á ella está respondido á las espaldas de la petición 
del Beverendísimo Arzobispo, lo que allí parece. 

(De la Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, por 
José Manuel Groot) 
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Bbal CéduIíA al Arzobispo dx Santafé db Bogotá sobre idolatría i» 

LOS Indios. 

El Bey : Muy Beverendo en CrístOi Padre Arzobispo del 
Nuevo Beino de Granada de nuestro Consejo : la que nos escri- 
bisteis en veintidós de Abril del año pasado de setenta y cincOr 
ne ha recibido juntamente con el memorial que con ella enviasteis, 
de cosas que os parece conveniente proveerse en esa tierra, y oa 
agradezco el cuidado que de ello habéis tenido y así le tendrei?^ 
en avisarnos siempre de lo que conviniere y entendiéredes se de- 
be remediar; y en lo que decís del poco fruto que se hace en la 
doctrina de esos naturales y que todavía usan sus ritos y ceremo- 
nias, pues como á Prelado y Pastor os toca el remedio de ello^ 
visitarlos haréis y procurareis el remedio y orden que más con- 
venga de manera que se extirpen y quiten ios dichos ídolos y ado- 
ratorios, poniendo para ello buenos Ministros y cuales conviene, 
que yo envió á mandar á la nuestra Audiencia Real de esa tierra^ 
os dé el favor y auxilio que le pidióredes, y hubiéredes menester*^ 
de lo cual os ruego y encargo tengáis particular cuidado, como do 
negocio que tanto importa á la salvación de las almas de esos na- 
turales que tenéis á cargo. — Del Pardo á dos de Noviembre de 
mil y quinientos y setenta y seis años.~Yo el Rey.— Por manda- 
do de DU Majestad, Antonio de Erasso. 

Presentada con petición por el Beverendísimo Arzobispo de 
este Beino, ante los señores Presidente y Oidores de esta Beal Au- 
diencia, en Santafé á diez de Octubre de mil y quinientos y seten- 
ta y ocho años, y á ella está respondido]á las espaldas de la peti- 
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<i6a del Beverend&imo Arzobispo, lo que alU parece.— JFVa?2C¿i' 
'CO Vélizquez, 

(De la Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada, po^ 
José Manuel Groot) 

AÑO 1.577. 

NUMERO 52. 

Bkal Cédula al arzobispo db Santafé db BoaoTi, eRDBKKiXBOLB visi* 

TB BL ABZOBISPABO. 

El Bet : Muy Bevereado en Cristo, Padre Arzobispo de la 
'Ciudad de Santafé de Bogotá del Nuevo Beino de Granada del 
Jiuestro Consejo : Yá sabéis cómo por razón de vuestro oficio y 
para satis&cer y cumplir con la obligación que tenéis de procu- 
rar la salvación de las almas que son á vuestro cargo; pues ha- 
béis de dar cuenta de ellas, conviene saber y entender si son apa- 
•centadas, doctrinadas y gobernadas en lo espiritual, de manera 
que vuestra conciencia quede descargada, y si los ministros que 
(tenéis en las doctrinas ayudan á satisfacer esta obligación confor- 
-me á la que tienen de acudir al bien de las dichas almas, y si por 
^sta falta la tienen algunas de la medicina de vuestra presencia, 
oomo de su Pastor que con amor las habéis de mirar y curar en 
las enfermedades espirituales, y porque este beneficio no puede 
hacérseles tan cumplido como es necesario, sin que vos personal- 
mente las visitéis y en ello nuestro SeSor será tan servido, os ro- 
bamos y encargamos que luego que recibáis esta nuestra cédula, 
os dispongáis á salir y salgáis á visitar vuestro arzobispado con el 
<5uidado y diligencia que tan santa obra requiere, advirtiendo mu. 
•cho á que las personas que con vos fueren no hagan molestia á los in- 
•dios, ni los aflijan ni trabajen, procurando tratarlos con toda blan- 
dura y como conviene para que se consiga el buen efecto que ea 
esto se pretende, que demás de que vos cumpliréis con lo que sois 
•obligado y satisfaréis vuestra conciencia, pues con ella habemos 
•descargado la nuestra, yo recibiré contentamiento. — Fecha en San 
Lorenzo el Eeal, á cinco de Agosto de mil y quinientos y setenta y 
^3iete años. — Yo sl Bky. — Por mandado de su Majestad. — Antonio 
-de Erasso, 

(De la Historia, eclesiástica y civil de Nueva Granada, por 
José Manuel Groot.) • 

AÑoIBíS. 

NÚMERO 53. 
-Sbal Zbdula para guB bl Capitán Gfnbral db lx Abmada db la garrb* 

RA DB XSTAS YKDIAS, NOSB BKTBOMETA A VISITAR JjOB NAVXO0, FRÁ 
GATAS, m BARCAS QTJB BIH^BAlt S2ff CARTAOBKA. 

Bl Rey*— Por quanto vos Pedro Coronado Maldonado, Pro- 
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curador' General de la Ciudad y Pfoviueta' dé Oarto^eofti upa ha- 
réis echo relación, que cuando los Galeones de la Armada JBleaf * 
de la Guarda de la Carrera^ 7 costas de las Ntras. Ysdias están • 
en el puerto de la dha. Oiudad, salen de él á rezivir lós Navios 7 
fragatas, que van de estos nuestros B67nos, y otros barcos que 
▼an al dho. puerto con bastimentos i mercaderías los visitan, 7. 
piden los rexistros, antes que los Oñsiales de nuestra Real hazien- - 
da de la dha. ciudad puedan salir a visitarlos, y les toman los Ma- 
rineros, 7 gente que traen, 7 los dejan desaparejados, sin que puedan 
bol ver anavegar y a los que entran en el dho. puerto, no los de- 
jan salir sin licencia del Gral., llevando los intereses por la licen- 
cia, de que la dha. ciudad, y provincia rezibian mucho agravio, 
Er que los dhos. navios y barcos se pasan de largo y no quieren 
var vastimentos, y nos ha sido suplicado mandásemos proveer, . 
como de aquí adelante dejasen entrar 7 salir los dhos navios li- 
bremente sin los visitar, ni hazer molestia, 6 como la nuestra Mer- 
ced fuese. Y haviendose visto por los de el nuestro Consejo dé- 
las Yndias, lo havemos tenido por bien, por ende por la presentes- 
mandamos a Don Xptoval de Heraso, nuestro Capitán General de^ 
la Armada Beal de la Guardia de la carrera de las Yndias, 7 I09 
que adelante sirvieren en el dicho Oñzio, 7 á su Almirante 7 
lugar Theniente en el dho. Oñzio, 7 á quales quier capitanes, assi^ 
de la dicha Armada, como de otros quales quier navios que sur- 
gieren en el dicho puerto, que no se entremetan á visitar los na- 
vios, fragatas ni barcos que entraren en ól, ni les impidan la en- 
trada ni salida de él, dejando á los Ofiziales de nuestra Keal Ha- 
zienda de la dha. Provincia, á hacer libremente las dichas visitas- 
conforme á lo que por Nos está ordenado. — Fecha en San Loren- 
zo, á veinte de Mayo de mil, y quinientos, y setenta, y ocho años. 
Yo EL Eey. — Por mandado de su Majestad, Antonio de Herasso, 
Y a las espaldas de la dicha Eeal Zedula. están seis señales de* 
rubricas. 

Yntimazion de la Real Zedula al Capitán Geneo^al de las Oa- 
lefias déla Guarda de este puerto. En Cartaxena a diez y seisr^ 
dias del mes de Agosto de mil, y quinientos, y ochenta y un años,- 
yo el escrivano ley y notifiqué esta Zedula Real de S. M. al Muy 
Ilustre Señor Don Pedro v ique Manrrique Capitán General de 
las Galeras de la Guarda de esta costa de tiefra ñrme, como ei» 
ella se contiene; i sumerzed la tomó en sus. manos, y la besa, y 
puso sobre su caveza, y la ovedeció con el acatamiento devido, co- 
mo carta de su Rey é Señor natural, aquien Dios Nuestro Señor 
nos guarde muchos años, con aumento de mas Reinos, y Señorío^. 
é que, en quanto al cumplimiento de ella está presto de la guar- 
dar é oúmpfi]^ en todo é por todo como e^ ella se oontíeue, é la 
firmó.— i?c>/i Pedro Vique^ y Mannique, — í^rmdiscQ de Alva. 

Puilicacion de la Seal Zedula Üu la ciudad de Cartaxena^ 
en treinta é uii dias del mes de octubre de mil, é quinientos é o- 
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chenta, y dos años. Por mandado del Muy Ilustre Sr. Pedra 
FerDandez de Busto, Governadbr 4 Capitán General en esta dha. 
ciudad, é su Provincia, fué pregonada publicamente la. Zedula de 
S. M. de esta otra parte contenida, por voz de Martin de la Cruz, 
Pregonero publico, en faz de mucba gente que presente esta?a, 
de verbum ad verbum, según, 6 como en ella se contiene, de lo 
cual yo el dicho Escribano doi fee. — Siendo presentes por testi- 
gos, Antonio Martínez, Alguazil, é Pedro Rodríguez, residentes 
en esta ciudad. — Gerónimo de Limpias^ Escrivano. 

En la muy noble 6 muy Leal ciudad de Cartaxena, a ocho 
días del mes de Septiembre de mil, é quinientos, é ochenta, é seis 
años. Yo Francisco de Al va, escrivano mayor de esta Governa- 
cion, leyó notifiqué esta Zedula Real deS. M. supra escripta, al 
Muy Hite. Sr. Dn. Francisco de Leyva, Almirante de la Real Ar- 
mada de S. M. que está surta en este Puerto. — falta. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo 1°. — Hoja 3.) 
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NUMERO 54. 

ZsDüLA Real, para qus los ofiziales db la Bbal Hazienda de esta ciu- 
dad TBKGAX JURISDICCIÓN EN LA COBRANZA DB LA BEAL HaZIBNDA. 

El Eey.— Por quanto nos sernos informado, que acausa de 
no tener jurisdicción los nuestros cfiziales de nuestra hazienda de 
la Provincia de Cartaxena, para la cobranza de la Hazienda y 
tributos que en Ja dicha Provincia nos perteneze, i las deudas que 
se nos deven, no ay en ello el Recaudo nezesario; y que para que 
le haya conviene que los dichos ofiziales, como Ministros de nues- 
tra Hazienda tengan iurisdiccion i poder para lo suso dicho. Y 
haviendose visto por los del nuestro Real Consejo de las YndiaSy 
avemos tenido por bien de lo mandar assi proveer por ende por 
la presente damos licencia y facultad a los dho?. nuestros ofiziales 
de nuestra Hazienda de la dicha Provincia de Cartaxena, para 
que puedan cobrar y cobren los Tributos, y rentas, y otras hazien- 
das, y deudas que se nos devan, y debieren de aqui adelante en 
la dicha Provincia de Cartaxena. Y para que sobre ello hagan 
las execuciones, prisiones, ventas, y remates de bienes, y otras di- 
digencias que convengan, y sean nezesarias, hasta cobrar lo que 
assi se nos debiere. Y mandamos al nuestro Oovernador de la 
dicha Provincia, que en ello no les ponga ni consienta poner em- 
barazo, ni impedimento alguno, antes les dé y haga dar todo el 
favor i ayuda que les pidjieren, y menester huvieren. Y es nues- 
tra voluntad, aue las apelaciones, que de loa dichos ofiziales se 
intefrpusieren, payan a la nuestra Audiencia Real del Nuevo Rei- 
no de Granada, y no ante otro Juez alguno. Y mandamos al al- 
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guazil mayor de la ciadad de Oartuxena de la dicha Provincia^ 
y sas Thenientea y otros quales quier Aleaaziles de ella, y de la 
dicha provincia que al presente sod, y adelante fueren, que loe 
mandamientos que los dichos mis oñziales dieren para la cobran- 
za de la dicha nuestra bazienda, los cumplan y executen laego 
como se les entregare, como en ellos se les ordenare, sin poner 
en ello escasa, ni lo dilatar en manera alguna; y si assi no lo hi- 
zieren, mandamos assi mismo al nuestro Governador de la dicha 
Provincia, que los compela é apremie a ello, de manera que por 
ninguna via, se dejen de cumplir como dicho es. Fecha en Lis- 
boa, a veinte y quatro de Diziembre de mil, y quinientos, y ochen- 
ta, y un allos. Yo el Rey. — Por mandado de Su Majestad,- J.?i 
ionio de JEraso.-Y a las espaldas de dicha Real Zedula, están cin- 
oo sefíaleá de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I.-Hojas 3 y 4,) 

AÑO 1.583. 

NUMERO 56. 

Seal Cédula para que el Fiscal de la Real Audiencia ayude y favo 

rezca á los indios, <^. 

El Rey. — Nuestro Fiscal que sois é fuéredeá en la nuestra 
Audiencia del Nuevo Reino de Granado. Por una cédula de la 
•data desta que veréis en esa Real Audiencia entenderéis los agra- 
vios, daños y malos tratamientos que habernos sido informados 
que los indios reciben, y cómo no alcanzm, justicia aunque algu- 
nos acuden á pedirla, por no tener quien los favorezca y aconseje; 
lo cual siendo como es á nuestro cargo, debiérades haber asistido 
con el cuidado y diligencia que se requiere y porque conviene 
que estéis más advertido de esta obligación y muy atento á cum- 
plirla por lo que toca al descargo de nuestra conciencia y al bien 
y protección de los dichos indios, os mandamos que los ayudéis 
y favorezcáis, no solamente en ios negocios y cosas que ocurrieren 
á vos, pero también en solicitar y procurar el cumplimiento de las 
cédulas que están dadas á su favor, porque de lo contrario nos 
tendremos por desservido y sabiendo que hay descuido en el 
cumplimiento de esto^ lo mandaremos remediar como convenga. 

Pecha en San Lorenzo, á primero de Noviembre de 158S 
años. — Yo EL Rey. — Por mandado de Su Majestad. — Antonio de 
Eraso. 



AKO 1.585. 

NÚMERO ^. 

Noticia. biogríCfica del Papa Gregorio XIII. 

Gregorio XIII (Hugo Buoncompagno) nació en Bolonia, á 
principios del siglo XVI, estudió jurisprudencia y descolló por 



-leo- 
nas coaocimientos; laégo abnusó el establo eclesiástico. y obturo 
agrandes dignidades, basta que á la muerte de Pío V fué elegido 
Papa. 

£1 Acto más notable del pontificado de Gregorio XIII faé ia 
reforma del calendario, en el cual se habían deslizado tan enormes 
-errores que para la época cuando se efectuó (1.582), la fiesta de 
Pascua caía en h estación de invierno. Este proyecto, indicado 
-desde siglos anteriores por varios hombres de ciencia, se había re 
suelto tratarlo en los Concilios de Constanza, de Bale, en el 5.* de 
Letrán y en el de Trento, pero nunca le llegó el turno. Litio, há- 
<)il matemático romano, trabajó el sistema de reforma; y habiendo 
sido éste revisado por el jesuíta alemán Clavius, el más grande 
matemático de su tiempo, el Papa le adoptó, expidiendo su bula 
•de 24 de Febrero de 1.582. No todas las naciones aceptaron la re- 
forma del calendario, pues muchas se negaron á ndmitirla. Los 
ingleses, suecos y alemanes no vinieron á aceptarla sino en la se- 
rgunda mitad del siglo XVIII, y lo^ turcos y rusO'^ aun no se sir- 
•ven (le ella. 

Después de la retorma del calendario, Gregorio XIII se oca- 
rpó en las revisión de las Decretales de Gracián, obra tan deseada 
por los canonistas, como la anterior por los astrónomos. 

El 10 de Abril de 1.685 murió Gregorio XIII, quien tuvo 
\vov sucesor á Sixto V. 



AÑO 1585. 

NUMERO 5 7. 
Zeduia Real al Gobernador de esta ciudad, para que embie relación 

DE LO QUE IMPORTA EL DERECHO DE LA HARINA QUE BAJA DEL ReTNO. (1) 

El Rey.— Mi Gobernador de la provincia de Oartaxena. Por 
parte de la ciudad de Oartaxena, de esa Provincia, se me ha su- 
plicado le haga merced en mandarle prorrogar por diez años, la 
que le tenía hecha de no se pidiesen derechos de Almojarifasgo 
en la dicha ciudad, de la harina que se trajese a ella, de el nuevo 
Reyno de Granada. Y por que quiero saver lo que cada año va- 
Sen, y montan estos derechos, os mando que luego me embies re- 
flacion de ello, dirijido, a mi Consejo de las Yndias, para que 
-visto en el, se provea lo que convengc. Fecha en Barcelona a 
treze de mayo de mil, y quinientos, y ochenta, y cinco años. — Yo 
ÍL RE.y— Por mandado de Su Majestad. Antonio de Eraso. — Y 
a las espaldas *de la dicha Real Zedula, están siete señales de rá- 
<3ia. 

(Cedulario de Cartagena. -Tomo I-hoja 4.) 



(1) CoDBervamoB como titalo de cada doeomento el que tiene en el Cednla- 
ño 6 Colección de donde le tomemos; y solo en el caio aue carezca de él nos atre- 
vemos á ponerle uno redactado por noBotros.->J. P. u. 
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AÑO 1586. 

NÚMERO 58. 

r 

BXAL Zbdula para xl Prxsidbkte y Oydores ]>k la Ciudad db Santík^ 

Teié, para que inforboek sobrs lo que importa el derecho db 

dos t medio por ciento db salida, t los cinco por ciento dx 

LA ENTRADA DB LOS FbUTOS DE ESTA ClUDAD Y PROVINCIA. 

El Bey. — Presidente y Oydores de la mi Audienzia Real 
del Nuevo Beino de Oraoada. Por parle de la ciadad de Oarta-- 
xena, de la provincia de Cartaxene, se me ha echo relación que- 
como era notorio, los vezinos y moradores de ella sustentan armas 
y cavallos para las velas, y rondas que ordinariamente hazen, por' 
lo cual tienen continuo trabajo y costa, y se me ha suplicado, a 
teñto á ello, fuese servido de hazer merced á la dha. Ciudad y 
moradores de ella, de mandar, que no se cobren de ellos los dere 
chos de dos y medio por ciento que pagan de la salida de los fru- 
tos que de la dha. provincia se sacan para otras partes, y los cin- 
co por ciento de la entrada donde los llevan, por el tiempo que 
fuese servido. Y haviendose visto por los de mi Consejo de las 
Yndias, por que quiero ser informado de lo que en esto pasa, y 
convenia proveer, y de la cantidad que valen estos derechos en^ 
cada un año, os mando, que luego como vieredes esta mi Cédula, 
meembieis relación de ello, dirijida á loa de dho. mi Consejo, pa- 
ra que vista en él se provea lo que convenga.— Fecha en Tortosa,. 
a dos de Enero de mil, y quinientos, y ochenta, y seis afíos — Yo 
EL Bey. — Por mandado de S. M. — Antonio de Erasso, — Y á las 
espaldas de dha. Real Zedula, están siete señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I. — hoja 5 ) 



NUMERO 59. 

BeAL ZKDULA para QUE EL GOBERNADOR DE ESTA CIUDAD CUMPLA 

CON SU CONTENIDO. 

El Bey. — Mi Governadorde la Provincia de Cartaxenn. Por 
parte de la Ciudad de Cartaxeua de essa Provincia, se me ha echo 
relación que como era notorio, loa vezinos, y moradores de ell£» 
sustentan armas y cavallos, para las velas, y rondas que ordina- 
riamente hazen, por lo qual tienen continuo travajo, y costa; y se 
me ha suplicado, atento a ello, fuese servido de hazer merced a la 
dba. Ciudad, vezinos, y moradores de ella, de mandar que no se 
cobren de ellos, los derechos de dos i medio por ciento que pa- 
gan de la salida de los frutos, que de la dba. provio^a sacan pa- 
ra otras partes, y los cinco por ciento de la ejDirada donde los Ite* 
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iráD,-por el tiempo que fuese servido. Y haviendose visto por 
los dé mi Consejo de ¡as Yndias^ por que quiero ser informado dé- 
lo qué en esto pasa, y convenia proveer i de la cantidad que va- 
len estos dros. en cada un año, os mando, que luego como viere- 
des está mi Gedula, me embieis relación de ello, dirigida á los de- 
mi Consejo, para que vista en él se provea de lo que convenga. — 
Fecha en Tortosa» á dos de Enero de mil, y quinientos, y ochen- 
ta, y seis años. — Yo el Rey. — Por mandado de S. M. — Antonio^ 
de Erasso, — Y á las espaldas de dicha El. Zedula están siete seña- 
les de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena, — Tomo L — hojas 6 y 5.) 



N Omero eo. 

JEbal Zbdxtla. paba qub el Gobkbnador y Ofizialss Reales de esta Oiu 

I>AD, INFOBMBK SOBRE EL EDIFICIO DEL ALMAZEN, Ó ADUANA ECHO EN 

LA Real Contaduría. 

El Rey.— Mi governador de la Provincia de Cartaxena y 
ofiziales de mi Real haziendade ella. — Por parte de la Ciudad de 
Oartaxena de essa Provincia, se me ha echo relación, que yo la 
havía echo merced, de las dos tercias partes de las condenaciones 
de penas, que se aplicaren a mi Cámara por las mis justicias de la 
la dha. Provincia, para que se gastaset), y distribuyesen en la ree- 
dificación, y fortificación de la dicha ciudad, y el puerto de ella;, 
y que perteneciendola mii,y quatro cientos pesos de plata co 
mente, que estavan caydos en mi Caxa Real de lo corrido de la 
dha. Merced, vosotros los mis ofiziales los gnstastes, en hazer 
en mis Casas Reales, uu Almazen y Aduana de piedra, pa- 
ra meter las mercanzias que se abaliasen: y que aunque la dha. 
ciudad os lo pidió muchas vezes, y el dho. mi Gobernador prove- 
yó un auto, en que os manda se los pagasedes, no lo hisistes, co- 
mo todo parecia por cartas, recaudos, que en el mi Consexo de- 
las Yndias fueron presentada*», suplicándome, atento á ellos, y 
aque los dichos pesos se havian gastado en mi servicio, mandase 
que de qual quiera Hazienda mia que huviese en la dha. Caxa,^. 
se le pagasen luego, para que se gastasen en la dicha, reedifica- 
ción, ó como la Nuestra merced fuese. Y haviendose visto por 
los del dho. mi Consejo, y los dhos. recaudos, de que arriva se 
hacen mención, por que quiero ser informado de lo que os movió, 
6 que causa huvo para gastar en el edificio de el dho. Almazen, y 
aduana la dha cantidad, y otra qual quiera sin particular orden 
para ello, os mando que luego como vieredes esta mi Cédula, me 
embieis relación de ello, para que visto se provea lo que conven - 
S^—Fecha en San Mfttheo, á diez de Enero de mil, y quinientos^ 
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y ochenta, y seis ofioe. — Yo El Rky. — Por mandado de & M. 
Antonio de Brasa, — Y á las espaldas de la dba. Real Zedalá 
-están seis sefiales de rubricas. 

(Ced alario de Cartagena. — Tomo I. — Hojas 4 y 5.) 



Airo 1.586. 

NÚMERO 6 1. 

ZeDTTIiA o PSAOMATIOA DB S. M. EN QÜB OBDSNÁ BL TBATAXIBRTO T 

foblfa qüb sb ha de tenbb db palabba t pob bscbifro oon iiob 

Jueces y demás pebsonas. 

Don Fhelipe, por la gracia de Dio?, Rqj de Castilla, de LeoQ, 
-de Aragón, de las dos Siciüas, de Jerusalein, de Portugal, de IJIa- 
varra, de Oranada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallor- 
ca, de Sevilla, de Zsrdeña, de Cordova, de Corzega, de Murcia, 
de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas 
'de Canaria, de las YndiasOrientalep, y Occidentales, Yslasy tierra 
firme del mar Occeano, Archiduque de Austria, Duque de As- 
turias, Duque de Borgoña, de Brabante, y Milán, Conde de 
Abspurg, de Flandes y de Tirol, y de Barcelona, Señor de Visca- 
ya y de Molina, &.* 

Al Principe don Fhelipe, mo muy caro y muy amado hijo, y 
á los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, Condes, Ricos hom 
bres, Priores de las Ordenes, Comendadores, y Subcomendadores, 
Alcaydes de los castillos y casas fuertes y llanas, y á los del nues- 
tro Consejo, Presidentes y Oydores de las nuestras Audiencias, Al- 
•caldes, Alguaciles de la nuestra casa, y Corthe y Chancillerias; y 
á todos los Corregidores, Asistentes, Governadores, Alcaldes ma- 
yores y Ordinarios, Alguaciles, Merinos, Prebostes, y á los Con- 
sejos, y Universidades, Veinte y quatro. Regidores, Cavalleroe^ 
Jurados, Escuderos, oficiales, y hombres buenos, y otros quales 
q.®' Subditos, y naturales nuestros, de qual quier estado, prehe* 
ininencia, o dignidad que sean o ser puedan, de todas las Ciuda- 
des, Villas, Lugares, y Provincias de Nros Reynos, y Señoríos, 
(comido) lengos, abbandegos y de Señorío, assi á los que haora 
son, como á los q.® serán de aqui adelante; y cada uno y qual 
quiera de vos, á quien esta nra. carta, y lo en ella contenido 
toca y puede tocar en qual quier manera, salud y gracia. Sepa- 
-des, que haviendosenos suplicado por los Procuradores de Cor* 
thes de las ciudades y villas de estos nroa Beynos (en las que 
mandamos celebrar en la noble Villa de Madrid el año pasado de 
^^\ y quinientos, y ochenta y tres, y se disolvieron y acavaron el 
de mil, y quinientos, y ochenta y cinco) fuésemos servido mandar 
proveer de remedio nezessario, y conveniente, cerca d^ la desor* 
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deOy 7 abaso que havia eu e! tratiimiento do palabni, y por es 
cripto, por haver venido aser tan grande el exesso, y llegado á tal 
panto que se hayan ya visto algunos inconvenientes, y cada dia se 
podian • esperar mayores, sino atajase y reformase, redacieado á 
alg."* buen orden, y termino antiguo; pues la verdadera honra 
no consiste en vanidades de títulos dados por escripto y por pa 
labra, sino en otras causas mayores, á que estos no añaden, ni qui 
lan.-Y baviendose diversas Vezes tratado, y platicado por nro. 
mandado por los del nro. consejo y consultado con Nos, havemos 
acordado, proveydo, y mandado en lo suso dicho, lo que por esta 
nuestra carta, y Provisión se declara, provee y ordena. 

Primeramente, como quiera, que no era nezessario tratarse en 
esto de nos, ni de las otras personas Reales, todavía porque me- 
jor se guarde, cumpla y observe lo que toca á los demás, quere- 
mos^ y mandamos, que de aqui adelante, en lo alto de la carta o 
papel que se nos escri viere, no se ponga otro algún titulo mas 
que: Señor: Ni en el remate de la carta mas de Dios srnarde la 
catholica persona de VrA Majestad. Y assi mismo n- s • ponga 
en la cortecia de abajo, cosa alguna mas de la firma de f «{ue es- 
criviere la tal carta, ni en el sobre escripto se pueda poner ni 
ponga mas de tan solamente: Al Bey Nro Señor. 

Que á los Principes herederos, y subcesores de estos nros. 
Beynos, se les escriva en la misma forma, mudando tan solamente 
lo de Magestad en Alteza, y lo de Bey en Principe; y al remate 
y fin de la carta , Dios guarde á Vuestra Alteza. 

Que con las Reynas de estos Nuestros Beynos, se guarde, y 
tenga la misma orden y estilo, que con los Beyes de ellos, y con 
las Princesas de estos dichos Beynos, la que (está dicho) se ha 
de tener con los Principes de ellos. 

Que á los Tufantes y Ynfantas de estos Nuestros Beynos, so- 
lamente se llame Alteza, y se les escriva en alto Señor; y en el fin 
de la carta se ha de poner Dios guarde á Vuestra AI tesa, sin otra 
cortecia; y en el sobre escripto al S.' Ynfante D" N y á la Sra. 
Ynfanta D* N., pero quando se digere, o escriviere absolutamen- 
te su Altesa, se ha de atribuir á solo el Principe heredero y sub- 
«essor de estos Nuestros Beynos, declarando (como declaramos) 
que lo contenido en este capitulo, no se ha de entender, ni es 
nuestra intención, y voluntad que se entienda con la Emperatris 
D.* Maria, mi muy cara, y muy amada hermana, aunque sea 
Ynlanta de Castilla, puesta claro que se le devc llamar, y escrivir 
Magd., y ponerle en el sobre escripto, A ia Emperatris mi Seño- 
ra, y á sus hijos, hermanos del Emperador, nuestro muy caro y 
muy amado sobrino, se hará el mismo tratamiento de palabra, y 
por escrito que (está dho.) se ha de hacer á los Ynfantes de estos 
llejnos, y también á los Archiduques sus tios. 

Que á los Yernos y Cuñados de los Beyes de estos Nuestros 
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Reynos, se haga el tratamiento que á sus mugeres; ya las Nue- 
ras, y cuñados de los dhos Reyes, el mismo que á sus marídoai 
Y quanto al tratamiento que las dichas personas Reales, aa de ser 
á los dema?, no entendemos inovar en cosa a);;ana, de loque has- 
ta haora se a acostumbrado, y acostumbra. 

Que el estilo ussado en las petissiones que sedan en Nuestro 
Consejo, y en los otros consejos y chansillerias, y tribunales, y el 
-que se acostumbra de palabra, quando están en consejo, se guar- 
-de, como hasta aqui en todo lo que no fuere contrario á esta nues- 
tra carta, y provicion, ezepto, que en lo alto se pueda poner Muy 
Poderoso Señor, y no mas. 

Que en las refrendatas de todas las Cartas, Zedulas, y Provi- 
ciones nuestras, pongan nuestros Secretarios, del Rey Nuestio 
Señor, en lugar de S. M.: y en las refrendatas de los Nuestros es- 
cri vanos de cámara, se haga lo mismo. 

Que en todos los otros Juzgados, assi realengos, como quales 
quier que sean, y de qual quier calidad y forma, ora se hable en 
particular ó en publico, las peticiones, demandas, y querellas, se 
comiencen en renglón, y por el hecho de que se huviere de tratar, 
sin poner en lo alto, ni en otra parte titulo, palabra, ni señal, de 
cortecia alguna; y al serrar, y concluir se podrá decir: Para lo 
cual el ofisio de V. S. ó de Merced imploro (según fueren las per- 
sonas y Juezes con quien se hablare). Y los escrivanos solamen- 
te dirán, por mandado de N. Juez, poniendo el nombre, y sobre 
nombre solamente; y podrán también poner el nombre del Oficio 
de la tal persona, ó Juez, y la dignidad, ó grado de letras que ta- 
biere, y no otro título alguno. 

Que á ninguna persona de qual quier estado, condición, dig- 
nidad, grado y oficio que tenga, por grande j preeminente que 
sea, se pueda llamar por escripto, ni i}alabra Ex% ni Señoria lima» 
ni assi mismo, se pueda llamar Señoria Beverendissima á ninguna 
sino a solo los Cardenales y al Arzobispo de Toledo, como á pri^ 
mado de las Españas, aunque no sea Cardenal. 

Que á los Arzobispos y Obispos, y á los grandes, y á las per- 
sonas que mandamos cubrir, sean obligados todas las personas de 
estos Nuestros Reynos, á llamarles Señoria, y también al Presi- 
dente de Nuestro Consejo Real. 

Que á los Marqueses, y Condes, y Comendadores mayores de 
las Ordenes de Sanctiago, Calatrava, y Alcántara, y Presidente de 
los otros nuestros Consejos, y chansillerias, se pueda llamar, y es- 
<irivir Señoria por escrito y de palabia, y no á otra persona algo* 
na, ezepto á las Ciudades, Cavezas de Reynos, y Cavíldoa de x - 
^lesias metropolitanas, que se les podrá llamar en sus Ayunta* 
♦mientes (donde huviere costumbre de ello) y también escrívir- 
:sela. 
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Queá los Embajadores que tienen assiento en nuestra Capi- 
lla, se pueda assi mismo llamar y escrivir Señoria. 

Que en lo que toca al esorivír unas personas, á otras, general- 
mente, fío ninguna eeepeion, se ten^a y gaarde está fjrma. Co- 
mensar la carta, ó papel, por la razón ó por el negocio, sin poner 
-debajo de la cruz en lo alto,, ni al principio del renglón, ningún 
título, ni sifra, ni letra, y acavar la carta disiendo Dios guarde á 
Vs. ó á Vrad., ó Dios os guarde, y luego la data del lugar, y del 
tiempo, y tras ella la firma, sin que preceda ninguna cortecia;jr 
-que el que tuviere titulo, le ponga en la firma, y de donde es el tal 
titulo. 

Que en los sobre escriptos, se ponga al Prelado la Dignidad 
Eclesiástica que tubiere; y al Duque, Marques 6 Conde, el de su 
-estado, diciendo: Al Cardenal, al Arzobispo, al Obispo de tal par- 
te; y de la misma manera al Duque, al Marques, al Conde de tal 
parte; y á los demás á dn. N. ó á N. poniendo el sobre nombre: y 
rá cada uno de los nombrados en este capitulo, se podrá poner la 
Dignidad, oficio 6 cargo, 6 grado de letras que tuviere. 

Que de esta orden no se pueda ezeptar, ni ezepte el Vasallo, 
escri viendo al Sr., ni el criado á su amo; pero los Padres á los hi- 
jos, y los hijos á los Padres, po.lrán sobre el nombre propio aña- 
-dir el natural; y también entre Marido y Muger señalar el estado 
del matrimonio, si quisieren; y entre hermanos el tal deudo. 

Que el tratamiento á las Mugeres, y entre ellas mismas por 
-escrito, ó de palabra, sea el mismo que (está dicho) se hade hazer 
Á sus Maridos. 

Que á los Eeligiosos de la ordenes, no ae llame, ni escriva, si- 
no Paternidad, ó Reverencia, según el cargo que tubiere. Y ea 
-el sobre escripto, se pueda poner con su nombre, el cargo, ó grado 
de letras que tubiere en las ordenes que lo ussan 

Que en lo que en esta nuestra Carta, y Provisión se ordena 
y manda, se guarde por todos en estos nuestros Keynos. Y assí 
mismo escri viendo á los absentes de ellos. 

Otro si, por reniediar el gran desorden, y exeso que a havi- 
do, y ay en poner coroneles en los escudos de Armas de los Se- 
llos, y reposteros, ordenamos, y mandamos, que ninguna, ni algu- 
nas personas, puedan poner, ni pongan coroneles en los dichos se- 
llos, ni repostero, ni en otra parte alguna donde ubiere armas, 
ezepto los Duques, Marqueses, y Condes, los quales tenemos por 
bien que los puedan poner, y pongan, siendo en la forma que les 
itoca tan selamente, y no de otra manera, y que los Coroneles pues- 
tos hasta aqui se quiten luego, y no se ussen, ni traigan, ni ten- 
£an mas. 

Por que mejor se guarde, cumpla y execute lo suso dicho, 
ordenamos, y mandamos, que los que nieren, ó vinieren contra lo 
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contenido en esta nuestra Carta, j Provisiotí, óqual qnier cos¿), ó- 
parte de ello, caygan, j incurran cadd uno de é\l(^, por cada vez, 
en pena de diez mil ntarayedis, repartidos en esta manera: la ter- 
cia parte para el denunciador, j la otra tercia parte para el Juez 
que lo sentenciare, j la otra tercia parte para obras pias, j que 
esto se execute sin remisión aJgunn. 

Por que vos mandamos á todos, y á cada uno de vos (según 
dicho es) que veáis esta nuestra Carta, y Provisión y lo en ella 
contenido, lo qual queremos que tenga fuerza de ley, y pragmáti- 
ca Fancion, hecha, y promulgada en Oorthes, y como tal la guar- 
déis, cumpláis, y executeis. y hagáis guardar, cumph'r, y execu- 
tar en todo, y por todo, según, y como en ella se contiene; y con- 
tra su thenor, y forma, no vais, ni paséis, ni consitais hir, ni pas- 
sar en tiempo alguno, ni por alguna manera, so las penas en que 
caen, y incurren los que passan, y quebrantan Cartas, y Manda- 
mientos de sus Beyes, y Señores naturales, y so pena de la nues- 
tra merced, y de los dichos diez mil maravedis á cada uno que lo 
contrario hiziere. Y por que lo suso dicho venga á noticia de io- 
dos, y ninguno pueda pretender ignorancia, mandamos que esta 
dha nuestra Carta, y Provisión sea pregonada publicamente en 
nuestra Corthe, y lo en ella contenido se guarde, cumpla, y exe- 
cute precisa é imbiolablemente, desde primero dia del año veni- 
dero de mil, y quinientos, y ochenta, y siete. Y los unos, ni los 
otros no fagades, ni fagan endeal, por alguna manera, so las dhas 
penas. — Dada en San Lorenzo á ocho dias del mes de Octubre de 
mil, y quinientos, y ochenta, y seis años.— Yo el Rey. — El Con- 
de de Barajas. — El Lizenciado «/wan Thomas,^El Liz^® dn. Lope de 
Ouzman. — El Liz.^^ Ximenez Orí?»,— El Liz^^ dn, Pedro Por- 
tocarrero. — El Liz.^^ Mardones. — El Lizenciado Ouardiola. — 
El Liz^° Nuñez Boorquez, — DnJuan Vasquezde Salazar, Secre- 
tario de Su Catholica Magestad, la fise escrevir por su mandado.- 
Chaneiller mayor, Joi^ge de Claal de Vergara. 

En la villa de Madrid á diez dias del mes de Octubre de mil, 
y quinientos, y ochenta, y seis años, delante de Palacio y Casa 
fleal de S. M. y en la puerta de Guadalajara de la dha villa, don- 
de es el comercio y trato de los mercaderes, y ofiziales; estando 
presentes el Dr. Dn. Alonso de Agreda, y los Lizenciados Martin 
de Espinosa, y Pedro Brabo de Sotomayor, Alcaldes de la Casa y 
Corthe de S. M., por pregones públicos se pregonó la ley de Prag- 
mática conthenidá en el pliego antes de este, con trompetas, á lo 
qual fueron presentes los Alguaciles de Corte Muxica Yelasquez 
y Francisco de Oro. y otras muchas personas, del lo qual doy íee. 
Juan Oallo de Andrada.^ Concuerda con la pragmática original.- 
Juan Oallo, 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I.— Hojas 5 á 9.) 
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NÚMERÓ,68. ■ 
Provigion Real despachada al Dba'K y Caxiloo j>s€AJtXAexHA.Ff ba qus 

AHeVXItVA Alf QOTSBNAJDO» QB BLLÁ^ Y TR^TAl^ W OaiVB..T LüI0' 
' Mulato BU BSCLAVÓ^ POB AY1E9 TBKIQO OIBBTA QWaTION^N 

Xm)P|b d^^iyaya, Fi|(ca]# qub iibc;ia 9iBa xm» Juzgado S- 

Dn. Phelipe, por !a gracia de Dio?, Key (Je Castilla de fieon^ 
de Araron, dalas dos Sicilias, de Jerusalem, de Portugal, de Na- 
varra de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mí^llor- 
ca, de Sevilla de.Zerdefía, de Cordova, de Córcega, de Murcia, 
de. Jaén, de ios Algecira, de Algcacie de las Islas de Canaria, de 
Jas Indios orientales, y occidentales, Islas y tierra flrnrte del mar 
Occeano, Archiduque de Austria, Duqqeüe Borgoña, Bravante^ 
y Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, y de Tiro!, y de Barze 
lona. Señor de Viscaya, y de Molina &. 

A Vos el Reverendo In Chri^to P.® obispo de la Provincia de 
Cartaxena, y á vos el Dean, y cavildo sede vacante, y á vro. Pro- 
visor, y Vicario, y á otro qvmlquiera Jaez eclesiástico, aq."^ toca, 
y atañe lo contenido en esta mi carta, á cada uno de voz, aq.* 
fuere . mostrada, salud, y gracia. Separes, q\ie por Peticiop, que 
ej tiizdo. Bernardinode Alborncs, mi fUcal en la.mi audieinciay 
chancilleria R!. del nuevo Rey no, presentó ante mi Presidente, é oy- 
dorcf^ de ella, por lo q^.toca a la co.nservac,'' de mi R.^ Jurisdicción, 
y cumplimiento de mis E.* Provisiones, me liizo relación, que co- 
mo constava de vnos. autos q.** presentó, precediendo d.^ Pedra 
de Lodeña, mi Gov.*'^ de la dicha Provincia de Cartaxena, contra 
Tristai) de Orive Salazar, y Luis, Mulato su esclavo, p,' baver te 
nido cierta question, y pendencia con Lope de Anaya, Fiscal que 
decía ser del Juzgado Eclesiástico, en que sucedió dar el dho. 
Trislan de Orive de paloF, con una jineta al dho. Lope de Anaya, 
eyeiidose sobre lo suso dho., causando, y fulminando proceso por 
niandado del dho. Governd.' para castigo de los culpados : y es- 
tando preso el dho. Tristan de Orive, voz el dho. Dean, y Cavildo> 
por ser, coíno erades a ora sede vacante, recivisteis también infor- 
mación del dho. delito contra los suso dhos., y pretendiendo co- 
nocer, y tener contra ellos en el caso, jurisdicción, disteis manda- 
miento para prenderlos, invocando para ello el auxilio seglar; elí 
qual, como el dho. Governd.' no le impartiere, po^ s^r, como era¿ 
la ftausa mere profana, y entre personas legas, y de mi jurisdi- 
cion; contra q."^ y acomo tales procedian el dho. GovQj'nador, se- 
gún esta va referido, procedisteis sobre ello con sensuras, contra 
el dho. Governd.' y íó teniades, y quedava excomulgado,' en lo 
qu^il, aunque el dho. Gpvernd.' havia apelado, y hecho svis dili- 

genciíig para que lo absolviepedes, y protestado ei atjxUio de 1^ 

12 . 
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fuerzu; y presentido también, y echo notificar mis R-» Provisio- 
nes, qae en esta razón- por la dha. mi Audiencia se haviac pro- 
veydo, para que las tales Justiciasen semejantes casas, absol- 
▼ieren por diez me^es, y imbiasen los autos, no lo baviades que- 
rido bazer, dando á las dhas. Proviniones y autos G[ue sobre ello 
se notificaron, respuestas que no conoluian, ni satisfacian, antes 
de ellas se colegian, la poca reverencia, y respecto, que las Justi- 
cias eclesiásticas de la dha. ciudad de Cartaxena, siempre liavian 
tenido y tenian a los mandatos y Proviciones de la dha. mi 
Aud.* y el poco fruto, y efecto que en ello se hacia proveerse, y 
dárseles orden, en lo que bavian de guardar acerca de semejan- 
tes casos, y competencias de Jurisdicción, a cuya causa convenia, 
que con el vigor, y partes pasibles, se ocurriese al remedio, y or- 
den de esto, con las mas penas, ó apercevimientos que conviniés." 
y assi mismo, que por la aesovediencia passada en no cumplir mis 
K." Proviciones, se hiciese y proveyese contra el dho. Provisor, 
lo que mas conviniese, y oviese lugar de derecho: atento lo qual, 
y a lo mucho que importava la eonnervacion, y defensa de mi 
TL} Jurisdicción, j á que los Eccl.*^' no se ocuparen, ni se entre- 
metiesen á conocer contra personas legas, como eran los dhos., y 
aue en todo se cumpliesen, y guardaren niis Proviciones, y aou- 
aiesén á lo que tan justamente estava ordenado, y mandado; me 
suplicó mandase ver los dhos. autos, que en la mejor via, y for-' 
ma que podia, y devia, presentava, y acerca de ello Fe proveyese ' 
de suficiente remedio; de suerte que las dbas. mis R' Provisio- 
nes, y orden que estava dada, se cumpliesen; y que en su cum- 

plim.^^ otorgasedes la apelación qpe estava interpuesta, y repusie- 
Fedes lo que después de ello huviesedes ího., y absolviesedes al 
dho. Gov.®' y á los demás, que estuviesen excomulgados; de bajo 
de las penas, y aperse vi mientes puestas en las dhas. Provicion, 
seos impusiere, como mas ubiese lugar de dro. nombrando para 
la execusion, y cumplimiento de ello, una persona de la dha. ciu- 
dad de Cartaxena ó dándose comission á Gerónimo de Bohorque? , 
mi Alguac.^ mayor, que al presente estava en la dha. costa para 
que asi lo hiciese, y executarse, y en ello se diere, y proveyese, > 
assi para el caso presente, y pernicion de ia dha. inovediencia, 
q.® agora avia havido, en no cumplir mis R." Provisiones, corno 
para semejantes casos, y competencias de Jurisdicción, lo que ? 
mas conviniese á mi K.^ seivicio, dándose muy precisa crden, pa- 
ra que las dhas. Justicias Ecclesiasticas, quándo lo tal succediese, 
guardaseii, v cumpliesen lo que p ' mis R.* Proviciones, estaya 
ordenado, imponiéndoles graves penas, y señalándose persona, ó 
personas q.*las hiciese cumplir, pues servían de poco las Provi- 
ciones, que tantas vezes en esta razón estaban dadas, si sobre ca- 
da cosa, é ocasión que en esto se ofrecía, havia de compeler la 
justicia Eclesiástica, á mis ministros, í que de nuevo oviesen á& 
imbiar cada vez por Provisión, en q.* se encargare fuesen absuel- ' 



-179— 

filos; pasándose macho tpo. excomulgados, por la longitad del oa* 
«míao, y quedándose en efecto frustradas, y sin fruto alguno lav 
f'rovícion/ que estaban proveydas: dé !o qual, y de tos dhos.. 
:aiitos qué presento, fué mandado dar traslado ¿ Pedro de Aze\re* 
<lo, Procurador de la dlia. mi Audiencia, qué lo pidió en nombre^ 
<ie vos el dho. Dean, y Cavildo, y Provisor, y le fué notificado ; 
ty.re^pondiendo á ello dijo : que lo que el dho. mi Fiscal preten- 
día fístava cumplido, y absueltos los dhos. Governador, Tristan ■ 
Kle Orive, y el dho. Luis Mulato, como constava de los autos que 
rpi^esentava; de suerte que conforme á ello, cesava el dho. pleyto, 
^«es esrtava proveydo lo que el dho. mi Fisc.^ pretendía; y en lo 
*q-^ decia de haver excedido el dho. Provisor, y no cumplido las R* 
^^foviciones, spre. las obedeció, y respetó con el acatamiento de* 
"vida Y respecto dé que las uoas no hablan con él, y las otras -^ 
• oo trataban el caso presente; y que era sobre causa eclesiástica ;.: 
)j ^ue los palos, que dho. Tristan de Orive dio al Fiscal Éclesias- 
ííieo, y pendencia que con el tubo fué, sobre aver pretendido el 
•<lho. fiscal, que se guardase uno de los preceptos del Decalago, y 
ti|N*ohivir que no se trabajase en dia de fiesta y por haverlo querida 
<«8torvar el dho. Fiscal, y que assi mismo era Pertiguero, y Al- 
-g4iacil de la Ygl.*, el dflo. Tristan de Orive, sin tener causa, ni 
«razón para ello, y reprehendiéndole, y tratándole mal de palabra, 
fj^or-^ue hacia, y usava su oficio con rectitud, le dio de palos ; y 

1«ebró la vara que traia en las manos. Y pues el conocimiento 
e Ja causa pertenecia al dho. Juez Eclesiástico, no era visto ha* 
fvev ex3edido, n\ se le podía atribuir la ioovediencia, que en con- 
>trar¡o se ponía, y me suplicó declarase no havift lugar de se pro- 
cer lo que el dho. mi fiscal pedia en lo que tocava á la absolu- 
-oion que ya esta va echa, y üssi mismo en lo demás que se pedia^ 
jr pretendía, pues hasta agoia no havia havido reveldia, ni contu* 
riamacia de parte de sus partes, p.^ que se oviese de proceder cosa 
4il|;una, pues seria notarles de lo contrario, que siempre havian 
profesado, y echo, mandando se le entregaren los autos para ale* 
•jgar de lo pral..; sobre lo qual mi Presidente, y oydores, mandaron 
i^ar ante ellos los autos y vistos juntamente con las dhas. mis 
fProviciones de que en la dha. relación de el dho. mi fiscal se haze 
caieae." que tratan en razón déla absolución de las mis justicias se- 
glares, por términos de diez me^es, su data la una de ellas en veiu'^ 
<e de Agosto del año pasado de niil, y quinientos, y sesenta y 
oHueve, y la otra en treze de octubre de el año passado déochenta, y 
ia otra ganada depedim.^^ de el dtio. mi Fiscal en onze dé Enero 
'^iel a&o passado de ochenta y seis; y lo demás en las dhas. mis 
Proviciones contenido, dieron, y pronunciaron un auto señalado 
^e sus señales del thenor siguiente; 

.J;;e«^.-— En Santa feeá veinte y tres, dias del mes de JuniO' 
^e jntL, equinientos é ochenta, 6 ocho años, los S.'®^ Presidente, y 
'<xydor es de la Audiencia &^ de S. M. Haviendo visto lo pedido 



por jel Fiacftl 4e el Bey Noro. Sefior, y i^uto que pes^aobre* 
q«e proDQdíendo d.^. Pedro de Lodefia. Governador det la Fra*> 
vÍKU»ade Cartaxena co|[>tra Sristan de Orive y Luis Mulato «a ^- 
claw), flohre cieña pendencia que tubieron con Lope dé ^JM^ysk 

Fisoaí del Juagado edeaiastl^, y teniéndolos presos sobre esta cau- 
sa el Dean,*)r éavilda Sede ^Yácante de la aba. Ciudad: rezivi^ 
asaimífioio infocmacion. sobre e)dho.. negocio contra los soso dhos., 
y pretendió conocer, y tener contra ellos en el , caso jarisdis.*^' di6 
ntflosdamiento íde prisión/ invocando el auxilio del braso seglar, 
el qual dbo. Goveinad/ no impartió, por ser como es la oausa, 
mere proíapa; y entre personas legas y de la jurisdicion K.^ con- 
tra quién, y acomotales procedia el dbo. Goverud.' por lo qual el 
dbo. Dean, y Oavildo, pronunció por excomulgado á los dbos. 
Governador, y Tristan De Orive, y Luis Mulato; y aunque 
apelaron y pretextaron el auxilio de la fuerza, y notificaron tres 
Froviciones libradas p.' esta R^ Audiencia, para q^ por termipo 
de diez meses, absolviese los excomulgados, y embiose los autos,. 
no IjO cumplió, dando a ks dbas. Froviciones, Ciertas respuestas, 
jtpide q.® pues conviene para la conservación de la £^ Jurisdi- 
cción, se ponga en esto remedio, se cometa la execucion, y^ cum- 
plim.*° de la dhas. R* Proviciones, á Geromino Boborques Algua- 
zil ma.' de esta B}. Audiencia, ú otra persona atento a la longitud 
del Camino, y lo demás pedido por el Fiscal. Y" Visto assi mismo 
ío pedido p.' Pedro de Azevedo, Procurador en nombre de el 
dbo. Dean, y Cav.^^ sobre esta causa, y los testimonios q®. pre- 
centa dijeron: que en quanto al dbo. Luis Mulato, declara v.° y 
declararon, que el dbo. Dean, y Cavildo, no hacia ni baze fuerzu, 
y le devia remitir, y remitieron Jad ha. Causa. Y en quanto aproce- 
d^r contra el dbo, Gov°'. y el dbo. Tristan de Orive, se declara que 
haze fuerza la qual alzaxido, y quitando, se le ruega, y encarga no 
pcoeeda mas en esta causa, y la remita al dho. Governd.' y ab- 
suelva los suso dhos. y de aqui adelante el dbo. Dean, y Cavildo 
6 otro Juezes eclesiásticos, guarden y cumplan las Provicione de 
esta B.' Audien.^ en esta razón proveydas; y la execucion de ellas 
se comete á d.^ Luis de Guzman. Thesorero de la Beal Hacienda 
de la dha. Ciudad de Cartaxena, para que las vezes que fuere ne* 
zessario, las haga guardar, y cumplir como en ellas se contiene. 

Y assi lo proveyeron y mandaron: y para que se guarde, y Cum- 
plan pie acordado, que devia de mandar esta mi carta para Vos 
en la dba. Bazon, y tuvelo p.' bien por q.* vos ruego, y encargo, y 
mando, que siendo con ellas requerido por parte de el dho. mi 
Fiscal, Q como vos sea mostrada enqualqüier manera, veai^ el 
-dbo auto en la dha. razón dado, y Pronunciado por ios dbcs. auto 
«n la dicha razón {asíesiá) dado,' y pronunciado por los dhos mis 
Presidente, y Oydores, q.* desuso ban incorporado y en lo que* 
TOS toca laguardeis, y cumpíaSj^ y hagai^ guardar, y cumplir, se- 
gún, y como en el se contiene, y declaro suthemor, y formas na* 
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d^F, y de qneperdais las temporjalidad.', y asíluralesaqiie htiFete, 
y tejéis ea mÍ9lieybo9^ yse&orioat y de eei^ ávidos pF. ageso», 
y elÉtraaos de eHos E otre^si mándoal dho'mi Goberd^. que vea 
el dha autOj y en lo q^ á el toca assi mbúib lo guarde, y cam^, 
y haga guardat, y cumplir, siu exceder en cosa aI^^ 

y por esta mi Oarta Corneto, y mando al dho. d.^ I^uis de 
Óttífm&ii, TMesorero de mi R.^ Hacienda de la dhá Prov^* dfe Car- 
taxena, que de aquí adelante, no cumpliendo vos el dho. Dean, y 
Oavildo; . y Juezes Eclesiásticos, las dhas mis Proviciones en esta 
Razón proveydas las vezes qci^ fuere necesario, las haga guardar, y 
Cumplir y executar segnn, y. como en ellas se cputieue, y declara^ 
de tal manera que aya efecto; para lo qual le cometo la execu." 
de laS dhas mis Proviciones, y lé' doy poder, y c'omiSoh eh forma 
para ello, y al dho mí Govern.' y su Theniente é otras Justicias 
dé la dha Ciudad de Oartaxena, mando que para ello, sedea' el 
favor, y ayuda que fuere neáelsarlo y les pidiere: y los vriós, ni 
los ótroe' no fagades, ni fagan endeal, sopeña dé la mi merced; y 
de quinientos pesos de oro, para iá mi Cámara, y fisco; sólk qual 
mando a quál quiera esorivatio, y notario, que para éáto fuere 
Uamado, que notifique esta mi carta, y de testimonio signfcido con 
€U signo, para qué yo sepa, como se cumple mi' mandado. — Da^Cla 
en Santa Fee, á veinte, y tresde Junio, de mil, éqtfi*nientos, e ochen- 
ta, é ocho aHos.— D.^ Franoisoo Guillen* Chaparro.— El Lias.**, 
Tevaezdé Porras, — El Líz.^^ Bop del Carrascal — Yo Fráríciaco Al- 
civia de Vülarveal^ escrivano d'e TJamara de el Hey 'nro. S.'**' fa 
fice escrívir por su mandado, con acuerdo de su Presidenta, é 
Oydores.— ^Rexistrada Juan de Castañeda Chanciller. — Juan de 
Castañeda, 

Noticia, — En la ciudad de Caftaxena en diez, y seis días del 
mes de Julio de mil, equinientos, é ochenta, é ocho años. Yo 
Francisco de Hernando harmienio^ escrivano de el Rey nfio. Señor 
ley, é notifique esta Provisión Real del Rey nuestro Señor de 
esta otra parte escrita al Dean, é Cavildo de esta Ciudad de Car- 
taxena en sas personas, en *la Santa Yglesia de esta Ciu.^, los 
quales cada uno de ellos tomaron la dha Provisión R.^ ó lávesaron 
y pusieren sobre sus cavezas, y con el Acatamiento debido la 
obedecieron; y en quanto a su cumplíníiénto, " pidieron tiraála^o 
de ella paí-a prfveer en el caso, conforme á lo que S. M, manda 
é lo firmaron de sus nombres. — Hll Dean de Cartaxena. — El Ar- 
cediano de'Cartax.*^.— El sochantre de Cartaxena,— El Oaüonigo 
de Gartax^ia Francisco Hernández Sarmiento'. 

Ba la ciudad de'G^taxena, á' treinta días de «1 meé de Agos- 
to de' mil y quinientos, e ochenta, y ocho años, por mandada del 

vG^ovem/ AJ^ Pedro Lodeñat notifique esta Provisión, al Canónigo 
fua'n Guerrero, Proviaot, p.'* que guáíde la ProvicioB'RÍ'^tie 

¿te- . faa^: sido notificada, paca q' absuelí^, y alz^ el entre dichó^cpe 
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tiene paeeto.— dair^ no h pudieren leer loa razones que eignum^ 
Altóla o^mí— el qtiál tomó la Provisión en bqb mano^,. eiab^^ & 
puso sobre su caye^ai y la obedeció con el acatamiento deTido 
<30ino Carta de aa Bey, e Sefior natural. Y en quantoal Cum- 
plimiento pide.^»»ta9n¿^ no aepudierorí leer Ips demás razonen der 
esta notícia^como parece de su original. — ay ut^a rubrica. 

. (Cedulario de Cartagena. — Tomo I.-Tho]as 115 vaelca á lidí^ 
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RSAL CÉDU£A al PRÍEDICADOR DK Ul CRUZADA. 

El Rey,— Venerable y devoto N. N.: Yá sabéis que Su San* 
tidad nos ha concedido la Santa Cruzada, para ayuda á los gran"^ 
des gastos que continuamente hacemos en la guerra contra Itifie^ 
les, y en la defensa común de toda la CHetiandad; y que se ha tle 
predicaren esos 'Qpestros Bei nos y Provincias del Perú, Chile y 
Tucumán, y en los demás de todas las nuestras Indias, Islas *]r 
Tierra ¿rme del Mar Océano, como se predica en éstas de Espa- 
ña, para todos los cuales se concedió la dicha Santa Cruzada ; y 
porque conviene que las predicaciones se hagan por personas muy 
religiosas y celosas del servicio de Dios. . . .confiando de vos, y 
<}ue sois tal persona, que con grande celo y caridad os ocuparei» 
en las prediciiciones de la dicha Santa Cruzada, procurando el 
aumento de ella por todos los medios, que más santos i pios w 
parecieren, os mando que así lo bagáis, guardando i cumpliendo, 
y haciendo guardar y cumplir en el dicho ejercicio lo contenide 
en las Instrucciones del Comisario General y de sus Subdelega- 
dos. . . .Dada en Madrid, á 80 de Diciembre de 1588 años.— Yc> 
El* Kef. 

(Bulario americano del P. Hernáez. — Tomo L pág. 786.) 

AÑO 1.589. 

NUMERO 64. 

SKAL C^ULA para que el RSVEBINDO OBISPO DE ESTA CIUDAD ABSUBI»V*»< 

a las pkbsonas seculares de ella, en los casos que ek dicha 

Real Cédula se previenen. 

El Bsy. — Bevereñdo en Chisto Padre Obispo de Cartaxeno 
de mi Consejo, y Yénerable Dean, y Cavildo sede vacante de 1» 
Yglesia Cathedral de el dho. < obispado, y otros quales ouier Jne^ 
aeS) i Justicias eclesiásticas de él. Don Pedro de Loaeña, iñr 
GoverBador, y Capitán General de es9a Provincia, me ha escripto 
eme por ser essa ciudad pequefia, y haver ,en ella, demás de ess»^ 
xglesia, tres monasterios y un Hospital, casi en todas: las pend 
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eia^ qae>uceden, bailan luego. los. delinquen tes, donde acogerser 
T que ( areciendple que la calidad de loa detitos qué "ae cométeo. 
lequiere aaotirlos de laa dba?. Tglesin», ai lo bacf», procedéis con- 
íra ¿I con cenáurafi, deacomunione?, 7 entre dichos, y otros actos 
tan temieroaos que e^candalisan el luirar; llevando una crus cu* 
bieita, j apedreándole la» puertas. Y que por baver de easa ciu- 
dad á la de Santa Fee, donde reside mi Beoi Audiencia, trescien* 
tas leguas, y no t^e poder navegar el rio grande de la Magdalena^ 
en los cinco meses de el alio, acaet^e esta rsa uno, 6 mas descomul- 
gados. Y por que esta es cosa de mucbo incombeniente, y de 
que pueden resultar ccpsiones de atrevimientos, y ezsefos, en da* 
fio y peligro de 1» Bepáblica y menos precio de la Justicia ; os 
ruego, y encatgo, que de aqui adelante, en los casos qne sucedie- 
ren quales quiera que sean, absolváis á las Justicias, por el térmi- 
no que pareciere competente, para que en la dba. Audiencia se 
pueda determinar si hacéis fuerza en los dbos. caaos pleytos, y di- 
ferencjas.. CQn que lasabas, mis Justicias^ por (comido) el tiempo 
no puedan inobar, ni executar.— Fecha en Madrid á doze de ene* 
ro de mil, y quinientos, y ochentn, y nueve año?.— Yo EL Rey. — 
Por mandado del Rey Nuestro Sefior. — Juan de Ybarra. — Ya las 
espaldas de la dicha Real Zedula, están seis séllales de rubricas* 



Noticia de dha. Real Zedula, y respuesta de ella, ' 

En la ciudad de Cartazena, á diez dias del mes de j^nero de 
mil, equinientos, é noventa afias. Yo Andrés del Campo, Éscri- 
vano del Rey Uro Señor, publico del Cavildo de esta ciudad, de 
pedimiento de Pedro Fernandez, Procurador, en nombre del 
Lizdo. Diego de Soto, theniente general, ley, y notiñqué la Real 
Zedula del Rey Nro Señor, de esta otra parte escrita, á Dn Anto- 
nio de Rivas, Obispo de este obispado, é del consejo de S. M., en 
su persona, para q.' absuelva al dho Theniente Gral. en la descomu- 
nión que le tiene declarada, sobre la petición que presentó ante 
el presidente Dr. Antonio González; e su señoría el dho. Obispo 
tomó en sus manos la dha Real Zedula, é la besó, é puso sobre 
su caveza, con la reverencia devida, como Zedula de su Rey, y 
Señor natural, á quien Dios Nuestro Señor dexe vivir muchos 
afios, con aumento de ma,s Reynos é señoríos. Y en quanto al 
cumplimiento de ella, dijo que está presto, y aparejado de la 
guardar en todos los casos que la dicha Zedula faze mención, y 
que el caso de el dho Theniente Gral, es muy diferente, por ser 
caso de la Bula de la Cena, reservada á la misma persona del 
Summo Pontifice^ 6 de que Su Señoría no puede absolver, sopeña 
de descomunión mayor, contenida en la dicha Bula de la Cena, 
BÍnó es caso de nezessidad; y el dho Theniente no pueda bir per- 
sonalmente á pcdilla, y por tiempo limitado, que baste para pode* 
Jla imbiar á pcdir^ y traer, como consta del derecho canónico; 7 
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•que én ésta fQ;nña, Sq SeSLoria está '^'r^JBtó, f aparejadlo paiíi fáiiér 
<?; la dba. abaoltíciobi é le tiene reoévidb á etla, á sii íñstátidiá; íúbs 
^> <yjíé el dhíriheniénte ló Téüsa poí 6Ú« réspeotóp/ftlo 
* señoría no'^efe parte para' (éomícío) brai-, aunque Te ha yd$'á Irifor- 
iadLY porteros y personas de lo le conviene háceí según detócho; y 
ofrecido de su parte todo lo que Su Señ<ma puede, Y esto dio 
por respuesta ala dha. Real Zcdüla, i 16 firnió. * Fr, Ant'^ Obis- 
po dé Oartsxer^a. — Andrés del Campó. Escrivano. 



AÑO 1.590. 

NÚMERO 65. 
Ordenanzas DEti buen Gobierno de la ciudad d'e Cabtaxena. 

Ordenanzas de esta ciudad de Cartnxe.* hechas por el Gavil- 
lo Justicia, y Reximiento de ella, desale elaño de mil, y quinien- 
tos, y Cinquentaydos, que fue quando se quemó esta ciudad, yen 
ella todos los papeles q^ avia 

Ordenanzas pbl Libr^ 19 de Cavildo. 

Para que se hagan Corrales para las bacas de la otra banda del 

Puente. ' ' 

1.* En Ocho de Agosto-del dho. ano de mil, y quinientos, y 
Cinquenta, y dos depedim*^ del Canónigo Juan deCimpos se a- 
<}ordó y mandó que dentro de diez 3ias primeros siguientes hagan 
<íorrale3 de la. otra parte de la puente deesta Ciudad^ donde téngau 
las Vacas, y las traigan con guardia, para que no -andén por el 
Pueblo, sopeña de diez p.* aplicados la mitad para la Cámara de 
S. M., y la olra mitad para obras publicas, y que sepregone pu- 
blicamente. 

Para que los negros no anden de 7ioche. después de tocada' 

la queda. 

2.* En el dho. dia se mandó por el Cav.^^ Justicia, y Rexi- 
miento; que por.q,*** en esta ciudad avia muchos negros, ios quales 
andaban de noche, después de tañida la queda, y á oras no licitas, 
y bazen muchos hurtos y robos, y de ello pueden redundar otrc» 
daños, é inconvenientes, para ello es justo poner remedid; por 
tanto se mandó, que ningún negro pueda andar por esta ciudad, 
después de tañida la campana (le la queda, sihó fuere yendo á 
alguna co3a qué convenga,, con un xptia^nó qiie lo llevé, y dé ra- 
zón dé él, y.si sé hallare sdlo el tal n'egro,'ó negróá qaé Alguacil 
de está ciudad, u, otta Justicia los prenda; y ponga en la Car- 
mel de esta ciudad, en lá quat le sean dado^ cin(j[aeüta ú^'^tes, y 



^é«ü^múi dé táfl fi^m, j>^|gae 4ili f>M> dé ái<o dé peiiA pwa el 
dbo. Algaacil^ por que tenga cuidado de ello. 

y^tíe ftíhgUna persona tbrm eanod alguna sin Itceneia de su dmikK 

• ' ■* * • 

S.* En catorce de Enero del aSo de oinq.^* y tres se oráenó 
que ninguna persona, de ninguna, calidad qixe sei, tome canoa 
alguna sin licencia de su dueflo, ora que téuga cadena, ork qiie 
esté suelta, so pena que pague de pena por la canoa, que llevase 
sin cadena, por cada vez seis p.* y por la que llevare teniendo ca- 
dena, y la quebrare pague de pena doz3 p.^ y si íuere Indio le 
dea cinquehta azotes, y las penas sean la tercia parte para el 
Juez que lo sentenciase, y la tercia para obras publicas, y gastos 
de Justicia. 

4.* En el dho. se mandó, que por quanto viene á esta ciu- 
dad, y República, mucho perjuicio de que quando entran algunos 
navioaenestePuerto.de Mercadurías bao ala;uaas. personas á 
comprar á los dhos». Navios, y se encarecen lasdhas. mercadurias, 
de manera que viene muy gran daño á esta ciudad, y república, 
por tanto proveyeron, que ninguna persona estante, ni avitanle, 
ni Vezino de ella sea osado á irá los dhos. Navios, ni aniaguno 
(ie ellos, sin licencia de la Justicii, ez3ptx) el A'guacil, y el csc,**^ 
so pena de veinte p.* aplicados la tercia parte p.** el denunciador, 
y la tercia parte para el Juez, y la tercia pane, para las obras 
publica*», y gastos de Justicia. 

Que no se kagx edificio sin licencia del Cauildo. 

5.* Ytem entrece de Julio del año de cinq.** y tres. *! ca- 
vildo, mmdó que ningutia persona se entre en Propio?, ni baldío 
de esta ciu.*, ni haga edificio alguno sin licencia dal cavildi, que 
se lo derriven, es la pena* 

6.* En quinze de Septiembre del afí) de cinquenta, y tres, 
^l cavildo mandó que se hagan gradillas para texa y ladrillo del 
altor, y largor que se hacen en Castilla, y qu9 la cal ?e vendía eti 
piedra viva sin mojar, y que el precio que se ha de dar per elfa, 
fie quede para otro cavildo, y que ning.^^ haga teja, ni ladrillo, 
sin las tales gradillaí', y selladas, so pena de diez p.* aplicado? jíór 
tercios entre Juez, y denunciador, y obras pu.^** de esta ciu.* 

7.* Alarifes, Y én el mismo Cavildo* se nombró Alarifes, 
y se les mandó que ássi para medir solaren, y ver obrias^ cbmo para 
echar la marca oe las gradillas, Uáe el oficio, y quede cada cosa 
que juzgare, lle^e de óada parte medio peso, y por él consiguiente 
de los solares que midiere, lleve de cada uno media pesso, , • 

8.» 'Fieles. Ytetti en el dhó. dia se manió én cavildo, qi\e 
•el fiel t)4ngá cuidado dé estar álá puerta de lat3árniceriá> tepfesáti- 
do lá ibarne q\ié sé pesare, y que eú pago de sü tVabájn a^ t meSío 
^eisó de pénh, p.* isi, la (Jual pague ei tfattiiz^fo, déíníia^ d^ las pS- 



^186- 

'fiiiji en que incarríereí conforme á:las ordeniinz:ifl Realeni^j de este- 
Consejo. 

9.* Ytem en el dho. dia se ordenó que ningana persona 
pe^ue con ehincorro, ni trasmallo en la Babia, ni en la Cieneg», 
jiinó fuete obligado al gasto de esto, ó con licencia del cayido, y 
f ara pesar en la carnicería, y no fuera de elU, so pena de seis p*' 
y el peecs^do perdido por cada vez, aplicando las tercias partea, 
Juez denunciador, y obras pubtic»?. 

10. Kn el dho. dia se orderó en Cayildo, que iki se piieda 
vender el pescjido á ojo, sino fuere el pescado que se pescare con 
cafia, 6 atarrallM, w» pena de un pefo de oro p.' cada vez, aplica- 
do seg.° dho. es, 'ezepto los Indios naturales de la lieiTa que lo 
rendan como pudieren. 

11. Rn este Cavildo se ordenó, que ninguna persona labre 
estancia, ni rosa, ni se entre en cosa alguna sin licen.* de Oavil- 
do, so pena que se procederá contra ellos, y perderán lo que en 
las Herttis consejiles huvieren labrado, y sembrado. 

12. En este Cavildo se ordenó que se pida al Governrtd' que 
mande que ning.° calpis que de los q.^ tienen acargo Pueblos de 
Indios, no rescate los Indios de la tierra adentro y para ello \e» 
ponga penas dadaa 

.18. En este Cavildo se acordó, que el carnizero se le dé por 
sa trabajo de cada puerco que pesare, si fuere de hasta quairo» 
arrz. y dende abajo un r.* y si fuere dende arriví», Funque isean 
drs libras, real, y medio. 

14. £n veinte de Septiembre del afio de cmquenta, y tres^ 
' se ordenó en Cavildo, que ninguna persona contrate con negros^. 

ni negras, ni esclavos, ni compre de eilos, assí como maíz, Galli- 
na, y ropa, y oro, plata, y otras cosas, so his penas contenidas ea 
las leyes, y ordenanzas U." „ y mas que lo pagarán, con el quatro 
tanto. 

15. En doze de Octubre del i>ño de cinquenta, y tres, se 
ordenó en Cavildo, que las morrillas se vendan por libras, al pre- 
cio que lo pusiere el diputado, y no amas, so pena del medio pe^- 
«o para obras pu."* 

16. A treinta y uno de Agoste del año de cinquenta, y 
quatro, se ordenó en Cavildo, que todos, y quales quier negros^ 
negras esclavos, no tengan casas, ni aposentos fuera de las casas 
de sus amos, atento ^1 inconveniente que de ello ^e ha seguido, j 
sigue, y que los dbos. negros, y negras ]p que juntan ellos, y 
otros lo encuentren en las dhas. casas y aposento que asisten, so 
pena de cieu azotes á cada uno, y que se les quemará sus bu- 
nica 

17. Ytem en este Cavildo, se ordenó, que por quanto loar 
Navios, y Barcos que dan carena, sepasan á la puente, y la quie- 
bran, mandóse, que se pregone publicamente, que ninguna perso- 

Mü sea osado de a^i carena en las dhas. e9tacada8 de. Ja Puente^ 
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jépeoa de cada barco diez p.* para reparo de la Pnente, y otras- 
4ÍbñB publicas. 

18. Sn este Cavildo se ordenó que los Indios, y Indias - 
xpUanos que están en compaHia de espafioies, casas do ello»; é yá * 
ioatraidos, y doctrinados en nra. Santa fee catholica, aue no «te 
jtiDteii á bayles, ritos, ni borracheras de^dia, ni de noche, ni en 
parte algnna¿ so pena qae el que se juntare, y hallare en ella, que 
eitá dos dias en la carzel, y pague dos n" de pena para el Algua- 
«rl que lo executare. '^ 

19. En este Cavildo se orderó que ninguna persona Fea 
osada de sonsacar Indios, ni Indias, sino que los dejen quietos en 
compañía de los españoles que loa tubiereu, so pena de diez p.*" 
para obras publicas, y de caer en mal caso, y que ae procederá ^ 
<>ontra ellos, y que ningún español pueda traer Indios de los Pue- 
bIoS| ni tenerlos en sus casas, sin orden del Govcrnd.' el qual dará * 
licencia, teniendo sobre ello mucha concideracion, so la nii^ma < 
pena. ' 

20. fin tres de Octubre del año de ciñquenta, y quatro se ' 
oideLÓen Cavildo, que las fraguas de los Platera se haj2;un apar- 
tadas de las paredes, y bajarequeí>, y que h'igan el espaldar de lá- 
driiiOy y barro gruezo. 

21. En diez dias de Enero del año de einquenta, y cinco, 
se orderó en Cavildo, que tpdos tengan sus canoas con candados, 
BO pena de tres p.' aplicados por tercias part." propio Juez, y de- 
naneiador, y que ninguno la tome sin licencia de su daeño, sola 
mesma pena. /*'' 

22. En diez, v siete de Enero del año de ciñquenta, y cinco 
ce ordeno en Caviloo, que los que tubieren casas de bajareques, 
no arrimen ningún candil á ellos, ni tengan otra lumbre, sino 
fuere en medio de la pieza en candelero, ó en el suelo, sin que - 
cerca de ella este leña, ni paja, ni cosa que se pueda encender, so 
pena de un peso por la primera vez, y por la segunda dos, y la 
tereera tres, aplicados por mitad Propios, y denunciador. 

28. Én el dho. Cavildo se ordenó, que no se haga lumbre, 
ni candela para guizar de comer, ni para otra cosa alguna, sino 
fuere en boyo, que este en medio de la cosina ó casa, que el hoyo 
Bea hasta la rodilla de un hombre, so la dha. pena. 

24. Ytem en el dho. üavildo se ordenó, que se quiten to- 
doB los aforres de palma que tubieren los bajareques por dé fuera ^ 
j por de dentro, 8ÓIa misma peua. 

26. Ytem se ordenó, qué los que tubieren echo merced de 
aK>tares, en ninguna manera ios edifiquen, sino fuere de canteria, 
o lapieria, ó de adoves, á lo menos de lata embarrada por de den- 
tro* y por de fuera, y cubiertas de teja sopeña de Yeinte p." ap^li- 
eado^ según dho. es, y que asu costa se aerribaran lo que tubie^ 
ten ethOf y hizieren contra lo q.® dho. es. 

ji& En este Cavildo sé ordenó^ qué ninguna persona de 
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qiMl <(uier estüdo^ y eoat^cicm qité sea, no embié^ ni <6íaiga<por 
mar, ni por tierra paja, ni palrñá, ni bijao, ni otra cosa seme>adte 
en bareo8» ni candas, neg^os^ nt yestias, ni en otra dosa alguna, 
ni la yendar ni oompte, ni meta en esta ciudad, ni edíBqve 
oosa alguna óon ella, sopeña de que el negro, restia, barco, cimoa, 
sea perdido, y aplicado por tercias partes al Hospitsri^ Pio^rioe, 
y denunciador; y si algona persona caja io trujere, seleden cien 
azotes y que ol demás' suerte, incurra en Oinquenta p.^ dé pdWa, 
aplicados según dho. es, y que se entienda ser de mayor suerte el 
que no fuere ofizial mecánico. 

27. En veinte y cinco de hóbrero del año de Cinq.** y cin- 
co, se ordenó, que para que la ciudad se ennóblesiese de edificios 
mandaron que tochas, 6 quales quier señores de horno de cal, la- 
drillo, y teja, y los demás que hizieren estos materialej asü cos- 
ta, sean obligados apregonar los q.® hicieren para vender, y en la 
compra se prefiera alvezino, y que no lo pueden sacar, ni vender 
á forasteros, sin que antes, y primero de noticia á este Reximien- 
to, fiopena depenlidos qual quier de los dhos. materiale^para* 
propios de ciudad, y que se le señale el prscio por que han de 
vender cada cosa. 

28. En este cavildo sepuso el millar de la teja á seis p.* y 
medio, y el de ladrillo á seis pesos y el cahiz de la cal viva pues- 
ta en el muelle á quatro p.^ 

29. A veinte' de Agosto del rño de cinquenta, y cinco se, 
ordenó, que ningún cap.°, inre., Arráez, ni Señor de Navio alga- 
no, salga del Puerto de esta ciudad, ni lleve en el persona alguna 
sin licencia de la Justicia, y que conste haverse apregonado,' comjo 
se quiere ausentar de esta Onidad, yque ya la gente eetobieie 
embarcada, y el navio aprestado, que no se baya, hasta lo hjzer 
saver á la justicia, y ser visitado, sopeña de perder el barco, ó 
navio, y sino fuere suyo cien p.* aplicados por tercias partes Oa-. 
mará. Juez, ^y denunciador, y que qual quier navio que viniere, 
ó entrare, el maestre, ó Arraea, no consienta, ni de lugar, que 
nadie desembarque, sino solamente él atraer el Rexistro, y á dar 
raz."* de lo que trae, y que todos lo cumplan assi, sopeña de cada 
cinquenta p.* aplicados por tercias pi^rtés. Propios, Juez, y de- 
nunciador, y mas las penas que por ordenanzas de Ynaias, 6 
otras Zedula» Ii.« estuvieron puestas» 

30. En diez, y siete de Octubre del año de cinquénia»y orn- 
eo, se ordenó en Cavildo, que ninguna perdona venda vino por 
botijas, sino fuere por arroras, ó por menudo, so pena de diezp.' 
do oro, aplieadois por tercias partes^ obras publicas. Jue;z,. y <h- 
nunoiador, entiéndese entre los vezinosq.® Venden vino por me- 
nudo, y no lós que venden pcrr junto, ni'losq.' vienen deí Casti- 
lla, ó Islas, porque lo» vienen de fuera siempre tienen llvertad* 

31. En veinte, y nueve der Noviembre del áñb de <ri!«3.**y 
^iúoo, se oidenó én Oavildo^ que ninguna pei^ona,' ve^no^ éátant^ 



— M9- 

túiJivitflisle en jeataCtiidaady^^epda'viBo por menudo, sin^aer ^ue:<- 
to por ¡VB Diputados, aanetie digas; haberlo traído díe fuera parte, 
sopenfidé r^nte p." de pena, mitad para la C^n)ara y mitod para 
el J«ie2s, <}^j^ lo sentenciare, y denunoiador; y .á in persona que 

'\ \ó Cómprare'sin saver que está puesto, en diez p.' Bplicadoaeeg.* 

dbo. es. 

32. ^n eate Cavildo fe ordenó, ^ue qual quiera p^sooQ que 
viniera aponer qual quiera cosa, aesi vino, Javon, pasa^ Jigo, co* 

^ mo otra qual quiera cosa, que los diputado3 se penen, que navien- 
dpeele puesto con mod^ri^da ganar^i^, no lo pueda gui^rdar dicien- 
do que no lo quiere vender por aqujella pp^tura, so pena de seis 
p/ l|i mitad para la Caniara de%. M. y 1» ot^r^ mitad para obra^ 
publicas, y denunciador, y que se le repíirta á los vj5zinQs que lo 
quisieren^ cocforme á la postura, cque le coix^pelap, á que lo 
venda. 

33. En veinte de Julio del sftp de cinquent^, y seis se abor- 
dó en Cavildo, que el thenieníe, ni otras Justicias, uo se entrome- 
ta, á ba2;.er posturas, ni ordenanzas sin el Reximiento. 

34 Eo veinte, y dos de Enero del año de cinquenia y seis 
fie ordenó en Cavildo, que se ponga cobrador en la cainic<?ria, que 
cobre^ y dé cuenta con pago, y aya por su trabajo las libretas de 
cada arrova que suelen dar á los cobradores, de que si el due- 
ño de la carne quisiere poner personas que cobre, lo pueda hazer, 
con que no sea el carnicero, y que el ]lal cobrador de fianzas de 
dar cuenta con pago al duefio de la carne. 

85. En siete de Mayo del año de cinquenta, é siete en Ca- 
vildo se ordenó, que ning.** negro, ni negra horro, ni cautivo, no 
vendan vino por arrov.", í^o pena de perdido el vino, y diez p.' * 
de pena la mitad para ia Camam, y la otra mitad p.* obras pu- 
blicas, y denunciador, y que se hechará de la tierra, y que el que 
vendiere vinOj no lo venda jiningun negro esclavo, ni trate, ni» 
contrate con él. 

Ordenanzas del Libro 2.** dbl Cavildo. 

1. En diez y nueve de Julio del año de mil, y quinientos, 
y cinquenta, y ocho se ordenó en Cavildo, que no te dé vino á 
Degit)s, ni á Indios en las Tavernas sin licencias de su amo, sope- 
ña de diez p.* aplicados la mitad para obras publicas, y la mitad 
para denunciador, y Juez. 

2' A veinte, y nueve de Julio se ordenó en Cav.**^, que a- 
' cerca de tomar porel trato los vezinos p.* su casa lo que huvie- 
ren menester de los mantenimientos que se compraren en !a ciu- 
dad,^6 cumpla lo que los diputados en esto ordenar." 

5, En este Cavildo se acordó que se visitasen las Boticas,, 
j que la visita ia baga el Then.*®, y un Diputado, ó un Rexidor 
del Cavildo. 
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k En este Cavildo se acordó, que el fiel esté á la puerla de 

Ja CarnizeiÍ4 con repeso, y q.^ pese todos los pesos que repearen 

y de cada vn peso falto, lleve al carnizero un peso de pena, 

del cual aya el fi^l Ja mitad, y la otra mit^ sea para gastos de la 

. Carnícerfa. 

5. En veinte y dos de Agosto del afio de cincuenta y ocho, 
se ordenó que todos vendan vino libreoi.**, con tanto que qoaí 
quiera que vendiere vino á negros, ó Yndios, incurra por cada 
vez en pena de diez p.* aplicados por tercias partes propio Juez 6 
Diputado que lo sentenciare, y la oti'a tercia parte al qué lo de- 
nunciare, V que no pueda dar vino para los vezinos, y estantes & 
negros, y Yndioit sin Zédula de su amo, la cual sea obligado 4 
mostrar luegOj y sola misma pena^ que ninguno venda vino, síd 

r postura por menudo, ni arrovado. 

6. En este Cavildo se acordó, que el pescado no se pese en 
los Jarones, ni peso donde se pesa la carne, sino en una messa, y 
peso aparte, y en esto entiendan los Diputados, 

7. En este Cavildo se ordenó, que el carnizero no cóbrelo 
procedido de la carne, ni pescado en la carniceria, por los incon- 

' venientes que de ello se sigue. 

8. En este Cavildo se ordenó, que las fraguas de los herré* 
ros, y los hornos de las panaderas, se cubran de Texa; y que loe 

-que tubíeren cosinas cubiertas de paja, hagan hoyos eo que esté 
la lumbre, sopeña de diez p.® para Propios, 

9. En diez, y nueve de Julio del afio de cinquenta, y nueve 
se ordenó en Cavildo, que todos los puercos que vinieren á esta 
ciudad, assi de S. M. como de otras personas que sean de esta 
Governacion, los manifiesten, y que no vendan ninguna carne ea 
parte, sino fuere en la carniceria de esta ciu.*^ so pena de qnatra 
p.'' por cada caveza, aplicados la mitad para el rescato de los pri- 
sioneros, y la otra mitad para el denunciador, y Juez que lo sen- 
tenciare. 

10. En doze de Julio del afio de cinquenta, y nueve se or- 
denó en Cavildo, que las negras no vendan por la ciudad cosa al- 
guna de ropa, publica, ni secretamente, por ninguna via, so pena 
de destierro de esta ciudad, y sino fuere cosa de mantenimientos, 
y q.® al que lo comprare se le pueda pedir por de J uatp. • 

11. En tres de Enero del año de mil, quinientos, y sesenta, 
se ordenó en Cavildo, que ninguna persona sea osada de sacar de 
esta ciudad mercaderias, ni vastimentos, ni otra cosa alguna, sin 

- dar notia* de lo que assi quiere sacar al Governd% ó á los Dipa-. 
tados 80 pena de cada cien p.* aplicados por tercias partes obras 
publicas, Juez, y denunciador. ^ 

12. En este Cavildo se ordenó, que las negras q ® no son ca- 
sadas con espafioles, no vendan vino. 

13. Adiez y seis de Marzo del afio de sesenta se ordenó en . 
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«GfiTÜdo, que nadie bnya por sal á las aalinas, hasta que aya |en 
abandancia, 8o pena de medio peto, y la sal perdida. 

14. En este üavildo se ordenó, que por la desorden que ay 
en las hetíhunis del beatido, y calzado, que se moderen las hecha* 
ras, y que ios Diputados den en eilo el mejor ordeu qne pudieren. 

15. Kii este Oavilddo fe ordenó, que ningún negro de nin- 
guna eaüdad que sea^ venda vino en esta ciudad por menudo, ni 
de comer, so pena de diez p.' p )r la primera yez, y por la según- 
•da treinta p.' y la tercera rlesterrado perpetuamente, aplicados j 
tercia parte para denunciador, y las dos tercias partes para obras 
pubücHS de esta ciuda(]. 

16. En qninze de Enero del a&o de sesenta, y tres el Gavtl- 
do ordenó que ninguna persona de ning/ calidad que sea; saque 
<de esta ciudad Pipa?, ni botijas devino para fuera de eita ciudad, 
Bopena de que sea perdido, aplicado por tercias partes cámara, 
juez y denunciador, y que ningún Arráez las reziva en su fraga- 
ca, para lo sacar fuera, sopeña de doscieatns azotes. 

17. En dos de Junio del año de sesenta, y quatro se hicie- 
«ron las oidenanzis que han de guardarlos corredones de lonja de 
lesta Ciudad que son las siguientes. 

lá. Primeramente, que hecho el nombramiento, y remate 
-del dho Corredor parezca en el Cabildo de esta Ciudad, .y empre* 
sencia del escrivauo de él haga Juramente, qua usará, el dho. ofi- 
cio bien, y dilixentemente, y no diíá aninguno de los terzeros en- 
tre q * fuere Corredor, vna cesa por otra, demás de aquello (jue 
entendiere, que es la verdad, atrayendo con cautela o simuiacioa 
al uno, ó al otro, encubriendo la ver.^ por afición que al vno ten- 
ga mas q.® ni otro, 

19. Ytem^ que de fianza en cantidad de quatro mil p.' ante 
-el dho. esc.**** que estaran aderecho por el dho. corredor de quien 
algo le pidiete en lo tocante al dho oficio. 

20. Ytem, que si se averiguare contra e! dho Corredor algu- 
na cosa que haya contra el otro, engaño, el Oavildo le pueda qui- 
etar el dho oficio, y pague p/ rata hasta entonces lo corrido, y se.! 
Kjastigado conforme á derecho por las. Justicia?. 

21. Ytem, que el dho Corredor lleve, y pueda llevar de de- 
fechotí por su trabajo á medio por ciento de este trabajo de cada 
una (le las partes, as3Í del que vende como del que compra, de 
manera que venga hazerde vno por ciento de ambas, las partes, 
y la justicia compela, aoue le sean pagados los dhos. derechos. 

22. Ytem, que si los que contrataren dijeren, que quieren 
iiazpr su contratación sin el dho Corredor, ó no estubiere presente 
del efecto de concertarlo?, que de la tal contratación, no haya de 
.lleva <i ni lleve derechos, pues no puso trabajo desupersona. 

23. Ytem, que si el dho. Corredor fuere terzero en alguna 
'Contratación, y no pudiera concertar la venta,^ ó compra, sin par- 
eado el dho. Corredor se hiciere la dha. Contrataeion, entre las 
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m€Sinfi« parl«0 con q," .tíratava ia tal cftnCrafiflcioQ «1 ého. Corredor 
por e) precio tratatlof n pnes^ncia de él* 6 por wmw, ó por menos 
que de todo.eüo ¿ele depen dei:ecfao8 al abo. Corredor, aunque no 
aoaflre de efectuar, pues »o qaedó per ^I que no «e hiciere \» venta 
porque ooda, jr qa&ando que el corredor comentare alguna contra- 
taeion entre. el vendedor, 7 comprador, si se efi^otuare la dha. 
Venjto. entre las mermas personas que lo comensüren, está elan>, 
no haverse dejado^dei ef eotuar ia tal coutratacion con el Corredor, 
por no querer él tntenderen ello, siró que ias partea lo hecharon 
faerfl, p/ esousarse dé aquella costa. 

24. Yiem, que el dho. Corredor no puedr* vender ropa, ó,. 
otra mercaduría alguna suya en nombre, ó dando a entenaer sei 
<Jfi Qtro terceto, y s» lo vendicie de lo tai, no lleve derechos, y sea 
castigado, antee venda en su nombre, y declarando ser soya, y de 
lo que fuere^suyo no lleve dros. algunos. 

Ttem, que el dho. Corroer no pueda comprar cosa alguna de 
reventa, haviendo el sido Corredor, ó terzero en la primera ventn, 
ó coippra de la tal cosa: Ytem que otra persona alguna no pueda 
vsar el dho. oficio de corredor, salvo ei tal riom.^ por el dho. Ca- 
vildü, y precedidas las solemnidades aqui contenidas, so pena de 
cien p." aplicados p.' tercias partes Cámara, Juez, y denunciador. 

26. Ytem, que el dho. Corredor no pueda tener compafíia 
con alguna persona en esta ciudad, ni pueda comprar para reven- 
der, so pena que pierda el dho. oficio, y pague p/ entero el arren- 
dara.**' de aquel 4\ño. 

27. Ytem, que el dlio. Corredor ayji de guardar, y guarde to- 
das ias demás condiciones, ordenanza?, y constituciones que guar- 
dan, y son obligi^dos á guardar los Coi redores de lonja, de las ciu- 
dades de Santo Domingo, México, y Lima so Ins* penas en ellas 
contenidas. 

• 28. Ytem, á siete de Julio deJ año de seFcrita, y.quatri», e! 
Cíivildo ordenó, que ninguno edifique de paja en ning.°* manera, 
sopeña de cien p.* y que se le derrive ei edificio, y po la misma 
pena, que ning.^ Barco ni íragata, ni canoa, ni en otra manera,, 
traigan á esta ciudad palina ni paja y la pena sea la mitad para 
la Cámara, y la otra mitad para el denunciador, y gastos de Jus- 
ticia. 

29. £n este mismo Cavildo se ordenó que el precio de la 
teja sea diez p." puesta en el muelle, y á ocho en el tejar, y el 
ladrillo al mismo precio. 

A Veinte, y cinco de Agosto del año de sesenta y quatro- 
se ordenó, que ninguna persona salga á Jesemani a comprar, ni* 
tomar ei pescado que traen los Yndios, sino fuere Hegrfío al 
muelle puolico, sopeña de dos p.^ á los españoles, aplicados la 
mitad, paja el deminciador, y lu otra mitad para Pi opios, y st» 
Inere^negioJte den cien azotes amarrado al rollo. 
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Ordenanzas del Libro 8.** 

1. Kw ocho de Hebrero del afío de sesenta y sein, se c«le- 
ró en Ciyildr, que ninguna persona no eea osado arrastrear en 

fiu c£sa, ni fuera de ella aquartos, ni por pedazos ninguna carne, 
sopeña de la carne peidida para el Hospital; y seis p.* -aplicados 
la miiad fMx l.^X amera de S. M. y la otra mitad para ¡os pobre» 
de la carzél. 

2. En (|uirjze de hebrero Fe ordenó en Cabildo, g.* el Con- 
traste nombrado por el Caviídk), usé el solo del dho. oficio, y no 
otra pericona alguna, y que lleve por sus dros, de quiílquSer oro 
que llevare atocar, que sea de hast;\ cienp.* arfiva, lleve dos r/ y 
lo pague lapersona que fuere aver los quilates; y de aderesar 
qualquier peso de oro, y plata lo que tuere b^eno, coníortne alo 
quB en ella se ocdpáre, y quQ otra persona algunn no lo pueda, 
aderezar, y q.* us*» el dho. oficio atodos tpos. sopeña diee p/ pa- 
ra los pobres del Hospital, y gastón «del Ayuntamiento', por mitad 
y esta pena tenga dob'ada, el que se entrometiere a usar los dhos. 

8. Bq nueve de Agosto del año sesenta y seis se ordenó 
en Cavildo, que. entodas jíis partes que se juniar. agua quiando 
llueve, las persoiKi4 en cuya pertenencia cayere, lo alzen con tie- 
rra y cascajo, por manera que no haya charcos p/ las calle? ni en 
ninguna parte déla Ciudad, los que no, lo hag.** sopeña qjae a su 
oosta pe mandató hacer. 

4- ' En vein'te y vno de Jünjadelaüo de sesenta, y siete se 
ordenó en Cávildo, que to<los iira^ieit ái3s solares, y- {>erten encías, 
y que no aign ramos, ni arcabuco enellas, porque esta es causa 
de que aya mosquitos, sopeña de vn peso acada uno aplicados pa- 
ra proprioí3, y denunciador por mitad. • • , 

5. En oDze de Julio del año de .sesenta) y siete se ordenó 
en Cavildo que todos los que trujuren ganado, jsean obligados alo 
registrar ante el Qiputírdo, y esa*° déCav.^^ 

6. En primero de Agosto del año de. sesenta, y siete, ee 
ordenó en Cavildo, que ninguna persona heche bazura enla calle 
ni plaza, ni en los solares, ni casas agenas, sopeña de mediQ pe- 
90 por c$da vez que se hiciere, aplicado para Ja persona que tu- 
biere cargo déla limpia, el qual traiga vna vara grueza, y 9|8 sé- 
llala r.' parte adonde puedan hechar la bazura ala mar. 

7. En veinte y dos de Agosto del dho. pfío se. ordeno en 
Cavildo que las fragatas que salieren de este Puerto se visiten, y 
den fianzas, y se rexistren por muchos inconvenientes que se si- 

f;uen de saliase sin Visitarlas, y que ep estp se guarden las Zedü- 
as B." y autos de los pfiz." R,* que ¿obre esto traigan. 

8. En veinte y d,os de ^epti^mbre del afip de sesenta, y 
filete se ordeno, en Oav^ildp, jjue ning.'*,^eg^o. ni jpegra^h^ 

no sea caaada con. espafio],' venda yinjO por menudo, ni en otra 

18 
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manera; y qae niiiguiKi ('tra persona se lo venda d londiios. negr>s 
para vender, sopeña de que sea perdido aplicado por tercian píU"- 
tes cámara, juez y detmncindor, y por los itico;iveiiierites que se 
siguen de dar vino n negros, ni á Yndios ^e mando que no str 
haga, sopeña de «liez j\'' aplicado c:)nio d}K\ e?. 

9. En esie Cavildo .-e ordenó, qne ning.'* reíaton ve ida 
cosa nlguua sin postarü, sofiena de ire^ }v,' por la primera vez, y 
y por la según la diez p.* aplicados p/ tercias [)artes, cámara, 

juez, y denunciaaor, demaa qu3 uoipueda mas vender. 

10. A cinco de Abrd del añ> de sesenta, y ocho se ordenó 
en Cavi'do, que ninguna persoja venda vino de las Yslas por 
menudo, sin que primero sele de la orden, y postura por donde 1^^ 
ha de vender y los que lo compraren por junto, den noticia al S."" 
Gobernador luego que lo compraren, dentro de tercero dia sopeña 
de perdimienlo del tal vino, para Proprios. 

11. A Veinte y ocho de Mayo del año de sesenta, y ocho 
se ordenó en Cavildo que el ladrillo balga desde primerode Mhvo, 
hasta fin de Octubre que es verano, el ladiillo ádoze p.'el millar, 
y la teja treze, y desde principio de Noviembre, hasta postrero de 
Abril .atrece p.*el 'miHar de ladrillo,, y á Cíitorce la teja puesto en 
el muelle de está Ciudad asu costa, y mención, y con esto no sea 
osado ninguna persona- alo labrar, vender ni dar por otra orden, 
sopeña de cien p.* aplicados por tercias partes juez, y denunciador 
y proprios de Ciudad, en que le dá por condenado, el que lo con- 
trario hiciere, y que la dha. teja, y ladrillo sea bien cosida, y de 
.dair, y recevir, y. lo que assi no fuere lo pueda el comprador tlese- 
jchar, y que siendo nQsesaria la teja, y ladrillo para el Pueblo 
no la puedan sacar de la tierra, so la misma pena. 

12. En veinte y quatro de Septiembre del año de sesenta, y 
ocho se ordenó en Cavildo, que ninguna persona s?e entrometa á 
usar el oficio de corredor, sino fuere ei arrendatario, so pena de 
veinte pesos, para proprios. de mas de los dro?. del tal Corredor, 
y en lo demás seguarden las ordenanzas de Sevilla. 

18. A diez, y ocho de hebrero del año de sesenta y nueve, 
se hizo ordenanza, para que la cal viva balga amedio peso la ha- 
nega puesta en el muelle, y que no la rieguen, ni la bendan amas 
precio, sopeña de veinte p.® aplicados per terc¡'«s partes Proprios 
Juez, y denunciador. 

14. En este Cavildo se ordenó que ninguno mida con me- 
dia hanega sin que esté primero sellada con el sello de la ciudad, 
sopeña de treinta p." aplicados por tercias partes Proprios, Juez, 
y denunciador, y que las corrijan los alarifes, y el fiel. 

15. En este Oarildo se ordenó que persona algu.''* no edifi- 
que solar, ni haga nueva obra, sin que de noticia de ello al Ca- 
vildo, para que en el se vea, y el Alarife le mida donde ha de edi- 

ificar, sopeña de que sele derrive la obra, sin mas sentencia, y maB 
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- ilies: p.Vfjplicados por tercias partes, Cámara Jaez, y clenun- 
. -<5Íaclor. 

, , 16, En veinte y ocho de Febrero del año de sesenta é 
■nueve, Fe ordenó en Cavildo, que ningún negro, ni negra horro, 
^eeivn en su oasa á ningún negro, ni negra Oapaeo, ni reciva 
•<le ellos cosa alguna, comprada, ni en guarda; ni dada, ni tengan 
.•.«ingun genero, ni contratación con ellos, so pena de destierro de 
la tierra por seis años precisos, y diez pesos para el denunciador, 
y que en ]a execücion de ello no aya remicion. 

■ 17. En veinte y seis de Abril del año de sesenta, é nueve, 
-«e ordenó en Cav»l.° que ninguno compre ganado en ios caminos 
-de \o que se trae á la ciudad so pena de veinte, é cinco p.* aplica- 
-dos á la cámara, y denunciador por mitad. 

18. En ocho de Julio del dho. año se ordenó en Cavd.^ que 
-en la carniceria, ni en otra parte alguna, se maten bacas hembras 
.*por ser en' perjuicio de la cria, so pena de alcarnicero que la ma- 
tare diez p.* por la primera vez, y por la segunda cien azotes, y la 

.persona que fuera de la carnicería la matare, ó diere para matar 
weinte p.' de pena, aplicados por tercias partes, denunciador, y 
Propios, y Juez que lo sentenciare. 

19. En veinte y dos de Agosto del año de sesenta y nueve, 
^,e ordenó que las negras horras, no siendo casadas con españoles, 
.¿üQTvéndan vino p."" menudo, so pena de diez p.^ aplicados por ter- 
f<2ias, partes Propios Juez, y denunciador. 

, '20.-, A onze de Marzo del año de setenta, se ordenó en Ca- 
Tvildo, que ningún tabernero ponga canilla á pipa para vender por 
. menudo, sin que primero el fiel selle la Zedula en la pipa, so pe- 
na que el que lo contrario hiziere incurra en pena ele diez pesos, 
.aplicados p/ tercias partes. Cámara, Juez, y denunciad.'^ 

21. En el dho. diá se ordenó en Cav.^° que ninguna, perso- 
>na se entremeta aser Corredor entre personas q.^ vendieren, ó 
•compraren, ni tengan p.'^ oficio ser tercero, entre los. tales conipra- 
•^res, y vendedores por el precio ni sin- el sopeña de diez p.^ por 
•<íada vez aplicados por tercias partes, Cámara, Juez, é denuncia- 
doT demás de los dro?. del Corredor. 

Ordenanzas del Libro 4.^ del Cavildo. 

1^ En veinte, y siete de Mayo del año de mil, y quinientos, 
y setenta, se ordenó en Cavildo, que atenta qaie es grande el da- 
¿tto, y enfermedad, que en la cimdád se causa de estar el Matade- 
íxo junto á la carniceria mandóse,- que ninguna persona sea osado 
-4ie matar la carne junto á la cartiieei>ia,, so pena de al oarnizera 
-«diez p.* para reparo de las carnicerías; y el dueño del ganado otros 
«diez, y que no se le pésela carne. 

"2. En quatro de Agosto del afío de setenta se ordenó en Ca- 

•wildo, que ninguna persona pesque en la Ciénega de Tesca con red, 

voi trasmallo, ni otra manera ninguna de red, sino fuere con ata- 
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tralla á cordeles, ó coufisga. ó conredecitas de Indios á los cama- 
rones, ni tampoco con corrales, so pena que por la primera vezie 
lleven diez pesos aplicados por tercias partea Cámara, Juez, y de- 
nunciador, y la segunda la mismái pena aplicado según desuso, j 
perdido el chinchorro, y redes aplicadas para la Cámara 
deS. M. 

3. Ea el mismo dia se ordenó en Cavildo, que ninguna per- 
sona sea osado á vender en su casa, ni fuera de ella, pescado, ni 
carne, á ojo sin peso, so pena de perdido, y aplicado áel Hospi \ 
tal y pobres de la carzel, y mas seis p.* para Propios de ciudad, y 
denunciador por mitad. 

'4. En quinze de Abril del ívño de setenta, y dos sé orJeni 
en Cavildo, que los que trujeien ganado al matadero, y carniccria 
dé esta ciudad, sean obligados como lleguen de acudir manifes- 
tallo ai libro del Cavildo, que está en poder del esc.*^ de él,, y 
' con juramento que de ello harán, manifestando el ganado' que 
traen, que fho. esto se le concede, que el primero ?ea preferido ai 
seg.^® y el segundo al teicero por su rueda, para que peke primero 
todo su ganado que huviere traido, con tal que por el procomún 
de la república, y pobres de ella el que hiziere mayor oaja en el 
pesar de su ganado, sea preferido atodos, y pese primero, 

5. En diez, y seis de Junio del año de setenta y dos, se or- 
denó en Cavildo, que porque contra lo que está ordeníido alguno» 
86 atreven á matar ganado vacuno, y porcuno en süs^ casas, y den- 
tro del Pueblo, hechando las imundicias en las callea, y haciendo 
muladares, acordóse que ninguna persona pueda matar, ni mate el 

*'dho. ganado, ni rezes, en otra parte, sino en el matadero, sopeña, 
^ de seis p.'para la Cámara, y ayuda de hazer corrales para el ma 
ladero. 

6. En ^ste dia se ordenó, que no embargante, q.* antes de 
lia Ora está m.andado que no se edifique Bohío, ni chosa, ni casa 
enriamad.a de palma, ni paja, con perjuicio, y peligro del fuego, y 
á los dueños de los barcos, que no la Jraigan, ni consientan traer, 
y se pregone con pena de cada diez p/ para la Cámara y Propios, 
y desaserle la obra asu costa, ezepto sino fuere con licencia de este 
Cavildo, y vi&to p,'^ un Alcalde, y un Sexidor ser el sitie, sin per- 
juicio de el fuego, se le consientan, y den licencia en el Ca- 
vildo. 

7. Bn veinte, y ocho de Julio del afio de setenta y dos ?e 
ordeóó en Cavildo, que ning.» Platero que labre oro sea oáédo de 
lo.labrar de menos ley de veinte, y dos quilates, y que para este 
efecto se llevé las piez.* qtie labrare, después de fecüas á Diego de 
Simancas, ensayador, para que vea si tiene la dha. ley; so pena 
que el que lo contrario hiziere incurra en las penas contenidas en 
la pregmatica del Beyno. 

3. En seis de Octubre del año de setenta y doB se volvió á 
101'denar en Cavildo que taíogana persona de ningna estado, y con- 
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-dicion que se^ osado de pescar en la Ciénega de Tesca, ni á la 
vocade ella con chinchorros, ni trasmallos, ni atarrayas, ni corra- 
les por ninguna vía, causa, ni razón que sea, sopeña de cinqueota 
p.* por cada vez, aplicados por tercias partes Cámara, Juez, j 

•denunciador. 

9. En este Cavildo se volvió á ordenar, que aningun negro, 
ni negra cauptivo, se compre cosa alguna que le traigan los tales 
negros, ni duerman en su casa, «opena de destierro perpetuo de 

•'CSta ciudad, y cien azote?, 

10. En este Cavildo se ordenó por el engafio, daño, e in- 
<!onveniente que se vé notorio, que los S.""®* de horno de cal, ma- 
tan la dha. cal, coa agua salada, loqual es total daño, y perdición 
<le la obra que con ella se haze, por que la sal que tiene reviene 
y humedese la obra, y. no la deja se^ar, ni abrazar, ni fraguar. Y 
para remediar esto, y las quejas que algunos que han informado 
á este Cavildo, se ordena, y manda que se pregone publicam.*® que 
ninguna persona que hiziere cal la pueda vender muerta, sino vi- 
va en piedrp, sin echarle ningún agua, y que la vendan al respec- 
to, y no hagan lo contrario, sopeña de tener perdida la cal y va- 
lor de ella, con el doblo, y sea la tercia parte de la pena, para la 
Cámara de S. M. y las otras dos tercias partes se dividan entje 
Juez, denunciador, y obras publicus por iguales partes. 

IJ. En cinco de üiziembre del año de setenta y dos, se or- 
denó en Cavildo, que por quanto los pulperos atraviesan todas las 
frutas pasa, y almendra, y nzeytuna, y otras cosas de comer, y 
mercaduría y comercios. Y por que como ellos lo toman, y la 
recoxen todo bien (52.c), después aponer carestia'en la república, y á 
vendello como ellos qiiiere^i; y para evitar semejante daño, pues 
^n las deriías partes de las Indias, es uso, y costumbre que traigan 
la memoria de lo que compraren, aprimer Cavildo. Y de lo que 
constn, para que el Cavildo tome, y pueda tomar la tercia parte 
por el tanto para repartir^por los yezinos, y para que sé les ponga 
taza de la ganancia, que lian de haver en la reventa, por tanto se 
ordena, y manda que ningún pulpero revendedor sea osado de 
comprar, ni travesar ropa, ni mercadarin, de mantenimientos de 
qual quier genero quesea, sin que primero traiga la memoria á 
t.'ste Cavildo, de lo que ba costado, si lo tiene concertado, para que 
se le tase la ganancia, de lo que se le tiene de dar, y que sean_o- 
bíigados á.dar la tercia partea esta república por el costo, para 
que se reparta entre los pobre?, y vezinos de la ciudad, queriendo 
la ciudad tomar para este efecto, y que ninguno baga lo contrarioj 
:sopena deperdido lo que assi comprare la mitad para la Cámara 
de S...M.. y la, otra,milad- reparta er\ do,g partes,, una para el denun- 
ciador^ y otra para gastos ;de guerra municioxes, y polbora ' para 
la 'artillería de la ciudad., /' r ..''., . 

,.!l^I .í]n ,quiuze de Dizienibre del . dho, año se volvió á, p^'dc- 
narqüft.se't)agan tasas.enloloftcios/.. ; ^ , ^., . .^.uV , 
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Okdbnanzas del Libr*. 8? de' Cavildoí ' ■' 

1.. 'En nueve dé Enero del aüo de setenta, v tres, ae volvía^ 
i ordenar, que los taverneros, no vendan vído á negros,9opena cf^ 
diez p." como está provejdo, p.' que corno sea visto poresperieK- 
cía á culpa de las tavernas, qne ansi benden, y dan vino anégros; 
y (esclavos^ se matan bestialmente perdiendo ellos sus almas, j 8U9* 
dueQós el valor desús esclavos. ^ 

2. En esteciia se ordenó que ningún negro traiga arains, pi 
cuchillo?, ni machetes, ni macana^ ni otra ninguna arma oíen,civa, 
sopeña q.ae por la primera vez, sean llevados al Rollo, y dádcH 
cíen azotes, y que estén alli atados todo el dia, hasta pue?t v el sol 
desnudos, aunque sea acompañan^lo á su amo, y demás de la dha. 
pena, el negro que fuere tomado con las dhas. arma*», tenga per- 
dido el vestido que tragere. para el Alguacil que lo* executare '^ 
por la segunda vez que. fuere tomado con las dha?. armas, tenga (lé- 
cortajle los miembros genitales. Til albeldrio del Juez, según la ca- 
lidad del delito, por que atan grandes exceso?, muertes, y desver- 
güenzas que con las dha?. armas cometen los tales negros, C9nvie- . 
ne rio;oroso castigo. 

3. Eu este dia se orJenó en Cavildo, que ningún negro s^a' - 
osado de echar mano alas armaí», contra n¡ng.° hombre bíanoo, ni 
se tome con él, acometiéndole á hazer mal, y daño con arma?, y 
sin ella.'*, apena del que lo hiziere muera por ello, y sea nja?ticia- 
do, y ahorcado publicamente, á el albedrie de el Juez, ség.** ^^a 
calidad del delito. 

. 4.- 'En este dia se ordenó en el Cavildo, que ning.* negro, ni 
negros se junten los Domingos, y fiestas ocantar y bailar p.^r lak 
calles, con alambores, sino fuere en la parte donde el Cavildo le • 
señalare, y allí se les dé licencia que puedan baylar, tañer y can-' 
tar, y hazer sus regocijos, según sus costumbres, hasta que se poií- 
ga el sol, y no mas sino fuere con licencia de la Justicia. 

Sopeña que sean atados, y azotados coi la dha. picota en la 
Píaza, y estén todo el dia, y pierdan los vestidos que trugeren par- 
ra el Alguacil que lo executare, seg.^ se contiene en la oníenanzi 
fiupra próxima. 

5. En veinte, y dos de Junio del año de setenta, y tres se^ 
ordeno, epor evitar muchos inconvenientes q.^ cada dia se ofreceriy 
por no tenerlos arráez de las fragatas dadas fianzas, diciendo l03> . 
anos no tenerlas, por lo qual án echo muchos excesos, y llevan.' 
personas delinquentes, y deudores, y llevan mercadurias sin regis- - 
tro, y sacan los mantenimientos de ia ciudad, dexando desprovey- 
do el Pueblo, y otras co^as que redundan en desservicio d^ piqst , 
y S. if. endaño del procomún de" la 'república; y para reraediürTa'. ' 
suso dho. se ordena, y manda que los S.'*' de Fragatas, Barcos, y 
Navios del trato, den fianz.* que los Arráez que metieren, y pct- 
fiieren en las tales Fragatas, y Navios del dho. trato, rio haráá cp- 
-^ ¡ndevida, que no llevaren ninguna persona sin licencia ctd- (i^^» 
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vernd/ni lleve carga de algüDO sin leíxistro, y sin qi^ hayári 
despachada?, y visitadfis por la Justicia, con f én?r dé perdida ü' 
méréaduiía que se I'rtvare, ó cargare en ta til. Fragata, ó Navio;* 
npl cado para la Caraara de S. M. conforme u fa ordenanza; y por 
cada pasa'oeró que llevaie sin liceñ,* ihcnrra en periá rfe cíen p.*' 
aplicados paia Jfe? .Cámara, y gastos de Jnsticia' por • iriitad,' dernas' 
qae si deviere deudas, ó huvieie cornetido díj^lito contra él', á\ da- 
ño que huviere echo conforme á la ley; y si ei Arráez diere la tal 
fianza por el s.*"" de la Fragata se le reziva como se hallara, y 
quaniiosá, y si la Fr^e.** caigareen otra parte, todavia« benga 4 
haz. r rtxisu'o á esi^ ciudad, so pen^ que hi carga que llevaren^de 
otra manera, Pt a peiditla, y apljo:idu conC^im^ á la orderiarvza. 
Ke-.il. , i ' 

6. Kñ (]i ze dé Julio del dhc\ ano de setenta, y tres se orde ' 
no en Cavild > que el ganado qne se llevare á pesar en la carñice- 
ria. baya con sus lorn(»s, v el criador solamente pueda quedarse 
<on do.s lomos sepesfn en 1m carniceria ron )a cáriilí y el peso de 
ella, y que f-i el criador llevare el ganado .*^in lomos á la carnicería 
se le buelvíi. y i'O se le pese la tal res en la oarniceiia,. y que el 
carniciio no bfii.da de per i-i el dho. 'orno, sino fuere apesc de la- 
cí'rne, j-opena de sei.s p/ para el aderezo de la carniceria. 

7. Er) veinir, y ires de Octubie (iel.dho. :fío de setenta y 
lies í-e oideió (ii Ci.viido, que por cuanto á cau>a de haverse ího. 
COI fianza de íifguncs ]>!}»iei('S de oro, y plata que lian estado en 
esta ciudad .«e han ido con joyas quese Its ídieron a h;izer. Y pa- 
ra que en tsie aya seguridad, y ei oro se lubie d^^ la Ley que el 
derecho manHa < rdennron. y maridaron, q.^ los pÍHíeros-de oro, y- 
j'lata, que ai presente están, y asisten rn esta ciudad, y á los que- 
adelante á eha vinieren á usar sus (^tícion, deíi •fian;írs''avonatlaSj. 
dentro «le tt-rceio dia jirimeio sip.*®, que darán quenta de lo que 
se les encárgale. Cí^n pago, 3'qne l.-ibraran de la ley -que el derecho 
manda, so las ])enas que para ello incurren, y nu dando las dhas, 
fiai^zaí:, alcen tiendas, y no:Usen eldho: ( ficio,. sopona de-cien pe- 
sos aplicados \)or teicias partes, Cámara, Juez, y Propios de ciu 
dad, y que no usen los oficios sin darlas, so la misma pena* 

8.- En die^, y nueve de Enero del afío'de setenta, y quatro 
se ordenó en onviluo que por los díífiws nota(í>)es que han sucedi- 
do de. las casas de paja, yquernuchas vezes se enefeaolen, y se 
quema- por esta via mucfea paite del puebla, y por q^ué es bien 
prevenir*, y remediar esto sé ordenó, y mandó, que dentro de diez 
diaz, les q.® tubieren posible para ello, y Jos que no lubieren 
t|ifito>poíible denlío de- ircfiríta^í días pritiyeíoB*' &igtfieMep,- enbrah 
sus casas de teja^ quitando la palma que tubieron, con pena de 
que el termino -passado se derriven asu costa-, y se executen 
sin ¡embargo de qualquiercosa q.*fSobre ello sedig»: • «o '« 

9. '• 'En dc2e'' de Julio de! rfío' de setenta y quatró sé'ordénó,. 
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que por quanto en.eat^ ciudad c"»rre plata corriente, y por no aver 
R° ni plata ens^ayada, y con la dha plata corriente se compran 
los mantenimientos que 8on.nezessari.03 én esta dha ciuded, y al- 
gunos pulperos, ni vendedoras no la quieren tomar, por tanto 
mandava, y mandaron, q.® ninguna persona, deje de tomar la 
plata corriente, marcada como moneda, de S. M. que corre por sa 
peso y valor, sopeña de dos p.' por cfl*la vez. Mitad para. Ja cá- 
mara de S. M. y mit/ p.* el denunc.'^°'" 

10. FSn Veinte de Agosto de dho. :ifio de setenta y quatra 
se ordenó en cnvildo, que todos los medico?, y cirujanos que han 
de curar en esta ciudfirl, exhivan los títulos en este cavildo, j 
también los barberos. Y hasta que los exhivan, y teno;an licencia 
de curar, ninguno cure en la ciudr.d, Fopena de cien p.* para ]a 
cámara aplicados por tercias pnrtes, denunciador, y gastos de 
just.* 

11. En siete de Enern del año de í-etenta v cinco se orderní' 
en Cavildo, que ningún Aaraez, ni mercader, ni otra persona al- 
guna, saqu9 inabiz, ni puercos de esta ciudad, y provincia, ?in 
licencia del Govern.' sopeña de perder la carga que sacare, del 
valor de ella aplicado por terciíís partes enmara, juez, y denuncia- 
dor. 

12. A onze de í ebrero del aüo de setenta, y cinco se orde- 
nó en Cavildo. que ninguna persona venda pescado, á ojo sino 
por peso, conforme á la postun», sopeña de diez, p.** aplicados por 
tercias partes cámara, juez, y denunciador. 

13. En cartorze de febrero del aBo de setentn, y cin 30, se 
acordó en el Cavildo, qu|¿ínnguna persona sea osado de vender • 
leche, ííin que primero, y ¿inte todas cosns tengan medida por el 
fiel de lo que acada uno ud^idar |)or un rea^, y que el dho fiel ha- 
ga las medidas de la leche, a r^z.** de veinte r.^ el arrova, y esto se 
notifit^ue al fiel, que ninguno Venda por o^ra orden, pena de diez 
p." aplicados por tercias partes Cámara, Juez, y denunciador. 

En veinte y cinco de Junio del &fí.o d« setenta, y cinco se 
ordeno en Cavildo, que ninguna persona de las que tienen huer- 
tas, y corrales en la parte que llaman Gesernani, y otras quales 
quier partes, tengan bien cercadas la^ tales huertaj^, y corrales, de 
suerte que rio puedan enirítr las vestías, y ganados de la Cindad á • 
ofendelloy si etítraren á.. haselle^? dáfio, no maten, ni hieran las 
veslias, y ganaclo, í-o pena de p^gar al dueiio la tal vestia, ó otra 
que matare, ó hiriere, y. otro tinto del valor, para la Cámara -de 
S. M. y Proprios de Ciudad, p.'' mitad, porque trayendo ante .la • 
justicia a el dañador sele mandaní pigar cumplidamente el- daño 
que huviere recibidQ. 

: En. veinte y tres de Septiembre del año de:setenta y cinco * 
€e ordenó en Cavildo porque' algunos hazen á * sus jíuertas un 
terraplenó .con palos;, y tierra que j^aca á. la caLle,'y est) e3.imp,edi- 
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mentó parí^ los cavallosquan.dp corran,, mandaron que tolo^ los 
-quiten so pena de diez p.* y de que asu costa se quitaran. 

Kn veinte, y quatro de Febrero del año de setenta, y siete, 
se orderó en Caviido, que por quanto avia mala orden en la co^ 
branzn, y buen recaudo de los bienes, propios, y rentas de esta, 
cuidadj por que los mayordomos nó han cobrado, ni entrado en 
su poder, antes los libramientos que el Caviido dava, y bnn diri- 
xidos á los arrendatarios, y causa que los mayor Jomos no lo co- 
brarian, ni se hacian cargo de ello, y queriéndolo remediar, y que 
en los dho?. Propios, y rentas, aya buena quent^i, y razcn, por 
tanto orvienaron, y mandaron, que el mayordomo de esta ciudad 
que es, ó fuere, de aquí adelante cobre y reziva todo lo que esta 
ciudad tubiere de bienes propios, y rentas, y oisas de estu dha. 
ciudiíd en qual quier manera, y lo q.* ansi cobrare lo traiga luego 
y semeta en el arca de ias tres llaves, que ha de e^tar, y e?te en 
las casns de el C'-» vi Ido de esta ciudad; las quales llaves tenga el 
mayordomo, la otia tenga el Kexid/ y la otra un Alcalde; y 
dentro de la diclia caxa, esté un libro enquadernado, donde por 
.«u genero se asiente lo que entra, y sale en la dha cax », y mas 
que to los los übiamianto que de aqui adelante se dieren en este 
Caviido bíiyan dirigidos, y hablen con el dho.mayordomo los pa- 
íiue, de todo lo que hu viere cobrado cada cosa de lo que el li- 
bramie)ito rez'ire, sopeña que si ansi no se hiciere los libramientos 
no se paguen, ni cumplan, y que no se rezivan, ni pasen en cuen- 
tí*; y (pie el Ale.® tenga quenta de lo que se cobrare de los dho^. 
Propios, y esta orden se teuga de por adelante. 

A onze de Eneio del año de setenta y siete, se ordenó en 
Caviido, que por quanto en la parte que llaman Gesemani, y 
otras partes de la ciudad, están proveydos solieres, muchos dias 
ha adiíerentes peisonas, y no los edifican, y los dejan estar echo 
íircabuco, y es causa de que la ciudad no aumente por aqnella 
parte, por tatito .^e ordenó, que todas las personas que tubiereii 
solares en la dha. parte de Jesemani ó en otras quales quier par- 
tes, lo cerquen, y edifiq.^ dentro de seis meses primeros siguentes, 
so pena de que sino los edificaren dentio de este termino, quede 
el solar vaco, para que se pueda proveer ¿í otras personas, y esto 
se execuie sin éem\)argo de qual quier cosa que contra esto se diga 
y alague. En este Caviido, se ordenó, que desd^'la Ciénega de Cu- 
napote, hasta la Ciénega de. Tesca,sea todo áouplló exido, y no se 
provea, a persona al.guua;.y el exido corra, Basta la Ciénega del 
Ahorcado, desde la Ciénega de Te-^ca, y hasta las lagunas de agua 
dulzp, qn^ están junto á la galera. . 

.En siete de Agoste del afío.de setenta y siete, se acordó. en. 
Caviido, . que ningún regatón, venda, carne de; puerco, y si alguno 
matare, y lo sacare á vendea b la plaza Fe,le torne, y lleve á la 
corniceri^,, y .allifSe pese jal. precio qyje,se.rpesa .I9 Jemas, y, se exe- 
cuti^,pa.^penag.ue .esta puesta.., / , ., . ., ..^ . . 
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Bn v<*iñie y sieie de Julio dei j>ña de seieuta, y ocho j^e or- 
denó en CiíVili), que ninguna persona heche bazura en la plaza 
de Luis Alvarez, ni o loa ojos de las pnente?, ni en la;* portadas 
de las muralla?, ni muelle, so pena de cinquenta az<)te'*, y quatro 
r.f para el (ienunci^ul/ 

tón sf»ÍR de Márz > del año de setenta ynueve, se orde- 
nó* en Caviído qué ringuna ■|>el•^'ona hinque palo«, ni lieridá 
ropa en la plazi, iii portales lie ella, ni bacien en ella agua* 
hediondas ni estíentole-^ de mal o'or se penn de cadti tres 
p.* aplicados por' tercias parte, propios, ¡uez.y ddnwnciador. 

En doce de Ju'io del dlio. ano, se «»rdenó que el contrasté 
haga pesMs'de quartil o l'ata pt\sar la plar^, y lo reparta en las 
pulpeiias, y partes donde se dan niantenimienXí^s. por manera 
qñe esto heciio, mandanin. y mandaron, que todos Irs pulperos^ 
nieioadeio-', y otras personaá que venden manienimient'.^s, tengan 
las dtias. ppsiis de a'qaartillí\ .y pesen fon elljfs la pl.iti qn»» toma- 
rtMi, y reoivieren, y volvieran de trueco, so pena dí* tr^^s ))es »s 
«plicíid'S por tercias parles Pn pió*, Juez, y denunc/'^'" 

En esie Caví 'do s»' ordetii' que nineni»a persona sei osado 
de sacr arena, ni casc.'j'> de la p:iit'í donde hsuí el bojio vle la 
artilleií I en la playa, que es c:tu^a que se deinunbe. y caioa 
aquel sitio, so pena d^^ trfs p*. apioadv-^ por tci<*ia?< partes Pro- 
pjoc^ Juez, y denn"n(,*^^^ 

Kn treinta de Enero del jfio de í^ciií^nta, se orvleno en Cavil- 
do, que por quarao en ej-te Cavi'do av Orilenai^zi antigua en cjué 
está orderudo, y maiul;ido que os Pulpero^, i nieicadere-J, que 
vér^den c-'Sas ile mantenim^^l \/. menudo, ( ad;i, y quando q*. 
compraron algunas cosas de mantenimientos, para tornar á-reven- 
der en sus tiendaj^ lo vendan manifestando ímte el Escrivano de- 
e\ Cavirdo, para que siendo necesai°. pira la República, dentro 
de nueve dios siguientes se le pueda tomar por el tanto. I por 
que aunque la dlin. ordenanza, es muy bucíia, y tviable;y se debe 
cum.piir aasi, al presenté no se practica, ni vsa, y conviene q*. de 
nuevo ?e pregoné, y execñte: por tanto mandaVan, y mandaron 
que cada, y cuando que los Pulperas, y mercaderes compraren 
por junto algunas cosas de mantenimientos • para tornar á 'reven-' 
(fer en sus tiendaí», lo vengan á mnh^festar 'lue,i;o q*. ló compren' 
ante' el eác."** de^Oavildo, el cual con un Rexidor. hagan pregonar 
ert'lel PueblOj'si ay'q.*' aya menester de aquellas cosas para sus- 
íeVitó rengan atómallo por el tañ^o,'y'se le cié dentro' de niieve 
días primeros siguieiites, que se quenteU después de'el pregón, y 
no venda el Pulpero, ni otra persona, hasta q.* sp hpga la.dha. ma- 
nffbétacion, 16 qUal 'se gúaide,' y cúniplia,' so perla' dé perdido lo 
q.* assi compraré aplicado por tercias partes cámara- J.ue?z denuii--' 
c¡ador,ló q'ual sé ejecute con todo rigor/ ' '[' 

En esté Ca'vildo se ordéñ& que 'él pescado" qué sé luvíere^'de 
vender por menudo de chinchorro, trasmanó,*^ ymarraílal'feé'Véti-'^ 



dft^éh la pescádeili de esta oiudad, 'y 'nd 'fuera de'ella, íío p^fiá' • 
dfe'dos p.* aplicados por tercij^s paites, Cámara, Juez, y denuncia- 
dor, y que Id pese el Carnizéro, y que acuda é su dueño con el 
dinero limpio se le dé vn real de Catüá 'arrnVñ. 

^^ Ea el dho. dia se orden'ó dúe los' filateros'; y los Sistres den- 
ffanzis abonadas para 'eégiitrdá'd de Iboue só diere hazér^ y que 
las dé dentro de teizero dia,' y qfie el termino jíisado no lo dejen ' 
vsar el cfieio, ni tengnn tiendas, basta que las deti, y que los * 
plateros también Jas den, de que guardar.m lo que son obligados 
en el vso de sus oficio?, conforme a lo que su Mag.* tiene orde- 
%a(|o, y si vsaren Fin las fianzas incurran' en pena de veinie p.* 
aplicados por tercias partes Cámara, Juez, i denunciador. 

. A doze de Mayo de m\\ y qHíiniéntoí», y ochenta,' y vn años 
aé ordeno en Cavikio, que ninguna perdona eclíe sus vareos aitra- 
ves junto á los muelles y en parte donile pesca i) con ntarraynp, y 
los que tuvieren echados los saquen, y 1(^- lleven de la otra banda/ 
<50 pena de cada diez p." pira propios de Ciud.-id: Ono, e.i este 
dia se ordenó, que los lastre-^ de los harcó/', y Navi(^^ qi^e sé ha- 
chares al trabe.-^, los hechen dentro (íe laC^tíicada, y rio ^\\ev'A de 
ella, por q.® se ciegan los muelle^, fo I:i misma pena. 

En veinte y Cinco de octubre del año de .ochenta, y uno se- 
ordenó en Cavildo, que por que el arena que se saca de la playa,., 
es causa, q.ue Ja mar t^e venga .en t;i;ando, que se preg/me publica- 
mente, que ninguna persona Síiqne íuena i1»í la playa, desile el . 
fuerte de la caleta á esta parte, sino de aquella, so pena de diez p.* 
Aplicados por tercias partes Camar.». Juez, y d^finnjiodor, y si íue- , 
re negro cinquenta nzota^. ^ 

'En este dia se ordenó en Cavildo, que nit.gun negfo ni neora, 
ande por las calles, ni fuera de casa de su amo, después de tañida 
la' queda dé noche, so pena de Cincuenta azotes al negro, y mas 
vn peso de '|)ena pi«ra el, Alguacil, y Carzelero' por iguales partes; y 
ú se]e dgaren de dar los azote^, que,,el Alguacil , buely i el peso 
co» el.dj^bl.e, y qi^jp^ (ih.os,., Alguaciles ^tengan mucho cuidpdq 
de hazer ejecutar ésta ordenanzi, y la oíra.qne tiata en que los 
taberneros no den vino á negros, eo pena que si en ello tnbieren 
descuydo, que el Gobernador les quite las varas, y las í'e aper- 
eonas qne las hagan. 

. En catorze de Septiembre délVño dé pcherita y dos se' órde- 
Ji5'en Cavildo, que parala costa qiié se Ka de hazer en aderezar, 
y hlíóer el matadero que se hadé líacer de cal, y canto de acjui 
adelaníe," todos los que mataren gabadp' bacuno; para pesar^ en ía. 
carnicería, sean obligados de dar á'la Ciudad' p.*'e?ta obra' publl- 
ca Jas ca vezas sin lengua de las rec* que ansí se mataren, j que 
el máí^ordopio tenga cuidado d^coferar 'estas cavézas. 

Eübincó dé Enero el el aííó de qchehta y tres, 'sé ordenó en 

Oavildo/qúe ningún k 'persona de riinWun eétado que sea compre 

cosa alguíia detmgtinos nfegrós cáuptiyóá, por ninguna vía, so pe- 
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na de veinte p." aplicadoá por, tercias partea, Oama^ra, Jujez, demín,' 
ciador, demás de las penas er» dro. puestas á los que tratan con 
personas captivas, y sele pueda, pedir por de hurto, y que sci pre- 
cédela contra ellcs con todo rigor. . . 

En este día se acordó que las personas que venden agua en 
la Ciudad, no den menos de quatro botijas peruleras de. buena 
agua puestas en cisa por vn real^ ao pena de cada diez pesos íipli- 
cados por tercias partes Cumiara, Juez, y den un a* , 

En siete de Junio del año de ochenta, y tres, se ordenó en 
Cavildo que ninguna persona venda puercos en pie, ai nadie los 
compre para vendellos por menudo, sino que todo vaya á la car^^ 
niceria, so pena de cada diez p.' aplicados por tercias partes Cá- 
mara Juez, y denunciador, y se ejecute. 

En qucUró de Nobiembre del año de ocbenta y tres ?e orde- 
nó, que ninguna persona mate ganado, sino fuere en e! matadero^ 
so pena de veinte pesos aplicado-^ por tercias partes Cámara, Juez, 
y denunciador. 

En ocho de Julio del año de ochenta, y seis, se, ordenó en 
Cnvildo, que la Sédala B.* que trata, sóbrelos Diputados se guar- 
de, y cumpla, y en su cumplimiento se hagan Diputados que sean 
Rexidor.^ de dos, :idos meses, y estos viciten las posturas, de 
los mantenimientos, y ellos hagan las posturas de lo^ manteni- 
mientos que se vendieí^íi por menudo Pan, y vino, Carne, y lo 
demás: que los Alcaides no se entremetan en hazer las posturas, 
siró executar lo que el Diputado ordenare; y ninguno vaya, ni 
pase contra esta ordenañzi, so pena de veinte p,* para la Cámara 
de su Mag ^ y gastos, por mitad. 

En postrero de Julio del año de ochenta, y seis, se acordó que 
todos los viernes en saliendo de missa mayor, todos los de este 
Cavildo se ajunle á el en la Casa de el Cabildo, y ninguno falte, 
so pena de dos p.*^ de pena, para los pobres de la Carzel, y Hos- 
pital por mitad, y que se execute oon rigor en los que no estubíe- 
ren impedidos^: A ocho de Agosto de el dho año se ordenó que 
por que las partes no recivan í-gravio en sus negocios, acerca de 
el mal despacho, mandóse que senn do ordinario Juezes de ape- 
lación para los pleytos de nicnor quantia, los que fueren Diputá- 
d'^s de aqui adelante. 

En veinte, de Agosto del dho. í ño se orderó, que por quanto 
S. M. ha echo nud. a e.^ta Ciud^uj del paso déla Ciénega de Ma^- 
tuna, para vna reí ta q.® sea. Propios de Ciudad, y conviene dar , 
orden, cQmo alli sq hagíi vna balza grande, ,por,^ donde paspn las 
vestjas, persona^*, j..inércrdiirias; y que ef, provecho que de ellas 
•^e sacare, sea. par^ Picpi.ós, de jJíudpd, .p^ra. que desde luego, pv^er ., 
da gozar de este prpyechp : ..por tanto ^ mandaron, qu^ se,., baga 
la dha. balza' como V^t^ ^^i'^' 4^sde luego," y.. que fe hag/ ,]os Ba- 
h ios hecessários, y que ayyden. á ^llo.lps x adios^ de Jos í.u^blo» 
c omorcanos que. son. Choba, jr L.uilbayo^ 57;-.Tui)jruíi.co,! 3^ Ca.pa¿^ f 
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'iréo, V costumbre. ' ^ •.,.•.'. / í :í ; > ,- 

■ •• •'• En v^einte y siiete de septiém'b)-^ Uél :>fi'> de-ochénu f s-is 
*«e ordenóen Cav^ildo, que pira el liospednje y refugió de los lui- 
regantes, y cominante&que á esta Ciudad vienen, que >on en 
mucha cantidad, conviene que la Ciudad haga dos mesone-» en 
donde se hospeden y que lo que en eUos se huvier." senn para 
Propios: por tanto acordaron,- que;íe hngaii, y señale iá pMrte- 
donde mejov estén. . : » ; 

EnnuevedeOcturnbrededho. aüo,Sí acordó en Oavildo,'que 
ningún carro esté de asiento en la Plazi que estádeUmte de lácasa 
de el Cavildo, ci en las Calles publicas de esta Ciuda^d,y qu'e se 
recojan á la Pinza de la Puente de el muelle, donde no hagan per- 
juicio, so pena de vn peso'por cada vez aplicados para el denun- 
ciador y pobres de la cárcel p/ iguales parte.^. 

En siete de Octu,bre de él dho. año se ordenó en Cavildo, q.* 
por quanto de no ser dieisiros los Arráez 'qué andan en ias í'rigáias 
del trato, sean seguido notables inconvenientes, y perdí- las, y 
convenia dar ordeu, q.** los arráez sean examinadoí^. y j'fiuizddos; 
p/ tanto acordaron que se examineri, y den fianzas los dhos. 
Arráez. 

Ordenanzas DEL Libro 7."* = « > 

• , - s 

En siete de Noviembre, del dho. año de ochenta, i seis se 
•ordenóen Cavildo, que todos kn que tuvieren solares prov,eydos, 
-los cerquen, y edifiquen dentr.> de vn año, y corral desde el dia 
d^^ei Preeon, í-o pena q."- pnr e niesmc. caso lo aya perdido, y 
e€te>Gav.'^° sin mas declaracic)n lo vuelvan aproveer á personas 
que lo edifiquen: Eíi veinte y ocho de Noviem.® se ordenó en 
Oavfldo, que las Velas balgan vna lib.* real, y.mediO) bien he- 
chiis, y pesadas, so las penas en el Aranzel contenidas. 

En dies y eeis de Enero de el afio de ochenta y siete, se 
orderó en Cavildo, que los que anduvieren vendiendo ropa por 
las calles, den fianzas de que acudiián Á sus dueños con lo que 
ie dieren á vender, y esto es de la ropa que tomaren agena para 
vender, y que hasta que las den, no vendan. 

En once de íVbrero dho. afio se ordenó en Cav.^**, que 
que conforme á un cap.* de carta de S. M. se entienda desde 
fuego en la fortificación de esta Ciudad, por la orn. que dio el 
Maese de campo Juan de Tejada, y se gaste lo que fuere menes- 
ter de lo caido; y que á delante cayeze de la cissa del agua, per- 
la orden que S. M. manda el dar los libramientos y prever todo 
lo nezessario para la dba. fortificion remiten al Govern.' 

En catorze de Febrero del dho. afio se ordenó en Cavildo,, 
que las quare&mas se pasten loa Cav.*^' alJueves, por que el Vier- 
nes es dia de sermón y dia ocupado. 



El) este ilia í^e ordeno, que por que algunos de ios Hexidores 
iiíj vienen á Cavildo, aunque los llaman, y á esta caus?a ee dejan 
de proveer algún." cosas que convienen acordase, que ei Rexid/ 
que no viene hiendo lianmdo á este Cavildo cmi !a fee de el Por- 
tero, Jiis dos partes del uño, no tenga voto en las elecciones de 
el dia de íiño nuevo. 

Kn Veiiíte y seis de Febiero se ordenó, q.' ningún pu'pero, 
ni otra persona alguno, compre frutas, ni otras cosas de negros 
cauptivo?, so [»ena de ser tmidos aberguei ea [>u/*, y dos años de 
Galera al reino, sin sneido, y f^i fuere niujer, á la verguenz\, i 
cien pe^(>s ap¡icad('.s por tercias partes Caniara, Juez, i denun- , 
ciador. 

En ocho de Agosto del íTx) de ochenta, y siete se oidenc en 
-Cavildo, que por quanto en algunris estancias, y pueblos de In- 
dios de esta Governac.'' se vende el maíz á mas precio de como 
está puerto en esta ciudad, y esto es causa de que no lo traigan 
á ella, á cnya causa se lia padecido, y padece mucha necesidad; 
por tanto mandaron que en ninguna estancia, Pueblo, Puerto, ni 
barranca de esta Governac.^" se venda el raaiz á mas preció de 
como estubiere puesto en esta ciudad. Y ninguna persona se 
osado de venderlo, ni comprarlo, por otra ordenanzn, pena de 
perdimiento del maíz qne ansi vendiere, y el que comprare pier- 
da el dinero que diere para eÍo, aplicado por tercias partes Cáma- 
ra, Juez, y denunciador. 

En onze de Septiembre del dho. aíio se ordenó en Cav.*^*' que 
ninguna persona hombre, ni mugerdequal quier calidad que 
fuere sea osado de vender, ni vendan carne de puerco por mena- 
do en sus casas, ni fuera de ella, mr ninguna via, <iausa, é razón 
que Pea, sopeña de perdimiento de los Puercos, qne tubieren en 
sus casas para este efecto vivos, y muertos, aplicados por tercias 
partes Cámara, Juez, y denunciador; y mas diez diasdecaizsl, ]o 
que se execute con ligor, porque assi conviene al bien, y utilidad 
de esia república. 

En quinze de Enero del año de ochenta, y ocho se ordenó en 
Cavildo, qutf cada Viernes se diga una Missa en la Sala del Cavil- 
do, y esto se j)ida al-Guardian dé S.^ Fran*^'' se pida un Frayle pa- 
ra ello, y se le den de limosna cinquenta p.** 

En este dia se ordenó que se haga u\ui tabla, y se f)onga en 
el Hospital, y en ella se escrivan las Missa?, y obligaciones, que 
el Hospital tiene que dezir. 

En doze de Mayo del dho. año, se ordenó en Cavildo q.* se 
haga postura de Plátanos, los verdes veinte y cinco al real, y que 
los Diputados los pongan assl. 

En este Cavildo se ordenó, que para que la zissa que está 
mandada cobrar de las botijas de vino que te sacaren de la tierra, 
se cobren, y no se hayan sin pagar, mandaron que ninguno car^» 
gue, ni saque de esta ciudad, ningunas botijas de vino, sin que 
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lleve de.^pacbo del mayordomo de- la ciudad, aeayo cargo á de es- 
tar la cobranzi de esta zi.ssa, sop.eni de-cien p." aplicados por ter- 
cias paites, Chuñara,. Jnez, y denunciador, y demás de que pao;ue 

.las zi?5sasdejas dlias Botijas, que ansí sacare, sin e! dho, desp.^ 

En este dia se ordenó en Oaviido, que p )r quantos muchas 
personas que tienen mérceles de este Cavildo de tierras para estan- 
cias, se las tienen deciertas, y despoblada?, y no hacen caso de 
ellas, y es ocasión qne no se provean en otras personis y quando 
se proveen se mueven pleyto, y' queriendo rem,ed¡ar manda van, y 
mandaron que todas las pertfonas que tubieren proveydas las tie^ 

-rras p.* estancia en términos de esta ciudad, ó se le proveyeren de 
aqui adelante, que la puc'blen dentro de un año, que corra desde 
el-dia que se le proveyere en adelante, y que Ja continúen, y ten- 
gan poblada, sopeña que sino la poblare en este dho. tiempo, y 
teniéndola poblada la despob'are, y la tubiere despoblada el dho. 
año, por el mismo caso la haya perdido sin otra sentencia, ni de- 
claración alguna, y que de alli adelante vaca, para la proveen en 
otras personas. 

En veinte y seis de Marz) del dho. año de ochenta, y ocho, 
se ordenó en Cavildo que ninguna persona de ninguna calidad 
que sea, saque de los Pueblos deludios que tubieren encomenda- 
dos Indio?, é Indias algunos, para traerlos á las estancias, ni las 
traigan á ellas atravajar, so pena de privación de los tales Indios, 
en que los dá {comido) por {comido) enados lo contrario haciendo. 

En treinta de Abril de dho. año se ordenó en Cavildo, quo 
todos los que labran texa, y ladrillo en esta ciu.^ traigan las gave- 
ras con que labran, y se reduzoau todas á v.n tamaño, sopeña de 
oinqnenta p.* aplicados por tercias partes Cámara, Juez, denun- 
ciad.^ 

A treinta de Mayo del dho. año se ordenó, y mandó, que el 
obligado de la carniceria, sea obligado de dar la quart« parte de 
los cueros al curtidos, de las rezes que matare, aprecio de doze r.* 
cada uno, y el curtidor venda los cueros curtidos, á quatro p.^ ca- 
da udo tercia/* y no los venda amus precio, sopenn de peididos, y 
mas diez p." por c.ida uno aplicados por tercias putes. Cámara, 
-Juez, y denunciador. 

En este dia se ordenó en Cavildo que los Zapateros no vendan 
ios zapatos de dos zaelas de cordovan del Reyno á mas de dose 
r.* el par, y si fuere el cordovan de España a quinze r.^ y no los 
vendan á mas precio, so pena de perdidos, ^ mas diez p.* aplica- 
dos por tercias cámara, juez, y denunciador. 

En diez, y siete de Junio del año de ocheíita y ocho, se or- 
denó en Cavildo, que vista la falta que ay de carne de puerco en 
esta ciudad, se ordenó, y mandó, que todas las personas que 
traen pueicos á ella, antes que entren, y los metan en la ciudad 
lo manifiesten ante el esc."° de el Cavildo enteramente, y sin que 
-dejen de manifestar qual quiera, y la encubrieren, por el propio 
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caso ay<m pt-nlUo todoá los puerco-» q'iw enoubiieí'en. unfi'^^jíiJ vs 
por tere." partes Cninara, Juez, denunciador. 

La qual manifestación hagan con juramento, y lo propio «e 
entienda con ios puercos que vinier.'^ por la mar, y se entieí)du 
as?! con \o^ erradoie^, comr» con ios demás que trugeren. 

Wn este <iia se ordenó, que ninguna persona sea os ida de sa 
car ninojun genero de vastimentos de esta ciudad, |mra ningún» 
parte, sin lioenc a del Govern/ so peoa deperdido lo que assi .«a- 
care ó su valor, y se aplique por tercia-^ partes Onmim, Juez, y 
denuííciador 

En diez, y nueve de Aijo^^tose ordenó en Cavüdo que por 
quanio algunos pueblos de Indios, tienen sobre algunos vezinos 
zensos que les han impuesto los encomenderos passados p.* dies- 
cargo de s\i (onciencia que sea visto, que están algunos indios 
por restituir, y pagar de ellos muchos dias, á causa de que no hai 
persona que io solicite, y assi para esto, como para otras cosas, 
que ios indios han de haver que se les deve, ansí de condenacio- 
nes, como de restituciones, conviene que haya una persona de 
ciudado que lo solicite, cobre, y restituiga á ios indios, por tanto 
acordaron, y mandaron, que al principio de cada año, se elija en- 
tre los demás oficios, persona qi;ie sea defensor de los na^turales, y 
tenga cargo de mirar para ellos, y pedir todo lo qup les pareciere;. 
y para ello les dan pod.ec cumplido. 

En veinte y seis de Agosto, se ooordó en Cavildo, que por 
que algunas peinónos se han querido escusarde no pagar dros. de 
de la zissa de Ins botijas, y pipas de vino, que se de unos navios 
en otros, ó embarcos, y fragata?, y otras bajeles, por tanto aeorda- 
lon, y mandaron, que aunque se hondeen para sacar fuera, que 
también se cobren los derechos de la sisa délas botijas, y pipas 
que He sacaren de esta manera, hasta acavan^e de cobrar la sissa 
que S. M. mand:i echaren la carne y vino. 

En ireze de Enero deí año de ochenta, y nueve cidenó en 
Cavildo que los veedores de cueros, lleven tan solamente de visi- 
tar ver ferretear los cueros áquatro r.* por dozena, y esta orden se 
guarde, y rjo lleven mas, so pena de bolbello coa el quati'c tanto. 

En cinco de Mayo del año de ochenta y nueve, se ordenó ei> 
Cavildo, por quanto algunos Kexidores no vienen á Cavildo lo« 
Viernes, aunque son llamadas por tanto se ordena, y manda que 
los Viernes bengan á Cavildo, quando son llamados, y no lo re- 
husen, su pena de seis p.' acada uno para los pobres de la corcel, 
y seis dias de prisión, y que sola fee del Portero, de como los ha 
llamado, baste á execut.' la dha. pena. . 

En cinco de Junio del dbo. año se acordó en Cavildo q.^; nin- 
guna persona sea osado de sacar maiz fuera de ía Provincia por 
mar ni por tierra, so pena de Cinquenta p,* aplicados por toroiaa 
partes. Cámara Juez denunciador^ y el auúa perdido., apUeido 
por la. misma orden, y en eata p^na ae compreheada el Att^^ez y 



Barquero que la sacaren, y el mercader qae lo cotnprare.parai' este- 
efecto. 

En este día se or^Iénó en CaTÜdo, q^e todóa loa Enoomende- 
roa qae han aeostambrado acriar ganado poreuoo, en aus eftialóTciad^ 
)o crien de aqni adefante, y no saq." la cria, y loa que la huvieren 
sacado, latornen á meier aopena de dosientos p.** aplicados por ter> 
cias partes Cámara, Juez, y denunciador. 

OrDBNAKZAS POB PONPB £B ha DX GOYEBNikB BL HOSPITAL DB SaK 
SbBASTUN DB B8TA OXUPAD DB qVM tí» GAYIXJ>0 B8 PaTBONO. 

La orden qué parece se deve tener en la administración dé- 
los bienes de el hospital de San Sebastian de esta Ciudad de Oar- 
taxena, y en la cobranza, y gastos de ellos, es la siguiente, 

Primeramente, que aya caxa de tres llaves, donde &e pongan 
todas las escripturas tocantes al dho. Hospital; laa quales 
dhas. llaves estén en poder de un Alcalde, y un Rexidór, que aV 
principio del año se elijan para ello^ y la vna teoga siempre el 
Sscrivano del Cavildo. 

Ytem que aya libro enquadernado, donde en relac.° se aaienten 
todas las escrituras de zensos, y tributos que tubiere el dho. Hos- 
pital, y sobre que personas, y haciendas y fiadores, y las demaa 
rentas de arrendamientos de casas que huviere y dende quanda 
corren. 

Ytem que se ponga por relación en el dho. libro tod *"■ la» 
clausulas de testamentos, por donde se huyan mandado algunas- 
haciendas al dho Hospital, iasquales se {^aquen con authoridad 
de Juez por ante esc.'® publico, y seponga en relación, en el dho. 
libro, para que se entienda quien, y como, y con que gravámenes 
se hicieron las dhas. mandas, y se puedan cumplir los dhos. gravá- 
menes, para descargo de la Conciencia de los Patrones del dho. 
Hospital, i que estas escripturas y clausulas semetan en la dba. 
Caxa con las demás tocantes al dho. Hospital. 

Ytem, que los mayordomos que fu^en elegidos p.* tener 
cargo en la Hazienda de el dha Hospital, y de los (comido) es* 
que en el f^e acozieren, sean obligados de tener un libro ooquader- 
nado donde se hagan cargo de toda ia renta que el dho. Efospital 
tubiere en cada un año, y de lo que buviere de la limosna ordiua-^ 
ria que en cada Domingo se pide, y que cada cosa de eatas eaté 
por si aparte, p.^ que mejor se pueda entender lo que es de rentas^ 
y lo que es de limosnas; y que ansi mismo asiente por si aparte 
ias limosmas parkieulares que se hiziéren al dho. Hospital e& tal 
afío; y que si algunas mandas de testamentos, ó de los particula- 
res huviere con algín gravamen, se haga cargo de ello aparte en 
e\ dho. libro, con lela.*^ de tal gravamen, para que se entienda él 
gravamen que se pone al dbo. fioBpita], y se cttfD{)1a. 

14 
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Ytem, que el tal mayordo no en ei dho. libro, 6 qamleroo 
asiente todo lo qne en el gasto ordinario de el dho. Hospitil qoo 
se gastare aparte cada dia por si, y q.*^ lo dio. 

Ytem, todo lo qne gaseare extraordinariamente el tal n^yor- 
domo, assiente por si mes, y nfio, dando por razón en que lo gas- 
tó, y tomando corta de pago de aquien lo dio, y pagó, siendo en 
cantidad. 

Ytem, que si de aqui adelante se dieren algunos dineros á 
zenso, y tributo se den sobre bienes raizes, conforme á derecho, y 
con iníormac^de avonos, y fianz." bastantes, y que las tales es- 
cripturas pasen ante el esc.''® de Cavildo, y que se hagan en pre- 
sencia de los que fueren diputados para tener las dos llaves de la 
dha. caxa, y del mayordomo de el dho. Hospital y aq." pareciere 
á los mas votoa de ellos, y no de otra man.* 

Ytem que cada, y quando quehuvieren de arrendar algunas 
casas, ú otras haciendas de el dho. Hospital se arrienden en publi- 
ca almoneda, y por voz de Pregonero en presencia de los tales Di- 
putados, que ande tener las dhas. llaves, y del dho. mayordomo, 
•yante el esc.^° de Cav.^° rematándose en laparsoni que mas por 
ello diere, y tomando fianzas vastantes p.* la paga. 

Ytem, que en fin de cada un año se tome quenta al mayor- 
domo que fuere de el dho. Hospital de lo que ha rezevido, y gas- 
tado, y que la tal quenta se assiente en suma, y relación en el dho. 
libro, que ha de estar en la caxa de las tres llaves del dho. Hos- 
pital, y que del alcance que se hiziere al tal mayordomo, se haga 
cargo al que le subcediere, como coja cobrada, y que si el dho. 
mayordomo tubiere el tal cargo, uno, dos, tres, ó mas nñoí», que 
en fin de cada año, se le tome quenta, y que se le haga el alcance, 
que se huviere, y fuere á su cargo para que si huviere al^un di- 
nero sobrado, se de atributo conforme al parecer de este Caviido 
con las condiciones arriva dichas. 

Ytem, que el esc^° de Oavildo sea oblig:ido en principio de 
cada un año dar una relación firmada de su nombre al mayordo- 
mo del dho. Hospital de todos los tributos, arrendamientos, y 
otras rentas q.' tubiere el dho. Hospital con la razón de quien, y 
áque plazo ha de cobrar las tales reutas, y que tome conocimiento 
del tai mayordomo, como recivió la dha. relación, y que por ella 
se baga cargo de todo lo que balieren las tales rentas, y hacien- 
das del Hospital del tiempo de su {comido) que no pueda dar en 
descargo cosa de ello por cobrar, sino fuere mostrando haver echo 
fas diligencias nezessarias, y conforme á derecho. 

Ytem que si en el tal año. que assi diere ia dha. relación el 
dha ^serivano de mas de lo contenido en ella, si huvieren ávido 
algunas mand.^ por testamento, ó donaciones hechas al dho. Hos- 
pital, ó oompradose algunos zensos p.* él, sea obligado de poner 
al pie de la tal memoria que hiziere dado al dho. mayordomo lo 
que mas se huviere acresentadoen aquel año, con dia, mes, y año 



«'vsiii.^f; 
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•odequando se hicieron las tales mandas, 6 se compraren los tales 
iiributos, para que sepa el dho. mayordomo q.^ ¿a de aer a&u car- 
-go la cobranza de ello, y que todo lo q.* assi sucediere, y diere en 
«lalación al tal mayord.™** le asiente ala letra en el dho. libro eñ- 
•^uadérnado que ansí ade estar en la dha. caxa de las tres llaves. 

Ytem, que el quaderno que en cada vn afío diere de cargo, 

y descargo al mayordomo que fuere de el dho, hospital, se meta 

<¡o. la dha. caxa de las tres llaves con h quenta, que conforme á 

,«él se le tomare, p.* que en todo tiempo se pueda ver, y entender 

ia razón que sobre ello se lia tenido. 

Ytem que no se rezivan en dho. Hospital para curar en él, 

•^ÍDÓ fueren personas muy necesitadas, y q.*^ no tengan con que 

se poder curar, y que los que se hu vieren de rezevir, sean com- 

s parecer, y authoridad de los Diputados, que han detenerlas 

llaves de la dha. caxa, y con parezer del Mayordomo, y que no 

«e rezivan esclavos, p.' ninguna manera. 

Ytem que cada savado sean obligados á Visitar él dho. Hos- 
pital loa dhos. Diputados, mayordomo, y escrivano de Cavildo, 
-y ver que enfermos ay, y si ay necesidad de poner mas camas, ó 
sservicio; lo cumplan de la bazienda de el dho. Hospital, haciendo 
«u acuerdo sobre ello en vn quaderno, que sea obligado á tener 
«1 dho. esc.'^^ de Cavildo donde firmen todos quatro; lo qual se 
-entiende en los gastos extraordinarios, por que para el ordinaria 
33asta al Mayordomo. 

Ytem, que en principio de cada un afío, se elija vna perso- 
«na -que tenga cargo de curar los enfermos que huviere en el dho. 
■SBLospital, á la qual se le dé el salario, que á este Cavildo le pa- 
reciere, y q.® los dhos. Diputados, y mayordomo tengan cuidada 
-do saver, si haze lo que deve, y es obligado; y pareciendoles que 
no es oosa que conviene este en el dho. Hospital, den noticia á este 
<JaviIdo, p.* que juntara,*® con ellos pongan el remedio que con- 
nyenga sobre ello. 

Ytem, que los dhos. Diputados, y mayordomo, asienten lúe- 
rgo en el quaderno que á de tener el escrivano de Cavildo, las per- 
sonas que al pres.*® ay . en el dho. Hospital, poniendo en él sus 
«nombres, y de sus padres, y de donde son vezinos, y naturales, 
<y si son casados, y tienen muger, ó hijos, y donde, para que cada, 
granando que sea menester saver de las tales personas, se halle 
<razon, y que lo mismo se haga en los que de aqui adelante entra- 
iren en el dho. Hospital,' poniendo el dia mes, y afío en que entra- 
ron, con todo lo demás arriva contenido: Y que quanao alguna 
<1« «llo6 muriere, asiente en el dho libro, ó, quaderno el dia eir 
^u« murió, y si hizo testamento, y dejó algunos bienes, y á quien 
para que de todo aya claridad^ Y quando algunos salie {comido) 
:ansi mismo sean obligados á sentar en el dho. libro, ó quaderno, 
«1 dia que salieron, y poniendo en la margen de la partida de su-* 
-entrada: *'tal dia salió del Hospital, el dho. fulano". 



YteiDy que el medico» y cirujano q*ie haviéren de cur3r lo^ 
polares d^ei dho. Hospital, los fiaUíie los dbos. diputadosi y ma- 

Íormo, con parecer de este Oayildo, en pj(ÍAOJ|pio de Cada un afio, 
^ que ai ajguno de ellos se despidiere, 6 deepidieren, y si ubieren 
de saloríar otro, ae^ con parecer de el dho. Cavildo, y que los ta- 
les conciertos, pasen ante el esc.^^ de Cav.'^ el qual assiente la ra- 
zón de ello en el dho. libro enquadernado. 

Ytem, que el medico, y zirujano, sean obligados á visitar á 
los pobres del dho. Hospital, acada udo por si dos vezes al dia, & 
alo menos una vez, y que en esto les encargue la conciencia, asi á 
ellosi como á los dhos. Diputados, para que tengan particular cui* 
dadOf de que ansí se cumpla, pues es principal beneficio de los 
dhos. pobres. 

Ytem, que se vea lo que see cobrado de lo que se maúda p.* 
comprar la casa, que era oel Thesorero Alonso de Saavedra para 
el dno. Hospital, y lo que faltare de cobrar de las dhas. mandas 
se cobre luego, y de ellas y de lo demás que el dho. Hospital tu> 
biere, se paguen las dbas, casas, pues ano ser esto, perdiera el dho. 
Hospital casi tres mil p.* que están mandados en limosna por los 
vezinos de esta ciudad, para la paga de la dha. casa. 

Ytem que se saque cada un año carta de pa^o de excomu- 
nipn^ eontra q.^ deviere, ó supiere que deve al Hospital alguna 
hazienda, por virtud de clausulas de testamento, ó donación, d 
maiid/ particulares, ó alguna teja, palos, madera, ó tablazón, y 
oíros quales quier bienes que al dho. Hospital pertenezcan en- 
qualquier manera. 

Obpenanzas que están bn el Libro 4.^ a foxas 123 para los* 
Mayordomos ds los Indios que hiso el Oovernador 

Frakcisco de Lugo. 

Ordenanza hechas por él lite. Señor Capitán Francisco Bahamon de 

LugOf Oovernador y Capitán General por iS, M^de esta gover- 

nación de Cartaxena ppra el huen gcvierno de ella. 

Primeramente se ordena en los calpisques, y mayordomos de 
los Pueblos de Indios, traigan vna vara gorda de justicia, para de- 
fender los naturales, que no los h^g.^ majios tratamieplos, y pue- 
dan pirender losdelinquentes; y seguillop, como quadrilleros de la 
hermandad de. un Pueblo en otro, á los quales se les den orde- 
nanzas, copo, é qxxp deben haqer, é para holver los que §e ^vieren' 
de las flotas, é Armadas q.* van sin licencia. 

Que ningún calpisque, ni iináyordomos de Indios, pueda tra- 
tar, ni contratar en mergaderias, ni oti&s cosas epn los Indios que 
eátán asu cargo de^cpmpxar, ni vender, con .pena. 

Que ningún calpiscjuei ni mayordomo^ de Ind.', sea osado de 
dar, ni consentir^ que ningún Indio se cargue, ni sirva de cargan 



-i3e^ropa,^ni cosa, niogana, para lo traer al^unarparte, faera de sa 
?aieb!o, ár ot^a parte, cott pena! •' 

Ytem se'ójrdetijai; (¿le loa cálpisqueB, lii mayorcL**^ dé Ilidto»; 
no estorvép, líi veden; que los dhos; Indibs, hayáti, é puedap yr 
adó^uisieren desu voluntad atratár, y contratar áasfirutos; y gran- 
gerias, y haciendas líbrem.** pues es el arte c<ñi que viveti comáis 
canos y tiiénes. 

Ytem se ordena,, que ee apregone por la Provincia de esta citi*' 
dad, entre todbs los naturales, en como se á dado fórnia engorden, 
p.' el S,^ (íoVern.** á Oay.^^, que todos los Martes de cada sema- 
na se haoCt é hará en la Plaza de esta Ciudad del muelle méit^i^ 
4 feria publica, á d^ puedan venir los naturales, é quale^ quíet 
otras personas acomprár de vender qual quier genero, y e^cie 
de mercaduría, é mantenimiento, el qual dho. mercado, durará to- 
do. UQ;diajá.d6 los naturales podi;an traerá vendei^^usgrangerias, 
frutas, aves, é granadas, de ropa, de la qual abrán, el hamacas, é 
lo que mas tubieren, á dó serán aprovechados, y esta ciudad bas* 
tecida, y se hará Ordenanza, qiie ningún negro, ni blanco, salga 
alos camiiios aperturbar la venida al dho. mercado alós naturaleÉl, 
•fii les tomen; ni quiten loque ansí trajeren al dho. mercado, ape- 
na de la vida, antes dé dia, y de noche pueden yr, y venir sega- 
ros por los caminos, á pena de ia vida, á q.^ló eo<itrario hiísiere. 

Ytem, qué se ponga en cada- bahio, y casa dé los Encomen- 
deros, ó calles {comicb) lin Arancel de ordenanzas, para lo q.** han 
de hazer, y cumplir, et qual tenga fiíado en el recíevim.*^ de la 
casa en parte publica, dó se pueda leen 

Que ningún Encomendero pueda sacar persona de Indio mu- 
-<3hacho. ni muchacha para servicio, ni p.* dallo anadie, sin expre- 
sa licencia de el Governador; y los calpisques se han obligados, 
haciendo lo contrario, adarle parte al Grovern.^' y se lo den á en- 
tend/ á el Cazique, y Capitanes, para que vengáii á informar de 
-ello al Governador. 

Que se haga un Libro en que se escrívan, y visiten todas las 
personas de servicio que tienen los yezin.^ estantas, y avitantes 
de esta governac.^ de donde es, ó son las tales personas y de su» 
naturales, p.^ si conviniere algunas haeellas, bolver á sus natura- 
les; y este íibro esté en el Bíc.°** de Goverfaacion. 

Que los dueños encomenderos, no hagan concierto con los 
-calpisques que es' de sus Fneblos, en que de la labranza, y crian- 
za hayan ellos parte, siné que su sojdada^ é paga sea en dinero, 
pot q^* siendo interesados en la labranza^ y crianza, les darán á 
iá^^iidiós'níias' trabajo, 6 ^fastidio dé lo qüe^ está mandado ppc or- 
denanza, las qualesdh^á. infi^escript^ ordéáátíásas, manda^^a 
*l^ fl-bvem:** se prejeatétí eti Gáyildó de est^citidád 'para Jqu* ayí 
Wvéaaí, y esiamineiVn^ay'en; eliád; 6 en qvíú <i^iétádé e^^^ 
gtin incoaVé^ieáb^ poie^ T0 13^ sea justó ndát dé él^aó, ^; c^á' en 
i^tjtóvaí.^ j^. reépúeétíi, s^értibiiE^i S¡ Hi 4* stíii.* iÉpotóÁ^' «^ 
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tazena á quatro de JqHo de mi), y quinientos, y setenta y di»- 
afios.— Francisco Bahámok di hvoo.— Francisco Dalva. 

E por los dhos. Señores Justicia, y Bexim.^^ vista las dhsa 
Ordenanzas, que desuso ban incorporadas; dijeron, que por ser tan 
convenientes, las aprovavan, é aprovaron, y las dan por buenas, y 
suplican á S. M. y Señores del B.^ consejo de las Indias, las a- 
prueben y que desde este tiempo diere atender adelante na con- 
venir alguna de las dbas. ordenanzas, ó algo de ellas, su plica vsd 
al e.^' Gov/"" entodo ello lo remedie, é ansi io dijeron é firmáron- 
lo de sus nonL^*" —Fbakoisco Bahamon ds Lugo.— ifefcAor deP 
Castillo. — Femando Martin.^^ Jorge de QuiniániUa.'^Juan de Vi- 
üar^ yAviía.^Juan Ximenez. — Barthohmé Sánchez^ Sebastian Pe- 
rez,r~Francisco Dalva. 

OEDEKAKZAS DXL paso de EstKYAK ds QUIROS FHA8. KN CAVILDO EN DOS' 

DE HaBXO DEL AKO DE 81^. 

£n este Cav¡J,dp ips dhos. S/®" Justicia y Ressin.^^ consedie- 
ron, é hicieron. merzed á Estevan de Quiros vezíno de la Yiila de 
María, del paso de la Ciénega de Matuna, que va á María, por 
tiempo de doze años, que comienzan á correr desde oy en adelan- 
te, con las condiciones siguientea 

Ytem, que ponga en la dba. Zienega de Matuna una barca- 
grande donde puedan pasar de una vez cien puercos, y quinoe- 
cavalgaduras ensilladas; demás de esto, ade tener una canoa, para 
encaminar el ganado bacuno que viniera 

Ytem ade hazer un bohio muy bueno para recoger la gente 
que alli pasare. 

Ytem ade hazer un corral muy fuerte, este mateado con ca- 
fias gruezas clavadas, donde los ganados, se recojan. 

Ytem ha de hazer pie donde puedan entrar en la balsa, si» 
entrar en la Ciénega. 

Ytem ade tener alli un español, y la gente de servicio p.* 
recado de el dho. passo, todo lo qual ade hacer asu costa y men- 
cioDj y por la costa que en ello adeponer, y tener pueda llevar 1^ 
siguiente. 

De cada novillo, ó baca que p.' alli pasare, lleve un real. 

De cada puerco que por alli pasare un rea). 

De cada cavallo, ó muía cargada, ó bacia, un real con la* 
carga. 
. Por cada español que p.' alli pasare, con su cavallo, un reaL 

Por cada negro que por alli pasare, medio real. Y que ^ lo» 
pobres, é Indios los pase de valde, y sean obligados á esto. 

^ Ytem que lo que toca á los mantenimientos que alli vendiere 
Á los pasaderos, sea obligado de guardar el Arancel, que este Ca- 
vildo ie. diere {comido) hasta que aya cumplido, y fecho con lo que 
arriva ba declarado, no pueda entrar agozar de los dhos. proTt^ 
fihoSj y de noticia de ello, á este Cavildo. 
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Ytem que passados los dhos. doze años, porque se le . haze 
mert.ed al dbo. iSstevan de Quiros, sea obligado adejar la varca^ 
y canoa, y bohios, y corra)/ y las otras cosas, que allí estubiereo, 
para (jue den en el dbo. paso, y de alli adelante, sean Proprios de 
esta ciudad el dho. paso, y que lo que allí dexaren sea bueno, y 

Íue pueda servir, so pena de que se haga á su costa ; y que en 
aciendo la barca, entre agozar de ello, con tal, que si dentro de 
un año no lo tubiere fho. todo lo demás que este Cavildo lo pue- 
da proveer en otras personas q.® lo haga. 

•Arancel de lo que ha de llevar de los mantenino.*°''í2[ue ha^de 
vender £stevan de Quiros en la Ciénega, é paso de Matuna, que 
tiene por el Ytl.® Cav/*' de esta ciudad, es lo siguiente. 

Primeramente de cada novillo, 6 baca que por alli pasare lle- 
ve un real. 

Ytem de cada puerco q.® por alli pasare, lleve un real. 

De cada cavallo, ó muta que por alli pasare, lleve un real 
con carga, y todo. 

Ytem por cada español que por alli pasare con su cavallo un 
real. 

Ytem por cada negro q.® por alli pasare, lleve medio real. 

Y á los homdres pobres, é Indios, sea obligado apasalles de 
valde. 

Ytem una fanega de mahiz diez, y ocho r.* ei respecto, é 
real y medio cada almud. 

Ytem por cada gallina vieja, seis r." y si fuere polla ronca^ 
quatro r.' 

Ytem por cada pollo, dos reales. 

Ytem por cada un pato grande, qua.tro r.* y si es chico dos 
r." y medio. 

Cada perdiz, dos reales. 

Por cada tórtola náedio real. 

Un conejo grande, quatro reales. 

Por dos libras de tasajos un real, cosidos. 

Por dos libras de Puerco fresco, ó salado, un real. 

Libra, y media de Pescado fresco, nn yea). 

Una Icotea cosida, real, y medio. 

Una Iguana, un real. 

Una pierna de monte, dos r.* y medio. 

Por cinco huevos, un rea). 

Dos libras de bollos,* un rea). 

Una libra de arepa, un real. 

£1 que diere bohio, y messa puesta con sal, y manteles lim- 
pios, é cuchillos ua real. Y sino fuere mas que buhio, y barco, 
medio r.* 

Por la medida del vino que se diere aqui por medio real, 
allá se dé por un real. 

La medida del azeyte, por lo consiguiente; y no lo yenda p.' 



'«BU ordeh, sopona de áíee pi' aplicados por tarcUis pajpies Chimara, 
Jaezi y denoinciador, é por la se^nda vea la pena doblada, é por 
la tercera ve?, desterrada de la tierra, 4 firmado de su nombre. 
Ü^ho. en , Cartaxeua á seis dias del mes de Noviembre de mil, qui- 
nientos, y ochenta y dos aflos.—Pti>R> Fernandez de BcieRro.^— 
J'rándsQo Dalva. 

ORDSNANZáS FHAS. SOBRE hk LIMPIEZA DE LA ClUDAD. 

X^as OrdeQapzas que se han de guardar, para q/ no aya, ni se 
faeche baaura en las Plazas, calles, y solares de esta ciudad de 
Cartáxeaa, y que la que á ora ay se limpe. 

Primeramente se ordens^ y manda; se dé un pregón general 
'por toda la ciudad, que dentro de quatro dias primeros siguientes 
del dia que se pregonare, ante todaacosas, todos limpien las per- 
tenencias de sus casas, y donde eatubiera basura junta, se reparta 
por los vezinos mas cercanos, la costa, y el trabajo, para que que- 
den limpias las dhas. calles, plazis, y solares, sopeña el que no lo 
hiciere de tres p.' aplicados por tercias partes Cámara, Juez, de- 
nunciador, y Franci«co de Obaves, Alguacil nombrado paca este 
-efcQ^o, la q.^ dba. basura se heche en la mnr en los lugares que 
aqui eran señalados, guardando la orden siguiente. 

• Que todos los vezinos que viv*n diesde la calle de la carni- 
oeria, hasta la puente, incluyendo en este quarte!, las quatro ca- 
lles, y todo lo que ay, desde la Iglesia, hasta las casas de Pache- 
co, acudan á echar la basura, desde onsima del sitio donde está la 
barca del Bey, acia la Puente, hachándolo eo la mar dentro de 
agua; y ansí mismo acudan á echar U misaba basura, por los dos 
muelles, q.® están debajo de la misma barca del Rey, hasta el oa^ 
bo, donde está la pieza del artilleria, hechando It^ basura en la 
mar, como está dho., y nó de otra manera: y los vezinos que vi- 
ven desde la dicha calle de la carniceria, por la otra parte, inclu- 
yendo todo aquel quartei, hasta la Iglesia de S.*^ Domingo, como 
dicen, la hasera toda de Átieneia: y todos loa vezinos de la calle 
del Liz.^^ Méndez, y la de Diego Daza, y. hasta la liglesia de Santo 
Domingo; y volviendo por aquella calla de las casas bajas de 
Hernán López, y Alvaro de Mendoza, Ana del Qastillo, y Arta- 
joña, estos dhos. vezinos acudan á echs^r, y hechen la basara, des- 
de la esquina de la carniceria, que. sale á la mar, ha^ta las. espal- 
das de las casas de Mancaredo, guardando loa muelle?) qae están 
en el medio. 

Y los vezinos pue viven desde el convento de Santo Domin- 
go, acia eí humilladero, inoluyendo en esta quartei, toda la eail^ 
3ue va derecho al Hospital, y bol viendo por alli por el Oodv>^ 
é S."^ Agustín,. hasta la mar, acucan á echar^ y ecben la basura 
«n la mar grande, 

T lodoá^ loa vezinoá qine viven deid^ el> oonventO' de Santo 



iPa^niligo, clig9j I^ QMa« c(^ ^acbjaco, par todo aquel aoartel, bas- 

t^, que i^iá i la^ e^pata^ 9 de la?* oa^a^ de Xmtxkesi y de Revollp, 
. Y> p^Yt, qu^ se tev^fi^ cuidadp de que la ciudad esté con tpda 
1^ lin^piezo, co^Laco^^ieue, »ipguno sea o$it(io dp aqui adelante 
.4e ecbar |a basura 4 N pv^^^?> calles, solares ni plasis, cWo 
dbo. esy pi en otra parte aíg.^ de la ciudad, sino en las partes, y 
lugares que están seQaladas por quarteleí<, sopeña el peso, y a\edio 
por la primera vez, y por la segunda vez doblado, y la terzera 
nueve p> aplicados por tercias partes, Oaraara, Juez: y el dho. ^ 
iprancisco de Chavez Alguacil norA.**° para el dbo. efecto, demás 
dé que se procederá contra ello conforme á derecbo^ y si fuere ne- 
gra, 6 negro, y le tomaren enfragante cebando la dha. basura;, 6 en 
otro lug/ fuera de los señalados en qual quier manera que sea, 
luego sin otra diligencia alguna, amarrado en un paio que para 
ello está puesto en la plaza da las calles R*. y le sean d^dos cin- 
•quenta az^tes^ con un pretal da cascaveles al pescueso, y lleven 
el dbo. negro^ á la carzel, y n() »alga de ella, basta avar pagado la 
<^ha. pena arriva declarada. 

Y por que está mandado por el CavUdo, que los carretones 
que andan por la ciudad los recojan sus dueños á parte seSala- 
•das, no le han echo^ ni hazen, y es gran perjuicio de la limpteza 
de la ciudad, y p/ estar en las calles á las puertas dp sus dueños, 
demás de ocupar, y embarazar las calles, hecban debajo de ellos, 
muchas suciedades, que causan en la ciudad, muy mal olor, y es 
muy gran perjuicio de la salud. Y por que conviene que la dba^ 
ciudad esté con mucha limpieza, se oi*dena, y manda, que los due- 
ños de losdhoSi carros, los reooj^an de noche, y días que no traba- 
jan á los lugares diputados» y señalados par el dhow Cavildo. so las 
dbas. )¡>ena3 a^ riva decla];ad.^ aplicadas por la. misma orc^e^ Y 
para que venga á noticia de todos, se majado pregonaír publicam.^ 
esta ordenanza, en ead» quartel que le tocarte. — Alonso de Tapva^ 
y Fedm Coronado AfaMonado, — Franfiis90 Dalva* 

Ordenanza para la cobranza, db la cisa del á.auA. 

En eale Gavildo^se- propu^to, y dii>o: que p>r; que la obra de 
traer el agua del Arroyo d)¿ Turbaeo se comieazá, y ei camíoo 
«pordonde á de venir,, está avMrto^ ni velaicla, y es como: para el 
efecto, yse oonEiiensa la^obsa la mast perpetua que aS' pineda traer 
por paredes de ca^f* y^cattlo^ qm es- la* obna> quie, ha de costae aa* 
cbo dine£o^ y 8. M. por ^pe;^ . Zedula, dio comisión, para que 
.dea la meí^it prderDqjuetBor pao^> paita tr^e^ la/dha^ águA á est^ 
ciudad: Y porqM aobre^ tllQ eoflWÁeiíe darr* ordena de. que se.aere^ 
fiienteo^ j la\tnsa:qf» jfAtml^ih^ Hg^n^H aeíhJi»«G^acÍ!Q potideoira 
manepa^ no^ Mpodrá Imeiv p<ifr. t$fíU^ mandavAii y> mwéaroiii qme 
de aqui adelante se guarda^ j^eomplai lo sig^^^ ' 



Prímeram.^* se hade cobrar de todos loe esciavosq.* entrareo' 
en el Puerto de esta Ciudad de oada vno de elloe dos p.' de piala 
corriente, ora desembarquen en tierra 6 nó, ó que sean de servi- 
cio, ó descargaren para vender lo qaal se ha de cobrar del s.^ de los* 
esclavcs, ó la persona que loe trajere acargo. Y ansi mismo se ha 
de cobrar de los q.* entraren portierra á esta Ciudad, como lo sean 
de esta Goveinac.^ ó bajan pagado, otra. vez lósdhos. dros. 

Ytem se ba de cobrar de tedas las mercadurías que entraren 
€11 esta Ciudad, ó Ee desenbatcaren en el Puerto de ella, de quales 
quier personas, ansí de vez.®* como de otras personas, de qual 
<|uier estado, y cordicion q.* sean, á vno por ciento de lo q.^ ya- 
lieren las dbas. mercaderias, y se abalien de quales quier partes 
que vengan. 

Ytem de cada pipa de vino, que se desembarcare en el Paet' 
to de esta ciudad, se cobre medio peso de plata ensayada, y ansi 
niisno á este respeto se ha de cobrar de las boajas^ contando vein- 
te y dos por pipa, oía sea para su vever, como p.* vender. 

Epor quanto esta Ciudad rezive beneficio en q.* traig,*^ car* 
ne; mahiz^ casave, assi carne salada, como carneros, puercos vivo^» 
como otros ganados, sedeclítra que de estos, y de caballo y mulas, 
y otras vestias cavallares, no se ha de cobrar cosa alguna, por se^^ 
en pro de toJos, y por que se animen á lo traer á esta Re- 
publica. 

Esta orden nueva se envia á S. M. para que sea servido con 
firmalla, y confirmándola se cobre, y no de otra manera. . 

En este Cavildo se propuso, que por que algunos navios que 
vienen al Puerto de esta Ciudaá, son donde ban las mercadurías 
que traen para llevarlas á otras partes, y de lo que ondean hasta 
á ora, no han pag.^® derechos ningunos al agua de Turbaco, epo- 
dria aver sobie ello algunos engaños; acordóse haviendo visto la 
ordenanza fecha por este Cavildo, en veinte y dos dias del mes 
Abril del año pasado de mil, y quinientos, y setenta, y siete, que 
se cobre de todos los navios que entraren en este Puerto entre 
flota é flota, los derechos de la sisa del agua de Turbaco entera- 
mente, desando el rexistro enpoder de los ofiziales R* de esta 
Ciudad {comidoy \o8 que trugeren negocios para otras partes, é na 
dejaren el dho. Kex.*'® en la contaduria, paguen los derechos de 
todo á quello que vendieren, aunque lo lleven en el mesmo navio, 
ó lo lleve en otro, 6 lo ondee, conforme ala valia, en que de ello 
bendiendose hiciere por los dhos. ofiz.* R* y qué el dueño, ó ma 
estre de el dho. Navio, ó el encomendero que trajere las dhas. 
mercadurías, sea obligado á lo venir luego, á lo. manifestar á los 
dhos. oficiales R* el mismo dia que ansí lo vendieren so pena de 
cien p.» aplicado? por tercias partes, la Cámara del Rey nro. seSior 
Juez, y denunciador p/ iguales partes. - 
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Obd^nínzís drl Libro S."" ds los Oikí^rron^s dul 

Cavildo. 

Primeramente, se acordó, y mandó que se pregone publica- 
mente, que todas las personas que tubier.° negros esclavos ausen- 
tes y huidos de su servicio, vengan amanifestallos por eus nom- 
bres, y tierras, ante el escrivano del Cavildo, el qual tenga un li- 
bro en quadernado donde se asienten los tales manifestaciones 
la cual hagan dentro de teze/ dia después que esta ordenanza, fe^- 
«pregonare con la razón del dicho que aque se 5e huyó, {$ic) so pe- 
na que si ansi no lo hiciere pierda el negro, que ansi tubiere ausen- 
te é no tenga mas derecho á el, aplicado el precio de la forma que 
abajo ira declarado. 

Ytem se acordó, y mandó, que qual quiera persona, vezinos; 
y estantes, y avitantes en esta ciudad, á quien de aqui adelante se 
le huyeren, é ausentaren qualeaiqu¡eresc)avos,i1efu servicio, ven- 
gan aroanifetallo ante el esa^** de Cavildo, dentro de seis dias, dep- 
pues que se le ausentare, y le echare menos de su seivicio, FÓ'a 
dba. pena, ó de pedimento de! tal negro, ó negra, aplicado en la 
forma que abajo irá declarado. 

Ytem se acordó, y mandó, que ningún negro, ni negra, sea 
osado de fc ir, y ausentar del servicio de sus amos, so pena á que 
el negro, 6 negra que ansi se huyere, ó ausentare de sus amos, y 
andubiere ausente de su servicio quinoe dias cumplidos, caiga, é - 
incurra el tal negro, ó negra en pena de cien azotes, los quales se 
le den en esta manera : que un dia por la miañana, sea llevado á 
la picota de esta ciudad, en la qual sea amarrado, y puesto, y le 
cea puesto un pretal de cascaveles atado al cuerpo, y de esta ma- 
nera le sean dados los dhos. azotes cumplidam.^®; y después de 
dados, se quede el dbo. negro por todo aquel dia amairado en la 
dba. picota, para que los negros le vean, sin que ringuna perso- 
na sea osado de quitallo de alli por. todo aquel dia, sopeña de vein- 
te p.® para el Juez, y denunciador, y Cámara, p.^ iguales partes. 

Ytem, si el tal negro, ó negra, que andubiere huydo ausente 
de sus amos, no se bolviefe, y redugere al servicio de sus amosr 
dentro de un mes después que se ausente, caiga, é incurra, de 
que al negro le sea cortado el miembro genital, é supinos, lo qual 
cort^** lo ponga en la picota de esta ciudad, para que de ello to- 
men exemplo los negros, y negras, la qual Justicia se haga publi- 
cam.*® en el roHo, donde todos lo vean, lo qual se exectite porto- 
do rigor, atento á lo mucho que conviene, por. los inconvenientes 
que de faaver ios tales negros se siguen. 

Ytem si los tales negros, andubieren un año aus.*" del servi- 
cio dé su aínó, cayga, é incurran en pena de muerte natural, la 
qual pena se execute en los tales negros ciniárron.^ . «. 

Ytem en quantoá las negras, q.® andubieren ans.*" tiempo- 



—220- 

de qQÍDze.dii9, la den dQsciieDU)s azotes en la forma.qoe e^ dha 
rá los negros, que anduvieren quinze días auseotes. 

Ytem que demás de las dbas. penas, á las personas q.* toma- 
re, ó prendiére negro cimarrón aue andubíere quinze dias, y de 
menos, ausente de su amo del dbo. negro, cinoo p.* y den de arri- 
VR diez p.' por que todos se animen abuscallos. 

fi mas fie ordeua, y manda que se embie persona suficiente 
con gente que convenga, para que los negros que al presente ay 
oimarronea en el arcabuco sean presos, y tra {comido) esta ciudad. 
Y por que algunos negros que handan haciendo, y cometiendo 
delitos, y se defienden con armas de la Justicia, mandavan, y 
mandaron que los negros que con armas se quisieren defender de 
las personas que la Justicia inbiarecon comisión para la suso dbo. 
- que las tales personas previniendo los aperceyimieutos necess." los 
-puedan matar, no pudiéndolos prender en otra manera, atenU> 
que conviene mucho allanar la tierra de los dhos. negros que añr 
dan salteando por los caminos, y á las personas que de las mane- 
ras dbas. mataren qual quier negro, no se le pueda bazar sobre 
ello cosa alguna. 

Ytem que los naturales comarcanos sean obligados ayudar 
allanar, y prender los dhos. negros, y sean obligados quando 
tueren llamados para el dbo. efecto de acudir, y baeer lo que en 
esto se les mandare por las personas qae llevaren la tal Comisión 
atento al beneficio que se les sigue de que no aya los dhos. negros 
cimarroneí», por oviar los'dofíos que se les hacen por los dhos <^- 
' marrones. 

Ytem que al indio, ó ^pafiol que en la forma dha. prendiére 

á qual quier negro cimarrón se le pague por el que prendiére 

diez p.* y esto lo pague -el amo, y si lo trajeren muerto, 6 sefial 

de como lo m^^tó, que es, la caveza del tal negro muerto, se le dea 

-'Cinco p.' del dinero que ha de estar de manifiesto para este efecto. 

Ytem que para los gaartos que ay en ir á allanar los negros 
cimarrones que se han de hazer, se haga esta orn. que se haga 
«ntre !as personas que tubieren negros en esta dha. ciudad, por el 
beneficio que.se lea sigue, de que los dhos. cimarrones se allanen, 
un repartimiento, de suerte que para necesidad, pague cada. s/ de 
negro por cada, uno, quatro r.* y este negocio, y repartimiento. co- 
meten á Diego Rttiz; Chacón, y al cap.*^ Mendosi, y al capitán 
Garbajai) para qujer ló hagan cobrar. Y per q.® no pueda haver 
^ngafio, ni encubierta, jure cada uno de los negro» q»e tieioeo^ 
para, que cada uno. pague co9itorme)a lo diobo; y el Qf^ Bartifeolo- 
mé Hernández bdy a confio» dbo& seSorea ^ara.eate: efecto. 

Ytem que los negrosif y negras, qae incurrieren ^enioenade 

* perdidos, ooníorme alas ordenanzas do arriva;, ,seap apli^qps para 

ayuda. % a]|lan|í|r. 1qí|^ dhos. r o|pi^rrónas, Iqb qual^.fler ha^dinem 

pai'a este eiecto^; y, p<^ que^8e^e9cute,8edle:U4e|reiap^te;dei(^ 

:-£U8o dba q/ c^^yérerde los dhofii. negros, ^ 
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Ytem (jue para este efecto, el s.' Govern.' ó el s.**"^ Tben.**' 
úen las comisiones, y mandamientos, y despachos necesarios, ansi 
para !a gente que á de ir de esta ciudad/ óomo para Jos mayordo- 
mea de los Pueblos. 

Obdbnánzas i>el Líbr''. 6? del Cabildo i^ los 

ClHABRONEa 

Primeramente en las ordenanzas sobre esto echas en el libro 
tercero de OaviJdo á foxas doscientas, y ochenta y quatro. que 
trata acerca de los dhos. negros, que ban desde la primera, basta 
las catorce, que está numerada, se guarden, y cumplan como e» 
ellas se conviene, salvando las que no están numeradas, que estas 
no se guarden en este tpo. 

Ytem que demás de lo contenido en las dhas. ordenanzas se 
guarden, y cumpla lo siguiente. 

Que todas las personas que tubieren negros en esta ciudad, 
conforme á la memoria fha. sobre ello, pague cinco r.* de plata 
para la caxa que ha de haver de este dinero paríi este efcto cada 
une por una vez. 

Ytem, que todo este dinero que se recogiere de los negros^ 
que están al presente en la tierra, y de los que adelante se com- 

f)rareu en ella, se hechen en una caxa de tres llaves, las quales 
laves tenga la una ^1 Alcalde que sea, el que uo fuere tenedor 
de bienes de difuntos, y la otra un Bexidor .que sea elegido en 
principio de cada un año, con q.* no sea el que no fuere tenedor 
aquel año, y la otra lenga el esc.''^ de Cavildo, que es ó fuere de 
aqui adelante el qual tenga un libro en quadernado donde se 
asient * las ordenanzas, é dineros que de ella cayeren, y lo que de 
ello se gastare en quenta de ello se tomare eque los que entraren 
un año, tomen quenta á los que salieren, con asistencia del s/ 
Gover.^ que es ó fuere. 

Ytem que quando acaeciere, que a!gun negro matare otro ne- 
gro, que el amo del matador no sea osado encubrirlo, ni recetallo 
por si, ni por interpuesta persona, sobre las penas en derecho es- 
tablecidas, demás de que no se le pague nada de la caxa por su 
negro, antes si se le averiguare averio en cubierto, embiando 
fuera de la tierra, pague á la caxa doscientos pesos de plata. 

Ytem que si el amo del negro que matare otro negro, lo trn- 
gere, y entregare aia justicia, para que de él se haga justicia, sea 
obligada la caxa de pagallo el valor de su negro, esi acaso el arno 
del áha. negro, no lo pudiere aver para entregallo, y la Justicia 
p/ otra parte loprendiere, é hiciere Justicia de él, en tal caso por 
ia diligencia que hizo de prendello, y entregallo, para que del se 
haga justicia, es justo que no sea del todo perdido,, se ordena que 
al tal se le pague de la caxa del dinero la mitad de! dho« negro. 

Ytem, que por que no aya duda en lo que se ha de pagar 
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nle 1& c(!xa por los tales negros, ó no ser necesario hacerse averi- 
gu aciones, moderaron el valor de cada negro de los que se ha- 
VI ejen defamar de la caza, en dos cientos p.' de plata corriente, 
or a balga más de lo q.® oy valen, ó valga menos, que este a de ser 
el precio cierto para este efecto. 

Yteai que porque una ordenanza de las de arriva se man* 
•da que si el negro estubiere un afio huido muera por ello se orde- 
na, q.® trayendoios el amo, lo3 q.* por razón de la dha. ordenanza se 
matare por justicia, se le paguen de la caxi á el amo, el valor del 
tal neo^ro muerto, si lo prendiere la justicia, se le pague la mitad. 

ytem que los cinco p/ ó diez que se huvieren de pagar á las 
personas que prendieren negros cimarrones, e los entregaren con- 
forme a las ordenanzas, se pague del dinero que estubiere de la 
• caxa. 

En este Cavildo se vieron las Ordenanzas tocantes á Jos ci- 
marronea que están en el libro terc.° del Cavildo, á foxas doscien- 
tas, y ochenta, y quatro, y lo que á hora nuevamente se ha hecho 
por los fi.** Alcaldes Diego Daza, y capitán Alonso Brabo, y Pe- 
dro Coronado Maldonado, é por todos visto dixeron que manda- 
van, y mandar.'' las dhas. Ordenanzas, y lo demás nuevamente 
ordenado, que va en este libro á f 3xas doscient ^ y treinta, y cinco, 
se guarde, y cumpla, y execute en todo, y por todo como en ella 
se contiene, é ninguno baya contra ellas, ni contra cosa alguna, ni 
parte de ello en ellas contenidas, so las penas en ella contenidas 
declaradas, las quales se executen en los que reveldes. é inove- 
dientes fueren, y mandaron, que lo que está repartido por los ne- 
gros para la caxa, se cobre luego, y se haga la caxa, y q.® cada uno 
declare con juramento los negros que tubiere, é pague de cada 
uno cinco r.^ como está proveydo; declarando las tierr?s, nombre 
de cada uno; y mandaron que se pregone publicam.*® para que 
venga anoticiade todos, y ninguno pretenda de ello ignorancia. 

En el Libro 7 ? de Cavildo paxinas 137, están las Ordenes 

siguientes. 

En este Cavildo se acordó, que por quanto en las ordenan- 
zas de Cimarrones, está vna, que cada vno pague de los negros 
que tubiere cinco, r,^ para ayuda á llamar los negros Cimarrones 
y nó está en la declaración de los negros que traen los Navios que 
vienen de Guinea, Cavo Berde, Santhome, y Angola, que tana- 
bien es justo que pagven, pues se suelen huir, y . conviene que 
ayuden con algo, para ayuda de buscar los que ansi se huyeren, 
é roducillos apoder de sus dueños: por tanto acordaron, y manda- 
ron, que los Navios de, negros que á este Puerto llegaren, y de 
sembarcaren, pague el dueño de ellos para este efecto dos reales, 
y medio por cada pieza que sea, para la caxa de los negros cima- 
rrones; y esta Ordenaoza se ponga con las demás q.® tratan de los 
-dhos. cimarr.^l 
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£ afisi mismo se monda ordena, que ningún, Estanciero, ni 
«negro, ni otra persona alguna de qaal quier estado, y condición 
que sea acoja, ni encubra negro, ni negra, que hande huido de 
su amo*' 80 pena alas negros que lo encubrieren, que fueien bo- 
• rros, diez p.* de plata corriente por cada negro que encubrieren 
por la primera vez, y por )a eegunda veinte pesos é quatro 
años de Galera?; y si fuere cauptivo por la primara vez 
cien azotes, y por la segunda dos años de Galera ; y los ma- 
yordomos de las estancias quarenta p." por la primera vez, cada 
negro que encubrieren, y por la segunda le traigan á la vergüen- 
za publica y las penas se aplican por quatro partes cámara de- 
nunciador, caxa, y Juez que lo sentenciare, y lo execute con to- 
do rigor. 

Y T)or que al precente se han ido y ausentado mucha canti- 
dad de negros, que se bán á hacer cimarrón/ y es bien acudir, 
parsr q. antes que se haga golpe de ellos, alíanos, y castigallos, 
conforme á las dhas. ordenanzas, se guarden, y cumplan, y execa- 
ten, por que después no se poJia hazor, sin gran costa, é riesgo. 
Por tanto mandavan, y mandaron, que las dhas. Ordenanzas se 
executen en todo, y por todo, como en ellas se contiene, é para 
que venga á noticia de todos, é ninguno á quien toca pretenda 
ignorancia, diciendo que no lo supo, mando que se apregone pu- 
í)licamente por pregonero, é ante esc.°° publico, para que la guar- 
den, y cumplan, y executen en. todo, y por todo como en ella se 
contiene, so las penas en ellas contenicas, las quales se executen 
en los rebeldes que ínovedientes fueren, las quales penas conte- 
nidas en las dhas Ordenan.^ ?e executen en las personas, é bie- 
nes de los q.® no las cumplieren, é iucurran en las dhas. penas, 
pasados doze diaí?, después de la publicacior), para los que esiu- 
bieren en la tierra adentro, sin ombargo de que digan, que no 
vino á SQ noticia, é asi lo pronuncio, é mando. 

En este Cavildo seconsertó con Fran.^ Alonso, Fran.*^^ JEluiz, 
el Liz.^^ Fran.^° flodriguez, y Alonso Miguel, vezinos de esta ciu- 
dad, que ellos, y no otra persona alguna puedan vender, y ven- 
<ian en esta ciudad velas de Zebo, y ellos se obligan de dar vehs 
abasto, todas las que fueren menester para la ciudad, é flotas, é 
Armadas, sin que aya falta ninguna so pena que á su costa se 
busquen donde las hu viere, y se compre por lo que se hallare, 
y p.' lo que costaren en qual quier cantidad que sean, puedan 
ser executadas, como por deuda liquida averiguada. 

Ytem que sean obligados á dar vna libra de velas bien he- 
chas, y bien pesadas, p.' real, y medio de plata corr.*® é nó las 
vendan á mas precio, ni dexáran de hazer velas, que sean bue- 
nas, so pena de diez p.* aplicados por tercias partes propios, Juez, 
y denunciador. 

Ytem es condiccion, que el zebb que en esta ciudad se com- 
prar e por las personas que lo acostumbran acomprar, para tornar 
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á rercnder, puedm» los j-ufo dho^. ttíraarto por el tant^, para pro- 
vfeim.*** de 1h ciqdad. 

Ttieixi, qM gnaidaiá las ordenan z.* qve le ban dado, y s^bre 
esto tiene hechas, é adelante se bizieren, que nr* peati contrariad 
á estas cotidiciofies, so las penas en ella cotitebidas. 

Yteín, que pí durare este concierto tiehapo, y espacio dé dos 
afios, cumplidos primeros siguientes, que corran desde el dia que* 
se remataren, y que por estos dos afios que bá de durar este con- 
cierto, daián a la ciudad para Propios de ella qaatrocientos p/* 
de plata corriente, pagados p/ los tercios de cada vii afto. 

Ytem., q^iesean obligados que aya seis reías {sic) en vna li 
bra, quando mas sietCiquando menos velas en libra, só las mesmas 
penas de diez p.*. 

Ytem, que este ooncierto se pueda apregonar para ver si ay 

Sersonas que bf^je el precio de las velas, ó pojen el precio q* ha 
e dar á la ciudad, y se remate en la persona qoe mas por ello 
diere, y si nó huviere q.^ baje, ó puje, quede rematada desde oy. 

Ytem, que ninguna persona de qual quier estado, y condi- 
ción que sean, sea osado de vender velas de Zebo en esta ciudad 
por menudo, sino fuere los suso dhos. 6 qual quiera de ellos, so- 
pena de doze p.'y perdidas las velas, y ios moldes, y aparefos con 
que las hicieren, aplicados la quarta parte por lo suso dhos., y 
las otras quartas partes se aplican á la Cámara de S. M. y Juez, y 
denunciador por iguales partes: y si lo suso dhos., 6 qual quiera- 
de ellos denuneiaren, se reparta m pena por tercias partes, Oaniav 
ra, Juez, y denunciador. 

Ytem, que todos los que tubieren velas hecho de zevo para* 
veríder, las venda dentro de tres días, y las que les sobraren, sean 
obligados los suso dho?. de tomarlas al precio que se obligan á 
venderlas, siendo conforme al Arancel, y que de aqui adelante 
ninguno las pueda vender en grueso, ni por menudo, so las mis- 
mas penas, salvo las quales traen de fuera, que estos podrán ven- 
der por arrovH?, y no por menudo, so las mismas pen.* 

E para gunrdar, y cumplir de lo que dho. es, y cada una co- 
sa de ello, los dhos. S.'®* Justicia, y Rexim.*®, por los que les toca^ 
obligan los Proprios, y rentas de esta ciudad, y los dhos. Pran.^ 
Kuiz, y AlocFO por lo que les tocan de cumplir obligan sus per- 
sonas, y bienes havidos, y p.' haver, é dan poder cumplido, aqua- 
les guier Juezes, y Justicias de S. M. de quales quier fuero, é ju- 
risdicción que sean, ácuyo fuero se someten, renunciando el suya 
proprio, ó la ley sit convenerit, para que jo hagan cuinplir, como 
si todo ello fuese sentenc* difini'tiva da Juez competente, pasada 
en cosa Juzgada, sobre lo q.* retiuncrarott quales quier leyes fae* 
ros, y dros. q.® sean en su íav/ y la ley y dro. q.® dice que |¡rál. 
renunciar." de leyes tha. non vale, y lofircíaron los scfsó dhos., 
y los 8.^* Justicia, y Hexim.*<> 
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La ^ftroéde vacaíyalgaéqttftttrp r/oel arroba 
•Hna reldedé<5artsero, valga <(ios reales. ' ' 

Una relde de ternera,wqtt^ noseá masí de cinco arro?.* valga 
dos r.* 

Una caveza de vaca sin lengaaa, valga un real. 

Un lomo de vaca, real, y medio. 

Una leogua de, vaca* dos y.\ 

Un vientre de vaca, con sus tripas vn real. 

Un vientre de teanera, con sus tripas, y manos sin caveza^ 
tres reales. 

Una caveza de ternera doe. reales. 

Un vientre de carnero, con íSus tripas, y manos, y pies dos 
reales. 

Un vientre de puerco con sus tripas, tres r.» 

Yel asadura á áe pesar con la carne- 
Una caveza de carnero, un real. 

Un quarto de cabrito dos r.' y medio. 

Un menudo de cabrito vn teal. 

Una asadura de cabrito un real. 

Una relde de manteca de puerco dos r.* 

Una botija de manteca de puerco, de las de azey te peso, y 
medio. 

Una azadura de baca un real. 

Ytem que por que conviene dar orn. en que la carne de 
puerco se venda a precio en que con moderación tengan los cria- 
dores ganancia, y que esta les mueva á traellos apesar á la carni- 
zeria, lu carne de puerco cruda en manera alguna; por tanto se 
ordenó, y mandó, que la carne de Puerco valga en la Cárnicer.* 
aprecio de adieá, y seis r.^el arrova, y al respecto, y costa man- 
davan, y mandaron, que ninguna persona de ningún estado, y con 
dicion que sea, sea osado de vender carne de puerco criada en su 
casa, ni fianza de ella, so pena de cada diez p.® aplicados por ter- 
cias partes. Cámara, Juez, y denunciador, y la carne perdida para 
los presos de la Cárcel. Yansi mismo mandaron, que ninguna 
persona de ningún estado y condición que sea, sea osado acomprar 
ganado porcuno en la tierra adentro, ni esta Ciudad,, ni en la Pro- 
vincia, ni villa de Tolú, para traello á reivender sopeña de cin- 
quenta p.* aplicados como dho. es,, por q.® con. esta Orn. los trai- 
ran los criadores apesar en la carnicería, lo qual que dbo. es se exe- 
cute sin excepción de personas con mucho rigor; y que si los cria- 
dores quando vinieren apesar, quisieren po^ pesar princíero bajar de 
el dho. precio, lo puedan hazer, y se Icadmita la dha.,,baja. Y que 
ni el cainiceio, ni el 8.°^ del ¿ganado,, ni oíi;a persopa alg.* venda á 

15 



-226- 

mfts preoio las dhaa ooaas, aopena de perdelloi^, y de treinta días 
de carzel, y diez mil mr?. para proprios. 

Ytem qve ninguno entre en la caroioeria oon armas, sino 
faere la Jastioia, ó Dipatado, sopeña de diez p.' por cada vez, y 
las armas que metiere perdidas, y veinte dias de oarz.' 

Ytem que ninguna persona mate gan&do en su casa, sin acu- 
dir al carnicero, so pena de diez p.' para Propios, demás de los 
derechos del carnicero. 

Aranzel que sb ha dr guardar kn la venta, que 

LLAMAN BEL YNGENIO QUE ES DE PeDRO CORONADO 
HALDONADO, eS LO SIGUIENTE. 

Ytem vna fanega de matiz, valga quinze reales. 

Ytem una gallina viva cinco r.'. 

Ytem vna gallina azada, 3 aderzada, seis reales. 

Ytem si fueren pollos, lleve por cada uno quatro r." 

Ytem por vna relde puerco cosido, y aderezado dos r.* 

Ytem por vna relde baca essida, valga real, y medio. 

Ytem por vn cabrito vn peso. 

Ytem p.' vn lechen ocho r.* 

Ytem por vn pollo dos r." 

Ytem por vna perdiz dos r.* 

Ytem vn conejo quatro r.* 

Ytem vn palomino dos r* 

Ytem vn pato grande, tres r.* y chico dos. 

Ytem seis guevos al real. 

Ytem viscocho valo:a a dos r.* v medio la libra. 

Ytem pan de trigo, diez onzas vn real. 

Ytem pan de mahiz, balgan dos libras de bollos vn real. 

Una libra de arepas vn real. 

Ytem pan de casave, valga medio r,^ la torta. 
Ytem pescado frito, valga á medio r.^ la libra. 
Ytem pescado salado, valga lib.* y media por vn real. 
Ytem pescado azado en líarbacoa, dos libras p."" un r.^ 
Ytem camarones, á real la libra. 

Ytem vino valga, á respecto de quatro p.^ botija de fiel he- 
cha la medida. 

Ytem vn melón grande, valga vn reel. 
Ytem seis pepinos, á real. 
Guallava?, veinte por vn real. 
Plátanos, veinte por vn real. 
Lechugas, valgan, á medio r.^ 
Ytem zevollas, valgan dos p/ medio real. 
Eavanos, tres por medio r.^ 
Ooles, valga uua por medio r,* 
Yerengenas, veinte al real. 



i 
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líaranjasi quatro p/ medio r.' 

Caymitos, aicz al real. 

Oaanavanas, una grande p.' un r.^ 

una pina, p.' un real • 

übas, quatro r.* la libra. 

'"Higos verdes, diez ai real. 

Orauadas á medio real. 

.Ytem ciruelas de Nicaragua, un plato por un real 

,Y no lo vendan por otra orden, so pena de diez p.^ aplica- 
-'dos por tercias paites, Cámara, Juez, y denunciador, y p.' la se- 
cunda vez, la una pena doblada, y por tercera vez desterrado de 
la. Provincia, y ñrmolo. Fho. en Óartaxena á cinco de Marzo de 
¿«ü, -quinientos, y ochenta y ocho años. — Pedro Fernandez dií 
IBüSTo. — Francisco Dalva. 

Pregon.rSn la ciudad de Cartaxeua, á primero día del mes 
-de Henero de mil, y quinientos, y noventa años, p."" ante mi Juan 
lEsteves, esc.*^^ de S. M. por voz de Pedro Vázquez Atambor de la 
Almiranta de la flota, que está surta en el Puerto de esta ciu- 
<<dad, que hace el oficio de Pregonero por estar enfermo Juan Mar- 
dio, Pregonero publico de esta ciudad, y en dos, y tres dias de el 
♦dho. mes, por voz del dho. Pedro Vasquez, ^e fueron pregonando 
das Ordenanzas de yuso contenidas. Y en quatro dias del dho. 
•tmes de Henero del dho. año, por voz de el dho. Juan Mrn. Pre- 
cganero publico de esta dha. ciudad, se acavaron de pregonar las 
«dhas. ordenanzas en la Piazi publica de esta ciudad, en presencia 
*¿e mucha gente, que á ello en los dhcs. dias, se halló presente, 
reiendo testigos Juan Dalva, é Phelipe Devi é Juan Lorenzo Hi- 
jodalgo, vez.°^ y residentes, en esta ciudad, y de ello, yo el dho. 
-esc.°° doy fee ante mi Juan Esteves, esc.^** Concuerda este traslado 
<3on las Ordenanzas del buen govierno de esta ciudad, que se han 
sacado de un libro antiguo del año passado de mil, y quinientos, 
;y noventa, fhas. por el Cav.^** Justicia, y ReSimiento de esta ciu- 
•jaad, como en ellas se contiene, con las quales se corrigió este tras- 
lado, ba cierto y verdadero, y me remito, que emplesan desde el 
ü\f seis, y acaban en el setenta, y cinco. Y en cumplimiento de 
J^ j)roveydo por el Oavildo, Justicia, y Reximiento de este ciu- 
í4ad, y loque tenia antes mandado el S.°' Juez de Residencia d." 
Mateo Maldonado y {comidó)de León, doy el presente en la muy 
4ioble, y leal ciudad de Cartax.^ de las Indias, en veinte, y dos 
wMasdel mes de Julio de mil, y seiscientos, y setenta, y cinco años^ 
fsíendo tgos. de lo ver sacar, y corregir Fran.^* Gutiérrez de la Ca- 
<Frada, y Cosme Damián de Morales ea fee de ello lo signo en tes* 
trmonio de Verdad Juan Costilh de Artajóna, esc.''** ma.^' de Go- 
lEvernac." y Cavildo. 

(Cedulario de Cartagena, — Tomo IL— hojas 30 á 67.) 



r -¿28- 

AÑO í.sbo. 

NtrMEÉ0 66. 
Bmml Cédula sobrb qus be ATiKn>A al buen TBATAMnbrrb dx los Índíiob. 

El Rey.— Presidente y Oidores de la Real Audiencia^ de la 
ciudad de San fnantisco en la Provincia de Quito : Te^o.*énteD- 
didos loB graves excesos que experimentan los pobres Yn¿ios de 
ia provincia ¿e Poparán de su encoítnendéros, por tenerlos con ti- 
iQiiamente ocupados en trabajar sin pagarles, baiiátidose los poe- 
blos Con solo el Cura y tal cual impedido y alguna anciana, res- 
pecto de que las mujeres se van con sus maridos, siendo mucho- 
desconsuelo de los Guras, por no tener á quien explicar la Doctri- 
na, i'especto de llevarse los muchachos y muchachas para que los^ 
sirvan, de calidad que como esclavos los dan á quien quieren, 
fliemdo mejor ser su esclavo que su encomendado, porque coma 
eú aquel pierden el dinero, le cuidan, pero á este le aniquilan por 
no haberles costado nada, obligándole á mendigar, siendo cosa 
lamentable el verlos trabajar continuamente sin recibir un tomín 
de su trabajo ni tener un dia de descanso para sus rocería?, d& 
fbrma que el Cura está de más en los pueblos para ^ta genté^ que 
muere como vive, sin que el Cura más cuidadoso pueda aplicstrse 
más que á doctri&ar los niños, y aun á estos, no bien camplido- 
el tiempo, los sacan de la Doctrina para el trabajo délos ríos y 
hacer rozas, de calidad que aburridos de estas extorsion^es dejan 
los pueblos y se amontan, como de hecho lo hicieron y estaban en 
las bocas del río León i río Sucio cuatro mil de ellos grnndes y 
pequeños, y niuchos sin el sacramento del Bautismo* Y con- 
viniendo atajar tlaños tan impíos y tan perjudiciales, os encarga 
j mando os apliquéis al más riguroso examen y castigo del mai 
tratamiento que en vuestra jurisdicción experimentaren los in- 
dios de BUS encomenderos, dándome cuenta de lo que resultare de 
la providencia que fío daréis en materia que tanto importa al ser- 
vicio de Dios y míc-^De S. Lorenzo, á 19 de Junio de 1590. — 
Yo Eii Eey. (1) 

(Bularlo americano del P. Hernáez. — Tomo L págs. 28 y 29.)* 



(1) La i£8eírei6Q d$ estd .dpeumento en el piresente libro' tiene por 
objeto hacer conocerla cond nctafde los encomendeiros con los indios, que 
casi en todos los puntos de América era la misma; y la de los Beyes de 
£spaña en este asunto. Ad emás, la noticia que da sobre la eonglomera- 
eiCú |de ipñwB en las orillas del Ledn y el Suelo (i^os que jjertenecen d- 
^t¿r6 al Departamento dé Bolívar) por consecuencia de las injusticias de 
los encomenderos, es punto importante de estudio en la Historia del Dee 
partumeato. 



NOTA.— La ley 18, títnlo. Libro yi de las de Yndias^ dí- 

• CeSSÍ.:-' ~" ■""" ■ "■"*' ■-.'■■"'■■?■':■ '." - ■■■"■:-i ^" ■', '■■■'!( 7 

■ ■"Ei ^aperador Don Carlos y los Reyes de Bohemia gober- . 
nadMea/ín v^lla^olidSTde Junjo-yi'T'&Jijtid délSSO^ ' ■"" 
Habíehdohéahb particular examen &oÍ)re si 'jitin' en Ta mfisf 
perfecta lengua da loa indica se'pueHeá explicár'bíe'a y con ^có- 
piedad I03|ini^tenQ3, da nuestra Santa Fe católica se na reoono- 
<:ído qaé uo éa posible sin cometac grándea disonaaciáa é imper- 
'fecciones, y aunque estén fundadas oátedraa donde sean enaeüa- 
<los loa sacerdotes que hubieren d^ doctrinar A loa indios no ea 
remedio bastante por ser mucha la variedad de leaguaa. Y ha- 
biendo resuelto que conrei^drá iatTodwjic Ja casteUaoa, ordena- 
mos, que á los indios se les pongan maestros que eaae&en á los 
-que voluntariamente la quisieren aprender, como les' Bffii de ma- 
nos molestia, y sin costa; y ha parecido que esto podrían hacer 
bien loa Sacriátíinea, como en las aldeas de estos reipoa etiacBañ & 
leer,y escribir y la doctrina cristiana". 

La Recopilación trae una nota á esta ley, que dice aaí : 
"Por una real cédula espedida á repreaeniación , del Arzo- 
bispo dp Méjico, con fecha de Aranjuez á 10 de Mayo de 1770. 
se mándá guardar esta íey. 

"Este oegooio se trató máa da intento en el Perij desde el 
aüQ de 78,. en que por cédula de 28 de. Enero de -dicho año Be 
mando tratar seriamente de estoa estaljlecimientoa. La. AudieOr 
-cia de Cbarces dudó y consultó sí podría emplear los réditos de 
l03 capitalesque tienen algunos puebloa.en la caja general; y se 
resolvió "que para la dotación de nuestros se apliquen las fund^ 
"ciones dsnde las hubiere, y el resto lo paguen los bienes de co- 
"munidad y los Presidentes y Audiencias cuiden do las eleecio- 
■"nes de maestros y de su dotación". Esto es lo qué expresa la 
cédula da cinco de Noviembre de 1782". — (ií E.) 

NÚMERO 67. 
Mkat. C£dul& paba. m. üavildo Justicu t Bmiuixm'O di CáSiáxiesx Kx 

QDB 8. U. SB Di POR BIEN 3BRVID0 POR J.L COMPRA. EXICCUrAI>A DB 

LAS CASAS DS CUARTELES DE LA IKFAKTERI^ DE EsTB 
PRESIDIO. 

^if^pij. — Consejo Justicia y Reximiento de la, ciudad de 
■C^rtaxena déla Provmcia de Cartasená.- 

á.09, de',NovÍembí:e ^él oEo pas'sado dé mil, 

ta, y nueye., , Y bien me ha .parecido el ac 

-lomado ésa ciudad dé comprar casas en éll 

les ést¿ ,repail.ida la gente de guarnizion ( 

ra,'eU¿ se repartiesen. loa diez mil 'pesos d 
-cppatan las SícháS^ cAa^^echandoJos por si 
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T maíz, y asai haréis en ello lo qae yieredea qae coüvieae. De? 
So. Lorenzo á veinte, y nueve de Septiembre de mil y qa inien- 
toe, y noventa a!lo& — Yo bl Bey. — Por mandao de el Rey nues- 
tro Señor. Jium de Tbarra. — Y á las espaldas de la dha. BeaV 
Zedula, están ocho señales de rubricas. 

[Oedulario de Cartagena. — Tomo I Hojas 10 y vuelta.} 



NÜMER068. 

RSAL CÉDULA DBL TENOB DE LA ANTECEDENTE. 

El Rst. — Consejo Justicia, y Keximiento de la ciudad de^ 
Gartaxena, de la provincia de Cartaxena. Bezevi vra. carta de^ 
dos de Noviembre del afio paseado de mil, y quinientos, y ochen- 
ta y nueve. Y bien me ha parecido el acuerdo que decís baver 
tomado essa ciudad de cóEoprar casas en ella, adonde por quar- 
teles esté repartida la gente de guarnición que ay reside ; y que 
para ello se repartiesen los diez rail pesos de plata corriente, que 
cuestan las dichas casa?, echándolos por zissa en la carne, vino, y 
maíz; y assi haréis en ello lo que bieredes que conviene. De San 
Lorenzo, á veinte y nueve de Septiembre de mil, y quinientos, y 
noventa afios.— ^Yo bl Bey. — Por mandado del Rey nro. SeEtor^ 
Juan de Tbarra.^^Y á las espaldas de la dicha. Real Zedula, es- 
tan cinco señales de rubricas. 

Echóse esta sissa en virtud de esta cédula de S. M., á veinte 
éseis de Abril, de mi], é quinientos, é noventa, é un años, como 
parece en el libro nono del cavildo, á íoxas ciento, é noventa^ ^ 
nueve. — Francisco Dálva. 

(Cedulario Cartagena. — Tomo L Hoja 10 vuelta.) 



NÚMERO 69. 
Noticias biogkíficas de los Papas Sixto V. y Ukbano Vil. 

Félix Peretti nació en 1.521 en Montalto, cerca de Ascoli, y 
su primer oficio fué porquero, por lo cual algunos suelen llamar- 
le el Pastor de Monialio. Entró en la orden de San Francisco y í 
fuerza de méritos logró ser sucesivamente Catedrático de derecha 
en Bimini, Inquisidor general en Venecia, Vicario general de los 
TranciscanoB, Obispo de San Ágata de Goti, Cardenal Arzobispo^ 
jie Fermo, y por últimO| Papa á la muerte de Gregorio XUL 

. En. el gobierno se mostró severo y á veces cruel ; limpió dr 
Í3andidod la campiña romana; embelleció á Boma; creó 15 Con- 
gregaciones para lá administración ; fijó en 72 el número de Car* 
denales; aprobó el asesinato de Enrique III de Francia; excomuir 
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gó á Enrique lY.; caconizó á San Diego de Alcalá á instancias 
de Felipe II, y al ver el Bey la cuenta, exclamó : ésle y no másl^ 
revisó la Biblia y murió eu 1590. 

El sucesor de Sixto Y. fué Urbano YII (Juan Bautista Gas- 
tagna) que gobernó quince días y cuyo sucesor fué Gregorio 
XIY. 



AÑO 1.591. 

NÚMERO 70. 
Noticias biográficas de los Papas Greqorío XIY ± Inocencio IX. 

El sucesor de Urbano VII fué Nicolás de Sfrondato, que so- 
Jo gobernó diez meses Excomulgó nuevamente á Enrique lY., 
favoreció al partido de los Guisas enviándole socorros y expidió 
una bula prohibiendo hacer esclavos á los indios de Filipinas. 

A Gregorio XIY. sucedió Juan Bautista Antonio Fanchi- 
netti, coD el nombre de Inocencio IX. Gobernó sólo dos meses, y 
su muerte fué sentida de los romanos, porque los alivió de contri- 
bucione?. Fué su sucesor Clemente YIII. 



NÚMERO 71. 

BbAL ZbDULA PABA los OFIZIALBS BeAEES SOBRE DISTRIBUCIÓN 

DE SUELDOS. 

El Rey: Ofiziales de mi Hazienda de la Provincia de Car- 
taxena. Yo e acordado que la gente de guerra que me está sir- 
viendo en la guardia y defenza de la ciudad de Gartaxena de esa 
Frouincia, sea de aquí adelante en número de doscientas, y onze 
personas, en que entre un capitán y los soldados, y oñziales de la 
milicia necessarios; y que aasi como hasta á hora se á acostum- 
brado á darles sueldo, y ración, como en los otros Presidios de 
las Yndias, aora no aya rasión por el embaraso y mala cuenta 

aue en esto se puede tener, sino que todo se redusca á sueldo, y 
even el que abajo se dirá, en que entra sueldo y ración ; y que- 
demás del sueldo se dé para bentajas, y para municiones, coa que 
£6 exerciten, y medicinas para les que enfermaren, otra quanti- 
dad cierta: todo ello en la manera siguiente : 

Un capitán que ay, lleve sesenta ducados de sueldo al mes, 
que en un afio montan setezientos, y veinte ducados. 

Un Alférez que aya, lleve veinte, y quatro ducados al meS|. 
que en un año montan doscientos, y ochenta, y ocho dücadoa 



Uft 8iarge*top que iUere [Cátorott dufiatoi ai :méj, que* éú-úm 
ilfidí montan^ciéoto^ y *.8esentft;'y rochó titteadoffr. 

Ocho cavos de escaadra, á dito • dttcaidiclíriá cada' uao^aKme^» 
<\iaé entttor afi) mobtah rioyeeieíntés;> yt sañoata ducado»; 

Doa'atámbOi^} 7 yo pifaoío, i<die2daCftdos á cada utio- af- 
ines, qae en un año montan trescientos, y sesenta dacados. 

Un capellán, diez ducados al mes, que en un aüo montan 
•ciento, 7 veinte ducados. 

Uq armero, ocho ducados al mes, que en un ano montan 
ciento, 7 veinte ducados (sicj. 

Un Barbero, ocho ducados al mes, que en un año montan 
noventa, 7 seis ducados. 

Un Condestable de los Artilleros, doce ducados al mes, que 
en un año montan ciento, 7 quarenta, 7 quatro ducados. 

A seis Artilleros, á diez ducados ácada uno al me\ que en 
•ün año montan setecientos, 7 veinte ducados. 

A. ciento, 7 ochenta, 7 siete soldados, á ocho ducados á cada 
-oino al mes, que en un año montan diez, 7 siete mil, noveciontos, 
y.cinquenta, 7 dos ducados. 

Quarenta ducados dé ventajas cada mes, para otros tantos 
-mosqueteros, á un ducado á cada uno, que en un año montan 
quatrocientos, 7 ochenta ducados. 

Otros quarenta ducados cada mes, para ventajas de soldvdoi 
paiticulares que sirvan con casalotea, que en un año montan qua- 
trocientos, 7 ochenta ducados. 

Para pólvora, plomo, y cuerda, qu3 se ha de dar, 7 repartir 
á los soldados para exercitarse, doscientos ducados al año. 

^Para medicinas con que se curen los soldadosr enfermos, cien 
•ducados cada año. 

Que todo monta en un año en la maneni sobre dicha, veinte, 
y dos mil, ochocientos, y ochenta 7 quatro, que valen ocho 
qnentos, quatrocientos, y ochenta, y un mil, y quinientos mr»., de 
los quales daréis, y pagareis cada año al dho. Capitán, soldados^ 
y ofiziales arriva referidos, á los plaz 3? que se acostumbran pa- 
gar la gente de guerra, lo que ha vieren de harer de su suoldo^ 
y ventajas conforme á lo sobre dicho, de qual quiera hacienda mía 
que tuvieredes todo el tiempo que me sirvicrea en la guardia y 
defeiisa de la dha. ciudad, desde el día que rezivieredes esta mi 
Medula, y alistaredes la dha. gente en adelante, por libranzi de 
mi Governador y Capitán general deessa Provincia, asaistiendo 
á la paga el capitán de la dha. gente, Y as^i mismo pagareis de 
la dha. mi Hazienda„ y desde, el dho. dia lo que huvieren de ha- 
ver, y el dhp. Governador les mandare dar y repartir de los dhos. 
doscientos ducados de múniicionés que- rnaád^ señalar para el 
«xeititarsfe los^dhos. soldad03,:.y lo quesefñak) píaía ríiédiéinaí-paí- 



-^r^ioá #»ifeni(^ (|Fit(maf^>6j9|írc^rt$adf)pagiQí^ Inji^ 

niQm^fHi9ii7ihbraf»is^r44'OÍ4bo«/ (}obi9irnadoi?¿ j;^^ d^; U, 

ii6^teMÁ^:d&^idb<vc(|píiUMP^ miado qa0 90 o^ ra^iK^p, y físí^ 

-ett (q9eE^t^'loa»m^ay6dÍ894 iqp^ Ji$ai dien^edeá^ y paqar&il93K8Í n.qtrgr 

^r^caudqíalgisiMQ^) Yr mtii>do> qu^ tomen; U reíZ(^ dr eAt>^.taiZs^A)i\' 

lafi]os.miK.GoDtadíOr«flrdeioaeataft, que rQ3Íden' ea. mi consejp. de, 

laa Yndia^M y^vosotro» lai'as^entArels.ea loa mU libros, q^eteoei^ 

^FeQha^nMadrid'i'dosse de Febrero de Hiil, y quinieníwsf, y' nO' 

v^ntei y.ua aSoSi — Yosl Sby.— Por mandado del.RejNaefírQ 

:Señor. Juan^ch Tbarra, {comich) Tomo {comido) Alonso Saares, 

Ja ras&on (comiSo) Andrea de Navarrete.— Y al pie de la dha, 

Beal Zedula, están doseeñil^s de rubricasv 

Noticia á los oficiaks reales. — Bn la ciudad de Cartaxeiía 
dé las Yndias, á veintei é seis días del' mes' de Abril de 
mil, quinientos, é noventa é un años, de pedimento, é man- 
dado del Governador don Pedro de Lodeñn, yo Francisco 
de López de Morales, escrivano mayor de Gobernación, no- 
tifiqué la Zedula de S. M. reto escripta, á Alonso de Ta- 
pia, contador, é Tl'istan de Churive Salazar, thesorero, juezes 
oflziales Reales de esta Provincin, en^sus personaí*; los quaíes ha- 
viendole sido leyda la dlifl. Zedula, como en ella se contiene, la 
tomamn en süs manos, ó la beziron, e pusieron sobre su caveza. 
y la obedecieron, con el acatamiento devido. como á earta de sa 
Key, y SefLor Netu ral, á quien Nuestro Señor guarde, ó conser- 
ve machos años, con mas Reynos, é Sefiorios ; y en su cumplir 
miento dixeron, que están prestos de ¡a guardar, ó cumplir, como 
S. M'. por ella se lo manda. Y pidieron, al dho. Governador 
Don Pedro? de Lodeña, Oapitan Gral.de el dho. Presidio, que lue- 
go sin dilación alguna, mande juntar toda la gente que se obiere 
de alistar, que están prestos de lo hazer por la orden que S. M. 
les manila. Y ansi lo firmaron de sus nombres, siendo testigo» 
Alonso Berdugo, ó Afartin de Oalatrava, é Juan de Trebitto, re- 
sidentes en esta ciudad, y que de esta Z'ídula se les dé un traslado 
ppara asentar en los libros Reales. — Alonso de Tapia. — IVistan de 
fBurive Salazar {comido) les {eomido) escrivano. 

[Cedulario de Carta^na. — Temo I. hojas 10 vuelta á 12.] 

Niú&f ERO rz. 

:REÍLL,Q1^1^A (^BfSl^Ry^^OOIiOSXB^UTADa PORB^GOVfBll^DOR l»ip B8TA 
CI,UI)AP, SRB. LA ?AQá.DBjL DRO. PB AlUOJARIFASGD DB L\8 ARINAS 

QÜB BAJAN DB BL KUEVO RBT¿I0. 

El BsoTi^Oñziales de mi Haziesnda de la^ProyÍDoia de Q^- 

taxena.rrH£l aña paasada dé mi\ y qu^i¡QÍepto$, jf «etents^, y o^h<\ 

(haíTieadoseáie Srtapílioado por part^ dp U cividftd d« Ointaxeai <1# 
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essa Provincia, mandase qae no oobrasedes los derechos de Al- 
mojarífasgo, que haviades comenzado aoobrar, de la arina que se 
bajava a ef>sa Provincia de la del Nuevo Reyno de Granada, por 
una mi Zedvla fha. en veinte de Mayo de dho. ufio, os mandé qne 
DO cobrasedes el dho. Almojarifasgo, por tiempo de seis allos. Y 
a^ora se me ha hecho relación que se cumplieron los dhos. seis 
afios; y bolvisteis apedir los dhos. derechos, y sobre ño pagarlos, 
se movió pleyto por la dha. ciudad; y el mi Gouernador de ella 
prpvejó, que por tiempo de dos años no lo cobrasedes, danda 
fianzas la dha. ciudad, que llevaria aprovacion mía, y no la llevan- 
do, pagaria los dhos, derechos; y por la haver llevrao, la prorrog6- 
otros dos afios mas, devajo de la mesma fianza. Y habiéndose- 
me consultado lo que á esto toca, por los de mi Consejo de las 
Ycdias, con acuerdo de ellos, he tenido por bien aprovar, como 
apruevo, y quiero que se cumpla lo preveido por el dho Gover- 
nador, serca de que por loo dhos. quatro afios ro cobrasedes, el 
dho. Álmojarifasgo; y que dema«'(Je aquello, por otros seis afios - 
no cobréis los dhos. derechos. Y oasi per et^ta mi cédula, os doi 
por libre, y quietos déla dha. fianza á las personas que la hizieron, 
Y os mando que por los dhos. seis afios, que corran, i se quenten. 
desde el dia, que por la dicj;^a Zedula íueredes requeridos, con 
esta mi Zedula en adelante no cobréis los dhos. derechos de Ál- 
mojarifasgo, que aveis acostumbrado a cobrar de iasdhas. Arinas,. 
que se trajeren de el dho Nuevo Reyno de Granada á la dha. ciu- 
dad de Cartaxeno; por que de lo que en ello se montare, yo hago 
{^raciaf y merced á h dha. ciudad; y asentareis esta mi Zedula en 
os mis libros que tenéis, y asentada, la volvereis originalmente ái 
la parte de la dha. ciudad para que la tenga en su poder. Fecha 
en el Pardo, á dos de Noviembre de mil, y quiniento?, y noventa, 
y un afios. — Yo el Bey.- Por mandado del Rey nro Señor. — 
Juan de Tbarra. — Y á las espaldas de la dha Real Zedula, están» 
seis sefiales de rubricas. 

Cedulario deCaitagena Tomo I. — Horas 12 á 13. 



AÑO 1-592. 

N Ú M E R O 73. 

BXAL CÉDULA FABA LA BSAL AUDIENCIA DB ESTE RBYNO PARA QUE NO BM- 

BIEN JUBZES DE COMISIÓN A ESTA CIUDAD, EN NEGOCIOS CIVILES ; Y 

QUE EN LOS CRIMINALES, SOLO SIENDO MUY GRAVES LO BXECUTB. 

El Rey. — Presidente, y Oydores de mi Audiencia R.^ del 
nuevo Reyno de Granada. Por parte de la Audiencia de Car- 
taxena, de la Provincia de Gartaxena se me ba echo relaaion, qve 
Se ordinario embiais Juezes de comisión á la dba. ciudad, y Pro^ 
TÍncia, con excesivos salarios; y si passase adelante, bendría ano- 
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Tcba diminacioD, j Yo seria des seivido; suplicándome atento á^ 
Mo, 7 que alli havia Govern.^' que acudía con cuidado atodas 
las cosas que convenian á la administración, j execucion 
de mi justicia, mandase que no embiasedes Juezes á la dba. 
Provincia en ningún caso. Y haviendose visto por los- 
de mi Consejo de las Indias^ tube por bien de mandar 
dar esta mi zedula, por la qual os mando que de aqui adelan- 
te no embieis Juezes de comisión á la dba. ProviD.*^ de Cartaxe- 
na, sobre negocios, ni oousas civiles; y que en las criminales tan- 
poco los embieis, sino fuere en los casos muy graves, y apedi- 
miento de parte, y con salario moderado. Fecha en Burgos á 
veinte y ocho de beptiembre de mil, y quinientos, y noventa, y 
dos años.— Yo el Rey. —Por mandado del Rey nuestio Señor. — 
tfua7i Vasquez, — Y alas espaldas de la dha. Real Zedala están seis 
eefiales de rubricaci. 

(Cedulariode Cartagena, Tomo I. Hojas 103 y vuelta.) 

NÚMERO 74. 
JSbal Cédula al Governador de esta ciudad, para que informe solre 

XL OFICIO DE DePOCITABIO QbNERAL Y DB LOS DROS. QUE LLE- 
VA POR LOS DEPOGITOS RUÉ EN ÉL SE HAZEN. 

El Rey. — Mi Governador de la provincia de Oartaxena : 
Yo he sido informado, que las personas que han comprado los 
oficios de Depocitarios generales de essa Provincia, llevan á tres 
poi ciento de los depocitos que en ellos se hazen. Y por que 
quiero saver, con que orden, y permisión llevan estos derechos, 
y de que cosas, y sí los llevan del oro, plata, y bienes de los Yn- 
dios, y si se les remataron los ohcios con estas condiciones ; os 
mando, que luego me embieis relación de todo, con vro. parecer 
dirigida ámi Consejo de las Yndias. — Fecha en Tasazona, a pos- 
trero de Nouiemore de mil, quinientos, y noventa, y dos años. •— 
Yo KL Rey. — Por mandado del Rey nro. Señor.— Jwan Vasquez,- 
Y á lafi espaldas de la dha. Real Zedula. están seis señales de ru- 
bricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hoja 8.) 



AÑO 1.593. 

NÚMERO 75. 
JEIeal Cédula PAEA QUE LOS Capitanes Generales de las flotas dk 

líüXVA EsPAfTA, Y TiEBBA FIBMB, NO SE ENTBOlfETAN EN TISIXAB 

LOS Navios, y mas Baboos. 

El Rey.— Mis Capitanes Generales que sois oíueredes de la 
üota de Nueva España, y Tierra firme. Yo he sido informado. 
que algunos de los que por lo passado me han servido en los 
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. " llegando &. los puertos doa ' 

SOQtra viniendo ájo Qiie pa 

ta miaa, está aoordado; y f 

de todas las causas que se 

Oñzialea de mi^al Hazi< 

I navios que entran, y saleí 

ento, ni execucion de lo ansi acordado, jr proyey^ 

endolo por 803 particulares intereses, ¿ando oóa . 

■audes; dificultades, y enquenlroi Y por qae mi 

3 estos desordeoen, y exesos ae remedien, oa man-^ 

adelante no os entroroetaU en visitar los narios 

3ue Ileítaren á los Paertoa donde estuvieredes surtos, sino qué 
exeis á jnis Ofiziales Reales á quien perteneoe. Y assi niisBti 
no conoceréis de causas ningunas de navios que Mi arri varea, ni 
. de otras denunciaciones que se hicieren en los dbos. Puertos, □! 
piocedereis de Ofizio sobre ello, sinÓ que dexeis el dho. conoei- 
miento á iajasiicia ordinaria óá los dhos. mis Ofziales á quien 
pertepeciere; por que de hazer le contrario me tendrá por de^ser- 
vido; y mandaré, que se proceda contra el que de Vosotros ex- 
cediere, coa rigor, y demostración. Fecba en Madrid, á veíate, 
y cuatro de Marzo de mil. y quiniento', y noventa, y tres aHo3. 
Yo KL Ret. — Por mandado del Rey Nuestro SiHor, — Juai de 
Ybarra. Y á las espaldas de la dha. Real Z^ula, están seis se- 
ñales de rubricas, 

(Cedulario de Cartagena, — T'juio I. Hojas 14. y vuelta.) 



NÚMERO 76, 

i^L ZBDtTI.A PARÍ QCfl BL PBESIDBHrB Z CSOQBBS DCCt NUSVJ BsiNO, 
NO SE ENTBOHCTAN EN LOS OONOOUnENTOS DB OAUSt.1 DB LOS SoiJ>Ar 

Doa Vbtbbanosi t unjciANoa, ros iocibleb a lob Gapbs ikalbi, 

Yo El R£l.r-Dr Antonio González, de mi Consejo de las 
Yndias mi Gobernndor y Capitán Grat. del Nuevo Rejno do Gra- 
nada, ó la persona, 6 personas, á cuyo cargo fuere el govierno de 
ese Reyno, y mis Presidente y Oydores de mi Audiencia Rl. ds 
él, Dn. Pedro de Acuña, ca vallero del orden de Sn. Juan, a qu, 
he. proveydq por mi Gobernador i Capn Gral, de la.Provincia, dfi 
Oartaxena, me ha echo relación, que á entendido que 03 habéis 
entremetido en proveer ea algunas causas tocantes a los soldíidos 
de las Galeras, y Presidios de ¡a dicha Provincia de Cartaxeoa. 
Y habisndo sido dcepedidoa algunos de ellos por ju^ta^ caasas^ 
han acudido á'essa. Audiencia, y les havia dado ProViciOaeS pu> 
:.-BU paga, ytambien p,ara la eusnta de lú qua á^^otr^.sédeyej y^-^e 



fxiibeé\9~die pi^r&ñ cstises tócaotee ¿la 4.btí gj^nte, 
cíelas dnas Oaíétai', j de lo que ea íortífióacioü d 
ioSó es [fe. EDUohos inconveniente?, para la bqeaá' 
Vicia, y segnrid'Bd de la lierrs; y para remediarlo! 
ito os ehtremeliegédes en cosa que tocase sobre di 
toca á los vezinos, sobre lo qne es guardias, tonda 
que lo dejasede» al GóVeniádor i Capitán G ral; de ía dha Provio- 
cta para qne el lo gobernase, pues en la determinación ; PrOTÍcÍOD 
de ias dbas cosas, y castigo de loa foldados, se ba de proceder por 
diferente estilo, conforme a orden de la milicia, sin fulminat pro- 
cesos, y causas; soplicandome lo mandase proveer, por que de lo 
contrarío resultaría mucho daílo, i muchos incon venientes, i estor- 
Toa. E visto por los de dho mi consejo, fué aeordiulo, quef devia 
mandar dar esta mi Zedula,' por la qaal o? mandO)' no os estrome- 
taia en las cosas de la guerra, tocantes al govierno de la dha Pro- 
TÍnoia de Cartaxena, y las dejéis al Gorerhador como Capitán 
Oxal. que es de ella, salvo quando fuere algnn pleyto, á, pleytos 
eo grado de apelación, que entonces podréis conocer de tllof!, con- 
'forme- á las Ordenanzas, teniendo en todo buena correspi cadencia 
con el dho Gial. para que cesen los dhos inconveniente?. Fecha 
en Madrid á veinte, i quatro de Marzo de mil, y quinientos, y no- 
venta, y tres aCos.— Yo Bt Set.— Por mandado del Rey Ntro. 
Señor, Jt¿an de Ybarra.~Y á las espaldas de la dha Eeal- Zedula 
eslitn aiete seS^liea de rubricaa 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo 1— Hojim 13 vueltas y 14.) ■ 



N Ú M E R O 77. 

Kkal 2£dua, FABA QUB blGovebnadobdkksta ciudad pcbda libbak 
DI LAB Bs Caías lo ^ue pueiik nbcesario para los avisos «jub st 

OFRBCIKRBK DB RNBHIQOS, A LOS LVaAKBS, T CIUDADES DK 

BSTAS costas. 

ElRey. — Dn. Pedro de Acufia, caballero del Orn. de Sn 
Juan, mi Governador y Capitán Gral, de ia Provincia de Cartáxe- 
DB, ó á la persono, ó personas á cuyo cargo fuere el govierno de 
ella. Dn. Pedro de ¿udeña, vro. antecesor, me esciivió que de 
ordinario sucedía, que se le embiauan algunos avisos da enemi- 
gos, dé diferentes partes, y era nezessario darle él á todos los lu- 
gares de la costa, y Audiencia de tierra firme; y que no tenia oro, 
para pagar los barcos que trahi&n y llevaban eatos avisos ; supH- 
eandeme ia mandase dar, pues en los tpos. presentes, se ofrecen 
tantas ocasiones forzosas de despachar loa dichos Barces. Y por 
que conviene, que en esto no aya laita, os mando, que para la^ 
que se ofrecieren, que fueren íbrzo&as, toméis lo nezeasaiiode [mi'' 
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hazieoda, con la mayor limitación, y moderación que íaere posi- 
ble, qoe esto oa encarvo lo mirei<i, y procarcis mucno. Fecha eft 
el Pardo, á diez, y seis de Noviembre dé mil, y quinientos, y noven- 
ta, y tres años. — Yo el Rey. — Por mandato nel Rey nro. Seffor. 
JiAan de Ybarrcu — Y á las espaldas de la dha Real Zedula están 
quatro señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo L Hojas 13 y vuelta.) 



AÑO 1.597. 

N Ü MERO 78. 

" Real Bédüla para, qüb el Govebkados db esta ciudad^ notifique A las 
CIUDADES, Y Villa del distrito, lo que en ella se peeviene. 

El Rey : Mi Govein.'^ de la Provincia de Cartaxena. Ya 
saveis, que deseando favorezer, y ayudar á las ciudades, y Villas 
de las IndiMs, he echo merzed por tiempo Jiniitado á muchas de 
ellas, y fisco, para ayuda á las obras publicas, y otras cosas ne- 
zessarias para su ornato, y acreseotamiento. Y como quiera que 
por su parte se acude á pedir prorrogaciones de la dha. merced, ó 
yo selas he mandado dar, no se save en Jo que se convierte lo pro- 
cedido de ello, ni se acude á los eíectos para q.® se la mando ha- 
^er. Y por que conviene, que se entienda, y aya noticia de todo, 
os mando que hagáis notificar á las ciudades, Villas, y Lagares de 
vro. distritos, que tubieren mrd. mía de las dhas. penas de Cáma- 
ra, que quando por su parte se me huviere de pedir nueva prorro- 
gación de ella, embien te.stirn.° authorizado en manera que haga 
íee, de los Propios que tionen. y de lo que rentan cada año, y de 
lo que hu vieren montado en los años de la ultima prorrogac.'', las 
dhas. penas de Cámara y en lo que se huvieren destribuido, y 
gastado; con apercevimiento que sino se imbiarcn, y presentaren 
los dhos. recaudos, no se les prorrogará mas, la dha. mrd. Y 
preveréis, y ordenareis, que se tenga particular cuidado, de que 
seles tome quenta de las dhas. penas de Cámara por mis ofizia- 
Jes R.* donde los huviere, y donde no, por las personas, y en la 
' íorma que mas convenga, para q.® se haga con la justificación, y. 
puntualidad necessaria, y sin que halla en ello dilación, ni remi- 
sión alguna, que assi conviene aml servicio. Pecha en &"" Loren- 
zo á treze de Agosto de mil, y quinientos, y noventa y siete 
años — YO líL Key. — Por mandado del Key nro. Señor. Juan ék 
Y barra — Yalas espaldas de la dha. E,* Zedula, están cinco seSa- 
Jes de rubricas. 

' (Cedulario de Cartagena. — Tomo IP— Hojas 23 y vuelta.) 
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AÑO 1.698. 

NÚMERO 79. 

'B, KAL CÉDULA KN QUB BV MAJESTAD [PRORROGA, T HAZ» M8RCBD Á B8TA 
CIUDAD DS OTROS SKIS a!^OS MAS DR LA PAGA DBL DRO. DX AL- 

MOJARIFA8GO. 

El Rey. — Ofíziales de mi Real llazienda de la Provincia de 
Cartaxena, Ya saveis que por Zedula mia, fha. en dos de No- 
viembre del aHo passado de quinientos, y noventa, y uno, tuve 
por bien deaprovar lo que el mi Governador de essa Provincia, 
proveyó serca de que por tiempo de quatro afíc? no se cobrasen 
en'ella derechos de Aimojarifapgo de laarina que se bajava de 
essa Provincia del Nuevo Reyno de Granada; y le hize de nuevo 
merced por otros seis años mas, de que no se cobrase los dhos. 
<]erechos. Y ha ora, Antonio de Ordas, en nombre, y como Pro- 
curador Genera] de essa ciudad, se me ha eeho relación, que el 
• dho. tpo. se á cumplido ó cumple brevemente, suplicándome a- 
tentó á ello, y para que la población de essa Provincia fuese en 
aumento, se Je mandase prorrogar por el que fuese servido. B 
visto en mi Consejo Real de las Yndias, lo he havido por bien ; 
y por la presente prorrogo, y alargo el dho. tiempo por que assi 
hice la merced á essa ciudad, por otros seis años mas, que corran^ 
y se quenten desde el dia que hu vieren cumplido, ó cumplieren 
los otros seis años en adelante; y assi os mando que por tpo, de 
los dho^. seis años de esta prorrongacion, no cobréis los dhos. de- 
rechos de Almojarifasgo que aveis acostumbrado acobrar de la 
arinas quese trajeren de él dho. Nuevo Reyno de Gr«inada, á essa 
ciudad de Cartaxena; por que de lo que en ellos monta, hago gra- 
cia, y merced á ella.* y asentareis esta mi Zedula en los mis libros 
que tenéis, y la origmal volvereis á la parte de la dha. ciudad, 
para que la tcTiga en su poder, liaviendo tomsdo primero la razón 
•de ella mis Contadores de cuentas que residen en mi Consajo de 
las Yudias. — Fecha en San Lorenzo, á doze de Septiembre de mi!, 
y quinientos, y noventa, y ocho años* — Yq El Principe. — Por 
mandado del Rey Nuestro Señor Su Alteza en su nombre. — Jican 
de Ibarra, — Y á las espaldas de la dha Real Zedula están seis 
señales de rubricas. — Tomó la razón Thomas de Ayarde. — Tomó 
ia razón Antonio Diaz de Navarrete. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I. — Hojas 14 i vueltas.) 



NÚMERO 80. 
Noticia biogbIfioa dbl Rey don Feuipb II. 

Felipe II nació en Valladolid el 21 de Mayo de 1527 del ma- 
tri monio del invicto emperador Carlos V. é Isabel de Portugal, y 



fi>r abdicaciones suceáivai^^)áe>8ti^¿r6^ ocupo en 1551 el trono db- 
ipoles y Sicilia; en Octubra de 1555. reunió á esta corona la so- 
beranía de los Pai9ea Bajos,' y por fití^'etí Enero de 1556 el solio 
M|>éfibl. ' Bivjd 'Ié^4)fitfaiiie8'*oi^ícia'd06il p^drey x»ii tan: gtono- 
fl06~'ÍErntiebedenie9'q^éiiyiitar; «itípofióel wtro^eJa má^* vK^ia mo- 
narquía, entonces conocida; éJTey FeHpe II, q.* con los estados de 
Carlos V. heredó también su-espíritu guerrero y e<nprendedor. FerO' 
sobrado de prudencia, faltábale la magnanimidad y* el arrojo de 
quien le habia dado el ser, cualidades que con envidia vio desco- 
llar en su hermano don Juan de Austria, hijo bastaido de don 
üairlos, y querido de este tal vez con domaciada predilección. 

Habia dado muestras don Felipe de su habilidad .para el 
mando durante el tiempo en que, ausente su padre, había gober- 
nado la España: y si cauto y avisado ee hubiese limitado á oaan- 
tener les dominios adquiridos, en vez de intentar aumentarlos con 
otros nuevos, tal vez la monarquía española sería aun hoy lo que 
entonces era, y su reinado no habria adolecido de las intestinas 
revueltas, tristes sucesos y amargos sinsabores que le trabajaron 
con harta intensidad. Como quiera que sea, heredero da la gue- 
rra con la Francia, se inauguró 6u gobernación con un hecho de ar- 
>mas, cuyo glorioso comentario pe aprende en el dia y se admirará 
aun por muchas generaciones en las páginas de piedra que con- 
tiene el suntuoso monumento del monasterio elevado en el Esco- 
rial. Octava maravilla del mundo este magnifico templo, cuya 
construcción duró 19 años, fué empezado en 1563 por el arqui- 
tecto Juan Bautista de Toledo, natural de Madrid, y concluido- 
en 1582 por su discípulo el montañés Juan Herrera, que biza 
inmortal su nombre con él. Consagrado bojo la advocación de 
San Lorenzo, en cuya festividad fué librada la gloriosa acción» 
que presidió á su construcción, ha eternizado la memoria de la 
victoria conseguida por los tropos españolas al mando del duque 
Manuel Filiberto de Saboya sobre el ejército francés, frente á Ios- 
muros de San Quintín, plaza fuerte (le la Picardía á las márgenes 
del rio Soma. Seis mjl nombres tendidos en el campo, 52 bande- 
ras, 18 estandartes, toda la artillería y bagajes, 4,000 prisioneros, 
entre ellos el duque d6 Enghien, los de Monipensier y Longue- 
ville, el mariscal de Sati Andrés y el visconde de Turena con 
otros caudillos, fueron los trofeos de esta memorable acción ga- 
nada en 10 de Agosto de 1557. El rey, que desde Cambray acu- 
dió al instante al campo de batalla, estrechó entonces el sitio de 
San Quintín, que al fin tomó por analto. En memoria de estos 
acontecimientos hizo el voto de elevar al Dios de los ejércitos el 
templo más suntuoso que fuera dable, y el monasterio del Escorial 
vino á ate^jtiguar su piedad, su munificencia y el buen gusto que 
tenía, pues todo se b)zo bajo su inmediata inspección. 

Yá para entonces, y amagado el Papa Paulo HV de Verse a- 
prísionadc en Boma, adonde después de haberse apoderado de 
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Osti$ y todo el país quq halló al paso llegó el duque de Alba Xhn 
Fernaiido Álvarez de Toledo, Virrey de Ñapóles, había demanda- 
do la paz, y estaba Don Felipe libre de tan poderoso enemigo; Ko 
halló por lo tanto quien interrumpiera la serie de sus triunfos, y 
posesionándose de Jas fuertes plazas de Ghatel, Ham y Noyon se 
dirigía sobre París, donde reinaba la consternación y el espanto^ 
cuando otorgó la paz que Eorique le demandó. Pero desleal este 
monarca en sumo grado, correspondió á la generosidad de Felipe 
haciendo que sus tropas invadiesen de nuevo en 1.558 la Flandes, 
y se apoderaran de Dunquerque. Los tercios espa&oles no tarda- 
ron sin embargo en escarmentar de nuevo á los invasores, y la ba- 
talla de Gravelingas, en que dejaron más de 2.000 hombres sobre 
el campo y 8,000 prisioneros, convenció á Enrique de la supe- 
riodidad de las tropas de Felipe, que sin duda constituían enton- 
ces la mejor infanteiía de Europa, y se decidió á pedir la paz. 
Ajustóse al fin por mediación del Legado del Papa; y aun cuando 
las negociaciones se suspendieron por la muerte de la Eeina, se si- 
guieron después, firmándose por último el tratado de Cbateau- 
Ghambressis, cuyos primeros artículos eran la restitución á Espa- 
ña de las conquistas que tenía hechas desde 1.551 del lado acá de 
los Alpes, que ascendían á 89 plazas fortificadas en los Países Ba- 
jos é Italia, y el casamiento de Don Felipe con Madama Isabel, 
hija de Enrique, que por esto fué llamada de la Paz. Este acon- 
tecimiento proporcionó á Don Felipe ocasión para pasar á España,, 
como lo efectuó, dejando por Gobernadora de los Estados flamen- 
<iOs á su hermana Margarita, Archiduquesa de Parma é hija natu- 
ral de Carlos V. 

Dotada de singular talento esta Princesa, no tuvo sinembargo 
el suficiente para gobernar aquellas inquietas provin-cias con el 
necesario tacto, y la rivalidad del Príncipe de Orange y de los 
Duques de Horn y Egmont, que aspiraban á aquel cargo, le susci- 
taron otras sobre las anteriores dificultades. El rigorismo que se- 
desplegó en la persecución de los lute-ranos, la cobranza de la 
décima que se empezó á ¡levar á efecto, y él establecimiento de^ 
la Inquisición, fueron otros tantos motivos de descontento, que 
al abrigo de la confederación que formaron 400 de los principales 
nobles, estalló al fin en rebelión abierta que íué imposible- 
contener. 

Las reclamaciones de la Gobernadora no fueron escuchadas 
por Felipe, con toda la atención que le merecían, y se limitó á en- 
viar á FJandes un refuerzo de tropas al mando del Duque de Al- 
ba, á quién dio pleno^ poderes para sujetae la insurrección. Pera 
el inusitado rigor que desplegó este caudillo contra los protestan- 
tes, haciendo conducir al patíbulo centenares de víctimas, de las 
que fueron las primeras los desgraciados Condes de . Horn y de- 
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Ios-ánimos, qile Ip que ei^ eaeeliid.i de.purtiito s^ hiap . yi. <m^14 
méíQBirft y n^ hubo tttiiflamenica.qQe.no fioadie.^já. laa artnJGfSipii* 
ri^ aaotidir qd yugo tau opiíesor. 

La Arohidaqaeda, qae desaprobaba eaia medida«, píciió y <^* 
tuvo stt retiro, y el de Alba qaedó solo para ooiiibaúr la rebelióiQ, 

Pero la fortana no fav^oreció estos desesperados esfaerzos del 
patriotismo y la nacionalidad, 

Eq vano foé qae el principe de Orange acudiese con un po- 
deroso ejército de 61.000 hombres, que le suministraron la Fran- 
cia y la Inglaterra. Invadiendo con ál por dos puntos los Paiaea 
Bajos, el de Aiba se vio harto apurado por la escasez de tropas y 
el mal sentido en que se hallaba el país por las ejecuciones dia- 
riamente ordenadas por el Consejo, que los naturales llamaban de 
/Síeng're, instituido para juzgar á los rebeldes. Pero no destalle' 
ciendo su ánimo acudió primero á la Frisia, donde Luis de Naasnu 
acababa de obtener una victoria sobre la vanguardia espaftola, 
y alcanzándole cerca de Oemnisen le atacó con tanta furia, que ni 
aun lugar !e dio para la defensa. La derrota fué completa, y de 
los 15.000 hombres que mandaba, apenas se escaparon 8.000, y es- 
tos en dispersión completa, de la esterminadora espada delbra.^o 
capitán español y sus aguerridos tercios. 

Lo que no consiguieron las armas contra este ejército^ lo al- 
canzó la estrategia respecto al cuerpo de S6. 000 hombres que el 
mismo príncipe de Orange se encargó de dirigir. Sabiendo el de Al- 
ba que estas tropas carecian de víveres y pagas, creyó debia dedi- 
carse á privarlas de toda comunicación y auxilio para reducirlas á 
la nulidad. Con este objeto organizó varios campos volantes, que 
siempre iban al alcance del enemigo; sin dejarle sosegar en parte 
alguna, le atacaban en Jos pasos difíciles y al vadear los rios, ataja- 
ban cuantos sooorrossele dirigian, y persiguiéndole continuamen- 
te por todo el Brabante, el Namour y el Henao, forzuon al fin al 
Príncipe á volverse á Francia solo con algunos jefes, después de 
haberse desbandado, perdido ó desertado casi, toda.su lucida tropa. 
Obtenido tan brillante resultado no le fué difícil al Duque sujetar 
todas las provincias rebeladas, excepto las de Holanda y Zelanda 
en que imperaba el de Orange como príncepe soberano. Preciso ora 
por lo tanto subyugarlas, pues que en ellas habia de pernianeoer 
siempre viva la rebelión; pero como su ejército, harto escaso de su- 
yo, se había menguado mucho en las operaciones militares con tan- 
ta gloria consumadas, necesitaba á toda costa el refuerzo de una es- 
cuadra respetable, y dinero para pagar las tropas. La envidia 
palaciega cerró á sus multiplicadas representaciones el acceso has- 
ta el Spberano, que por otra parte estaba persuadido de que el ca- 
rácter inflexible del Duque no era el más á propósito para procu- 
rar la paz; y justamente resentido el amor propio del pundonoro- 
so General hiÍEo su dimisión, que le fué admitida, manaándose por 
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1a Corte para que le sustituyeran á,Don Luis de ZútUff/a y 
-qtM5áéQÉ( y al príncipe ^Don Juati dé ^üsltik qUe piñ'pebiAtotr i 



Be- 

tíOÉá- 
^(émeiite lit sHuaciÓD. 

'Quefietído cotiseguír por medio de ía bdúflady cfeniét'ciá Ití ' 
qtié pp!" el rigor no hsibia podido lograr sii ilúátre" ahíec'esór, dsa- 
ron dé tanta benignidad para con' los reVólto¿08^ que e^tos toíúa- 
r<ín aláe, traduciendo por temor lo que s61o era política. Su ener- 
gía se excitó con la falta de resistencia, y cuando loa Gobernado- 
res trataron de variar de sistema, yá estaba eri poder dé los suble- 
vados lá mayor parte de los Paises Bajos, que sacudiendo el yu- 
go español, se erigió en República libre é independíente. Dos so- 
las provincias, de las 17 de que se componia Flandes, permane- 
<£in fieles cuando se encargo el mando a\ Archiduque de Parma, 
Alejandro Parnesio, el qae adunando la política con el vigor, la 
piedad con la más severa justicia, consiguió tan señalados triun- 
fos, que en poco tiempo redujo á'la obediencia siete provincias es- 
parciendo el temor en la Holanda. Los admirables hechos de va- 
lor que bajó el mando de tan ilustré caudillo llevaron á cabo los 
«esforl^ados tercios españoles, á pesat del hambre, la desnudez y 
las privaciones de todo género que experimentaban, fueron enton^ 
ees y serán siempre la admiración de toda Europa. Seguro es que 
«iguiendo la comenzada empresa se hubiese al fin logrado sofocar 
'<x)mpleiámeate la rebelión y subyugar á los turbulentos Flamen- 
-eos, si por un efecto incomprensible de su carácter no hubiese mi- 
rado Bon Felipe con !á mayor indiferencia la suerte de aquellos 
fistados, excusándose de mandar oportunamente las tropas y tnan- 
-tenimientos que repetidamente se le pedían. Mucha parte, en 
^verdad, tuvieron para está ¿patía los importantes sucesos que se 
.agolparon y llamaron por varios lados su atención. 

La guerra contra los moriscos ó cristianos recién convertidos, 
que estalló en 1.668, acaudillada y dirigida por Don Fernando de 
"Valor, elegido Rey de Córdoba y Granada bajo el nombre de Ha- 
4)cn-Humeya, exigió notable energía y no pequeños esfuerzos. 
Parapetados los rebeldes i3n la fragosidad de las Alpujarras, ani- 
«lados por el fanatismo y el resentimiento, favorecidos por sua 
correligionarios, y prevalecidos del tiránico edicto que contra ellos 
:se hábia publicado preceptuándoles abandonasen aus trajes, su 
lengua y antiguas costumbres^ menester fué dirigir contra ellos 
fuerzas muy superiores, y aun así se defendieron tenazmente cer- 
dea d« tres aSos contra el marquéz de Mondéjar, hasta que al fin 
«uóuinbieron al esfuerzo de don Juan de Austria, después de una 
<)bstinada lucha, siendo desterrados los principales y diseminados 
Jos demás á largas distancias en los pueblos de la Península. 

Más larga, aunque no menos gloriosa, fué la guerra contra 
dos Turcos, qñe reclamaba también todo el cuidado del monároa 
^«^afiol Éopicgullecido el Emperador otomano con su colosal po- 
«^der y «1 buep [éxito con que sus tropas habían|8aquefido e& 1.65S 



la isla de Uenorca, tomando por asalto la cindadela, y f podarán- 
doae de la isla de Oerbes, el Ocbeioador de Trfroli, Diagut el 
piíata, Ee atreTÍóá sitiar las plazas de Oran y JUazarqmvir. des- 
pnéa de haber ahuyentado la escuadrilla castellana que las defen- 
día con pérdida de gente y de galeras. La guarnición de ambo» 
puntos se defendió sinembargo con el más heroico arrojo, y lo» 
Turcos hubieron de retirarse vergonzosamente. 

No fué menor la derrota que experimentaron en el afío si- 
guiente de 1.564. Sitiada la foimidable fortaleza del Peñón de 
los Yélez de la Gomera por jas tropas de Don Felipe al mando de 
los ilustres Generales Don Alvaro de Bazán, maiqués de Santa 
Cruz, y Don Sancho Martínez de Leiva, tuvo al fin que rendirse í 
discreción. Selim, que supo con el mayor despecho esta nueva, 
creyó vengarse atacando de improviso la isla de Malta; pero allí 
fué también batido por los tercios españoles con pérdida crecida 
de hombres y armamento. DcEcngañóse al fin el Turco^ bien a 
su costa de la imposibilidad de vencer al Castellano, y dirigió su» 
fuerzas contra los Venecianos que poseían la isla de Chipre, em- . 
pezando por apoderarse en ella de Ñicosia y Framagusta. Pero^ 
la Kepública hizo liga con el Papa Pió V. y con Don Felipe para 
contener la preponderancia adquirida por los Turcos, y estahga 
fué causa de uno de los hechos más gloriosos, de las más señala- 
das victorias que recuerda la historia de las naciones. 

Oorria el año de 1.571, y reuniendo los coligados todos sus es* 
fiíerzos, se había aprestado en Mesina una armada de 200 buques^ 
cuyo mando se dio por fortuna de común acuerdo al esforzado Don 
Juan de Austria. Con tan brillante escuadra, inferior sinembar- 
go á la mahometana que constaba de más de 800 velas, se dirigió 
Don Juan en busca díe Selim, y habiéndole alcanzado en el golfo- 
de Corinto ó de Lepanto, á las inmediaciones de la isla de Ce£a- 
lonia, cayó sobre él con tan desesperado arrojo, que á pesar de la- 
obstinada defensa que hicieron los Turcos y déla inmensa supe' 
lioridad de sus fuerzas, los destrozó y batió tan completamente 
que más de doscientas galeras les fueron apresadas ó echadas á pi- 
que, perdiendo sobre 25.000 hombres, y se restacaron más de 
ife.OOO cristianos cautivos que iban sujetos al remo. 

En esta memorable acción perdió la mano izquieada el no^ 
menos memorable autor del Quijote, el inmortal «Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, que peleaba como simple soldado en .¡a misma 
nave capitana y al Jado de Don Juan. Tan menospreciado y des» 
conocido este ingenio por sus contemporáneos, como admirado ha 
sido después, pues apenas habrá otro hombre á quien la pesteri- 
dad haya rendido un culto menos exento de envidia y más uni*~ 
Tersal. Había nacido en la ciudad de Alcalá de Henares el año 
de 1.547. Habiendo sido hecho prisionero en el de 64 por un 
corsario argelino, j)ermaneció cinco, años en su cautividad, y des- ' 
pues Ú9 bftber escrito su Quijote^ el Pérsiles, las Novelas y otras^ 
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obras harto bien conocidas, falleció en la mayor miseria en una 
pobre casa dé Madrid el 23 de Abril de 1.616. 
' Aunque poco aprovechada la batalla dé Lepante por las -dé- 
tsa venencias de ios confederados, que obligaron á Donjuán á voÍ- 
iver á Mesina, no por eso cedió éste del empello que había forma- 
do de abatir el poder de la media luna. Su mismo hermano le 
oelaba y escaseaba los auxilios; pero superior á todo el celoso Don 
Juan resolvió bascar los recursos que necesitaba en el país ene- 
migo, y dirigiéndose al frente de una poderosa escuadra contra 
^ánez en 1.S73, se apoderó de la Goleta y de la ciudad después, 
-extendiendo su dominio hasta Biserta, que se le entregó volunta- 
riamente. Comprendió Don Juan toda la importancia de estas 
conquistas, y para conservarlas mandó construir un castillo entre 
la G-oleta y Túnez, dejando la guarnición de ellas al mando del 
intrépido capitán Don Pedro de Portocarrero, pero los beyes de 
Argel y Trípoli no dieron lugar á que se completara la defensa, 
y atacando el siguiente año ambos puntos, consiguieron al fin apo- 
derarse de Túnez, después de un mes de continua pelea, cuando 
la guarnición se halló reducida solo á 30 españoles, que con Por- 
tocaifero á la cab3za disputaron á palmos el terreno entre los es- 
/combros de la derruida fortificación. 

Había sido enviado Don Juan por entonces á gobernar los 
Países Bajos, según ya hemos apuntado, y se dejó sin venganza 
este revés que él no hubiera tolerado. En cambio, y después de 
haber apurado sus medidas de clemencia y contemporización, to- 
mó Don Juan una actitud imponente, y auxiliado por el archidu» 
Kjue Alejandro Farnesio, que acudió con un refuerzo de tropa* 
atacó á las rebeldes, que habían proclamado su independencia, 
en la llanura de Gemblours, donde los derrotó completamente, re- 
duciendo después en poco tiempo á Lovaina, Sichem, Nivelle y 
otras muchas ciudades del Brabante y del Hainault. 

Pasaban estas cosas á principio de 1.578: todo presagiaba un 
éxito feliz de la campaña bajo tan favorables auspicios empezada, 
y dirigida por Generales tan entendidos como Farnesio y Don Juan; 
pero habiéndose rehecho los insurgentes al amparo de los auxilios 
y tropas que les llegaron de Inglaterra, y ganado una pequeña 
^ccióa, Don Juan, que se había retirado bajo el cañón de ISianiour, 
iaguardando los refuerzos que con toda urgencia había enviado a 
.pedir á su hermano por medio de su secretario Escobedo, fué ata- 
<jado de una violenta en fermedad que le condujo en pocas horas 
^1 sepulcro. Digno hijo este esforzado joven del gran Carlos I, 
se hallaba adornado de cuantas brillantes dotes resaltaban en sa 
jpadré, todavía en grado mayor. Sus altos hechos y la elevación 
4e su carácter habían hecho germinar desde un principio la pa^ 
5B ion déla envidia, que hábiles cortesanos supieron explotar en 
-contrade su hermano. Y* como en lugar de msindarle los au^ 
Jios que desde Flandes reclamaba, se había bscho asesinará n 
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wcretario Joan de Elacphed^. ^aa yioo 4 txigirlo^f erimen ^ue I» 
TiQ^ ptibiUca acbac^al Beji^i bien esle peraigaió áaa i^iyonto- 
Ai^tonío Peres coino i^útx>jr de eaite utentaiío, corrió el rampr algo 
aerei^itado deq' elpdincipe P,aa Juan había aido enveneaado de aa* 
ord^a fQX temoxea que le inapiraban aa toctuoa y au poden Qo- 
mp quiera qiie fuese, Don Juan murió oaai repeiitíaaDieDte; 7 á la 
^edad4e^ 80 aHos que á la aazóa t^niai pues había ^aoido eú Uatis- 
booa en 1.547, había rivalizado, aino eclipsado ya, la gloria de W 
capi^Aes máa célebre^». Alejandro Faineaio qu^j6 eptoocei a) 
irent^ d^ Flandes, y ya bemoa mencionado rápidamente ef resul- 
tado feliz de sus actos, atajados por falta de recursos; pero esios 
ae hallaban empleados por Don Felipe en la guerra anu no aica|)a- 
da contra los Turcos, y en la que se había suscitado por la muer- 
te de Pon Sebastián, Bey de Portugal, segi^ida de la del Cardenal 
Snrique que le había sucedido en el trono. 

Disputábanse esta monarquía el Itey de Espafia,. la Duqueaei 
de Braganza, el Duque de Siiboya, el Prior de Ocrato, Catalina áe- 
Mediéis y el Papa Gregorio XIII; pero habiendo quedado solos 
en la liza Felipe II y el Prior, a quien los Portugueses iMibiaj» 
adamado rey, á pesar de ser hijo ilegítimo del infante Don Luí» 
de Portugal, tuvieron que acudir á laa armas. La justicia y eV 
derecho estaban sin disputa por parte de Don Felipe, cuya madier 
era hermana mayor del último Bey Don Sebastián, porque la línea 
inasculina había acabado eñ el Óardenal Snrique; pero celosa 9^ 
Francia é Inglaterra del engrandecimiento de la España, c[^sp^"' 
saron toda su protección al Pripr, y la guerra hubo de decidir la 
cuestión. Don Felipe necesitaba un General que condujese su» 
tropas á la victoria; su hermano había muerto, Farnesio estaba en 
Flandes, y aun cuando tenía otros muchos capitanes de quienest- 
echar mano, fijóse su elección en el duque de Alba, quien estaba 
por su orden confinado en Uceda. Entre la noble confianza deP 
monarca que no dudó elegir á un subdito agraviado, y la grande- 
^2^ de éste que olvidando sus agravios acudió á servir á su Rey tai» 
pronto como fué llamado, es dudoso qué debe admirarse más. El 
éxito vino á confirmar lo acertado de la conducta de ambos, y do» 
batallas campales, dada la una frente á Alcántara, y á orillas del 
Duero la otra, y una naval ganada por el marqués de Santa Cruz:; 
junto á las islas Azores, únicas que se resistían á prestar la obe- 
diencia, batallas en que siempre fué vencido y derrotado el Prior 
de Ocrato, bastaron á decidir la suerte de Portugal y sus estados 
de Ultramar, que hubieron de sucumbir al poder español. Pas^ 
Pon|Felipe. á tom^r posesión de este, reinólo 1.561; y proclamada 
lejen todas partes, concedió un pprdón general y confirmó lo» 
privilegios de los .í^ortugueae^. r^ro vi^pdo cuan imposible le 
mí captarse el om^o 4e los habjú^tea^ qu^ hq podí^ periÍQnkrle 
ai plvídiir éwi bumiUacióp, y h^^bieíido. í*p6rimtote,do el T^eBíx de? 
la muerte deUdaquede Alba, ocurrida en Lishoá a príficipióá d6# 



«igtiiftíte afto, 'nombró Vitny Ae PortttRÍBl á su sobriM el irófaidn- 
^M i'itTden«l Atbertb y r%res>ó á Bsipatfo. 

Qi n la ^muene del 'Duque ) erdió el cfléy e! má» i1 orne de íds 
'&eii^írt!ífe5r la Kfíp»B« oro dfe kíj bijre que lediértfn misboDor. 
Ein )£ edíd de t4 filos, qite á la w zbu \ff}ií& Vk>n Fett*ar«do Áli^a- 
t^fe d€ Toledo, Tío hfibía c^ssido de piestar dnineDtií» igerviciosá 
6ñ 'ptvtiia. General yá de las armas en 1.5S8, sus brillantes hecfaos 
de artríias le adátíiríeroD el nombre de Grande que le ha confir- 
do la pofiteridao. Hábil político, y consumado. General su fa- 
ma írüadiará entibe ia de ]oh más célebres bon^bres crnocido?, si la 
extremada crueldad que empleó para fiujetar á ios Flamencos, mai 
aéonsejado por su fa Torito j confidente Juan de VargaSj no empa- 
liara en cierto modo la aureola de gloria que le rodeaba, y que bri- 
lló mas que nunca en sus últimos iifios conauistando á viva fuer- 
za el Portugal La ¡órdida de este grande hombre parece tué la 
«efial de nuevos desastres para Don Felipe. Sus tiopas, hasta en- 
tonci?s Víctoriosí^s dontle quiera, empezaron á experimentar en el 
mar tan considen.btes revese?, que hubiesen abaiido á otro hom- 
bre méní»s animoso que el monarca de España. 

Ija abiertfi protección que Isabel, reina de Inglaterra, había- 
dado á los rebeldes de F¡andes, eisviando en su auxilio un nume- 
roso ejército al mando de su favorito Leicester, y las piraterías á 
que los corsarios ingleses s»e entreghb m en las coisnias española» 
bajo tu dirección del feroz Drake, exigían una pronta veriganza. 
Para obteipierla se equipó en Lisboa á principios del año 68 unii 
formidable armada, compueéta de 180 buques de alto bordo, y 
20.000 hombies de desembarco, con la que nadn n»én08 pretendía 
Felipe que la conquista de Inglaterra. La macrnitud de los baje- 
les y el ejército que eñ ellos iba, hizo dar á esta armada el nom- 
bre de InTeiicible. La empresa parecía segura, atendido el dea- 
contento que había en Escocia por el ¿¡uplicio de la Reina María 
Estuardo, y en los católicos ingleses por la tiranía de los protes- 
tante?; pero como si la suene se hubiese encargado de burlar ta» 
atrevidos planes, la escuadra, que por muerte del marqués de San- 
ta Cruz iba al mando del duque de Medina-Sidonia, experimentó 
ono irás'otio hasta tres recios temporales que destruyeion la ma- 
yor aparte de ios baques, facilitaron la presa de algunos por los 
enemigos después de un obstinado combate, y vino á sufrir cuar- 
ta tempestad en las costas de Escocia, desde donde los pocos na- 
vios qu9 escaparon hubieron de retirarse desarbolados y disper- 
sos i los puertos de España. Admirable iué entonces la resigna- 
ci^ con que Don FeKpe, ^1 saber ten lamentable nueva, contes- 
té: '^Yo no envié tois buques á oombatir con las tempestades^ 
fiilio eoú ^íoe ibg1<($séd'^ Enorgullecida IsabÑal con esta yentaja» 
4ebldii á ühá'dMgráciada oasuálidad, gr oi^endo yá seguro sxl 
^uriittfoi iQiáffdá á ^nkt wa sete&ia ítuqued^iora itpoderanie de los 
pii«rtoÉid»Ciálidiiy^P¿rtiiga|. I^penó ^te satouinariO'pimta 
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por desembaroar eo la Corofia, y habieodo tomado el acr^ibM de 
la Pescadería, asaltó la plazi; pero defendida esta eon heróíooes- 
' fderzo por todos los habitantei sin distÍDOÍÓQ de edad ni sexo, 
fueron rechazados los Ingleses con una pérdida enorme, dirigién- 
dose á Lisboa, donde tayieron otro descalabro de consideración 
sin conseguir su intento. Fué en e^te asalto contra la CoraQa 
donde una mujer del pueblo llamada Mayor Fernández de Pita, 
que peleabí al lado de su marido, llena de furor al verle caer 
muerto de una lanzada, cogió el arma homicida y arremetiendo 
-con ella á un Alférez inglés, qiie había yá subido á la muralla 
enarbolando la bandera, le derrib5 sin vida y le arrancó la enseSLa 
que pisoteó, insultando á los que retrocedían ante su indomable 
valor. 

En tanto seguía la guerrx máí activa que nanea en loí? esta- 
dos de Flandes, donde los tercios espiñ )le4 al m ind > da Farne- 
sio conseguían ssñ liados trinafoj é ibm dominando la rebelión ; 
pero como al mismo tiempo, y por haber sido asesinado el Rey de 
Francia Enrique III, y profesar su heredero Enrique de Navarra 
Ja religión protestante, había aclamado la L^ga por su protector a 
tielipe II (1.590) , dio este orden al duque Alejandro para que a- 
cudiese á Francia con sus tropas, quedando paraiizidas las opera- 
ciones en los Paises Bajos. Obeieció el de Paraia, y habiendo 
obligado á Enrique á levantar el sitio da Parí^ y tomando á Cor- 
ville, acudió al socorro de Rúan, bloqueada por el de Navarra con 
30.000 hombres, entró en ella triunfante, y se retiró á Fiandes, 
donde falleció en medio de los preparativos que hacía para volver 
á auxiliar la Liga, privando á Don Felipe del último de los tres 
grandes Generales que había tenido, Don Juan de-Austria, el du- 
que de Alba y el de Parma, Alejandro Farnesio, cuyos n>mbres 
serán siempre un monumento de gloria para el país que los contó 
entre sus defensores. 

Por este tiempo el secretario Antonio Pérez, que se hallaba 
preso desde el asesinato de Escobedo por achacársele este delito, 
quebrando los hierros que le sujetaban, con el auxilio de su mu- 
jer doña Juana Coello, se acogió á Z iragoza, de donde era uatu- 
ral, reclamando en su favor los fueros y privilegios de Aragón. 
Esta acción, que aumentó aun más el resentimiento del monarca 
demasiado excitado ya, según unos, por celos que de él tenía ea 
sus amores con la princesa viuda de Éboli, y según otros, por la 
infidelidad de Pérez que había descubierto el secreto de las cifras 
con que seguía la correspondencia Don Felipe, fué causa de un 
levantamiento general en aquel reino. Hizo el Bey que se acusase 
á Antonio Pérez de heregía, en cuyo concepto fué reclanlado por 
la Inquisición, que se apodero del reo; pero el pueblo de Zarago- 
isa, á quien se hizo ver se quebrjantaban los tueros de) reino en el 
modo de proceder contra uno de sus hijos, se sublevó cnonasa 
guiado por el Justicia-mayor Don Juan de Lan^iza, forzó la car* 
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<xl inqmmtoxM y salvando á Pérez le facilitó m3dio0 para que 
hajese á Francia, doode p^bre y desvalido acabó más adelante 
8a€i días^ si bien pudo sost^erse hasta el último momento utili-' 
2ando sus talentos. Mas una vez lanzado el pueolo en la senda 
que había emprendido en defensa de sus fueros, que se dijo iban 
Á arrebatárseles, no fué dado contener su ímpetu. El Bey, viva- 
mente ofendido del desmán á que los zaragozanos se arrojaron 
arrebatando á Pérez de sus manos, envió contra el ios un cuerpo 
de 12.000 hombrea al mando de Don Alonso de Vargas, que no 
4;uvo dificultad en vencer á la poco aguerrida hueste con que qui- 
so oponérsele Lanuza, desbaratándola completamente y entrando 
en la capital á cumplir la justicia del Rey. Primera víctima de 
estas conmociones el Justicia-mayor Lanuza, que se había retira- 
do á Epila, cayó en poder de las tropas reales ; y por orden ex- 
presa del Rey fué publicamente degollado sin preceder fallo judi- 
cial ni formación de cau^a, confiscados sus biece^ y arrasada la 
casa en que habitó. Asi espiró desastradamente el n)bleDon 
Juan de Lanuza en la flor de su edad, pues solo tenía 26 años, 
ahogándose en su sangre las libertades y fueros de que hasta en- 
tonces hábil estado en pleno goce su país, y extinguiéndose la ele- 
vada magistratura que ocupaba, ante laque tan solemne juramen- 
to prestaran los reyes al ocupar el trono y ser jurados por las Cor- 
tes de Aragón. La autoridad real quedó aseitada bijo el misma 
pié que se hallaba en Castilla, y las leves llamaradas qa3 dio aun 
el partido defensor de los fueros se apigiron con el suplicio de 
los que le acaudillaban con desesperado valor. 

Vencidas d<á este modo las conmo^ione-* interioren, que 03u 
frieron durante todo el año de 1.592, pudo Felipe fijar máí dete- 
nidamente su atención en el exterior. Seguía en Francia la gue- 
rra entre el de Navarra y la Liga, y aprovechándose de ella, iatea- 
tó Felipe conseguir la abolición de la ley Sá'ica para colocar la 
corona en las sienes de su hija Doña Isabel; pero habiendo abju- 
rado Enrique publicamente el calvinismo, cesó todo pretexto para 
oponerse á su legítimo derecho, y fué reconocido y aclamado rey 
de Francia, con lo que se anonadaron las esperanzas que el espa- 
ñol había llegado á concebir. Resultado natural de este orden de 
cosas fue el que Enrique declarase formalmente la guerra á Espa- 
üa, eligiendo por campo de bitalia los turbulentos estallos de 
Flandes, donde las ventajas obtenidas por una y otra parte du- 
rante dos años se equilibraron aun más en el de 93 cou la tomjt 
de Ferce por los FraacevSes, y la de Calés y Ardres por los Caste- 
llanos. Mas coligadas á la sazón Francia, Holanda é Inglaterra, 
se dirigió en Junio de este año una expedición contra Cádiz, com- 
puesta de 150 buques inglfises y 21 holandeses al m.^udo del coa- 
ae de Essex, y. desembarcando sus tropas, se apoderó de la ciudad 
y la saqueó completamente llevándose un innienso bolín. lad- 
rante la acciói, y cuando yá la victoria se daelarabí aor los la- 



gksés, biasü el d^Q^e delf^kis^Sidónia |:)íegárVIut»goi Itya biK^^íe» 
to€/(»titcí« que bnoía en elj^i^rto pata qte ttO fe iapfoTecháíe el 
eoémigo de elloíjr Bufi riqtifasw, de'teodo qne la pérídida^experi 
mentada «n'edte lal»l tañée ascendió para \h Bspstfte á rfíis 9e 
2ÍO:000,000. Pero Felipe i»o desmajó á^^iesar de todo, y desoiga 
€te Vengarse bi2x> aínfrarfen el Ferrol tina e8<^adm deBO nave?, que 
dirigió á kis oostue de Irlanda á kíiediados deNóViem'bre, con i^n 
deiígnicitfdu sueite, qne a(*aitada de una furiosa iK^na^ca, 'má^ de 
la uihad de los buques ae »negaloi) <^c)n toda % 'tripula- 
ción, «airándole al lesito llenes de averías y á íü^f2S}i de cbnstnn* 
eia y serér^idad. 

Tan repeiidts levesesno pudfeíoli'inenos de hucer honda me- 
lla en Don Felipe, iig^avido yé j or i>us continui^s dolencias y íes 
Hnsh bolles doméstict s que le acosuban, pues tino tras otm bábia 
visto ino) ir todos &>us hTj08, quedándole de sUs cuatro -matrimonios 
sólo el Pííncipe de t>u 'nombre que le heredó, y la Infanta Oofla 
Isabel. La lOnaa de Amiens pcT elr celebre Bfernando Telto Por- 
locarrert», gobernador de Douilens, e^ptíció algo su ánimp; pero 
como volvieron á reconquistarla losFrímceses con pérdida del va- 
ikme capitán que ía hubía ganado y defendido hast» .«n ultimo 
bo^piro, conoció Cuan necesario y político seria el asentar la pdz^ 
janiesque le arrebatase la muerte, para no legar á su Lijo, joven de 
20 años, una gueira sangrienta y de que ningún fruto .**e podía sa- 
car. Entabláronse al electo negociaciones, durante Ims que cedió 
Don Felipe el condado de Borgoña y los eetadc^s de Plandes, que 
aun le pertenecían, á su hija dofia Isat/el casada con el Archiduque 
Alberto, y con posteriodidad se firmó en Vervins el tratado de paz 
ajustado con la Francia, en virtud del cual fc devolvieron mutua- 
mente las plaaas conquistadas. 

Tranquilo yá por esta parte el Uey, fueron acreciéndose su» 
padecimientos iísicos, y contra el dictamen de los faculiavos se- 
bizo trasladar al Escorial, diciendo que quería per conducido 
vivo á-su sepulcro. Allí se alojó en una celda, desde donde veííi 
la iglesia y él faltar mayor, y cuyos muebles eran de los más po- 
bres: atacado de violentos dolores, lleno de llagas su cuerpo'y en 
med:o de su acerbo padecer no se le oía exbalar un quejido: de- 
dicóse i una vida de penitencia y austeridad sin igual en aquella 
reclusión; perdonó á infinidad de delincuentes, dio libertad á 8U9 
enemigoPy devolvió los bienes confiscados á ciertas familias, entre 
ellas la de Antonio Pérez, y cuando vio llegar la muerte, que a- 
guardaba con rostro sereno, llamó á su hijo, á quien diÓ los vii» 
fianos consejos, eispirando después tranquilamente, cóttio si fuese 
insensible á los dbtor^s £ísi(k)s que' solo cuatado lé faltó él habla 
dio á cottoder. l^eiiia á la sazón Bdn Felipe 71 áfioé, y totttió el 
4}ia 18 de Septiembre de 1.69^. Juagado tan apasiÓDSdairMnt^ 

Bistdria iigpAtyHil tío puede taétía de 66itó(^^ií tft üiia "aptiei* 
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eiÓD soma en el despacho dé los negopios, yasto^ talento», [ é^tor- 
2ado 4nímp auii ea medio dé Iqs iafortunios qué experimentó, 
^)i9adiúi gr^n^éy pri^dencia y jasticia sumai mucha piedad, célp fe- 
ligioso y liberalidad eja proteger las artes y ciencia3. Líís funda • 
qÍQpes.del. focprial, del Archivo da Simancaa, la Universidad y co- 
Jie^ps de Pouay en Flandes, las escuelas de Lovnina, é infinidad 
de, otras Qbras ae pública utilidad prueban sa generosMad y dea- 
prendimiento. Lacanquista de las islas Filipinaíi, que de él to- 
maron su nombre, aun cuando fueron descubiertas al fin del rei- 
nado de 8U padre por Magallanes, las de otras regiones de Amé- 
rica y la del Portugal acreditaron s^u política y dieroi lustre á su 
reinado. Pero al par de estos hechos que le honran, hay otros 
qjoe imprimen alto desdoro sobre su nombre, siquiera algunos de- 
ellos no hayan pasado de la esfera de dudosos en que la Historia 
los coloca, i pesar de que le fuesen, increpados por la publica voz. 

La mnerte de Don Juan de A^istria, la de JOfin de K^cobedo y la 
■ de su jhijo Don Carlos entran eoi este número. La persecución de 
Antonio Pérez, Jas .sapgiieutas ejecuciones y atentados de Ara- 
gón, las de Flandes .y Portugal están evidentemente acre<litadas 
y no hallan disculpa aun en el aspecto justiciable que por sus a* 
. polpgistas ^e l^s ha querido dar. 

De todos estos hechos hemos ya hablado, y só o re-^tn decir 
algo acerca de la triste suerte qae cupo al infeliz Don Carlos, ju- 
railo yá Principe de Asturias cuando incurrió en la desgracia de 
evL adusto y severo padre. Se ha querido dar á esta enemistad 
nn aspecto novelesco, que probase mejor el cruel parricidio que- 
por algunos se achacó á Don Felipe, supodiendo que Don Carlos- 
amaba perdidamente é iba á unirse á Dofia Isabel de Valoi^^, con 
la<|ue su padre se casó después; por otros se dice que Don Carlos- 
iiaDía tomado parte activa en la insurrección de Flandes, cuya 
corona pretendía ceñirse, y que el Bey sorprendió la correspon- 
dencia y supo que habia pedido postas para escaparse: pero lo 
dnico que hay de cierto es que el príncipe fué reducido á prisión 
la noche del 18 de Enero de 1.568 por su mismo padre, que se- 
presentó en su cuarto con el Duque de Feria y otros personajes, le 
ocepó sus papeles y le dejó confiado al cuidado de los grandes, 

entre lod que se eligieron seis que alternasen en su guarda. Arre 
batado de caráct er Don Carlos, como en varias ocasiones lo había 
demostrado, nada extrafio es que perdiese á ratos la razón, coma- 
aseguran algunos historiadores. Su delicia era entregarse en su 
encierro á loa escesós de la intemperancia, tomando nieve á todas 
horas y rechazando cuantos alimentos saludables se le presenta- 
ban, hasta el punto de caer gravemente enfermo devorado por 
nns^ calentura maligna. Cbnocid entonces el Principe quesea- 

STOximaba su fio, y llamando á su padre, á quien pidió perdón 
e todos sus desmanes y su bendición^ que le dio conmovido, re* 



y 
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«cibió los sacramentos Y murió ea la noche del 21 de Jalio, seis 
meses después de la de su redasióo. 

Y^ La naturaleza repugna dar ascenso al parricidio qiie por los 
detractores del padre se dice faá perpetrado en la persona del hi* 
io, 7 como por otra parte todos los escritores se hallan conformes 
*^Q los escesos cometidos por el Príncipe durante su encierro y en 
la irascibilidad de su carácter, parece jasto el suponer que murió 
por efecto de aquellos y á impulsos de esta, sin echar mano de un 
delito que nada había motivado y á que no se puede dar cabida 
en la imaginacióo. 

Bq el reinado de Felioe, á qus tauto lustre dieron Don Juan 
de Austria, Alba, Santa Cruz, Paraesio, Cervantes y Herrera, se 
•distinguieron también otros varios, cuyas obras no pueden leerse 
sio admiración. Fray Luis de Granada, el primero, uno de los 
más famosos predicadores y escritores ascéticos de Espafla, reli- 
gioso dominico, natural de Granada, donde nació en 1.505, se ad- 
quirió tanto renombre que fué llamado por la reina Catalina á 
Portugal, donde se distinguió en extremo. Rehusó con la maycnr 
tenacidad el arzobispado de Braga y el capelo de cardenal, y todo 
entregado á su3 escritos y á los deberes de su ministerio, falleciií 
eü 1.588 dejando infiaidad de obras, en las que se nota su gran 
talento y sus ideas avanzadas al siglo en que vivió. No mereció 
menos celebridad el P. Fray Luis de León, agustino, nacido tam- 
bién en Granad i en 1.527. Durjimente perseguida p^r su tra- 
ducaión en romance del Cantar de los Cantare?, por la que estuvo 
en las cárceles de la Inquisicióa cinco aSos mortale*(, era tal sa 
virtud, que nuncí se le oyó exhalar la menor queja. Oateirático 
de sagrada Escritura cuando le prendieron, el día en que recupe- 
ró la lihertad y volvió á sus explicaciones, para demostrar su olvi- 
do entero de lo pasado, emp3z5 con estas palabras: Decíamos 
üyer^ Jk. Rodeado de la admiracióa de cuantos le oían y cono- 
cían sus obras, murió en 1.581, dejando una mu^ grata memoria 
en pos de sí Por últimoel P. Juan de Mariana, jesuita ilustrado y 
lleno de saber, natural de Talavera, donde nació en 1.537, maes- 
tro de tcDÍogía en Roma y después en París. En 1.577 se retiró 
á Toledo, donde se dedicó á escribir su célebre Historia de Espa- 
ña, que acabó en 1.595, y el tratado De Rege et regís instUuiione^ 
que publicó en 1.599. Este libro se hizo más que todo notable • 
por haber sido quemado públicamente en Parí^ por el verdugo, 
.previa sentencia del Parlamento, por suponer que su lectura hahia 
vdeterQiinado á Rivaillac á cometer el asennato de Enrique IV» 
Murió el P. Mariana en L6I0 á los 87 años de edad, en su coa- 
:vento de Toledo. 

(Diccionario Biagráfi30 Universal, por D. J. R.) 
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NÚMERO 81. 

Sbí& ZbhüUl AibOáTUDO DB Cabtaobna sobbb fsxdioaoiok db Cbuzada^ 

El Bet. — OoDsejo, Justicia, y Begimiento, Jurados, Ca valle- 
íes, Escuderos, Ofiziales, y hombres buenos, de la Ciudad de Car- 
tazeDaSaved, que estando la Ygl.^ Catholica, y mis Seynos, y Se- 
fiorios tan p#lnritados (sic)^ y perseguidos de los infieles, y bereges, 
JO como nijo obediente de la S.^*^ Yglesia Bomana, imitando mis 
predeEzesores,^aunque han hallado por esta causa, mi B.^ Patrimo- 
nio tan consumido, he acudido atan justa defenza ayudado de los 
thesoros, y riquezas espiritual, concedida en la Bula de la santa 
Crnz.^^ para esta expedición, por las santidades de Gregorio Déci- 
mo Tercio, y Sixto Quinto de felice recordación; y á ora nueva- 
mente confirmada, y {)rorrogada por la santidad de Clemente 
Ooctavo que rige y govierna la sisnta Yglesia, sede Apostholica, 
que Ee publique en las nuestras Yndias, Yslas, y tierra firme del 
mar occeno de dos en dos afios por otras seis predicaciones biena- 
les, después de cumplir los dos de la sexta predicación de la se- 
gunda consecion, y assiento; por ende yo vos mando de que 
cada, quando se fuere apresentar, y predicar la dha. santa Bula 
de Cruzada á esea Ciudad de Cartaxena, la salgáis á rezivir con 
la solemnidad, y veneración que se requiere atan santa Bula; 
como mas largamente maado se haga por mi carta patente, y por 
las Provisiones é instrucciones, que el Comisario gral. de la santa 
Cruzada ha dado, ó diere para ello, las quales haréis guardar, y 
cumplir en todo, y por todo, como en ellas se contiene. Y que 
ios Ofiz.* y Ministros que en lo suso dho. entendieren sean favore- 
cidos, y bien tratados; y que en ello placer, j servicio reziviré 
Dada en Balencia á tres de Mayo de mil, y quinientos, y noventa 
nueve a.".— Yo SL Bey. — Por mandado del Bey nro. señor, Juaii^ 
áe Tbarra.'—Y al pie de la dha. Beal Zedula, están cinco señales 
de lobicas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo I. Hojas 17 y vuelta.) 



/^ÑO 1.601.^ 
NÚMERO 82. 

BSAI. ZIDinU. «ABA QUS LOS OFiCIALBS UALBS DX CABTAGKNA RXlflTAN Á 
LA CASA DE GOimiATACION 2.414 PESOS 4 BXAIAS. 

El Bbt.— Ofiziales de mi B.^ Hazienda de la Ciu.^ daCarta- 
xena, de la Provincia de Cartaxena.— Pedro Coronado Malaonado, 
difunto, que vino por- Procurador Oral, de essa Provincia, en 
jioao.* déla Ciudad, me faizo relación, que baviendo yo mandada^ 



%por yna mi Zedula, que dep|ig|i8e>4iIa-€Hia. Oiadad, lo qae parecie- 
;8e haver prestado para sooorrer á' lod soldados de esse Presidio, an* 
tes qae huviese situado, se hiz^ la q.^* y per ella se averigaó, que 
la dha. Ciudad avia prestado de su dinero nueve mil, y quatro 
cidBiios, y quareiMa, y ocho p/ y ooho r.* de plata' oorriente; y: u^ 
mado de la sisa que ay se cobra va para traer el agua de Turbaoo, 
trece mil, y novecientos y noventa, y nueve p,' y quatm reiiL* pa- 
ra el mismo efecto, "sin otros drnoo mil, trecientos, y veinte y tre^ 
p»* que prestaron personas particulares y quatro mil, y dosientos, 
y noventa, y dos p.* que se tomaron de la Caja de difuqtos, patte 
de lo qual se babia pagado, y abias de pagar io restante de la dba. 
sisa; y que el Gov.® de esa Provincia, proveyó que los nueve mil, 
quatrocientos, y qnarenta, y ocho p,* y ocho r.' que la düá. Ciu- 
dad prestó sele pagaren. Y que para lo q," tocava á los veiute y 
cuatro mil, y catorce p.* y cuatro reales restante de la sisa se ocu- 
rriese ami, como constava por los testimon.* y otros recaudos que 
presentaron en mi Beal Consejo de las Ybdias; suplicándome selo 
mandase pagar. Y que pues la dha. sisa está aplicada pata la for- 
tificación de la dha. Ciudad, que en los dhos. veinte, y quatro mil, 
y catorce p.* y quatro r.* se comprase el artillería, y mudicron." 
que d.* Pedro de Acuña, mi Gov.* de eesa Provincia, enbia apedir 
<5onforme á vna memoria, que trujo el dho. Pedro de Coronado 
Maldonado. Yhabiendose visto por los del dho. mi consejo he 
tenido por bien, y assi mando, que de qualquier hacienda mia, que 
sea acargo de vos el mi thesorero, toméis los dhos. veinte y quatro 
mil y catorce p." y cuatro r.* de plata corriente, y los embieis ea 
primeza ocasión que se ofresca ami Presidente, y Juezes (aciales 
-de la Casa de la contratación de Sevilla, sin juntarlos con 
la demás hazienda mia, para q.* con ellos compren luego la dha. 
artillería, é la hagan fundir, como yo selo ordeno, y mando por 
otra mi Zedula de Ja data de esta, q.* con testimon.® del registro 
que bicieredeá de la dha. partida, dirigido á los dhos. mi Presí» 
dente, y Juezes Oficiales: y de esta mi Zedula de que han de to- 
mar la razón mis Contadores -de Cuentas q.® residen en el dho. mi 
Consejo, mando que los rezivan y pasen en quenta los dhos. vein- 
y cuatro mil, y catorce p.* y quatro r.* sin otro recado alguno. 
Fecha en Maarid, á diez, y siete de Diziembre de mil y quinientos, 
y noventa y cinco afíos — Yo £i« Rby— Por mandado del Eey" 
nuestro Señor. Jitan de Tbmna, Y por que de este thenor he- 
mandado dar otras mis Zedulas, y esta se da por duplicada, entién- 
dese, que cumplida la vna, las demás son de ningún efecto. Fe- 
cha en Yalladolid á primero de Marzo de mil, y seiscientos, y vn 
años— Yo £li RsT-— Por mandado del Bey nuestro ^ se&or Juan 
-de YhancL^^Y al pié de la dha. Beal Zedula están ocho séllales 
de rubritas. —Tomó la raz.^ Antonio Diaz de Navarreie.—Toín6 la 
razón, Thomas de Áyarde, 

(Cedulario de Cartagena.-— Tomo I— Hojas 22 vuelta y .¿3.) 



VOtML iKfoüLÁ, PÉÍLát QW 1^ Iff'AtlOB' QUÉ A&Rfr ARfeN 1 BSTf Pl^MMTO CCm 

BfikDLfy08<lVCHl)IÉ'llB>0St B^i IMt'A CXUDAD^ ^AOtí»» X JUAVRCOf^^ 

aima CORTIMOy- S^ TK&CIQ DE' LOS* <)!» 1X««A]|IK YVTÚB. 

El Kby. — Por quanto algunas vezes acaese qae personas 
naturales de estos Reynos^ ó de los de Portagal, contraviniendo 
á lo dispuesto por las ordenanzas^ y Cedulfts mias, m- atrevían 
á ir á las Yndias occidentales, con Navios* sueltos, sin licencia, 
ó que iendo al Brasil, ó á otras, paites se derrotan, fingiendo ha- 
verles forzado á ello tormenta, ó otros succesos del mar, y bac 
aparar á. diferentes Puertos de aquellos, paradonde llevan la li- 
<3encia, y Registros, y algunos llevan esclavos para venderlos en 
las dhas. partes; lo qual no pueden, ni deven hacer por estarles 
prohivido con graves penas, mayormente agora, que en veinte, 
y seis de Marzo de este presente Sño. mandé tomar assiento con 
Juan Rodrigue^* Oontino, sobre la provisión general de esclavos 
para las dhas. ÍTndías, é Yslas, p.' tpo, de nqeye años, que co- 
rren desde primero.de Mayo delafio passado de^ mil, y seiscien- 
tos, en el qual ay vn cap,® del thenor siguiente: 

Ytem:. qMC todos los Navios que arnyar,en á quales quier 
Puerto, ó Puertos.de las, dhas Yndias, ó se d^scaminarea con es- 
clavos, vendiéndose en ellfis, ayan de pag^r á dho. Arrendador 
el tercio deíps que llegaren vivos, naciéndole, lo mesmo en este 
tercio, como en los de ios descaminados. 

Y para que lo contenido en el dho. capit.® tenga efecto; por 
la presente mando á los ofiziales de mi Real Hazienda de las Pro- 
vincias de Tierra firme, y Nueva España, y de todas las otras Pro- 
vincias, é Yslas de todas las Yndias occidenfc.^®* q.® si acaeciere q.® 
^Igun Navio huviere aportado, ó aportare á qual quier délos dhos. 
Puertos derrotado, ó descaminado, ó en otra qualquier manera que 
llevare esclavos, averigüen la causa de su arrivada, y constando ha- 
ver sido forzosa éinescusable, citada, y convenciada la parte del 
dho. Juan Rodrig/ Coñtino, vendiéndose en ellas los dhos. esclavos, 
me ayan de servir con el tercio de su valor en dinero, ó en expecie; 
y q.* con el dho. tercio de losq.* llegaren vivos, acudan al dho. Ju.* 
Rodríguez Contino, ó aquien tuviere su poder en dineros, ó en . 
expecie, como lo escogiere; por quanto conforme al dho capitulo 
le toca, y pertenece; y queda en mi lugar para ver, y cobrar el 
dho. tercio. Y mando á los oficiales de qualquiera de los dhos. 
Puertos donde huviere aportado, ó aportare qual quiera de los 
dhós. Navios con esclavos, y se les permitiere venderlos por ha- 
ver ydo arrivados en la dha. forma, que en la primera ocasión, 
que luego se siguiere, me avisen de la cantidad de esclavos, que 
huviere n permitido vender; y de los que al dho. Juan Rodrigues 
Oontin o hovieren togado, y per teAecido de su tereio, p^ra que 
otros tantoiB se je bajen, y descuenten de los quatro mil, j dos- 
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cient' 7 cinqnenta, que conforme at dho. ássiento á de poder He- 
Tar eo cada.yoo de los, dbos. Dueve afioe. Fecha en Yalladolid 
¿ diez, y nneye de Septiembre de mil, y'seiscientoe, y vn afio& 
Yo XL «lY.— Por mandado del Rey nro. Seflor.— Jwan de Tbch 
rra."Y á al pié de la dha. Beal Zedala, están seis séllales de rúr 
bricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hojas 18 y vuelta.) 



NÚMERO 84. 

BXAL ZbDÜIiA SN que SB Di KOTICIA AIi CaTILDO PE CaBTAGSKA BEIi KA- 

ODCIENTO DEUNA YhVAKTA. 

El Bey.— Consejo, Justicia^ y Regim.**^ de la ciudad de Car- 
taxena. A los veinte, y dos del presente, serca de las dos de la 
mañana, fue Nro. Señor servido, á lumbrar á la serenifsima Eey- 
na D.* Margarita, mi muy chara, y muy amada muger, de vna 
hija, y ella, y la-Ynfanta quedan buenaa Por que se deven dar, 
y doy muchas gracias á su Magestad Divina; de cuya mano todo 
procede: y estoy de este suceso con el contentamiento, que es ra- 
zón de que é querido daros aviso, para que como tan leales vasa- 
llos, y interesados en él, deis gracias á Dios; suplicándole tam- 
bién, tenga por bien de guardarlas, y encamine todo como mas 
convenga, para honra, y servicio suyo. Y para que hagáis ea 
essa ciudad las alegrías, regocijos, y demostraciones que en seme- 
jantes casos se acostumbra que en ello seré servido. — De Yalla- 
dolid á postrero de Septiembre de mil seiscientos y vno. — Ya 
El Rey.— Por mandado del Eey Ntro. Señor, Juan de Yharra 
Y á las espaldas de la dha* Beal Zedula están ocho, señales de 
rubricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hojas 18 vueka 20.) 



NÚMERO 85. 

SSAL CiDULA EN QUE S. M. DA NOTIGIA AL CaVILDO DE CARTAGENA DE LA 

WWA CANONIZACIÓN DE San Batmundo de PeI^aforts. 

£l Bey. — Consejo Justicia y Beximiento de la Grudad de 
Cartaxena. Haviendo contado asu Santidad de los milagros, y 
santa vida del Glorioso S.° Baymundo de Pefiaforte de la orden de 
Santo Domingo, que fué tercer Gral de ella, cleto Obispo de- 
Tarragona y confesor del Bey d.*^ Jayme de Aragón, natural de 
lá Ciudad de Barcelona, dondo su cuerpo está sepultado: y que 
después de su muerte, que fué el año de mil, dosientos, y setenta, 
7 vno, & obrado, y obra Dios cada dia, por medio de este biei> 
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abenturado sauto, muchos znilagrQs, de qu|9 se está imprimiendo 
yq libro tuvo su Beatistud por bien, a mi instancia, ylsaplicaz."^ de 
canonisarle la Fasqua de flores pasada, y mandarle poner en el 
catalogo de los demás Santos, para que se celebre su fiesta, y haga 
memoria de el en la Yglesia, como su santa vida y milagros lo me 
recen; y por haver sido el primer santo que en mi fiempo, y a mi 
instancia, y espesas se a canonisado español, y vasallo mió escrivo 
al Obispo de essa Ciudad, que haga que en su Yglesia y diócesi se 
solemnise esta canonisaz."* con Ja fiesta de devoción, y regocijo, 
qua en caso eemejantes se suele hazer, y deve atan gran san- 
to. Y os encargo que en essa Ciudad deis orden enque se haga lo 
mismo en lo que oa tocare, como os pareciere que mas conviene 
en deresandolo todo al servicio de Dios, y honra, y gloria suya y 
de este bien aventurado santo, que demás de ser esto tan justo, 
me haréis en ello mucho plazer y servicio; y de como se obiere 
eche me avisareis. De ValladoJíd á tres de Noviembre de mil 
seicientos, y vno. — Yo el Rey. —Por mandado del Eey nuestro 
Señor. — Juan de Ibarra, — Y alas espaldas de la dha. Real Zedula 
están ocho señales de rubricas. 

(Cedulariode Cartagena, Tomo I. Hoja 18 vuelta y 20.) 



AÑO 1.602. 

NÚMERO 86. 

REAL CÉDULA iíakdí^sdo avsbjguab la cobtümbbe jm pagab diezmo 

iios Indios. 

El Rey. — Presidente y Oidores de mi Audiencia Real de S. 
Francisco de Quito. El Obispo de esa Ciudad me ha escrito, que 
en la visita general que hizo en ese Obispado, há hallado que ge- 
neralmente los Indios diezman de muchos años á esta parte de su 
\oluntad: y que están con esta costumbre, y que había entendido 
que en el Arzobispado de los Reyes se había movido en este par- 
ticular cierta dificultad, que venia remitida á mi Consejo de la& 
India?, con cuyia ocasión me suplica que por la costumbre loable 
que ahí ha habido, no se innové en ese Obispado en cosa alguna 
de estas: con que será mejor servida la Iglesia y aliviados losen- 
comenderos de la carga de Doctrina. Y por que quiero saber de 
que tiempo á esta parte diezman los Indios, y de que cosas, y lo 
que montan, y quien lo lleva, y si son compeiidos á ello por el 
Obispo ó sus ministros ú otras personas, os mando que me enviéis 
relación particular de lo susodicho y de lo que en ello os parecie- 
re que conviene se haga. De Villalpando, á 7 de Febrero de 
1.602.— Yo El Rey. 

(Bulario Americano dsl P. Hernáez, Tomo I Pág. 29.> 

X7 
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Ebal Cédula, para que el CTovsrxabor dje CAKTAchcKA coirt'insR^ 

VBNCÍON DI LOS OFJ2tÁLtt6 RKALISS IirVORBtlí LO QÜB HAN TiUDO I.A0 

ALCAYADAS ÜS BLLA, 

El Rbt. — ft." Gerónimo de Saaao, Cavallero d^ la orden de 
SaHti»gt^, ttá Oovernad/ y Cap;'' Gral de la Provineia de Caftaxe- 
na Haviendose eooavezado essa Ciudad dé> Cartas^eDa, pa4*& la 
paga de mi» Aloavalas por precio de do2e mil ducados cada a^<^, ^ 
por tiempo de ocho años que comenzaron deldeiK>veDia<, y ocho, 
he entendido, qae en e( precio del dbo. arrendamiento, havo nni- 
cho engaño contra mi hacienda, por que en loa doeriKBos paafc^ 
de nevema^ y ocho, y noventa, y nueve^ valió» el Alcavala qae «e 
cacHSÓ en la-dbfr. Ciudad^ soienu, y seis mil, y ochoeiea^os. duen- 
dos, que revalido» Iob vernte, y q cía tro mil daoadoft ielairreQdgaiii^ 
de los^ dos años^ sobran quareota y dos n>il, y ochoíáentos dttoa/' 
d^, d<emad de algunas sueltas de la dba. AlcavaU qts^ ha> e(^ 
la ciudad en muchas cosas, libeptandolae de aloa,Tala, qiie^jnjOBta^ 
rán en cada vo afío mas de mi!, y quinientos)di»cad9S.. Y qqe 
visto essa Ciudad, el mucho valor, y sobras de las dhas Alcavala 
acordó el año pasado de seisoientof^ hacer quitar en tolas las 
mercaderias, á medio por ciento; y á los vezinos que no estavan 
enea vezados, se les reservó! 6A todia io que devieren de alcavales 
de las ventas de casas, heredades, y hasta tres, pie^\s de esclavos 
que cada vno vendiese. Y como quiera, que respecto de ser en 
tanta cantidad, como se dice, el valor de las dhas. alcavalas,.y eU 
engaño que conforme á ello; ay contra mi ha^ii onda; se pudiera 
intentar, y procurar la recompensa, mas por hacer mevoed á essa 
eiiidad, por lo que deceo su acresentamiento, según* y conserva- 
ción; me ha pureoido ordeQar<)s^ y mandar»^ oomo lo bagpu que 
luego como resivais este Despacho, con interveacicm de los Ónz.' 
de mi Hacienda de casa Ciudad;, y viendo loa librea del Adminisf 
tradoPí y Seoeptoria de la dba. Ajeábala y pof loa. otros 
medios que conviniere, averigueis, y acJareiamuy particulaimen* 
te las sobras que á faavido déla dba; alcavaia despaes^que se eo- 
menso a correr el enoaveaamienU); y la que 'haa mentado saeado 
los dhos. doze mil dvcadoa deleacavesamiento decadaaño;.y 
que proeareis con la dbfli Ciudad que lo que asai pai^esíere haver 
ávido de las dhas. sobras^ se coinvierta, y destribaya en las fabricas 
de loa fuertes que se han de. hazei: para seguridad de esse Pucrtcv 
y Ciudad, y assi lo encaminareis, y asentareis -oob el la^ puesaoii/^ 
tan interesados en esto^ y es en beneficio publieo, y de lo que en 
ello se hiciere me avisareis. Feobá en Aranjuez. á dos de Mavo 
de mil, y seiscientos, y dos años. — Yo el RrYt. -Por mandado* 
del Rey nro. Señor. — Juan de Ybarra. — Y á las espaldas de la 
dba. Real Zedula, están siete señales de rubricas. 

Cedulario de Cartagena Tomo I.— Hojas 20 y vuelta.) 



C<QtMl«> qOf UIBIÁraq * U TtLLt DI TOIiO sm rfttlSRTBS BR BG ATDHUUIXai» 

po& Phelipe, pQf la gracia de Dios He,y de ■ 
-de Arqgup, délas dos Sicilins, de Jerusalen,.de 
'Varra,.de Cfraoada, de Toledo, de Váleacía, deG 
■ea, de Seíilla, de CerdeBa, de Cordovj, de. Core 
ele Ja«a de. los- Aia^rves, de Algecira, de Jibrall 
Ca(«itÍ8iÍQ.Ia3 Indias aliéntales, y oceideniales, 
Firmé deiinarO:;Geano, Arebiduque de Austrii 
ffoQa, de BrabantCj y Milán, Conde de Abspurg, d^ Fraudes, y de 
Tiroíi y de Bareelooa, Señor de Víscaya, y dé Molina &. 

A Vo3 nro. Govern."' de Ij Governacion de Cartagena, y á 
"sra Lu^r Thenienle en la Villa de Santiago de Tolú, Alcaldes 
ordioiwio^, y Qtras quales quier mis Jasticiap, y Jaezesde ella, y 
al Capí Idft Justicia, y Regimiento, á cada uno de ellos en vra. ju- 
Tisccion, ^alud, y gntcia. Sepades, queSantos Gil, en nombre de 
Hernando de Padilla, vezino de la dha. Villa, poi' patielon q.* 
presentó (cpm¿¿o). .enüia, y chancilleriaR' del Nuevo ííeyno de 
<jranada, ante el nru. Presidente, y Oydóres de ella, me hizo reía 
«ion diciendo, q.' á ia dlia. Villa venían muchos Jaezes de comi- 
sión, embiadog por el Gobernador de Cartaxena, los quales pre- 
«eotavao »as comisiones acte el Tbeniente de ta dlia. Villa; y que 
ipor no saver ios Alcaldes ordinarios lo que contenían, cxcediaD 
<de etla«, y hacian muchos agraviosa los vezinos; y para que estos 
-cesasen de aquí ndetatitS; me suplioó ee le diese Provisión, para 
qae los Juezes de comisioi^ que- fiíeEeo á la dha. Villa, aepresen- 
'taren co|i su comisión eo el Oavildo de ella, y no lo haz.^° aasi,' qae 
4os A'caldes ordinarios, qae no los consintiesen usar de íais abas, 
•eoeiisiones; y que el Thealente ito les fueas á la mano^ 6 como la - 
fni merced íueae; lo q mil visto por los dboa. nros. PreBÍdeate,. ó. 
<Oydpre8, fué acordadp, que devia mandar dar esta mi carta para 
voz, y cada uno de voz ep la dha. razón, é yo tubB}o ppr bien, 
jwC'Cme vos mandp, que agora, y de aqu\ adelanta, cada vez, 7 
guando que fuere á la dha- Villa algún Juez de comisión, en <\Wt\ 
•qaier inaner^.ques^, se presenlrC ante elCaYÜdo de ladha. *Í- 
lia con la comissioa que tuviere de tal Juez, antes de a^^r de éÜlíf 
hasta que la presente ea el dho. Gavildo, como dbo. es, y los anos, 
_y los. otros io cumplan assi, so pena de la mi merced, y decadÍB, 
ifesaientos p.' de buen oro, ppra la mi Cámara, y fisco, so la qa«í 
mando á qualquiev mi escrivano, que para este fuere llamado, 
^ue los notifique esta mi caita, y de ellof y de su cumplim.*" dS 
aeelimeíaío, por que yo sepa, <;omo Be cumple mi mandaóo.— Dada 
■en Santa fee apiimero de Junio'de n;iil, y seiscientos, y dos.aÜOB.r 
lEl Lizencia^o, Di^o Qomest de Mena.-'Bl I^izenciadó, Lóxenza dé. 
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Terrones. — El LizenciadOi Vaaguezde C&níjroí.— Yo Fernando de* 
Ángulo, esc.'**^ de Oamara del Key nro. Señor, la fice escririn. 
por-su mandado, con acuerdo de su Presidente, y Oy dores —Rexis- 
trada, Zcusaro J^ar^s.*— Chanciller, Lázaro Xuares. 

ObededmienJlo. Yo Juan Gregorio de Francia, Escrivano del 
Bey nro. Sefíor, publico, y del Cavildo de la Villa de Tolú, doy 
fee que en diez, y siete dias del mes de Octubre de la fha. de este, 
en si Cavildo que se hizo por la Justicia, y Begimiento de esta 
Villa, se presentó esta R^ Provisión de S. M. y por los Alcaldes» 
Bexidores, y Oficiales fué obedecida con el acatamiento debido, y 
mandada cumplir; y se puso un traslado de ella en el dho. Cav.**" 
y fué mandado, que se bolviese originalmente á Alonso de Padi- 
lla, Procurador general, que la presentó, y que se diese noticia de 
ella al S.*'' Govern.**'^ de esta Provincia y el Alcalde Alonso de 
Messa dijo, que se le intimase, como apersona con q.*^ habla, se-^ 
gun parece por el dho. Cavildo. que ante mi se hizo, a que me re- 
fiero. Y para que de ello conste, di la presente íee, que es fha. 
en la dha. Villa de Tolú, á diez y ocho dias del mes de Octubre 
de mil, y seiscientos, y dos afíos, é lo signó en testimonio de ver- 
dad.— e/t^an Gregorio de Francia^ Escrivano. 

(Cedulario de Cartagena, Tomo L Hojas 122 á 123,) 



N Ú MERO 89. 
BeíU< Cédula en que S. M. concede 1.000 ducados fob vna vas a la Yr 

QLEISA DE GABTAOBNA, FABA AYUDA DE BU FABRICA, 

El Bey.— Oficiales de mi R* Hazienda de la Ciudad de 
Oartaxena de la provincia de Cartaxena. Haviendoseme repre- 
sentado p/ parte de la Yglesia Catbedral de essa Ciudad, que es- 
tando casi acavado el edificio de ella, se vino al suelo el cuerpo^ 
y nave may/ de ella, y vna de las colate ras y suplicadoseme le 
hiciese alguna merced, y limosna para ayuda alevantarle eteni- 
do por bien de hacerle el como por la presente se la hago de mil 
ducados por vna vez, que valen trescienlos, y setenta, y cinco mil 
maravedís, librados en esa mi caxa. Y assi os mando que de 
qual quier hacienda mia de ella de vro. cargo, deis, y paguéis al ■ 
mayordomo de la dha. Yglesia, ó aquien tubiere su poder los 
dhos. mil ducados, para que se gasten, y distribuyan en su edifi- 
cio, y reparo, y no en otra cosa alguna, con intervención del mi 
Governador, y Obispo de essa Provin.*, y tendréis cuidado de 
tomar las cuentas de en que, y como se ovieren gastado, y de em- 
biarmelas, que con esta mi Zedula, y carta de pago del mayordo- 
mo, 6 persona que como dho. es, tubiere poder de la dha. Ygle- 
sia, mando que-se os rezivan, y pasen en cuenta los dhos, mil du* 
€ado3;' y que tomen la razón, de essa mi Zedula, mis contadores^ 



— 2«1— 

«de cuentas de mi consejo de las Yndias. Fecha en S.*^ Lorenzo 
Á veinte de Janio de mil, 7 seiscientos, y dos años. — Yo bl Bst. 

Por mandado del Rey nro. Seflor. — Juan de Ybarra. — Y á las 
espaldas de la dha. Real (sic) están dos señales de rubricas.— Tomó 

ia razón Antonio Díaz efe Navarrete. — Tomó la razón Marcos de 

Plaza. . 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo I. Hoja 9 vuelta.) 



NÚMERO 90. 
Testimonio DE Real Feovision AL Govsrnaboe de Cartagena, en <|ük 

SE LE ORDENA HAGA POR SU PROPIA PERSONA, LA VISITA DE LOS NA- 
TURALES DE LA Provincia y que la que cometió X Juan En- 
SISO; su Secretario, SE DA POR nula; t manda suelva 

LOS DROS. QUE POR DHA. RAZÓN ÉL, T EL ESCNO. HAN 

LLEVADO. 

Dn. Phelipb, por la gracia de Dios. Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusaien, de Portugal, 
de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Oordova, de Córcega, de 
Iklurcia, de Jaeo, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de 
las Islas de Canaria, de las Indias Orientales, y Occidentales, Is- 
las, y Tierra Firme del mar Occeano, Archiduque de Austria, 
Duque de Borfjjona, Bravante, y Milán, Conde de Abspurg de 
'-Flandes, y de Tirol, y Barcelona, Señor de Viscaya, y de Moli- 
na &.* 

A Vos d." Gerónimo de Zuaso Casasola, mi Governador de 
la gQvernacion, y Provincia de Cartaxena, costa del mar del Nor- 
te, y á Juan Dencio (5¿c), á q.** dis q.® aveis nombrado por Visitador 
^general de los Indica naturales de toda la dha. Provincia, á cada 
uno de vos, salud y gracia. Sepades que Santos Gil, en nombre 
de Alonso de Padilla, vezino de la Villa de Tolu, y Procurador 
'Oral, en ella, por Petición que presentó en la mí Aud.'', y chan- 
cilleria R} del Nuevo Reyno de Granada, ante el mi Presidente, y 
Oydores de ella, me hizo relación que estando mandado que los 
Governadores personalm.*® hicieren visita, siendo nezessario, sin 
llevar salario alg.^°, agora vos el dho. mi Govern.*" contraviniendo 
£L ello, y yendo contra su thenor, aviados nombrado por Visitador 
gral. de toda la dha. Provincia de Cartaxena, á voz el dho. Juan 
.Dencio, vro. Sícrctario, con seis pesos da salario, Alguacil, yEs- 
criyano, q.® entre todos llevan trece, ó catorce p.* de los dhoa. sa- 
larios, sin la escritura, que demás de ser corto, y gasto tan exce- 
43ÍVO, resultavan muchos inconvenientes, y de no visitar vos el 
.dho. mi Govern.^' por. vra, persona. Y para q.® estas zesascD, 
mQ suplicó lo despachase Provisión, para que voz el dho. Juan 
Dencio cesasedes en la dha. visita, j volviesedes los salarios que 



63 hüviespdea llevado, y se os nviQi^e iMs eF 
quede aquí adelante 110. embiasedee i bqc^ )•- 
eae por vrn. persona, y esto sin aaláríOj qqñfor- 
3 soureRlIo tralava; á lo qúal ae proveyó qae- 
, por Vra. persona, y no de oti-a minbta,íj & 
vra. falta, é impedimento vro. Theniente general, sin 'salario, y 
tía entrertieteros á faacer tana do tributos, ni mudar 163 Indtoa, 7 
de ello se despachase Provisión ; después de \o cual, por otra pe- 
tición, q.' el dho. Santos GiJ, en el dho, norobre preseató ea la 
dha. mi Audiencia, dijo que convenía q.'el que agora andará vi- 
eitando, casare en \n dba. visita, y. volvióse k>s Mlaripsrqneovtese 
llevado, y no cobrare otro?, y que no se liícwae, novedad en lo to- 
cante álasordenaDZ.*«ehas!|>Dr el D/Aotonio Croftzalea^n razón 
de haTersisyoFdomos entre los'Ifldioe, v-etna coses, suplicándo- 
me mandaíe se pusiese en<la dha. Proriaion domta ^de lo provej- 
do, que cesasedesen la dba. viska voz el dho. Juan DeDolo, 7 
que vos el Govern." ó vro, Theniente, que viEÍtaaedes, no inovase- 
dea en las dbas. ordeoansas, y voz.el dho. Sncio {sic), j vrcs. oñzia- 
les bolTÍeaedes los salarios, y no cobrasedea otro.» que pretendiese- 
dea por rszon de la dha. visita, y estose proveyese cun penas, 6 
que sobre todo ello proveyese, como la mi merced fuese. Y visto 
por los dhoa mi Presidente y Oydores lu^ por ellos acordadoqae 
deYia de mandar dar esta mi carta para voz, y cada uno de voz 
en la dba. razón, y yo luvelop.' bien; por que vos laando, que 
siendo con elia requerido, por parte del dho. Alonso de PadÜla, ^■ 
como os sea mo8trada, canda (*¡c), y quando con viniere visitar, y se 
visitarea los Indios naturales que estuvieren encomendadon eo 
los vezinos, y moradores de las Ciudades, Villas y Lugares com- 

Irehendidas en la dha. vra. Governacion, seáis obligado & hazer 
i tal visita por vra. mesma pereonap, y no de otra manera, que 
por«sta mi carta desde luego probivo, y defiendo, el poderla co- 
meter, ni cometáis á otra persona alguna, salvo, que si por impe- 
dimento, no pudieredes ir personalmente á entender en la dba. 'yi- 
sita, en lal caso os permito la podáis comel.' y cometáis' á vro. 
Theniente general, para por voz, y en vro. lugar la pueda haiíer, 
sin que por esta razón aya de llevar, pida, ni lleve salario, piíea 
TOz, ni él como saveis, y devela aaver, no Jo podéis, ni deveia lle- 
var; y -no os entrometáis á hazer, ni hagaia tasas de los tributos, j 
demoras que loa dfaos. Indios deven pagar, ni les bagáis, ni man- 
déis mudar; ni que se muden de los asientos donde estabieren, y 
los Iiallaredes poblados, y haréis cesar al dho. Juan Oencio, y ijue 
cese luego en la dha. visita, y la deje en el punto, y estado en que 
'estnbiese al tiempo que con osta mi carta fuere requerido, que 
por ella yo ie mando que ansí lo haga, y cumpla, é que ceSe loe- 
£0 en ella, y no la prosifta mas en manera alguna, y Ibs unos, n i 
loa otros, nofagades, ni fasan en deal, sopeña de la mi mttz^á, y 
áe c&da trescientos p.' de bviea oro, para la mí Cámara, . j Káee, 



aa b>qufll mando «qual quier. esc."" i|UQp.* este 
pn Hnt'lQ^e esu> mi i'^ris, y de ello, y de bu e 
.timonjo. por q^ yo «era winiose cumple mi, 
dftdide &" r«e;ád«z,7í«diodiaadei inta á 
wisoieiítoe, .Y'd<J8 íiB9f- — El Lizerciado, jDi'ey 
■EI'Ljz-'*", Lorerao de Sbrrones—Hl Lizenciado 
roa— Yo Alvaro Goiizalfz SiHiííuiti,eo, jesQ."" c 

' AueMro Señor, .la fice epcrivir p/ eu mandado. 

, RjeBidetite, y Oydoje'.^,ííegiatríidíi, Lázaro 2 
Soaaro Xuq^ ez. 

Correjidí-, y toiitertario fué este iKigiado coii el orí- 

:.ginBl de 1^ d¿a. Rewl J'covisifui, q.* por mandado de él S.' 
Liz.'° Lu-is' Merlo de lu Fuente, Je el Consejo deJ Rpy tiro. SefiQr, 
Viaitaiior de d. " Gerónimo de Zuasq, GoveroaJor, y Gap." Gene- 
ral <le esta Provi rcia de Csitaxenn, imb^ódela Villa de Ttilií, 
AIoiBo dePfldilIn, vezino de ella a quien pe bolvirt á imbiar, y ba 
cierto, y veidiidero, 8Íeiído te-'tigos alo ver corregir, y concertar 
Juan de Vega, y JJiepo Hetn.", residentra en esta ciudad de Car- 
taxenn de las Indips, á catorce días del mea de Noviembre de mil 
é seipn'entoa, é qustro b.\^¿uís Meiio.de la Fuentes.~Yo Alonso 
de 1" Fuente, egorivano del Rey rro. Sefior, y de la visitfl, lo fice 
CEcrivir, por mandadodel dlio. S."*' Visitador, qire atjui femó «» 
nombre, y fice mi signo, en testimonio de verdad. —Alonso de la 
Fttenie, Ésciivíino. 

(UedulariodeOi'riflgena, Tome I. Hoj^is _120 á 122.) 



NUMERO 91. 

Bral C£i)ci^sii-4imSuMAGESTADi>A QUINTA AL Caaii.do Justicia y 
BiOiMiENTO DB Caktaokna, Hit LA coKCBCiON QUE Su San- 
tidad CONCEDIÓ DK LA Bula dk la Sta. Cruzada db 

LA 3? FREDICACIOK. 

Rl Rst,— Consejo, Justicia, y Hegimiento, Jurados, C»valle- 
ros, EiícudeíoB, OBziales, y hombrea buenos de la Ciudad de 
Cavtüxena. íiaved, que la Santidad del Papa Clemente Octavo, 
q»e arpresente rige, y govierna la Ygle£Ía Oatholica, concideran- 
dolos continuos y forzosos pastos, que oor la detenza de toda la 
Christiandad, eerban echo en estoa mis Reynos; y mi Patrimonio 
tan empefíado; dee^apdo socorrer a tan justa cnuea, como Postor 
ünivereal dealla, «onSroió, prorrogó, y concedió al ,Rey mi seüor 
rque Santa G,lorÍa s^a, y á mi, ]a Bula de la Santa Cruzada; para 
qne ee prediqucy pubÜquejuntaniente con JaBalade composi- 
c\6a, aeei len fmis'Beynos de EspaSa, cínno en todas. las Yudías, 
yslflfl, y tierra ■firíae de el mar Occeano, sugetas ámi corQnaBeftl; 
Ifl.qHaíBs-fca de predioar, y publicar^ eiü&t& teraera. Predicación 
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<}ue se ha de hazer despaes de camplida, y acavada la scRunda de 
]a terzera concecion, que de presente corre. — Por ende yo bos 
mande, que cada, y quando se fuere apresentar, y predicar la dha. 
Santa Bula de Cruzada á essa Ciudad de Cartaxena, la salgáis á 
rezivir, c6n la solemnidad y vcDeracion que se requiere á tan 
Santa Bula, como mas largamente mando se haga por mi Carta 
Patente, y por las provicioaes 6 instrucciones que el comisario 
general de la Santa Cruzada 4 dado, ó diere para ello, las quales 
bareis guardar, y cumplir en todo, y por todo como en ellas se 
contiene. Y que los Oficiales, y ministros que en ella entendie- 
ren, sean favorecidos, y bien tratados, que en ello me serviréis. 
Fecha en Valladolid á treze de Noviembre de mil, y seiscientos, 
y dos añoa — Yo el Rey.— Por mandado del Eey Nuestro 
Señor— JuaM de Ybarra, Y al pié de la dhn. Real Zedula est?n 
<íinco señales de rubricas. 

(Cedujaria de Cartagena. — Tomo L — Hojas 15 y vueltas.) 



NÚMERO 92. 

Bbal Zbdüla. al Governador be Cartagena, para la compra db los 
200 negros para las fortificaciones de esa plaza 

El Rey. Por quanto D.^ Gerónimo de Suazo, mi Govern/ 
y Cap.'^ Gral. de la Provincia de Cartaxena, rae ha escrito la ne- 
cesidad que ay de esclavos para trabajar en las obras de las forti- 
ficaciones de aquella ciudad, suplicándome le mandise dar dos- 
cientos negros, ó lo que valen las licencias de ellos, y que él bus- 
caria de donde pagar el demás valor de ellos, dándosele orden 
para que el los comprase de lo<? que fueren á aquel Puerto, sin 
que se tocase en mi hazienda. Y por lo mucho que importa que 
las dhas. fortihcaciones se acaven con brevedad, he tenido per 
bien de dar licen.*, como por la preséntese se la doy al dho. d^ Ge- 
rónimo de Suazo, ó a q.^ tubiere su poder, para que de las nove- 
cientas licencias de esclavos que se reservaron, p.* que yo dispu- 
siese de ellas en el assiento que por mi mandado se tomó con 
Juan Rodrígjuez Contino sobre la provicion de los dhos. esclavos 
para la3 Yndias, pueda navegar á la dha; ciudad de Cartaxeoa 
ele estos Reyno?, ó señoríos, ó del Reyno de Portugal, Yslas 
de Cavoverde, y de Guinea, ó otras donde quisiere, y por bien 
tuviere los dhos. doscientos esclavos negros libres de todos, y 
quales quier derechos que de ellos se me devan en las Yndias; y 
también de los veinte reales, que se acostumbran pagar en la casa 
de contrata." de Sevilla, de la licencia de cada vno de ellos, con 
tanto que se hallan de llevar á la dha. Ciudad de Cartaxena, y 
no á otra parte alguna de las Yndias; y para el efecto suso dho* 
de travajar, y ocuparlos en las fabricas de las dhas. fortificaciones 
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y no para otro algabo, sin que se paeian vender, ni enageaar; j 
que acavadas la dhas. fortificaciones, ayan de qnedar y queden 
para mi servicio, y para hazer de ello lo que fuere servido. Y 
mando á mi Presidente, y Juezea oñziales ae la casa de contrata- 
ción de Sevilla, que don el registro, y despacho nez^sar.® ¿ la 
perdona que tuviere poder de el dho. d."* Gerónimo de Zuaso, pa- 
ra q.® pueda llevar, y navegar á la dha, ciudad de Gartaxena, los 
dhoa doscientos esclavos, para el dho. efecto; y que asienten esta 
mi Zedula en los libros q.® tienen tocantes á licencias de esclavos; 
y que á las espaldas de esta original, asienten ¡a cantidad de es- 
clavos pira que dieren registro; en virtud de ella, y havíendole 
dado vna vez, no le buelvan á dar otra, sino foere contando en 
la forma que se acostumbra que no se navegaron todo-j los eíicla - 
vos contenidos en el tal Registro; y con que en el registrar, y na- 
vegar los dhos. doscientos, esclavos se aya de guardar, y tener la 
orden que se suele. Y que en los navios qué se navegan, si na 
fuere de fiotá, no se Hevea ning.* genero de mercaduría, ni otra 
cosa fuera de los dhos. esciav.' y sí se hiciere, se tome por pírdi- 
do; y los esclavos que llevar. "^ de mas de ios para que se ubiere 
dado registro, en virtud, y conforme está mi Zedula, la qual 
mando á mis Oñziales de la dha. ciudad de Oartaxena, que tomen 
en su poder acavad.* de navegar los dhos. doscientos esc avos, pa- 
pa que en virtud de ella no se puedm pascar otros ningunos. Y 
mando que tomen la razón de esta mi Zedula mis Contadores de 
cuent.® que residen en mi Consejo da las Yndias. Fechi en Va- 
lladolidá diez de Diziembre de mil, y seiscientos, y dos años. — - 
Yo EL Rey. — Por mandado de el Rey nuestro Señor. Juan de 
Tbarra, — Y al pié de la dha. Real Zedu'a, están siete señales 
de rubricas. — Tomó la razón. — Marcos de Plaza. — Tomó la razón 
Antonio Díaz de Navarrete, 

(Oedularlo de Cartagena. — To:n:> I Hojas 20 vualta, 21 y 
•vuelta.) 



ANO 1603. 

NÚMERO 93. 

^EAL ZBDULV para. EL GOVERNADOR DE CaRTAXBNA. PAHA LA COMPRA 

DE LOS 200 KEGROS. 

El Rey. — D.° Gerónimo Zuaso, mi Govern.' y Oap.^ GraL 
de la Provincia de Oartaxena. Por las ultimas cartas vras. que 
se an recividq, se ha entendido la necesidad q.^ havía de esclavo3 
para las fabricas de las fortiñcaciones de essa ciudad, y me supli- 
cáis mandase dar doscientos negros, ó las licenciáis de ellos, y que 
«vos dariades allá om. de donde pagar el demás ralor, dándoseos 



otdi&n ptira comprfirJosídaiofi jq^ue ansien <áres8e> iíuerta Y-qne- 
^ por iqtre ifdlá niandtido * qne «Ae ihsgioi devBevo mis 'oaeas iteaks^ 
y libmdo ^paní ellorseis mil p.* j ato se ¿finn eou SBUoha -mas 
.:eíimidaclv9e:podnftn ambiar. cíen negros 'en kigar tie> loBrdJKH*. 
aeis niil:p.* paira ique con elho», 7 lo qnei ae'saeasede^eécasaBiceiw 
<ie8 tí^jhp, '96 hiciesen ' las* nueva?. Y'.tmvéeiitlofveiiie . oonsaltaido, 
hetetníidoj'por ttien<ied»r Jioenciaportitna'^i .Zedilla, «para qne 
'la {yenBona, que wro. poder tubiete 'pq«da navegar áese Pinerto 
ios dbos. descientoRaiegi?c.8'cle ias nov^eeientaa iieenoíasíqK(á\serfre- 
«ervaron,. j^ara <).• yo pudiese disponer tle'eHflS ien'e)'tt8ieníta>q«ie' 
ee toroó ccn Ju«n Koida'tpai z (Jn.iuiriO,'^obre üa f urovisitMi -g^oesm I 
de «sciavos para lafl YIídia^; los cnakes dhop. dioacienl^s Qegix)s 
comprareií» y hafeia ^mgar el ralordee los fuertí de lo que inon- 
itareu ¡las licenciaí», que como dho, es; be mandado dar corno 1*> 
baveÍP'oÍFecrdo F'in estar en mi hacienda para que i^e hagan las 
dhas, foriificaeioneS'Con 4>arucular ctridádo, y' brevedad, y dispo- 
néis lo niiejor que se pudiere la obra de las easas .R' pam qne se 
hagan con: lo3 st-is mil p/^que dee'rs eatan bbrados para erllOj'eni- 
pieaifdose'ene^ciavos y valiéndoos de lo que' se sacaré - de ilas 
'cesas viefBs>, prefiriendo á todo loqger t^ca áia^ il^ni'Scaeiones;' 
y <ae tK^o Joqme se hiciere ;me aviaawp. De 'V«llad<t!id á tres 
de Pebrwoídeimi^'seiso'eru.» y tres. — Yo blRkYí— Por manda- 
do del ¡JRejrNiaesti o Seüor. Juan cíe Y^arm.*— Y á las e paldas 
de la <1th8. R.^ Zedula, éstin» siete s^ñ^^rl es de rubricas. 

(Cediilario de.'Oartí^ena. — Tomo I. St>jas:2lvueka y52.) 



NÚMEjaO 94. 

BBAL ZéDULA PARA EL PRESIDENTE Y OYDÓRKS DB LA CIUDAD DE 8aNTA FBB' 
XN QUE S. M. IJC8B-0RDNA,.lMaiVN RELACIÓN 8RB. LO QUE FRXTEHD|¡ 

Cartagena para ponbr peso poblico del razo y balaiczas 
en que pesar los mantenuiibntos| y otras cosas. 

El Rey: Presidente, y oydores de mi Audiencia Real, que 
leside en la Ciu.** de Sania fcc dertítievo Reyuo de Granada. Por 
parte de la Ciudad de Cartaxena, de la Provincia de Gartaxena, 
se me ha hecho relación^' que ea éllaise pesa el Arina-, viscocho, y 
otros mantenimientos, y cosas de mucha cantidad, y precio, en pe- 
so de romana en que ha ávido, y ay muchos fraudes, y engaños 
suplicándome lo mandase remediar, y dar licencia á la dha. Ciu- 
dad,' para poner peso pu.** del razo, y bal anisas -enqtte pesar los 
dhos, mantenimientos, y otras cosas, y-que para la eosla -que tu- 
biere,'pTjieda llevar de cada quintal, loque pareciere justoj y omn- 
Teniente,. piftes de eli o se signe ^tAn'gm» beneficio á 4a' réptublica, 
y lo «lisBftoeerbttíe en ^estos ífeyaWí y «del'tnGj'dn'íder V'íiio'p.'^que 
ky «mo, 5B¡ ío <Hyo, ^tfo* nea í títredíiciüo^ totta 6 -«ra en ^h í^dlIa^^Pf o- 



Vihcla. I Kalíiendose >tetó eii tai'üóri'aejo cíe laé Yndrn?, utiácíirta 
que el Cavilclo'diB la (íbfe. Ciudad me ésdrivió é6bre ello por q.* 
qi|i.€^8abQr iá otdiiti.q\lé en^}^«obre dbo. isipa tenido harsta agora 
en ella, y ai convendrá, que-x^j», y éele conceda á la dha. Ciu- 
dad, que derechos podran llevar de ello, y si ay en ct aparte délas 
Yndias el dho. peso, f roójón, y que derechos sepagan de 61, y 
quieB'te6rUevA,.03.fnM(k>itmeyR»bieS'relaei<^ dho, y 

lo dcuias q.® acerca de ello os ocurriere, con vro. parecer, para que 
'i/ífetóée provea loque coh^^tiga. 'Ffeófea en Lerma, ¿ w^ieve de 
Jutilodé mil y «eiaci^ntos, y ties áfibs.*— Yo El Uey.v— Por man- 
éáAoétíTit^ u\i6<ro^^oi\^ Juan d^ abarra — Y ni pve de ia 
-•dha.-3Séhl'Eedu1o, 4B&ianf*few sefi^les de riibFÍca's. 

'[Cedulario de Cánagena.—Tcnio I. Hoja 23 vneltn y'24'] 



NÚM ERO^í^ ^^ 



SllAS» Cál>UIA AL GüVSBKAooR DB GaRTA^BNA. PIPIKNDO UN ilfVOR&HI IGUAL 

AL QXTB 8B S(lt.1ClTA ^W£S LA AVTBCCDBNTB. 

• ^El Bby. D.* Gerónimo de Zaaz<^. Oavallero de la orden la 
de ^Santiago, mi 'Governador, y Cap.^ Qral. de la Provincia de 
Oartaxena, ó á la persona á cuyo cnrgo fuere el govierno, deepsa 
Frovinoia. Por pane de la Ciudad de Oartaxena de essa Provtn- 

' oíaTíe mte'ha echo relación queen ella .^.pesa el A riña, Vi?cocho 
y otros -mantenjienlos, y cosas de mticha cantidad, y precio, en 
pefio de' Romana, en que ha ávido, y ay muchos fraudes, y -enga- 
fltos, súplieaTidome lo mandase remediar, y dar licencia á la dha. 
cit»dad, para poner peso publico <lel razo, y balanz.' en que* pesar 
•los dbos. mantenimientos, y otras cosas, y que para la costa que 
tiene, pueda llevar d<í cada quintal, lo que pareciere justo, y coñ- 
etemente, pues de elío se sis^e tan gran beneficio á la república, y 
Jo misíno'se haee en eetos Seyno?, y del mojón del vino, porque 
lo vno, ni lo otro, no sea introducido hasta agora. Y baviendose 
viistoen mi Consejo vna Cai'ta, q^e el Cavildo de la dha. Ciudad 
me escrivió sobre ello por que quiero saver la orn. que en lo sobre 
dho. sea tenido hasta á ora en ella, y. si convendrá que aya el peso 
y mojón que pide, y en caso q. • convenga que le aya, y se íe con- 
ceda a- la dha. Ciudad qi>e dros. .|K>di!án llevar de ello, y «i ay en 
otra paite de ks Yndias-el dho. peso, y-m<)jon, y quedíerechos se 
pag.* de él, y quien-k>fi-llev«, os mando que juntamente con mis 
Ofizialcs E.' de essa Provincia, me embieis relac.^ de lo dho., y 
de lo demás, que ^erca de ello os ofifuíriere cou ttó. paréeer, para 
q.^ víí>ito ^ provea lo que converfga. Feoha en'Ijerma á nueve de 

Jaftio 'de *i¡I, y ^tíScietóloB, 'y tres áflos. Yo 'El R«r.-^Por 



-268- 

mandado del Bey nro. Sefior, Juan de TbarrcL — T á las espaldas 
de la dfaa. Real Zédala, están ocho asnales de rabricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hoja 24 y raelta.) 

NUMERO 96. 
Beal Cédula düplioada del tenob de la AyrEsxDxzrrs. 

El Rey.— D," Gerónimo Zaaz) Casa sola, Oavallero de la 
orden de Santiago, mi Govern.' y Cap.^ Gral. de la Provincia de 
Cartaxena, ó á la persona á cuyo cargo fuere el govierao de ella* 
Por part3 de la Ciudad de Cartaxena de essa Provincia, se me 
ha echo relación, que en ella se pesa el Arina, Viscocho y otros 
mantenimientos, y cosas de macha cantidad, y precio en peso de 
romana, en que ha ávido, y ay muchos fraudes, y encrattoí sapli- 
come lo mandase remediar, y dar licencia a la dtia. Ciudad, para 
poner peso publico del razo, y balanzas en que pesar los daos. 
mantenimientos y otras cosas y que para la costa que tubiere, 
pueda llevar de cada quintal lo que pareciere justo, y conve- 
niente, pues de ello se sigue tan gran beneficio á la Repábliea, 
y lo mismo se hazs en e^tos Reynos, y del mojón del vino, por q.® 
Jo vno, ni lo otro no se ha introducido hasta agora. Y ha vién- 
dose visto en mi Consejo de las Yndias vna cartí que el Cavildo 
de la dha. ciudad raee^crivió sobre ello, por q.^ quiero saver la 
orden, que en lo sobre dho. sea tenido hasta agora en ella, y 
si convendrá que aya el peso, y mojón que pide: Y en caso que 
convenga que le haya, y se le conceda á la dha. ciudad, que dro. 
podran llevar de ello, y si ay en otra parte de las Yndias el 
dh<j, peso, y mojón, y que derechos se pagan de él, y quien los 
lleva, os mando que juntamente con los Oñziales R,"* de essa 
Provincia, me embieis razón de lo sobre dho. y de lo demás 
que acerca de ello, os ocurriere con vuestro parecer para que visto 
se provea lo que convenga. Fecha en L3rme á nueve de Ja- 
io de mil, y seiscientos, y tres añc?. — Yo El Rsy. — Por maada- 
do del Rey nro. señor. — Juan de Ybarra.-Y á el pié de la dhar 
Real Zedula, están seis señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hojas 24 vuelta y 25.) 

NÚMERO 97. 

Beal Zedüla al oobebnadob y oficiales be ales paea <$üe ik- 
fobmbn, sobbe lo que pide esta glüoad se le de lioencfla > 

pabaelpe30, y balanzas. 

El Rey. — D.* Gerónimo Zuaso, Caballero de la orden de 
Santiago mi Gov.°^ y Capitán Gral. de la Provincia de üarfaxeoa, 
ó á la persona, á cu/o cargo fuere el govierno de ella. Por parte 
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de la Ciudad de Cartazena de essa Proyincia, seme ha ecbo rela- 
ción, que en ella se pesa el Arina, Yiscoccbo y otros mantenimien- 
tos, y cosas de mucha quantidad, y precio, en peso de romana, en^ 
q/ ha ávido, y ay, muchos traud-" y engaños, suplicóme lo man- 
dase remediar, y dar licencia á la dha. Ciudad, para poner peso 
publico del razo, y balanzas en que pesar los dbos. mantenimien- 
tos, y otras cosas; y que para la costa que tiene, pueda llevar de 
cada quintal lo que paieciere justo, y conveniente, pues de ello se 
sigue tan gran beneficio á la República; y lo mesmo se haze en es- 
tos Rcynos y del mojón del vino, por que lo vno, ni lo otro no se 
há introducido hasta agora. Y habiéndose visto en mi Consejo de 
las Yndias, vna carta que el Oavildo de la dha. Ciudad me escri- 
bió sobre ello: por que quiero saber la orden que en lo sobre dho, 
seatenido hasta á hora en ella, y si convendrá qué aya el peso, y 
mojón q.® pide; 3 en caso que convenga que aya, sele conceda ala 
dha. Ciudad, que derechos podrán llevar de ello y si ay en otra 
parte de las Yud.* el dho. peso, y mojón y derechos sepagan ee él, 
y quien los lleva: os mando que junt^m.* con mis ofiziales R^ de 
essa Provincia, me ^mbieis relación de lo sobre dicho y de lo de- 
más que acerca de ello, os ocurriere con vro. parecer, para que 
visto seprovca lo que convenga. Fecha en Lerma a nueve de 
Junio de mil, y seicientos, y tres años. — Yo El Bey. — Por man- 
dado del Eey Nuestro señor.— ^eTwan de Cmcía- Ya las espalda s 
de la dha* Eeal Zedula, están nueve señales de rubrica?. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo I— Hojas 85 vuelta y 86.) 



NÚMERO 98. 

SSAL PROVIOIÓN AL GOVBRNADOK DE CARTAGENA, PARA QUE NO PERMITA SE 
XXCBDA, POR NINGÚN ENCOMENDERO DE LA TAZA ECHA POR EL Dn. 

DN. Antonio GonzIlez, so las penas que se expresan en esta Pro- 
^ viccióN Real. 

D." Feelipe por la ^rpcia de Dios, Bey de Castilla, de León, 
de Aragón, de lus dos Sicilia?, de Jerusalen, de Portugal, de Na- 
varra, de Granada, de Toleclo, de Valencia, de Galicia, de Mallor- 
ca, de Sevilla, deCerdera, de Coi dova, de Córcega, de Murcia^ 
de Jaén, de. los A Jgarves, de Algecira, de Jibraitar, de Ja Yslas Ca- 
Baria, de las Indias Orientales, y Occiclentales, Yslas, y Tierra fir- 
me del mar Occeano, Archiduque de Austria, Duque de Bórgcfía, 
Bravante, y Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, y de Tirol, de 
Barcelona, señor de Viseaya, y de Molina &c. A voz el mi Go- 
vernador de la Ciudad de Cartaxena, Costa del mar del Norte, y 
á vro Lugar tbeniente; y á cada vno, y qual quier de vos: sepades, 
que hariendo el Presidente, éOydorcs dé la mi Audiencia, r 



ChaDí^lleria Real del Nue^fO Beyno de Granada, visto m B?al 
Zédula á vo? diriiida,.su fh'a. en Vailadolid, á veinte, y quatr9 d.^. 
Noviembre del sifío passado de mil, y seiscientos, y.vno, y 1^ Zér 
dula á que se refiere, y lo qii^ en su cumplin^ientoi, y execaciw 
está proveydo por la dhq. iñi Audiencia, pAFa lo, tocante al dbp. 
Nuevo R*° y. e tenido relación de que tn essa dl^a. CuidsM^; avrá. 
quarenta encouieudaderes, poco mas, ó menos, y en su distrjito 
tres mil Yndios naturales, antes meno?, quQ oías, y que solifi ha- 
ver mas de treinta mil; y los Que ay de presente, de quapta utilí-. 
dad son para essa dha* ciucíad. E aviendo sqbi'e e^to, é.oU(a8 
cosas, tratado^ é conferido, los dbo?. mi Presiden te, á Oydoreá pi:9- 
vey^ron vn auto señalado de las rubricas de sus firman ^¿i 
theaor siguiente. 

ÁutQ,— En la. ciqdad de S.** Fee, a prim^eo. die Jalip 
de* mil, y seiscientos^ y tr^s aQoa X^os. settbr^s Présideat^t©, é Ojt. 
dored de la Audiencia^ Be^l de S. M. es a^^ver I,0B Li¿€»icLaf[ó& 
DíegQ Gomen de Mana, Luis HenrifueZf Alonso VusqMfz de^i^'i 
ros^ Ojdnrep, a cuyo cargo está el jí»QVÍerno de ^ste Jieyno. Ba; 
vieado visto la Zédulá de S. M.' dirijida á d.^"Geroj;iimo de ^a^ 
Govern.' de la Provincia de.Cartaxeíia, su fha,^ en Válla4Dli(J^ á.. 
vienta y qnatro de Noviembres de mil, y .seiscíeatos, y vn aftpsi j 




taxena aviá quarenta encomenderos, poco ' mas, 6 menos, y en 
£u distrito tre9 mil Tndios naturales, ^^tecr ii^ooos, que masL y 
que solia haver mas de treinta mil, y los qae ay de presente de 
quanta utilidad son para la dba. Ciudad, y lo mas de su taza, ea 
que los encomenderos los ocupan, cargando los dhos. Yndios coa 
los frutos de las estancias, y los demás que tienen los tales enco- 
cnender." en ellos, excediendo con gran demacia la medida^ y y^zsk 
que el 1>J Antonio Gonzáie*, de el E.^ Consejo de las Yiidi^Bfy' 
Jrresideuie que fué de este Reypo, bizp en qi^e los yndJQ^ ^^iJ 
han sido muy agraviados; p/ tauto eaconíormidad de la dhá. &} 
2édula, devian mandar, y mandaron se despache Provisión de 
S. M. dirijida al dbo. Gpvernador, y su Theniente, por Urqiipi se 
Jes mande, y ordene no consientan cargar los Yndios de \^ (S^ft* 
Ciudad, por ninguna persona 4e qual^guie^r estado, condición, y 
^ualidíid qae sea secular, ni eclesiástica, ni eo ningún caso^ parte 
fii lugar con voluntad de los Yndios. ni de sus Casiques, ni ^d 
«Ua^ ni con licencia de la Andancia, Goverí^ador, ni Tiien.**, y 
demás Justicias, so pena de mil p." aplicados por tecnias, partes^ 
Oamara, Juez^ y Denunciador, y el que no t^biere haisienda, pa- 
a.% paliar la dba. pena, sea vergüenza pu.*^ y destierro de las xi|- 
-«diafi, siendo personas viles; y no siendo personas tales, que sirvan 
dos a&os asu costa, y sin sueldo ^n el precidio de la dhá Ciudad. 
Y as^i mismo no consientan que ningún encomendero en. lo q* 



ra los Yndios, y la otra repartido ea tercias partes Oaniara, Ju^a.y 
DenuDaia4or, y n en las dhas. t&zus , ubiere. otros SerVigioj peno- 

«ales, se enti^ida no i>av/ podido ser tazados en ellos los, dhbs. 
Yndiop, ni efttar obligadas ¿ gumpítiion- Y por q^ ¿1^ ¡^ o^^i^; 
sidad. de los Tndios.g^ sueje seguir maloa.eféííto?, y.elfos,xii por 
vrdl de JarOcupa<íio.n d^l tiempo en? obras de su apfQvscham.*^, ni 
por eodicia de adQUJiiri parece sustentai:, ni dejar de. cerner á sus 
hijos, se. apjioan. dé &« voluntad al trsb^JQ,. y. pagándole ay ma-. 
chas, cosasr n>x?y^nece8sa.?ias de tibien, couaan, enqoe eabien.se 
exercitan,, ccm- JO.qu^Uodos i^e apxpvechan asai esp^ifiolesj.coma 
Ynd.» y qi?^dan. eospfí^íiQS, . su paxa.Ja,.labran«ay y cuitqra de la. 
tierra, ó criaoea d¿.. gpjtíx^ps^ ó.alg^n ministerio, y oficio ñier^a, 
tan ne,zessarioa.Y.óidí<^Sí qp.-^ eirl&u trabajo padecefia la. República 
y bien, común, ei dio. Goyécn.' y. su T¿iex)^nte Jes asisten, tassando 
el tpavajo, y.pceoio'poi: dias, mesiss,, (x años, pag^pd/Dles primero, y 
ante todas, cosas, la qu^ntidad fin-qaxerse tazare. la til ocupaaionj y 
t^ab^j.o, coü8Íddrandaque.^a:sa, interes,,:y su; granjeria propia,. jcI 
Yñdip' q\>e, fueir^apJjcaao: se i d£^ riele y ar, y. no compeler á.s^n>et 
ja^t^s servicios, lo. qüal por á, bora.se manfla cu,m.plir, y gujardar. 
al. dtib^ GoyerACkder, y sa.-Thei»ieQte,..hasta'que S. M. ó Consejo,. 
-ó esta R} Audiencia, ó su Visitador, otra cosa provea. . y 
mande. Y para que lo contenido en este auto tenga de- 
bido: cfe«td,. s©; pregone, publicamente en la dbfc ciu.*^ de 
GattaxemUy y de haverae fho. embie el dho Oov.* ó se then.** tes- 
timonio,, paica^q.^ pe>poTígát con'^^ los autos de e«ta cansan — Fui . pre- 
sente BenTianda ck Ángulo. 

Y para, que lo contenido en el dho, auto teoga cum- 
plido efectOf p/ los dhos. mi Presid:*® • é Oydores, fué a- 
cordado q.* devia mandar dar esta mi carta para voz^, en la 
dba. razón, é yo tuvelo por bien, y os mando que luego que la 
reziváis, veáis el dho. auto dé suso incerto por ellos proveydO) en 
razón de lo sobre dho. y lo guardéis, cumpláis, y éxecuteis, y 
^ganaig^ardar, cut9ipliv,,y exeontafi y Üevar^ y llevéis a deyida 
«s^ue^^ con efi^M^ ep^todot ppr todcs sc^-^ y como en. eL^ dho/ 
autp^e deelaira^.y mandar, y oontca(au theaor, y- forma, no vais, ni 
paaeía, dí ooosmtftia ir, ni pasar en manera.alguna, é no bagan co«a 
«Q<C€N9Araric^ sopesa 4e Ja mi: merced, j de cada ^^^ P-' de 

buen oro, para la mi Cámara, y fisco, so la cual mando, á qual quier 
^c.*^ q. notifique esta mi carta, y dé testimonio, para que de ello 
conste, é yo sepa como se cumple mi mandado. — Dada en la ciu- 
dad de Santa'í\e« á veinte y nueve diaa del mes de Julio de mil, 
y seiscient' y tres afios. — El Lizen.^*^ Diego Oomez de Mena 
iCl Lizenciado Luis JSTcnmg'we&s-Lizen.^^ Vázquez de Oisneros, 
Yo Hern/® de Ángulo, esc.''® de cámara del Rey Nro. Sefior la 
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£ce escrevir por pu mandado, con acuerdo de su Presidente, y 
^dor.* Begiatrada Ximenes de Forjad.— chanciller Ximenes ck 
Vargas 

En la ciudad de Cartaxena, á dos dias del mes de Octubre 
de mil, y seiscientos, y tres afios: el Dr. Damián Velasques de 
Contreras, Thenien te general de esta Governación Dijo que por 
qnanto, d.^ Gerónimo Zuaso Casa sola del avito de Santiago, Go- 
• vernador, y Cap."^ Gral. de esta Provincia, le entregó esta R^ Pro- 
visión para que la hiciese guardar, cumplir, y executar, seg."" é 
como en ella, se contiene: la qual el dho. Theniente Gral. tomó 
en sus manos y la besó, y puso sobre su cabeza, y obedeció con 
el acatamiento devido, como á carta de su Rey, y Seflor natural, 
á quien Dios nro. Sefior dexe vivir, y Eeynar p/ largos afíos, con 
aumento de más. y mayores Eeynos. y Sefíorios. Y en quanto 
al cumplimiento de ella, mandó que la dha R^ Provisión se pre- 
gone publicam.*® en esta ciudad, para que las person." á quien 
toca, la guarden, y cumplan como en elJa se contiene, y se notifi- 
que á d.*" Pedro de Orellana, Protector de los naturales de esta 
Provincia, para que si tubiere que dezir, y alegar alguna cosa en 
razón de ella, lo pida ante su mrd. y assi lo proveyó mandó, y 
firmó; y ího. esto se le dó testimonio para emoiar á la dha. R^ 
Audiencia. — El DJ Vdazquez de Contreras.-^ Andrés del Campo 
Esc."^ 

Pregón. — En la ciudad de Cartoxena, costa de Tieira firm^ 
de las Yndias, estando en la Plaza, y esquina de las cuatro calle^ 
de ella, á donde es el comercio, trato, y concurso de la gente, á do^ 
dias de el mes de Octubre de mil, y seiscientos, y tres afíos; por 
voz de Juan Martin de Keyna, Pregonero pu.^^ de esta ciudad, á 
altas, é intelegibles vozes, se pregonó la Provisión Peal de suso 
incorporada en presencia de mucha gente, testigos, Sebastian Pa- 
checo, y Pedro Juan Castellón, y Juan Kuizes de Cuellar, y otras 
muchas personas, residentes en esta ciudad. — Andrés del Campo^ 
Escrivano. 

N.^^ En la Ciudad de Cartaxena este dho. dia, mes, y año 
dbo. Yo el Escrivano notifique la dha. R} Provisión, como en 
ella se contiene á d.° Pedro de Orellana, Protector de los natura- 
les de esta Provincia, en persona, testigos Sebastian Pacheco, y 
Andrés Pacheco, residentes en Cartaxena. — Andrés del CampOy 
Escrivano. 



(Cedulario de Caitagenu, Tomo I Hojas 123 á 126.) 
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Bkal Zélula en que Su Majestad da licbncia, X los rbugiosos de la 

COMPAÑÍA BE JE8US; PARA FUNDAR CA8A EN CARTAGENA. 

El Bey — Por quantopor parte de la Ciudad deCartax^na áe 
la Provincia de Canaxena, y de el Gobern/ y Obispo He ella se 
me ha Fuplicado mandajBe dar licencia á los íteligiosos de la Com- 
pañía de Jesús, para íutidar allí casa, para lo qual tiene beBeplaci- 
to de su General, por el mucho íruto qu€f harían con su enseñanza, 
j doctrina en aquella tierra; y baviendoseme couisultado por mi 
Consejo de las Yndiag, lo he tenido por bien; y por la presente 
doy licencia á los dhos. Beligiosos de la CompaSia de Jesu€!, para 
que puedan fundar casa en la dha. Ciudad de C^rtaxena, sin em- 
bargo de qual quier orden que aya en contrario. Y mando al 
dho. mi Gobern/ y Obispo, y otros qaales quier Juezes, y Justicias 
Eclesiásticas, y seculares», que no lo impidan, que assi es mi vo- 
luntad. Fecha en Águila Fuente á veinte, y cinco de Octubre de mil 
y seiscientos y tres a/ — Yo ei, Eet.— Por mandadp del R^y nro. 
Señor, Jitan de Ybarra.^-^Y á las espaldas de la dicta^ Jlpjal Zedu- 
la, están siete señales de rubriqas. 

(Cedulario de Cartagena.-^Tomo I— Hoja 22 y vuelta.) 



AfíO 1.604. 

NÚMERO 100. 

BSAL ZEDULA en QUS S. M. HASB MRD. por VNA vez, de 4.000 DUCADO» 

k LOS Kbligiosos, y pobres del Hospital de San Juan db Dios 

DE Cartagena. 

Kl Kky. — Mi Governador de la Provincia de Cartaxena, y 
Ofiziales de mi Vi} Hazienda de ella. El hermano fray López, de 
la Congregación de S.° Juan de Dios, en nombre del Hospital de 
la ciudad de Cartaxena; de essa Provincia, me ha echo relación, 
que sin los naturales, son mas de mil personas, las que aíli se cu- 
ran cada año, de las Armadas, y flotas, y otros navios, qwe van 
á la dha. ciudad, y que el dho. Hospital, es tan pobre, y la rentí^,. 
y limosna tan tenues, que es imposible curarse los enfermo^ q]ae 
á él ocurren, y causa que se mueran muchos, sjuplicandome aten- 
to a ello, y que no tiene de renta mas de mil p.* de pjat^ cor^'ien- 
te, y son nezessarios mas do diez mil cada año, y que la casa 
Ygiesia está tan arruinada que si nó se repara con br^vedadi se 
vérná» su edificio al suelo; le hiciese mrd. al dicho Hospital de 
mandarle socorrer, para remedio de todo y haviendoseme consul- 
tado por los de mi Consejo de cámara de Yadí^: como quiera 

Í8 



que p.' otra mi Zeiola fha. de esta, é bech') meroed al dho. H<j8- 
pital, de quatro mil ducados por vna vez, en lo procedido de ofi- 
oíoe hendidos en el Nuevo Beyuo de Granada, para ajada al edi- 
£cio de la dba. easa, y entretenimiento de los pobres de el; por 
que quiero saver la renta que tiene, y la Hospitalidad que se ha- 
ce y lo que es menester, y de donde se podrá proveer para adelante 
que no Fea de mi Hacienda; os mando me embies muy particular 
relación de ello, con vro. parecer, para q.® visto se provea lo que 
convenga. Fecha en Yalladolid i veinte y tres de de Julio de 
mil, y seiscienios, y cuatro años. — Yo el Rey. — Por mandado 
del Bey nuestro señor. — Pedro de Ledesma, — Y á las espaldas de 
la dba. R.^ Zedula, están quatro señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo I. — Hojas 25 vuelta y 26.) 



NÚMERO 101. 

Real Cédula al Goyernadob db Cartagena, para que informe bu 
' LO QUE LA Ciudad pide, sobre las Mercaderías que de esta 
Ciudad suben al nx^evo Beyno y frutos que bajan de ¿l 
i esta [Ciudad; t lo que se pueda repartir para la 

COMPOSTURA del CAMIKO DE LA BARRANCA. 

El Rey. — D.^ Gerónimo de Zuazo, Cavallero de la orden 
de Santiago, mi Govern.' y Cap.^ Gral. de la Provincia de Carta- 
xena, ó á la persona á cuyo cargo fuere el Govierno de ella Por 
parte de la Ciudad de Cartaxena, se me ha echo relación, que 
de ella sube para el Nuevo Reyno, mucha cantidad de mercade- 
rías de las que se llevan en ías flotas, y oíros navios, y del baxaii 
áessa Ciudad, y otras parte de los frutos de la tierra; y entre el ca- 
mino queay desde dha, Ciu.^ ala Barranca de Bateo (síc), donde se 
embarcan por el rio grande, que son veinte, y vna leguas, ay co- 
mo tres quartos de legua, que llaman el Derramadero, que por 
ser tierrajmuy pantanosa, aun en tpo. que no ay agua, se camina 
con gran travajo, y en el se suelen perder, muy Je ordinario re- 
quas con mercaderías, y peresen personas; y esto sucede particu- 
larmente quando llueve, y es en gran daño del trato y comercio 
del Eeyno, y que la dha ciudad esta muy empeñada, y no tiene 
Propios, y assi no acude al reparo del dho. camino. Suplicóme 
atento á ello, mandase, que sobre las mercaderias que suben, y 
baxan del dho. Re."°, á la dha. ciudad, se puede repartir vn tanto 
por cierto, para el reparo de el dho. camino, pues es en beneficio 
de los de el dho. Reyno, y de essa Provincia. Y por que quiero 
sav.' que mercaderias, y cosas, son las que se llevan por el dho. 
camino, y de que partes, y lo que costara de aderesarle, y aquien 
toca el hacerlo; y si la dha. Ciudad tiene propios para ello, y en 
caso que no, lo que es justo proveer cerca de lo que se pide; y se 
tiene inconveniente, y que cantidad se podrá imponer, y en que 
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líorma para el dho. etecto: Os mando me embieis relación de lo 
^mbre aioho, y de ¡o demás qae acerca de ello ocarrier^, coa vra 

fíarecer, para que visto se provea lo que coavenga. Fedia en va- 
ladolid á diez, y seis del mes de Agosto de mil, seisientos y qua- 
tro aftoa — ^Yo el Rey.— Por mandado del Rey nro. señor Jtuin 
ifit Cirica, — ^Y á las espaldas de la dba. Real Zédula, están once 
i«€ilales de rubricas. 



NÚMERO 102. 

SbAL CsDüIiA del TBNOB DB la. ANTECamSNTB, PABA EL PbBSIDEMTB» T 

OtDOBBS DB LA CIUDAD DB StA. FeE. 

El Rey. — Presidente, é Oydores de mi Audiencia R.* del 
lluevo Reyno de Granada. Por parte de la ciudad de Cartaxe- 
«la, se me na echo relación que dnsde ella sube para esse Reyno, 
«nacha cantidad de mercadurías, de las que se llevan en las flotas, 
y otros Navios; y del bajan a la dba. ciudad, y otras partes de los 
írutos de la tierra; y entre el camino que ay desde la dba. ciudad, 
jí la Barranca de Bateo {sic)^ donde se embarcan por el rio gran- 
«de, que son veinte y una leguas, ay como tres quartos de legua, 
<|«e llaman el Derramadero, que por por ser tierra muy pantanosa 
4iiftn en tpo. que no ay agaas, se camina con gran trabajo, y en el 
:«aelen perder muy de ordinario requas con mercadurias, y pere- 
isca personas; y esto sucede particularmente quando llueve, y es 
-en gran daño del trato, y comed.*® de e^se Reyno; y que la dba. 
-cifidad está muy empeñada, y no tiene Proprios: y assi no acude 
al reparo de dho. camino, Suplicándome atento á ello mandase, 

3ue sobre las mercadurias que suben, y bajan de esse Reyno á la 
ha« ciudad, se pueda repartir un tanto por ciento para el reparo 
<le dho. camino, pues es en beneficio de los de esse Reyno, y de 
^»ella Provincia. Y por que quiero saver, que mercadurias, y 
^omo son las que llevan por el dho. camino, y de que partes, y lo 
<<|ue costará de aderesarle, y aqvien toca el nazerlo, y si la aba. 
-ciudad tiene Proprios para ello, y en caso que no, lo que es justo, 
iproveer cerca de lo que se pide; y si tiene inconveniente, y que 
«cantidad se podría imponer, y en que forma para el dho ef^to ; 
<QB mando me embieis relacipn de lo sobre dho.» y de lo demás 
<]|[ae acerca de ello ocurriere con vro. parecer, por que visto se 
provea lo que convenga. Fecha en Yalladolid, á diez, y seis¡dias 
<del mes de Agosto de mil, y seiscientos, y quatro años. — Yo SI* 
JKirr. —Por mandado del Rey nro. Señor, Juan de Ybarra. — Y á 
Jas espaldas de la dha. Real Zédula, están siete issñales de ru* 
bricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo I.— *Hoja 27 y vuelta.) : 
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jBSÁL'ZSDiiliA GOMO XiA AKTBZXDENTE AL FBSSIDJKiniS T Ox0OBES' Z>B ~li^ 

Cl9D^ DS 8a»TA FbE, 

El Bey. — Presidente y Oidoies de ini Audiencia Heal de! 
Nuevo Reyi)o de Granada. Por parle de la Ciudad de Cartaxena, 
ge me ba hecho relación, que desde ella sube para esse Bejno, 
mucha cantidad de mercaderiaB, de las que se llevan en las flotas, 
y otros Navios, y del bajan á la dha. ciudad, y otras partes, de los 
frutos de la tierra, y entre el camino que ay desde la dha. ciudad á 
la .Barranca de Bateo {$ie)j donde se embarcan por el rio grande q.*^ 
8on Veinte, y una leguas, ay como tres quaitos del legua, que (la- 
man el Derramadero, que por tierra muy pantanosa, aun en tiem- 
po que no ay agua, se camina con gran trabajo, y en él se suelen 
perd er muy de ordinario requas con mercader.", y perecen perso- 
nas; y esto sucede particularmente quando llueve, y es en gran 
daño del trato, y comercio de esse Seyno. suplicóme atento á ello 
mandase, sobre las mercadurías que suben, y bajan de esse Rey- 
no á la dba. ciudad, se puede repartir un tanto por ciento para el 
reparo de qI dho. comino, pues es en beneficio de los de esse Bey* 
no, de aquella Provincia. Y por que quiero saver, que merca- 
duries, y cosas son las que se llevan por el dho. camino, y de qae 
partes, y loq.® costare de aderesarle y aquien toca el hacerlo; y &. la 
dha. ciudad tiene Proprios para ello, y en caso que nó, loque es 
justo proveer acerca de lo que se pide;: y si tiene inconveniente, y^ 
que cantidad se podria imponer, y en que forma, para el dho. 
efecto. Os mando :me inbeis relación de lo sobre dho., y de lo 
demaa, que acerca de ello, os ocurriere, con vro. parecer, para qne 
visto se provea lo que convenga. Fecha en Yalladolid á diez y 
seis dias del mes de Agosto de mil, y seiscientos, y quatro años — 
Yo klEby.— Por mandado del Bey Nuestro Señor. Gabriel de^ 
Hoa. — Y á las espaldas de la dha. R^ Zedula, están nueve señale» 
de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L Hojas 26 vuelta y 27.) 
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EBA¿ 2XDTJLA 80BBB LO MISMO QXnB Lá. AKTEZKDENTK IHESPAGHADA Ah- 

GOVBKNADOR DB BSTA CIUDAD. 

NÚITEROlOi. 

Eji ÍÍET.~D6xi Gerónimo de Zuazo, cavallelro de la orden 
de Santiago, Gov.*'' y Cap.*» General dé la Provincia de Cartaxe- 
sa, ú á la persona á cuyo cargo fuere el govierno de ella; por 
parte de la ciu.* de Cartaxena, se me bá echo, relación, que desde 
«lia suve p.*el Nuevo Béyno, niucha cantidad de mercaderías, de- 
las que se UevaB en la» flotap,^7'otraB Navios, y del bajan á essa^ 



o¡i}da4< y.otr^9 pürtos de los f ratos de la.ti^rri^; yeatre eLcamioa 
que ay. deade^lacdha. ciud&d á la Barm^ea de Bateo (sic), doade,;9e 
•emljaroí^n pOr el rio grande, que rson veinte, y vna: legaas, ay co» 
ma tres.qaartos de legua, q/ Uanaan el Derramadero^ que.por aei: 
tierra- muy pan,tanoaa, aun eo tiempo que n6. ay aguas, se cami-. 
na con rgra^ trabajo, y en el se suelen perder muy de ordinaria 
requaa con mercaderias; y perecen persoaa?, y est<o sucede pair- 
ticular^..*® qnando llueve^ y es gran daño del trato^ y cotíiercio 
del dbq. Beyno; y que la dha. ciudad estó muy empeñada, y no. 
tiene Proprios, y assi no.aoiude al remedio del dho camino; supli- 
cándome atento á ello mandase que sobre las mercadeiias, qtte 
suben, y bajan del dicho Keyno á la dha. ciudad se pueda repar- 
tir vn tanto por cieato, para el reparo de el dho. Camino, pues 
es en beneficio de los de esáe Keyno, y de aquella Provincia, Y 
p.' q.* quiero saver q.® mercadurías, y como sean las que ,8e llevan 
por el dho camino, y de que partea, y lo q.® costará de aderesarle, 
y á quien toca el hazerlo; y si la dha. ciudad tiene proprios pary 
ello; y en caso que no, lo que es justo prover cerca de lo que se. 
pide; y si tiene incon veniente; y que cantidad se podría impo- 
ner, y en que forma para el dho. efecto: os mando me émbies re-. 
lacio Q de lo sobre dho. y de lo demás que acerca de ello ocurjíe- 
re con vro. parecer, par a que visto se provea lo q.** convenga* 
Fecha en Yalladolid, á diez, y seis dias del mes de Agosto de 
mil, y seiscientos y cuatro años. — Yo el Rey, —Por mandado 
.^Jel liey nuestro Señor. — Juafi de Ibarra. — Y á las espaldas de la 
dba. Real Zedula, están siete señales de rubricas. 

(Cedulariode Cartagena. — Tomo I — Hojas 29 y vuelta.) 



NUMERO 105. 
Rbal Pbovjsion al Governador db Cartagena, con in^brsiok 

DE UNA BeAL zedula, PiUtA QUE EN LOS PLEITOS CIVILES, T CRI- 
MINALES 0Y6A LAS APELACIONES QUE SE INTERPUSIEREN POR 

LAS PARTES. 

Dn. ?H5LiPB,.por la gracia de Dios. Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Portugal, 
de Navarra, de Grauada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Miallorcíi, de Sevilla, de Cerdeña, de Oordova, de Córcega, de 
Murcia, de Jaén, de los Alfijarves, de Algecira, de Gibraltar, de 
las Islas de Canaria, de las.Indias Orientales, y Occidentales, Is- 
las, y Tierra Firme del mar Occeano, Archiduque de Austria, 
Duque de B.orgoBa, Bravante, y Milán, Conde de Abapurg^^ de 
Flañdesi y de:T¡rol, y Barcelona, SeSor de Viscaya, y de Moli- 
na.45i* 

A voz el mi Govemaz.^ de la Governac.^ de Oartaxe* 
áaa^fi: al [pr^aente ^sQÍ9< y adelatte f aereaos, salud y ^¡imtu 
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Sayed, que el Lizen.^® Qaadrado Solamilla, mi fiscal en la mir 
Andienoia, y chanoillería B.^ del Noevo Beyno de Granada. p<Mr 
Petioion que presentó ante mi el Presíd.^* y Oydorea de ella me-- 
hizo relaoioD, que mi K} Persona per Zedala, fha. en cinca de- 
Agosto del afio pasado, de q.*' hacia presentaoion, mandó que tos' 
el dho. mi Oovem.^' otorgneis las apelaciones que para la dha^ 
mi Beal Audiencia se interpusieron de los autos, y sentencias^ 
que dieredes en las causas, y negocios civiles, y criminales, y para 
que se os notificase, y la cumpliesedes, porque*' de imbiar la origi- 
nal, podria resultar perderse, me suplicó mandase despachar mi» 
S.^ Provis.'^ incerta la dha. Zedula, para que se os notifícase, y lar 
cumpliesedes, y se asentase en el libro del Cayildo de aquella Cra.'^' 
para que siempre huviese de ella noticia. Y que assi mismo se 
asentase la dha. Zedula en el libro dé Zedulas, que tengo manda- 
do aya en la Ciudad de Santa Fee, y mí Audiencia de ella, y qne 
de lo que se proveyese, sele diese testimonio, ó comoJa mi merced 
lóese; que su tbenor de la^mi Zedula B.' de suso referida,' es eV 
siguiente. 

El Bey. — Mi Qovern.' que al presente soisi ó adelante íueze^ 
des de la Provin.^ de Cartaxene, el Liz.^^ Hernando de Yillagomez: 
mi fiscal en mi Consejo R} délas Yndias, me ha echo relación, que 
estando proveydo, y ordenado p.' Leyes, Zedulas, y ordenan*' 
que admitáis las apelaciones que se interpusieron de vros. Jui- 
cios, y Sentencias en las causas, y negocios civiles y criminales 
de q.^ conocieredes para la Audiencia en cuyo distrito cae vro. oñJ 
cío para q.® en el dho. grado conosca de ellas, no lo haveis ecbo,, 
ni hazeis, de que se. han seguido, y siguen inconvenientes. Y por 
que mi voluntad es q.^ se atajen, y que las partes q.^ presumieren 
resivir agravio, gozen de este remedio, y recurso tan justamente 
concedido por las leyes, os mando guardéis las q.® sobre esoa tra- 
tan, y las Zedulas, y ordenanz.^ que lo mesmo disponen; y en so 
cumplimiento en los pleytos, y causas, y negocios q.® de aqui ade- 
lante ante vos pasaren, de q.^ conforme á dro. huviere lugar ape- 
laciones selas otorgareis para la Audiencia, aq.° toca, no estando 
innivido, por que assi es mi voluntad. Ymandase proceder co» 
el rigor, y demostración que requiere, contra q.*^ en desacato^ y 
quebrantamiento de las dhas. leyes, y ordenanzas, hiciere lo coi»- ;f 
trario. Fecha en Valladolid á cinco de Agosto, de mil y seisientos^ ¿i^' 
y tres afíos.— Yo El Bey. — Por mandado de el Bey Nuesti<^*^ 
Señor. — Pedro de Ledesmcu^^Y porque mi voluntad es que la coit-^ 
ten.^^ en la dha. mi B.^ Zedula tenga efecto, fué acordaao por los*^ 
dhos. mi Presidente^ é.Oydores, que devia mandar dar está mi 
earta para voz, en la dha. razón, eyo tuvelo por bien. 

Y os mando, que siendo con ella requerido por parte de tí, dkos. 
ni Fiscal, veáis la dha, mi Zedula Bealfsuso incerta, y la guard^ 
y cumpláis entodo, y por todo según y como en ella se decliura^ f 
siiinda; y contra su themor y fenna so vais, ni paséis en manera 
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alguna y no bagáis al contrario, sopeña déla mi merced, y de qui- 
nientos p.' de buen oro, para la mi Camaia y fisco; y conaperoevi- 
miento, que si assi no lo cunplieredes, y en ello tubieredes Qegli- 
gencia, mandaré proveer lo que mas coavenga á mi servicio, en 
execucion de lo contenido en esta mi Carta, y sola dba. pena: man- 
do aqualquier escriv."^ que fuere requerido, que os la notifique y 
de testimonio para que de ello conste, y yo sepa como se cumple 
mi mandado. Dado en la Ciudad de s.^* Fee. á diez, y nueve dias 
del mes de Agosto, de mil, é seiscientos, é quatro aflos. 

E otro si mando á voz el dbo. mi Oovem/ que á ora sois, y 
adelante fueredes, que en los casos que fueredes recusado, os acom< 
pafiejs con Letrado de ciencie, y conciencia, y no procedáis de otra 
manera, en las causas de q.® conocieredes, solas penas contenidas^ 
en esta mi Carta. Dado ut! supra Liz.^^ Diego Oomez de Menüy — 
Lizenciado, Ztiis ífennjiíeaj,— Lizenciado, Vasquez de Simeros,^ 
Secretario, Hernando de Ángulo, — Rexistrada, Xtazaro Xuarez, — 
Y esta mandé sa^ar por duplicada de mis rexistroa fiealef. Dada* 
en la Ciudad de Santa Fee á veinte, é cinco de Agosto de mil, y 
seiscientos, y quatro a]^os.~<wLizenc¡ado, Diego Oomez de Mena-^ 
Liz.^^ Luis Éeni-iqí^-^El Lizenciado, ' Vázquez de Contreras. — 
Yo Hernando de Ángulo, escrivano de Cámara del Rey nro. se- 
ñor la fice escrivir por su mandado, con acuerdo de su Presidente 
y Oidores. — Bexistrada, Lázaro Xuarez, — Chanciller, Lázaro^ 
Suarez, 

(Cedulario de Cartagena, Tomo I. Hojas 18 vuelt i y 20.) 



NÚMERO 106. 

JBXAL ZÉDULA DK PRORROGACIÓN DE SEIS aKOS MAS I CARTAGENA DE LA MRD. 
QT7E SE LE HIZO, DE QUE NO 8B COBRE DRO. DE ALMOJARIFASGO DE 

LO QUE SE TRAE DEL NUSVO REYNO. 

El Bey.— Oficiales de mi R.^ Hazienda de la provincia de 
Cartaxena. Ya saveis que el Bey mi Sefios, que aya gloria, por 
cédula fba. 4 dos de Noviembre del año passado de quinientos, y 
noventa, y uno tuvo por vien de aprovar lo que el Gov.°' de essa 
Provincia avia proveydo, de que por tiempo de quatro: años, no 
>se cobrase en ella dros. de Almojarifasgo, de la Arina que se ba- 
jare áessa Provincia del Nuevo Éeyno de Granada, y le bizo de 
nuevo mrd. por otros seis años mas, de que no se cobraren los 
dbo& droa y después por otra zedula firmada de mi mano, fba. 
á doze de Septiembre del año passado de quinientos, y noventa, 
jocbo; tubo p/ bien de prorrogarle la dba. merced por dhos. seis 
aflos masi para que su población fuese en aumento. Y agora por 
BU parte se me ba suplicado, que teniendo consideración á lo suso 
dhOi y ¿ que el dbo. tpo. se cumplia brevemente; y para que no 
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^ite á la géñt6 de la tierra, ni de las Armadas, y flotas que aHi 
flbuden dé órdinttrió el sustento nezessario del dho. msmteiiim.^ 
Y haviéndóse visto, y cJonsultadoseme por mi Consejo de Cámara 
de las Indias, he tenido por bien de j)rorrogar!e como por la pre- 
sente le prorrogo, y alargo á essa dha. ciudad de Oartaxena, el 
tiempo por que se le hizo la merced, por otros seis aílos mas, que 
corran, y se quenten desde el día que se hubieren cumplido, ó 
cumplieren, los seis últimos en adelante. Y asíi os mando, que 
por tiempo de los dhos. seis años de esta prorrogación, no cobréis 
Jos dhos. derechos de Almojarifasgo que aveís acostumbrado acó- 
brar, por lo pássado, y me pertenecian de las Arimas, que se tru- 
jeren del dhc. Naevo Reyno de Granada, á essa ciudad de Car- 
tagena; por que de lo qae en ello s^ monta le hago gracia, y 
merced: y asentareis esta mi Zedala, en los libros que tenéis, y la 
original bolvfereis á la parte de cS3a dha. ciudad, para que la ten- 
ga en- su poder, aviendo tomado primero, la razón de ella mis 
Contador.* de quenta. que residen en mi R} Consejo de las In- 
dias. ' Fecha en Lerma, á veinte, y seis de Agosto de mil y seis- 
cisntos, quatro años. — ^Yo El Rey. — Por mandado del Rsy nue-i- 
tró señor. — Juan de Ybarra — Y alas espaldas de la dha. Real 
Zedula, están dos señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I. Hoja 27 vuelta y 28 
vuelta.) 

AÑO 1.605. 

NÚMERO 107. 

Beal¡ Zedttla uuplioapa, couo iia N. ® 92 de esta coi«boción> 

El Rey. — D.^ Gerónimo de Zuazo, Cavallero de la orden de 
Santiago, mi Gov/ y Cap.^ General de ¡a Provincia de Cartaxena 
como quiera que sea visto loque decis acerca de la pretencion que 
tiene essa Ciudad, de que se le ponga peso publico del raao y va- 
lanzas en ella, y que se le haga merced de los aproveonamientos 
de él. y de la mojoneria del vino; por que haviendtiseos ordenado, 
que informasedes sobre esto juntamente con mis ofíziales R.'^, no 
lo hacéis: Os mando, que ha viéndolo vaelto á mirar, y coneide- 
Tar, y comunicadolo con los dhos. mis Ofiziales Reales, me em- 
bies relación de lo sobre dho. juntamente, con ello coíno os lo 
ordei)é sati^tacciendo muy particularmente á todo lo q.* ^e os 
pri^unta, á serca de lo suso dho. Fecha en Bentod^i lia, á veinte 
y cinco de Abril de mil, seiscientos, i cinco afíos.— ^Yo íL lÚfeY. 
Por mandado del Rey nueato sefior. — Gabriel de Hoa. Y á lad es- 
paldas de k dha. B»K Zedula eísl^an ocho aéfialed de rubricas. 

(Oedhlario dé Cartagena.— Tomó Il-^hojas 30 á 67.) 
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i"-, 

BBAI/ CÚDlSLk ÁX/ QqYBBNAOOII DB CABTAimSÍA, PARIk QUC 0OM0SDU: UOBlf»' 
. cía por dos ASk»8, X ANDRne DBL 6A»fP0 ]B9C»I9AN0 PUMJCty. PS KSTA 

PICIHA C19DAIK 

El Rbyí D.°.Geroni«io de Soaso Oasasola, mi Gov."^ y. 
Cap.'^ General de la Provincia de Cartaxena, ó la persona, ó per- 
sonas á cuyo cargo faere el govierno de ella. Por parte de An- 
drés del Campo, uno de los escri vanos públicos, y de Governa 
cion de essa Provincia, seme ha echo relación, que para tratar 
ciertos negocios de importancia, y poner en cobro su hacienda, 
tenia nezesidad de benirá estos Reynos, supHcindome le mandase 
dar licencia p.* qué lo pudiese hacer por algún tpo. dexando per- 
sona que en su lugar sirviese los dhos. ofizios. Y visto p/ los de 
mi Consejo de Cámara de Indias, he tenido por bien de oseóme - 
ter, como por la presente oscometo lo sobre dho., y os mando, 
que siendo las causas de su venida justas, le deis licencia, para 
que por tiempo de dos años, que corran,,y se quenten desde el 
dia que salga de essa Provincia en adelante, pueda venir á es- 
tos Reynos á los dhos. negocios, sin concentirle quedexe persona, 
que en su lugar sirva los dhos. oficios, que assi es mi voluntad. 
Fecha en Lerma á veinte y ocho de JuHo de mil, seiscientos', y 
cinco años. — Yo el Rey. — Por mandado de el Rey nro. Señor.- 
Pedro de Ledesma, — IM las espaldas de la dha. R.* Zedala, están 
quatro señales. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L— Hojas 29 vuelta y 80.) 

N0M5RO 109. 

NOTXGIA BIQGBAGICA DEL PaFA OIiEMBKTB V III, 

Clemente VIII (Hipólito Aldobrandiui), natural de Jano, en 
€l Estado eclesiástico, fué elegido en 1592 y murió en 1635 á los 
€9 afios. Dedicó todos sus esfuerzos á restituir á la Iglesia toda 
8v^ pureza, condenó los desafío^ absolvió al Rey de Francia En- 
rice IV, luégci que se convirtió; logró atraer muchos^ herejes al 
senode la Iglesia, y contribuyó mucho á la paz da Vervinsr en 
1598. Elevó al cardenalato a Baronio, Belarmino¿ Tolet, d'O^sat, 
Perron y á otrosí muchos grandes hombres. Bajo- su poíitifieado 
empezaron la'9'célebrés disputas susOítada» en la Iglesia cort moti- 
vo de laobm que publicó el jesaita- Luis de Molina'eíow %\ título 
ñe Concordia de la gracia y del Ubr^ aUfedrio, La GonjcorJia de 
Molina habíadii^usitftdo á muchos sábio» teólogos, entre \o% eua* 
les^^se pueden doavar algunos- jesmtas: no feltaton quíenea saUéran 
6ú sttr d^fdií^^ p^o ovtOÁ ém'pidBatOQ á cldmar j esCfHnr contra latf^ 
nueTas^Of^i^OBles da-Mdlina/y i8a.vUbPo^£aé delatadr)•4a<fil|(>Q£í(^'al.' 
tribütia^tiád^lá Inquisición; BntMo^s Olem^nt»' VUt 3m>o&' á ü^ 
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el CDnoci miento de la causa, y di^pasoque a«í el general de los do* 
miníeos como el de los jesailas diputasen algunos de sus teólogos^ 
que discutiesen y tratasen sobre los puntos controvertidos en pre- 
sencia de una junta de prelados y consultores presidida por un 
Carpenal. Asistió algunas ^eces el mismo Pontífice á estas juntas, 
las cuales dieron principio en 2 de Enero de 1698 y se llamaron 
Congregaciones de auocílis. Clemente YUI se manifestaba en ex- 
tremo deeeoeo de dar fin á tales disputas con una decisión clara 
y teiminante; pero como no quería precipitarla, exigia siempre 
nuevos exámenes, y nada que^ó resuelto en la época de su falle- 
cimiento. Fué su sucesor León XI que reinó 26 días. 

(Biccionario Biográfico univer:?.il.) 



AÑO 1606. 

NUMERO 110. 

"BMAXí ZbDTJIUL DBL TBICOB DE IaA, DEL N, ^ 92 DESPACHADA i LA AUDIENOIA 

DEL NUEYO BeTNO. 

El Rey. — Presidente, y Oydores de ^i Audiencia B.^ que 
reside en la ciudad de Santa Fee delNue^Bayno de Granada. 
For parte de la ciudad de Cartaxena de la Provincia de Cartaxe- 
na, se me ha echo relación, que en ella se pesa el Arina, Viscocho, 
y otros mantenimientos, y cosas de mucha cantidad, y precio en 
peso de romana, en que á havido y ay muchos fraudes y engaños 
supliccme !o mandaFC remediar, y dar licencia á la dba ciudad 
para poner peso pt5blico del rizo, y balanzas en que pesar los 
dhop. mantenimientos, y otras cosas; y que p.* la costa que tuvie-- 
re, pueda llevar de cada quintal, loque pareciere justo, y con- 
veniente, pues de ello ee sigue tan gran beneficio á la República;, 
y lo mesmo te hace en estos Rejnos, y del mojón del vino, por 

?ue lo lo vno, ni lo otro, nó e ea introducido hasta á ora en la dha. 
rov.* y haviendose visto en mi Consejo de la Yndias vna carta, 
que el Uavildo de la dha. ciudad, me eecrivió sobre ello; por 
que quiero savcr la orden que lo sobre dho. se á tenido basta á ora 
en ella; y si convendrá que aya el mojón, y peso que pide, y en^ 
caso que convenga que Je aya. y se le conceda á la dba. ciudad,. 

aue dros. podran llevar de ello: y si ay en otra parte de las Yn- 
ias el dho. peso, y mojón, y que derechos se pagan de él, y quien^ 
los lleva, os mando me embieis relac.^ de lo sobre dho. y de lo 
^demas que á cerca de ello os ocurriere, con vro. parecer, para que- 
Tisto se provea de lo (}ue convenga. Fecha en Lerma, á nueve^ 
de Junio de niil, y seiscientos, y tres afi08a.^— Yo SL Rey.— Por 
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mandado del Bey nro. seflor, «A¿an efe !F¿arra.— La Zedala arri- 
va escrita, mandé sacar de mis libros por daplicada en S."^ Loreh- 
90^ á primero de Janio de mil, seiseientod, y seis años — .Yo El 
Bbt— Por mandado del Bey naestro seQor Juan de oirícía 
Y al pié de la dba. Be&l Zedula estau nueve seQales de rabricas. 

(Gedulario de Cartagena.— Tomo L Hojas 27 y vuelta.) 



NUMERO 111. 

CáDULA PABá. BL QOVSBNADOB T OfIZIALES RBALES PARA QUK KO^ 
€0V8ISHTAN SB QUXDBNBN UOS HbTNOSDB InDIAI; ^BAJBROB QX7B NO 

TRAJESBK LICBNOIA. 

El BEY.-Mi^Goveroador^de la Provincia de Cártexéha, y O* 
fiziales de miBeal Hazienda de eIla.He sido informado que de los 
nombramientos que bazen los pasajeros, á quien se dá licencia pa- 
ra llevar criados á essas partes, se suelen sacar quatro, y seis tes- 
timonios de una propria lizencia, diciendo que no caven, ni tienen 
comodidad para passar en el Navio donde bá la persona pral. de^ 
la licencia, y de esta manera se embarcan, y pasan en diferentes 
Naviop, usando de este fraude y que otros muchos se embarcan 
sin presentar las liceoA.^ que se les dan en la casa de la contrata- 
ción de Sevilla, ni ser despachados por ella, á cuya causa pasa- 
mucha gente sin licencia. Y para remedio de esto, he ordenadof 
que no se deje embarcar aninguna persona con los dhos. testimo- 
BÍ08 de nombramientos, sino fueren sacados por mandato mió del 
Presidente Juezes-ofiziales de la casa de la contratación porescri- 
rano de ella, y comprovado por los demás en q.^ baya anotado, 
que se tomó la razón del en la Zedula oria;inaI, y que lo mesmo 
86 entienda, con los que llevaren lizencías mias, que no se ayan 
presentado; y despachado por la dba. casa de la contratación. Y 
por que conviene que esto se guarde, cumpla, y execute, os man- 
do, que á los que no llevaren sus licencias despachadas en la for- 
ma suso dha., no los dexeis, ni consintáis queaen en essa tierra, 
sin 6 que los hagáis bol ver presos á España; poniendo en ello mu- 
cho cuidado; y avisándome de como lo cumpliercdes. Fecha en^ 
San Lorenzo a veinte y seis de Agosto de mil, y seiscientos, y 
seia afíos. — Yo El Bby.— Por mandado del Bey nro. Señor.— 
Odriel do Hoa.-Y á las espaldas de la dha. B.^ Zedula, están ocho- 
£^ales de rubricas. 

(Cedolario de Cartagena, Tome I Hojas 81 vuelta y 32.) 



NOMBRO 112. 

. BlAL ZtSXVLk IrUOB OFiarALBS BSAIiSa PAR4^ QUl hOB BlQ|8IB0« <|U« 

LOS KaVIOB QUC TnaSBEN, 8B DrMKTn KN BL QUE IXWAKBf DB 

RBTOBNO. 

El Bby.— Ofiziales dé mi R.^ Hazienda de la Ciudad de Car- 
taxena, de la Provincia de Oartax/ He sido informado qae en los 
Navios, en que se navegan los esclavos negros a esas partes, y en 
otros navios que van sueltos entre año, porvia de las Islas de 
Canaria, y en otra forma, se llevan cosas prohibidas, y pasajero?, 
marineros, y otras personas que se quedan allá, con que se hin- 
chen las Indias de gente ociosa, y perniciosa, y particularmente 
de extranjeros, y Portugueses, de que no se les puede pedir qoen- 
ta, por no traer los registros que hizieroa quando salieron de es- 
tos Reynos, diciendo que los dejan en los Puertos de las Indias, 
adondo llegaron. Y por que para que se pueda ver, y entender 
en lo que ovieren excedido, y si han dejado allá alguna gente de 
la que llevaron, conviene que vuelvan atraer los dhos. Rexiatros 
os mando, que de aqui adelante, los que vosotros dieredes a los 
Navios suso dhos., que fueren á esse Puerto con negros, ó en otra 
forma para bolver á Espafia, se los deis incertos les rexistros coa 
que fueton, y con testimonio de la visita que los ovieredes hecho, 
y no de otra manera, para que labuelta'conste, y se pueda ver co^ 
mo cumplieron con ambos Rex.^°" Y por ^e assi mismo he sido 

- informado que los duefios de los Navios que ban á esos Puertos 
cuelen vender allá, y el que oompra qualquier Navio de ellos, se 
bá á la parte que le está bien, para cargar de frutos, y venir á Es* 
paña, y que en la parte donde cargan hacen Begistro, y con la 
escriptnrade compra del Navio parece que bienea libres de 
dar cuenta de lo que fué en él; es mi voluntad, y naando, que los 

« que compraren !os tales Navio», sean obligados atraer, y traigan 
los Registros, con que fueron de Bspafia los dho& Navios, y que 
se los ayan de entregar, y entreguen las personas que les venaie- 
ren )os dhoa Navios para quo por ellos se les pueda tomar quen- 
ta de la gente, y lo demás de que lo deven dar, conforme á las 
ordenanzas de la mesma manera que la devia dar el due&o del 
Navio que salió de Espafia. y vosotros embiareis aparte á la casa 

. de contratación de Seuilla, memoria de la gente que llev4S cada 
Navio; y aque persona se vendió, lo qual cumpliréis precisa, y 
puntualmenta Fecha en San Lorenzo afinco de Octubre de mil, 
y swcientos, y seis años. — Yo bl REY.~Por mandado del Rey 
Nuestro señor. — Oabríel de Boa. — Y á las espaldas de la dha* 
V Heal Zedula, están nueve señales de rubricas. 

iCedulario de Cartagena. — Tomo I— Hoja 31 y vuelta.) 



- ,> - AÑO 1.607. . 

. - NÚMERO 113. 

IIbaI. ZBDUIíÁ-PABALOSOFIOlALBlSBSALSa DB GABTAOBNA FÁJELA 

QUE 8B SECUESTRE. T EMBABOXJE, QVALES QmER HAQIENBA, 

FEBTENE€IEKTfi Á JUAN Nuf^ElÍ! CoBBEA. 

• El Bey Oficiales de mi B} Hacienda de la Provincia deCar- 
iaxenn Por que ami servicio y ala adi^inistraoion de mi justicia, 
con viiene que se secuestre y embargue qual quiera hacienda que 
huviere en ea^a Provincia, que pertenezca en qual q^uier yia, á 
Joatk Nufiez Cpprea, á cuyo cargo estuvo por assiento, la provicion, ^ 
y despacho de las Armada^ de la Carrera de las Yndias, y de las 
Capitanas, y Almirantas de las flotas. Y asus factores, y Agentes, 
os mando, qu« luego como reziyais esta mi Zedula, bagáis el dho 
8ecreto(i$t6)j y embargo en la hazienda que hubiere y se bailare de 
ios soso dbos, y la recojáis, y embicis en la primera ocasión, á la 
casa de la Contratación de Sevilla, por quenta aparte regi&tra(ísi; avi- 
nancLome de lo quo en esto se hiziere. Fecha en Madrid á onze 
de Maiío de mil, y seiscientos, y siete años. — Yo El Ret* — Por 
mandado del Bey nro. señor Gabriel de jHba,— Y alae espaldas de 
la dha. B^^ ZeduJa, eslan diez sefíalefi de rutoricas. 

Cbedecimiento, Sn la Ciudad de Cánaxena, á quatro días del 
mts de Julio de mil y seiscientos, y* siete años. £1 Thesorero 
Juan de Yturrieta Alcivia, y Contador Don Fi^ Sarmiento de 
Sotomayor, Juezes Ofiziales de la Real Hacienda de esta Provin- 
cia^ dieron, y entregaron ami Andrés del Campo, esc.^^ mayor de 
esta Gobernación la R.^ Zedula de S. M. la qual tomaron en sus 
manos, y la besaron, epusieron sobre su cabeza, con el acatamien- 
to de vi do, como Cédula R.^ de su Rey, y señor nataral, á- 
quien Dios nro. señor dexe vivir, y Reynar por largos años, con 
aumento demás Reynos, y Señoríos. Y en quanto al cumplimien- 
to, dixeron que están presto de bazer las diligencias que para S. 
IL mandó y lo firmaron — Juan de Tturríela Alcivia, — Do7i Fran- 
€Í6C0 SaimienU) de Sotomayor, — Andrés del Campo^ Esc."**^. 

AtitO: En la Ciudad de Cartaxena, aquatro dias del mes de 
Julio de mil, seisciei)tos, y siete años, el Tbesorero Juan de Ytu- 
rriela Alcivia, y Contador d.** Franciseo Sarmiento de Sotomayor 
Jaeses Oficiales de la Real hacienda de S. M. de esta Provincia 
dijeron: que para que tenga efecto lo que S. M. manda por esta 
pu Real ^dula, mandaron se tome su declaración al Cap.^ Jorge 
Fernandez Gramajo persona que en esta Ciudad se entiende ateni- 
do correspondencia con Juan Nufiez Correa, en razón dequalquie- 
ra hazienda, ó otra qualquier cosa perteneciente al dho. Juan Nu- 
fiez que en Mi poder aya entrado; y que declare assi mismo, quie- 
jíT^^^ayan aídé &us correspondientes, assi del dho. Juan Nnñez, co- 
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-mo de Jaan de Xerez, esa^^ qae faé de la Oomtsion, del Aloalde 
de Oorthe el Lioendaáo, Martin Fernandez. Paerto Carrero. — 
y exhiva quales quier Cartas é papelea é ordenes que de ios sosa 
dhof. tenga en su poder; y assi lo mandaron, efírmaron — c/uan Jk 
Yturrieta Alcivia. — Don Francisco Sarmiento de Sotomayor^'^An'' 
dres del Ctmpo^ esc."®. 

Declaración. En la Ciudad de Cartaxena, aquatro dias del 
mes de Julio de mil, é seiscientos, y siete a&op.* los dhoa. Juezes 

' Oñciales B/ hicieron parecer ante si al dho. Capitán Jorge Fer* 
nandez Gramajo, residente en esta Ciudad del qual se rezivió 
Juramento en forma de derecho, ó prometió dezir verdad, y le 
íueron fechas las preguntas siguientes: 

Preguntado si conoce á Juan Nnñez Correa, y á Juan de Xe> 
rez, y si tiene, ó ha tenido alguna correspondencia con alguno de 
los suso dhos. y tiene alguna hacienda suya, ó save quien la tenga. 
Dijo que S Juan Nuflez Correa couose de oydas, y p.' cartas qae 
tuvo suyas en el tiempo que fué contratador de Angola; y que no 
lo ha visto en su vida, ni conoce al dho. Juan de Xeres, ni lo ha 
oydo nombrar, sino ha ora; y que no tiene hazienda ninguna del 
dho. Juan Nnñez, ni del dho. Juan de Xerez, mas de que el año 
pasado de seiscientos, y seis, por el Gral d.^ Gerónimo de Porta- 
gal, fueron mandadas desembarcar de la Armada, cuya provicioo 
era acargo del dho. Juan NuELez, ciento, y veinte pipas de vina 
de las que la dha. Armada trahia, para provicion déla del cargo de 

- d.^ Luis Fernandez de Cordova, de que seperdieron ouatro Gáleo- 
nes, las cuales dhas. Pipas de vino, por su auto del diio« Gral. pa* 

. rece que proveyó, que los dhoa Juezes Ofiziales R.*, las manda- 
sen entregar á la persona que les pareciere para beneficiarlas; y lo 
procedido tubiesen en depocito, sin acudir con ello al dho. Juan 
Nuüez, ni otra persona, hasta que S. M. ordenase, y mandase lo 
que en ello se havia de hacer, en cuya conformidad Jos dhos. Jae- 
zes oficiales, los mandaron entregará este declarante para defecto 
suso dho. Y haviendolas medido ante escrivano en precencia de 
las Guardias de la Aduana, vinieron á quedar las dhas. ciento, y 
veinte pipas de vino, en ochenta, y tres Pipas, de la medida de 
veinte y siete arrovas, y media cada una, y algunas, arrovas mas, 
como parece por la cuenta de ello tiene, de las quales otorgó es* 
criptura de deposito en torma, como parece p.' ella, aque se 
refiere. 

Preguntado si ha veadido las dhas. pipas de vino, y aque 

. precios, é personas, y de que forma, si de contado, ó fiada 

Dixo : que las han vendido adiferentes personas, y precioe, 
algunas de contado, y otras fiadas q.® estáu por cobrar, como pa- 
recerá del que ademas que tiene de iaq.** délas dhaa Pipas, en qne 
huvo algunas mermas, y dos que están por vender, por q.« yeden» 

> como abomba, é no ay q.^ dé por ellas cosa ninguna; y la quenla, 
y razón de todo ello, esta presto de exibilla luego, y lo mismo ba- 
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•ffi de lo procedido de las dhas. pipas, cuando las acá ve de cobrar; 
^* respecto de estar el tpo. de la partida de la Armada tan ade- 
lante, f iiaver malas cobranzas, como es notorio, no las ha podido 
'^cobrar. 

Preguntado si tiene algunos papeles, ó carta misivas, que to- 
quen al dho. Juan Nuñez Correa. Dijo: que las cartas q.* tuvo 
suyas del tpo. que fué coiitratador de Angola, como ha passado 
tanto tiempo de por medio, las bá rompido, por tener muchos años 
ha «cavado con el su negocio. Y que después que tuvo e! assien- 
to de los Galeone-), tuvo algunas cartas de recomendación, sobre 
los provehedores que embiava en las Armadas, para q.® les advir- 
tiese de los vastimentop, é otras cosas nezessarias, para provei- 
miento de las dhas. Armadas, de los precios, por que se compra- 
van en esta ciudad, para qoe no fuesen engañados; y como no 
eran de importancia, después que respondía á ellas las rorapia. 

Preguntado si save con quien tuviese alguna corresponden- 
cia el dho. Juan Nuñez, é Juan de Xerez en esta ciudad dize : 
que como tiene dicho, no conoce al dho. Juan Xerez,. ni le ha oy- 
do nombrar, sino es á ora, ni tampoco que el dho. Juan Nuñez, 
tuviese correspondencia con nadie; por que después que tomó ei 
dho. Assiento de los Galeones, embiava en ellos sus proveedores, 
é ministros, que acudian ala administración de ellos, como es no- 
torio. Y esto dijo ser la verdad para el Juramento que fho. dixo 
ser de hedad demás de cij^quenta afioa— Jt^rj^e Fernandez Oramu' 
. ío,- Andrés del Campby Esc."° 

Auto, —En la ciudad de Cartaxena, á quatro dias del mes de 
-Julio de mil, é seiscientOsS. é siete nños. Kl Thesorero Juan de 
Iturrieta Alcivia, y Contador d.*^ Fran.°° Sarmiento de Soiomayor, 
Juezes Ofiziales R.^ Haviendo visto ia declaración fha. por el dho. 
Cap." Jorge Fernandez Gramajo: dijeron que mandavan, y man- 
daron, se notifique al dho. Cap." Jorge Fernandez Gramajo, exiva 
la cuenta, y razón que tiene de lo procedido de las dhas. Pipas 
do vino, y el dinero procedido de ellas, para que se registre en 
esta ocasión, por la orden que el Rey nuestro Señor manda. T 
assi lo mandaron, y firmaron. -Jwan de Yturreta Aleivia.-.-D.^ 
Francisco Sarmiento de JSotomryor. — Andrés del Campoj Escrívano. 

iV.°" En este dho. día quatro de Julio de el dho. año. Yo 
el Escrivano notifique el dho. auto al Cap." Jorge Fernandez 
Gramaxo, en su persona; testigos Diego de Castillo, y Andrés 
Diaz, residentes en esta cmdsiá,- Andrés del CampOy Escrivano. 

Mem,^ Memoria de la venta de las ochenta y tres Pipas, me- 
nos una arrova, y medie de vino, que me depositaron los Juezes 
'Ofiziales R.^ por bienes de Juan Nuñez Correa, para las vender, y 
beneficiar, que quedaron de la Armada del cargo del General d." 
•Gerónimo de Portugal, y Oordova, de que otorgué depocito en 
veinte, y seis de Octubre ante Juan Nuñez Marmolejo, Escriva- 
no, en presencia de los S/" Ofiz.* Reales; las quales pipas se ven- 
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dieron por mi mano, y de Diego López, á las pert'onas siguientes 

Ytem yendi á Lucas Carhacho ocho pipas de vino, rehinchi 
das dé otras, á setenta, y cinco p.^ fiadas, de que hizo la esciiptu 
ra ante Juan de Meneses, esc.^^ monta $ 600,00 

Yt^m vendiá Pedro de Bolívar, seis pipas de 
vino, asésenla y cinco p." rehinchadas, de conta- 
do, monta trescient." y noventa p.* 390,00 

Ytem vendi á Juan Bauptista, y Lucas Cama- 
cho, veinte y una Pipas, quatro arrovas. y media 
de vino, en veinte y cinco cascos, á setenta y. cin- 
co p." fiado, de que otorgaron escriptura, ante Juan 
de Meneses, eso.»** L587,60 

Ytem vendi al Arraes de la Fragata de M.® 
Bart"* tres Pipas de vino, rehinchidas, á f etenta 
p/ fiada» monta • 210,00 

Yt^m vendi á Christoval Bauptista, que vive 
en el Candilejo, una Pipa de vino, rehen(?hida, en 
setenta y cinco p." , 75,00 

Ytem vendi á Fran.®** de Aro, junto á la car- 
niceria, una Pipa de vino rehenchida, fia(Ja, en se- 
tenta, v ties p.'» i 73,00 

Ytem vendi áBartholomó Sánchez, Pulpero, 
q/ viv^ á la e$(]|uina de Juana de Flores, una Pjpa 
de viooxebinchida, fiado, en setenta, y cinco p.'. . ^ 75,00 

Ytem vendi otra pipa de vino á Jolndo^Ha- 
ro, rehenchida, 6 fiado, en setenta, y cinco p/ 75j00^ 

Ytem vendi á Thorivio Alonso, en la esqui- 
na de Santo Domingo, dos Pipas de vino, rehén- 
chidap, á setenta, y cinco p." fiado; rnonta 160,00 

Ytem vendi á Gerónimo López, tonelero, una 
pipa de vino rehenchida, en setenta, y cinco p.* 
fiado 75,00 

Ytem vendi mas á Thorivio Alonso, dos pi- 
pas devino rehenchidas, ás€te<nta,y cinco p." fiado 
rWPta. . . , , 150,00 

Ytem vendi al dho. TlK)rivio Alonso, p.tras 
dos Pipas de vino rehenchidas, á setenta, y cinco 
p.' fiad o 1 50, 00 

Ytem vendí al Proveedor Mateo Rarairez, 
diez pipas y diez, y nueve arrovas de vino en tre- 
ze cascos á ochenta y cinco p.® de que tengo libran- 
za, q.* montó novecientos, y nueve p/ y ocho r." y 
medio S09,80i 

Yt^m vendí al dho. Provedor Matheo Rami* 
rez, vna pipa, q/ estava echa vinagre, q.® tabo 
diez y nueve botijas, á tres p." de q.* teogo libran? 
2», montí^ cincuenta y siete p.* 67^00 
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. :...,, en Ja buerta^de Villalp^ndo, tres "pipas de virjo re 
y. . V)>ferichídá«, á sétóiíta, y^cirtdo ^pif'íá&d'! nrtÓíU dos-' 
.. 'c>^ .y veinte y cmco' p.» .1 . i .... 22'5,iOO' 

Ytem vendí Jl^uuBulpeiro, ;<}ue.YHve ei2 lauses; . 
qaina de Quevedo, junto &SA^ •iVguslin, «yrvaipipa 
de vino rehenchida fiada, en setenta y cinco p/ 75,00* 

Ytem vendí á Looas Ga)nla<3ho, treís pipas í^tisi' ' 
' a^rora, y media de^i^hioen quatíró efa^ces; á* seten- 
ta y cinco p." fiado, iiió*itaMdogcii6nié3,yV6itote yí líüe- 
ve pesos; y dos reates 4 . . . • 22^^80 

Ytem vendí á Antonio Rodríguez, Pulpero q,* 
viveii»la esquina de la Yerba, vna. pipa de vinb re- 
henchida, en setenta y cinco p.* de contado 7§,0)0 

Ytem vendí al dho. ^ Ant^'Bodrigues^T óira 
pipa de vico de oontádo, eo «atenta p.' ....»....« . / líOiOC^^ 

Ylem vendí á Camachó, marido "de'la coma- 
dre, qnatro pip.* diezarrovas, y inedia de vino, en 
cinco, cascos, que ni era vino, ni vinagre, á treinta 
p.* de contado, monta 151,00 

Ytem vendí á Thorivio Alonso vna pipa q- no , 
era vino ni vinagre con quatro arrovas de merma 
en treinta p.»de contado 30,00^ 

Ytem vendí vna Pipa de run vinagre, en boti- 
jas q, rindió con la merma quarenta p." 40,00 

» • » . • 

Ytem vendí á Rodrigo Pérez, vna Pipa.de, vi- 
no, q.® no era vino, ni vinagre, en treinta p.* y dos 
r.* de contado, con quatro arrobas íq. tuvo dé 
raerma * : ¡. . . ; . . . ' 80,20 

Ytern veudí á Figaerpa, junto á Nicólaa Gon- 
zález', vna Pipa que no era vino ni vinagré, con 

qtíátro árrovas de merma, en treinta p.» de contado ' 30,00 

• ■ , • * . 

' Ytem vendí tres Pipas q.*^ no es vino, ni viu^- 

gce sino bomba, desecho de todas, q4i^ editan en la . , 

Bodega, por vender, con sus mermas, .aunque solas- 

dos tienen vino de este, por q.® ia otra se fué, y 
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Lo que falta á oumpiimierito dfe las oe-heinta y 
tres pipas, nienos vnti avrova, y media que se me 
depositaron, ubo de mermas, en quanto estubieton - 
pOT venden' .' 



Ontt9$ que se hioieron con lae pipas de tnno que me dg»odíamn. 

Ttem áoze p." que se pagaron i Gerónimo Lope^i tonele- 
ro, p/ medir las ciento, y veinte Pipas de vino, quanclo senté dé- 
pocitaron, y después quando se vendian. .......$ 17|0(> ^ 

Ytem veinie y un p.' y seis r.' que se gastaron 
por vez.' con negros que arrumaron las pipas para 
las vender. 21,60 

Ytem treinta y dos p.' que se pagaron al o/ 
Obispo de alquiler de quatro mese de la bodaga... 82,00 

Ytem treinta p.' que se pagaren á D/ Beatriz, 
mug.®' del Jurado, de alquilé de cinco meses de una 
bodeira ; 80,00 

Ytem veinte p/ que se pagaron á D.^ Gracia, 
por alquiler de dos me^es de una bodega 20,00 

Ytem p/ mi encomienda de cinco mil quinien- 
tos y ochenta y siete p/ á cinco por ciento, q.* mon- 
tan los vinos, como parece por la cuenta de la ren 
ta, montan doscientos, y setenta j nueve p/ tres r.' 
y medio 279,801 

$ 894,90i 

JRestos {comido) $ 50,79. 

Jorge Fernández Oramajo. 

NUMERO 114. 

BKIL ZXDtrLA. AL GOVXBUADOR DB CaRTAXSNA PARA QUB SMUC UN TBf-^ 
TAMBNTO DX ÜN DIFUNTO, T DILIOINCrAS QÜB 6X HICIBROH. 

El Rey: D.** Diego Fernandez de Velaseo mi Govern.** y 
Capitán Gral. de la Provincia de Cartagena, ó á la persona á cuyo 
cargo fuere el govierno de ella. He sido informado, que ha ma9 
de veinte y qmatro, ó veinte y cinco años, que están en las caxas 
de bienes de difuntos de easa ciudad, dos mil p.** corrientes, que 
haviendo dejado esta quantidad, y algo mas, un hombre que falle- 
ció aora. tiempo de treinta años en la Ysla española, para que los 
heredasen sus deudos, que vivian en la ciudad de Guamanga en 
el Perú, el Juez mayor, aue era á la sazón de bienes de difuntos 
de la daa. Isla, los remitió á essa caxa, para que de ay se embia- 
sen á Guamanga á los herederos del dimnto, lo qual nunca tuvo 
efecto, ni se imbiaron, hasta qued.^ Gerónimo de Zuaso, vro. ante- 
cesor en esse cargo, lo hizo el año passado de seiscientos, y dos, y 
no pareció deudo ninguno del difunto en la dha ciudad de Gua- 
manga, y que assi los bolvieron á remitir á essa ciudad, y oae 
' perteneoian estos bienes, y podia disponer de ellos y haza si f aese 
servido, merced al Monasterio de S.^ Domingo de esta ciudad. T 



s|X)r q.* para entender mejar el efit^^p qae esta tíeoe, conviene ver 
^1 testamento del dho. deíanto, y las delixeneiás q.^ se hiziexonen 
'1a<»ítir^ de Guamanga paras aver deíos heredaros, os maAdo q.^ nTe 
><miAeÍB con breiredad k> uno^ y lo otro, quedando allá ün trasla- 
do, y mtre tanto que me imbiais^ estos papeles, y aea se ven y se 
ordena sobre ello lo a ue convenga, haréis poner, y q.^ se tenga es* 
te dinero en la arca de bienes de difuntos, sin que sa<}ue de ella» 
:lFecha en Madrid á postrero de Dizieinbre de mil, seiscientos, y 
«cis,— Yo ÉL REj.^Por mandado del Rey nro. seftor. — Oabrid 
^ Eoccu—^Y & lüb espaldas de la dba« Beal Zedula, están siete 
-seSales de rúbricas. 

Obedecimiento. — En la ciudad de Cartazena, á veinte y siete 
^ias del mes de Junio de mil, y seiscientos, y siete áfilos O.*^ Díe- 
^. Fernandez de Yelasco, Oovernador, y Oap."^ Oral, en esta 6o- 
'Tvernacion: Eaviendo visto la R^ Zedula atrás escripta la tom6 
«^ea sus manos é la besó, é puso 8obr< su cabeza, con el acatamien* 
:to devido, como Zedula B,^ de su Rey, y Seffor natural, á quien 
¿Dios nro. Seflor dexe vivir, y Beynar p/ largos a&os, con aumen- 
ito de más Rey nos. é Sefiorios, y mandó se gi^arde, y cumpla co^ 
«mo su Mag.^ lo manda. Y por estar su merced X)cupado en cosa» 
^eel servicio de S. M. cometia, y cometió la execusion, y cum- 
plimiento de la dha. BJ Zedula al Liz.^^ Juan Munis de Nava, sa 
á?beniente Oral, y assi lo mandó, y firmó D.*" DlEGo Fjrbnakdkz; 
»s YEhÁBGQ.-- Andrés dd CampOj EbqJ'^ 

Auto. — Bn la ciudad de Oartaxena, á seis dias del mes de 
JTulio de mil, y seiscientos, y siete años, el Lizenciado Juan Mu- 
flís de Nava, Tbeniente gral. en esta Governacioa Haviendo vís^ 
tcy la RearZédula y proceso, é autos, que se hizo sre. los bienes 
-<le Gil Gastel difunto, dixo que mandava, y mandó, que el preseu- 
-te e8c.°^ saque del dho. proceso el auto^ y recaudos que se hiele* 
^t)n para imbiar el dho. dinero del dho. difunto á Guamánga y po* 
«niendo por caveza la dha. R.^ Zedula, lo dé por testimonio; Ir 
::ái8si lo mandó é firmó.— El láz.^^ MuNis db NxVÁ.-^Añdrés del 
<amp(y^ Esc.^® 

En cumplimieútode lo mandado por el dho. Theniente Gral. 
^o Andrés del Campo Escrivano, hize sacar, y saqué del proceso 
lieeho sobre los bienes del dho. Gil Castel difunto, lo contenido^ 
el dho. auto, lo qual es del thenor sig.^® 

(Cedulario de Cartagena, Tomo I Hojas 30 á SI.) 



^ i*) No «igse «n el Cc4«lam lo ^me híía la atiMlatiH M Bacri. 
r-^mi^ 4fkmí% fontiiivar.— J» P, U.. 
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paai B0I4OIO*BK 81 SRA On/Dl^tirO TIBIA CKlOMfffOBfl^^ X 

JKl BÍet.— Ofizialés de mi &^ Hazieoda de la Cíq.^ de Üarta- 
xena, de la Provincia de Tierra firme. Por parte de esta Ciudad- 
sé me ha echo relación ^ue acausa de no tener cosecba de sayo 
para poderse mantener, y sustentar sus vezinos y traerse de aca- 
rreto todos los yastimentos que en ella se gaat*^ y ser muy grande 
8u ne^e&fidad, yo le fae eqho líierced por cierto tiempo, de q^e no 
ae co1>ten dlios. de AlmójarifiEisgo de ¡as Aridtis que á ella se ba- 
jaren del Nuero'Seyno de Granada; y que por no hitberfe cíofao la 
dha. merzed, de que todos los demás vastimeQtxte, q«e dti elta sir 
gastan, no se cobraren los dhos. derecko^, vaKan amay stítidos 
predos, auplicandome atento á ello selá hiélese, de que por el tiem- 
-po que fuese serrido, de todos y qutfes qnier vastiniefitos que 4 
ella se llevas.^ de qualquier parte délas Y^idias, no $e cobrea, ni 
lleven derechos de Almojarifasgo, pues demás del bien y lAérced 
que sud vezinos t^zivierian, por q.* Taldnau loa dhos. Váíiftífnentés' 
moderados precios, era en bisneflcio demi tL^ Hacienda, p^ eom- 
prarse con ella, )a mayor parte de ellos para la protriíioh de las 
Armad.' y flotas, que ban á ladha. Ciudad, por ser el pliéo para 
la Proyincia de Tierra firníie. Y visto por los demi Consejo de 
laa Yndiaa, por que quiero sayec ai es assi, que la dha. Ciudad no 
tiene cosecha dé auyo, y que vastimeiitbs se llevan' áeiia, y de q.^ 
partei y aque precios valen; y que tanto se gastara de; mi R' ua- 
2áenda va año, con, otro, para la provicion de las dhas. Armadas,' 
y si sera bien hazerle 1% merced que pide á la dha. Ciudad, ú de 
ello se aigue a^uu inconveniente, y si faasiendoseta résult^ía en 
b^nefióio de mi haciendo» y en qup oantidad; y que taiüto renta > 
cada año los' dhos. dereehesi como í hora se cobran : Osmando 
me embieis relación de todo lo sobre dho. con lo demás que serca 
de ello ós ocuiiereí con vro. parecer para que visto eu mi Conse- 
jo de Cámara délas Yndias se provea lo q.* convenga. Fecha en 
S.^ Loren^ á veinte y ocho de Julio de mil, y seisientos, y siete 
aSos.— Yo El Eey.— Por mandado del Bey Ntro. Señor, Pedro 
áe Ledesma. — Y á las espaldas de la dha* Beal Zedala están cinco- 
j^fiades de nü>ricas. 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo L Hoja 85 y vuelta.) 

N ÚMERO 116. 

BbAL ZsDUIiA del TENOB be IiA AMTaZSDSNTK. 

Bl. EicT.— Ofiziales de mi K.^ Hadien^a ' déla titi.^ *de Car 
tazena de la Provincia de Tierra firnie. ' Por parte de esa ciudad»- 
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^«<9i9e imeohp relaciéo, qu^ á causa dé BOt^o^er eo^ecba de suyo 
para ppierae Ba^tlener y sasxeptar ' sus ve¡íinos,,y íraerse de aca- 
i;feU> toá.Qfii los' TíasíiQ.*^' que en ella se gastan, y ser muí grgnde 
«u n^essidad. Yo le he echo paercéd por cierto tiempo,. de que 
no se Qobr^Q dros. de Almojarifasgo de las A^^^^^s 4* á ella se 
rroajatei;! ^pl Naeyo R^yno de Granada: Y por do haverle hecho 
la do^B. merce(^, de qae todos los. denias bastimento^ que en ella 
se, gaptán^ no se cobrasen los dhos. dros. valian é^ muy suvidos 
.pí:e¿ÍQ?C suplicaijdome atentQ á ello se, la hizi^se, de qaespor el 
tpo. qjj;ie faeáe servido, de todos, y qiiales quiex vastimeütoa 
<lú^ á elJ4 se Ueyarea de qual qv^ier pjarte de las Yadia^, n,o se 
cqbrep^.níllevén.vdVos. de Almojarifasgo; pues . demás del bieoy 
y myd. qf^e sos y^f inoa^ recivifían; por que valdrían loa dhos.¡va8- 
timenti^s á moderaaos precios, era ^q beneficio de mi R} Hacien- 
da, p/ coo^pracse con ella la mayor parte de ellps p,ai;a la pro- 
vicioa de Is^s Armadas, y flotas que ban á la dba. ciu."^ por ser el 
paso pi^r^ la Provincia de Tierra firme. Yvwto por los de mi 
CoD^ej;Q.4e Cámara de las Indias por que quiero saver si es assi 

Sue la^ dha* ciudad no tiene coaecha de suyo, y que yastimento se 
evan a ella, y de que parte, ya que prec¡03 valen, y qijie tanto 
se Raatara de mi |l.^ hacienda un año, con otro, para la provisión 
-4e la?,dhas. Armad^is, y si será biep haz^rle la merced que pide 
á la dh^^ ciudad, ú de ella se sigue algún inconveniente, si ha- 
ciendoseU, re^xiUará en bpu^ficio de. mi hacienda, y en que canti- 
dad, y que tanto rentan cada año los dhos. derechos, como á ora 
1^ cobran: os mando me embieis relación de todo lo sobre dho., 
con lo áemas que cerca de ello os ocurriere con vro. parecer, para 
que visto en mi Oonsejo de Cámara de las Indias se provea lo 
que convenga. Fecha en San Lorenzo, á veinte y ocho de Julio 
<le mil, seiscientos, y siete años. — ^Yo el Sey. — Por mandado 
del Bey nro. Señor. -Peáro de Ledesma.'^Y á las espaldas de la 
dba. Real Zedula. están cinco señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena, Tomo I. .Hojas 38 y vuelta.) 



NUMERO 117. 

fftBAL ZÉOULA AL GOTBRNABOB DB CARTAGENA, PAKA QUE YNVOKMB, 

<)us XA CnjDAD pxnió ek le hiciesb merced de que ko se cobrkit 

. JPBRBCHOS DE AL^OJARIFASOO DB LdS BA6TIMBNT08 QUÜ BIBNBK 

DB FUERA. 

El Rby.— D.^ Diego Fernandez de Velasco, mi Govern.^* y 
Cap.*^ General de la Provincia de Cártaxeña, ó á la persona á cuyo 
cargó fuere el Govierno dé ella. Por parte d^ la Ciudad de Oar- 
taxena de essa Provincia, se ine ba ecBo Tclacion que acausá de 
no tener cosecha de suyo para poderse mantener,'y sustentar ras 
vezinos, .j traerse de acarreto todos ios bastimentos, que en elln 



ce gastaoy y ser muy grande sú necesidad. To le be beoHo mr d: 
por DÍerio tiempo de que nó se cobren droe. de Almójárifasoo de 
fas Arinas qne á ella se bajan del Nuevo Reynode Óranada; y 
qne por no naverle echo la aba. merced, de qne todos los deroas 
bastimentos aue en ella se gastan, no se cobras.'^'Ios dfaos. dere- 
chos, valian a muy subido precio; suplicándome atento á ello, se 
la biziese, de que por el tierniK) que fuere servido de todos,yqua' 
Uss quier vastímentos que á ella se llevaren dequal (}uier parte de 
las X ndias, no se cobren, ni lleven derecho de Almojarifasgo, pues 
demás del bien, y merced que sus vez.* recibieran, por q.* valdrán* 
los dbos. vastímentos, á moderados precios, era en beneficio 
de mi R' Haz/* por comprarse con ella la mator parta de ell09- 

Sara la provisión de las Armadas, y flotas, que tían á la dba. Uiu- 
ad, por ser el paso para la Provincia de Tierra firme. Y visto 
por los de mi Consejo de Cámara, de las Tndias, por aue quiero 
saver si es assi, que la dba. Ciudad, no tiene cosecha aé suyo, y 
que bastiment' se llevan á elia, y de que partes, y a que precios 
valen; y que tanto se gatoi de mi Beal hacienda vn affi> con otro 
para la I^rovision délas dhas. Armadas; y si sera bien hazerlé la 
merced q/ pide á la uha. Ciudad, ó de ello se sigue alg.^ incomve- 
iiiente, o si haciéndosela resultaría en beneficio de mi hazienda, y 
en que cant.^ y q.® (comiefo) tienen los dhos. derechos como- 
ahora se cobran. Os mando, me embieis relación de todo lo sre. 
dho. con lo demás ^ue cerca de ello os ocurriera con vra parecer 
para que visto en mi Concejo de cámara de las Yñd.^ lBe provea lo- 
q.* convenga. Fecha en S.*" Lorenzo á veinte y ocho de Julio de 
mil, y seiscientos, y siete afios.- Yo bl Bbt.— Por mandado del 
Bey nro. sefior Pedro de Ledesmou — Y á las espaldas de la dba. 
B.^ Zédula están cinco sefiales de rubrica». 

(Cedularío de Cartagena Tomo I.— Hojas 82 á 88.) ' 

NÚMBBO 118. 

Beal Cédula del tenor de la antecedente. 

El BKY.-Dn. Diego Fernandez de Velazoco, mi Govern.*^ 
j Cap.^ General de la Provincia de Cartaxena^ ó á la persona^ & 
personas á cuyo cargo fuere el govierno de ella. Por parte de la 
ciudad de Cartax.^ de essa Provincia, se me ha echo relación, que 
á causa de no tener cosecha de suyo para poderse mantener, y 
«ostentar sus vezinos, y traerse de á carrete todos los vastímentos 
que en ella se gastan, y ser muy grande su nezessidad, yo le é 
Jaecho merced por cierto tiempo de que no se cobren dros. de 
Almojarí£i%p de las Arinas que á ella se bajan del Nuevo Bey^ 
na de Granada, y que por no naberle echo la dba merced de que^ 
4e todos los demás vastimenros que en ella se gastan, no se co- 
braren los dhos, dei^echos, valian á muy subidos precios, supli* 
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cAndome atento á ello, se la hiciese, de qae por el tiempo qae- 
fuefte servido de todos, y quales quiera vastimeotos qae i ella se^ 
llevaren de qaat ()uier parte de las Yndias, no se cobrep» ni lleven 
dros» de Almojarifasgo; pues demás del bien, y merced que sus» 
vez.^ recivieran, por que valdrían los dhosi vastím.entos amode- 
rados précioíi, era en beneficio de mi R^ Hacienda, por comprar- 
se con ella la ma.^' parte de ellos para, la provisión de las Arma- 
daS| y flotas oue ban á la dha. ciudad, por ser el paso para la^ 
Provincia de Tierra ñrme. Y visto por los de mi Consejo de Cá- 
mara de las Yndias, por que quiero saver si és assi, que la dha? 
ciudad, no tiene ensecha de suyo, y que precio valen, y que tan. 
to se gasta de mi Real Hacienda vn año con otro para la provi- 
sión de las dbas. Armadas, y si será bien hazerle la merced que 
pide, á la dha. ciudad, u de ello se sigue algún inconveniente; y 
si haciéndosele, resultaría en beneficio de mi bazienda, y en que 
cantidad, y que tanto rentan cada año los dhos, derechos como á 
ora se cobran; os mando me embiéia relación ^de todo lo sobre 
dho. con lo demás que a<»rc«i de el 'o, os ocurriere con vro. parecer, 
para que visto en mi Consejo de Cámara de las Yndias, se -provea 
lo que convenga. Fecha en S^ Lorenzo á veinte y ocho de Ju- 
lio de mil, y seiscientos, y siete años. — Yo EL Bey. — Por man- 
dado del Bey nuesto señor.— Peoíro de Ledesma, — Y á las espal; 
das de la dha. Beal Zedula, están cinco señales de de rubrica.. 

(Cedulario de Cartagena. —Tomo I. Hojas 83 vuéUa y 84.) 



NÚMERO 119. 

BSAXi ZSDULA Al* OOTISHAOOR DI CáBTAOENA, PARA gaft tSWOEOÍ^ SOaCS LO QU^fi L 1 ozu > 

BAO PXDS 80BBI QUE >K LK PBOBROaüK LA XBD. QtTE TENIA EGHA Ol LlS B08 PARTES 

DE LAB COMOBH ACIONES Q VE 8E APLICAREN A Li C AMARA DE S. H. 

El Rby: D.^ Diesro Fernandez de Velazco mi Governador, 
y Cap." Oeneral de la Provincia de Cartaxena, ó á la persona^ ó 
personas, á cuyo cargo fuere e! Govieruo de ells. Por parte de 
essa ciudad, se me ha echo relación que el tpo. por que la bize 
merzed de las dos. tercias partes de todas las condenaciones que- 
en ella se hicieren para mi Cámara, para que con lo que de ellas 
procediese, se pudiese acudir á las obras publicas que tiene em- 
pesada?, reparos de puentes, caminos y aderesos de calles, y otros 
gastos inescusables, se cumple brevemente, suplicándome atento 
á ello, y á que las dhas. obras están p/ acaviir, se la mandase 
prorroi^ar por otros diez años más. Y visto por los de mi Con- 
sejo de Cámara de las Yndias; por G[ue quiero saver que obras 
publicas tiene empesadas essa dha. ciudad y en que estado están 
7 lo que les falta p.' acavar, y q.* será menester para ello, y que 
orden se podría dar, para que esto no fuese de mi hazienda, que 
6Bta tan empeñada, como se save, y lo que han valido vn año co»> 



otro Ifti^dls^. penzvl de> Oasnarft, y en que ee han difttfilHi^o, 9^1* 
con ct^ ir^terréndÓD, os^ maodo me ewi]Á€B telaoióii* de todo 
cdn vrd; parece?,' p/ mane de-mi infraascripto Secre^cioy p-.^; 
que Vidto eomi' 6oosejo de OttsnAra de las: Yudia^i se^provea lo 
qoe convenga. — Feeba en S." Lorenso á treinita de AgoeK) de 
mil, y ]Beis€Íebtoe, ysiele alíos.— Yo SL Rey<— Por mandado del 
Bey iko. Sefior. — Pedro de-Ledesmcu^^Y á las espaldas de la dha» 
K'/ Zedctlá e8tan cinco «efiale» de rubricas; 

« 

(pedolario de Cartagena. — Tomo 1. Hojas 41 y vueltu.) 

NÚMERO 120- 

KeAL ZeDULA como la, ANT£C;e:D£NI£. 

El Rey: D." Diego Fernández de Velazoo, mi Goveriiador, 
y Gap.*' Gral. de la Provincia ne Cartagena, 6 á la pei*80oa, ó per- 
sonas á cuyo cargo fuere el govierno de ella. Por parte de eesa ' 
ciudad, se me ha echó relación, que el tiempo por que la hize 
merzed délas dos tercias partes de todas las condenaciones qoe 
en ella se hiziesen para mi cámara,' para que con lo que de ellas 
precediese, acudir á las obras páblicas que tiene empezadas, re- , 
paros de puentes, caminos, y aderesos de calles, y otros irastos 
¡nescusables; se cumple brevemente^ suplicándome atento á ello, 
y á que las dhas. obras est^n por acavar, se la mandase (>rorrogár 
por otros diez a&os mást Y visto por los de mi Consejo de cá- 
mara de las Yndias: por que quiero saver que obras publicas 
tiene empezadas essa dha. ciudad, y en q.^ espado estan^ y lo que 
les falta para acavar, y que será menester para ello, y que orden 
se podrá dar para que esto no fuese de mi hazienda, que está tan 
empeñada, como se save: y lo que han valido vn bÍí^ con otro 
las dha?. penas de Cámara y en que fc han destribuvdo; y con 
cuya intervención, os mando me émbies relación de todo con vro. 
parecer por mano de mi infrascriptos Secretario, para que visto 
•en mi Consejo de Canuira de las Yndias, se provea lo q.* conven- 
ga. Fecha en S.* Lorenzo á treinta de Agosto de mil, y seiscien- 
t.» } siete afíos. — Yo El Bey. — Por mandado del Rey nra Se- 
ñor.— Pedro de Ledesma^Y á las espaldas de la dha. Real Zeda- 
la, están cinco señales de rubricas. 

(Ccdulario de Cartagena, Tomo I. Hojas 41 vuelta y é2.) 

NUMERO 121. 

Real ZEDULA DEL THENOR QUE LA ANTECEDENTE A, LOS 

OFICIALES REALES. 

£i< RftY: Ofíziales de mi Real Hacienda d^ la Ciu<fad de Oar> 
taxena déla Provincia de Tierra firme. Por pfirte dé em Giíjisdi^^t 
seme ha echo relae."^ que el tiempo por que la bi^^ meroedl de Im. 



ren p/ ^i.éajoyiw, pft?^ q^í^tCQI^ JoqWrde ?Uw . Rípqjdiwie.. «^M-; ^ 
diese acudir alas, obras^pubüca» qn^tieoe emp^sjidas, reparos de 
puentes/ camkiosf y adereso^-^e calleé, y otios g(ÍetA>s inescasables, 
se cumple brevemente, suplicándome atento á ello, y aque !as 
dbas. obras están por acabar, sela ^mandase prorrogar por otros 
diez afiosmaa Y vistpjppnlqftd^ rpiJOgpsejo de Cámara de las 
Yndias, por que quiero sav/ que obrds publicas tiene empesadft 
essft'dba*' üiiioad, y ea'que*e9lado«s(Qnvy ioqua le^ faltO' poriaoa* 
bar, y/q.iiiere«U)ia30ÍafiSfti(ite<mliiaateQdftqtte« Qs^ taaj e^ii(|i^kuia^ 
comose save, y lo qu^^b^nrVftli^Qi ^.iaH<^c<p^otro las dhás. pe- 
nas de Caniara, y en que se han distribuydo; y con cuya interveo- 
cioQ 09 xMnño,xnGiñmhi^i reid€ioni detoáo qqq/ v^^qt .p^rec^r p/ 
mam) d^mí Y9£ra^et)ipto3oocellft|io4 ppmnik^ vjata eD:mi Qf^oaejo 
de Csmana de.]^ Yi^dic(9»: sepnov^a 1a que. coQFenga Fecha en 
san Lore<n2<> á tseinta.de.. AgoatK>. de> mij, y> seisipieiftibos, y. siete; 
afiQ&rrrrYoiSii Bfi.^, Sor.mandftto del RÍnr bho. s&r. Pedto de 
Z>6c2e9ma»r-^Y-a)aaespa)daa)ide la.dhm R^ Zedj^ila estfio.cinoseftt? 
les de rubKÍCfl«{ 

[OedwJaiío ilie Cartagena..-— Tomo 1. Hoja» 43 y ,vne)tn,.3 



NÚMERO 122. 



ReíL ZbBüLA 80BBB IiO MISMO <^US XiA AjrrSZBDElKVB. 

El R£;Y.O£cialesdemi R} Haaiencia de la, Provincia de Gar^ 
taxena Por parte de easí^.cí^dad, se np^e ha hechp relación, q^e el 
tiempp por que le bj2e.^)erced de las dos tercias partas de toda^ 
las condepaciojnes que. en, ^]Ia se hiciesep para mi C^a^ara, para 
•q.ue con lo que da eÜA^ procediese, se pjadiese apudií* alas obraa 
publicas que tiene eippesadas, repaso d^ pu^n^e^ canil np?, y. ade- 
resos de calles, y otros gastos, inesousable, se cumple brevejo^ente 
suplijiiU^dome a^nfo á, ello^ y f^que las dbsis^ obra^ estáa^por aoa- 
yar b^ la n^ax^idp^^ pijprrogar, por oirpa diez aSós mas. Y vi^tot 
por los de mi Consejo de Cámara de las Indias,, por qiia .qv^íprp 
ss^yer quf obr^s pal)]ic<|p tieae erppe^adft^. essa dlia. cíuda^, y ea 
que estaco eat^o, y lo que le^ f«i}ta por acav^»*, y qqe^spr^' menes- 
ter p^r^ ello, y que:Ordea SfC podrá da^^, pafa,q^e esto noiuese de 
mi hazieQc|?i que e^tá tan empisua^^» CQmo sq savQ) y loque h^P* 
valido ^p, ^áo c^n ot^Q l^s dbfis* penas de Q^upAi^, y ej| qv^e . se» 
han dei^tribiai^o, yoQpc^ya,j[Díieryeociop os m^an^Q me embies 
relaeipn de to4o^ QQU.vuiQftfo pa^e^er, pop n(^ii4aíloLQ|^. q9í ipfraei- 
oripjio Se^^^i^, p^ra, qnQ.yi^to ^ mi Consigo ^ Gamiraí.de ]2» 
Indias, se provea lo que convenga. Fecha en San Lorens^fi tri^a*. 
ta, de Ag^tp 4ie ^il, J s^iaoiwtüc», y siete a59Sr-rYc) S^ Rgr.— 



— «a- 

Po# mMidado del Bey uro. aefior Pedro de £edeima.--T aiks'ep' 
laidas de la dha. B.^ Zedola, eetan einco aelialea de nibricas. 

(Cedulario de OarUgeiu.— 'Tomo L Hoja 44.) 



N Ú M E B O 123. 

BBAL ZtDlBUi DB raOlUtOOACtOK POB OCHO A908 I CARTAeS» A. DB LA, 
MBBCBl» DB QUB KO PAOUB BL DBBBCHO DB AlMOJABIFABOO BB LA» 

AB1KA8 QUB BAJAN DBL BBTBO. 

El Bbt.— >Qfiziale8 de mi Beal Hazíenda de la Ciudad de 
Cartazena de la Proyineia de Cartaxeca, Por parte de essa Ciu- 
dad se me ba echo relación, que el tiempo por que ultimameote 
le bize merced, de que no ae cobraren droe. de Almoj^rifasgo de 
las Arinas que á ella bajaren del Nuevo Beyno de Grefnada, se 
cumple brevemente, suplicándome atento á ello, j para que no 
falte á la gente de la tierra, ni de las Armadas, y flotas que ay 
acuden, el sustento nezessario, por no se coxer en ella, ni en su 
comarca, trigo ninguno, se le mandase prorrogar por mas tiempo^. 
pues de mas de el beneficio que sus vczinos reziven, participava 
de él en la mayor parte mi K} Hazíenda, por comprarse de ella^ 
lo nezessario para la provisión de las dhas. Flotas, y Armadas, 
por valer con esto las abas. Arinas, amoderados precios. Y ha- 
viéndoseme consultado por los de mi Consejo de Cámara de las 
Yndias, teniendo consideración á las causas sobre dbas. é bavido 
por bien de prorrogarle, como por la presente le prorrogo, y alar- 
go á essa Ciudad de Cartaxena del tiempo por que le tengo echa 
la dha merced, por otros ocbo afios mas q.* corran y se quentan 
desde el dia que se bu viere cumplido ó cumpliere el dho. tiempo 
en adelante. Y assi os mando, que por los dbos. ocbo años de 
esta prorrogación, no cobréis los dhos. derechos de Almojarifasgo, 
que aveis acostumbrado acobrar por lo passado, y me pertenecian^ 
de las Arinas que sé trajeren del dho. Nuevo Beyno de Granada, 
i essa Ciudad de Cartaxena; por que de lo que en ello se monta 
le bago gracia, y donación merced, con tanto que se ayan de con- 
sumir, y gastar en ella, y no sacarse para otra parte. Y asenta- 
reis esta mi Zédula en los libros cl* tenéis y la bolvereis original- 
mente á la parte de essa dha. ciu.^ para que la tenga en su poder 
cuando tomando primero la razón de ella mis corredores de cuen- 
tas, que lesiden en mi Consejo de las Yndias. Fecha en S.*" Lo- 
renzo i diez y siete de Octubre de mil, seiscientos, y siete años. — 
Yo bl Bey. — Por mandado del Bey nro. señor Pedro de Lede»- 
ma.^^Y á las espaldas de la dba. R^ Zédula, están quatro señales 
de rubricaa 

Tomóse la razón de ssta Zédula de 8. M, en sus libros de la» 
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caentas de las Tndias en Madrid á treze de Nov.* de mil, y seis- 
cieotofly 7 siete BfLos.*^ Antonio Diáz de Navarrete Juan de Porra, 

(Oedularío de Cartagena.— Tomo I Hojas 31 á 85.) 

AÍfO 1,608, 

NÚMERO 124 

Real Cédula por el tenor de la N. ® 180. 

Sl Bxy: T>^ Diego Femandei. de Velasco, Gov.*'' de la Pro 
vincía de Cartaxena, ó á la persona, ó per.^onas á cuyo cargo íae- 
re el govierno de ella. Por parte de essa Ciudad, se me ha echo 
relación qne el tiempo de ocho años por que la hice merced de 
las dos tercias partes de los que montasen, y valiesen las penas^ 
<(Qe en essá Provincia fo aplicasen, para mi Cámara y ñsco, es 
cumplido, 6 se cumple brevementej y por ser muchos, y grandes 
los gastos que se hazen en reparos de caminos, y fortificaciones 
de essa Ciudod; y tener pocos propios, estava con mucha necesi- 
dad; suplicándome atento á ello le hiciese merced de prorrogarle 
el dho. tiempo, por otros diez años mas. Y visto por los de nii 
Concejo de Cámara de las Yndias; quiere saber lo q.® han monta- 
do las dfaas, penas de Cámara en los dhos. üños, y lo que después 
de ello han valido, y valier."* hasta que rezivieredes esta mi Zédula, 
y que Propios tiene essa Ciudad; y loque le valen cada vn año; y 
si tiene nezessidad, como por su parte se representa, os mandó me 
embieis relación de todo, con vuestro parecer, para q.® visto en el 
dho. mi Consejo, se provea lo q.® convenga. Fecha en Madrid 
á doze de Diciembre de mil, y seiscientos, y ocho a.*.— El 
Rey. — Por mandado del Rey nro. señor Pedro de Zerfesma.— Y á 
las espaldas de la dha. R.^ Zédula, están quatio señales de rubi- 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I. Hnja 42 .) 



AÑO 1.609 

NÚMERO 125. . 
Bbal aasDüLA a los Goviebnos de indias eolesiXstigos T SSOÜ- 

X4BBS BNCABGANDOLES EL AUMENTO DE LAS MISIONES T BUEN 

TBAIAMIENTO i BUS NATUBAIiBS PABA EL IiOOBO DE LA 

SEACTAd^N DE NTESTBA SaNTA Fe, 

El Biy— Por cuanto habiéndome representado mi Audien- 
cia Beal de la ciudad de la Plata en la provincia de las Charcas^' 
«1 bneD estado en que se bailan las nuevas reducciones de Indios 
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en la Provincia de Apolobamb^i que e^tán OQ fuella, jarjis.(}ic¡07 

Í distrito ¿ cargo de losr religiosos, d^ la Ordex^ de & j^raüoisco, 
e tentdo por bien aplicar las providencias que se lian juzgada 
por más qoQvaQienl^s, . en orden á su cooservicíóa, y «.uo^ento; y 
no conteniéndose mi deseo álo particalar de aqaella misión, si^o 
á lo general de todas las India.», por el gravamen con que me ba- 
ilo de la propagación de lalej. Evtangálica en aquellos dominios, 
ácuja causa son tan innumerables las. recomendaciones y man- 
dato?, que en Ins Leyes y Ordenanzas-de Indias se hallan enca- 
minadas todas á este tan alto fín; deseando curapljr en cuanto 
pueda ser de mi parte con obligación tan justa, y precisa, y con- 
siderando cu^Dto conduce al logro de este ioteatael fpnifiito, y 
protección de dichas Mis¡oi)^s, be resuelto, sobre con^ulm ue lo« 
de mi Consejo de Indias, dar la presente, por ia.cual eacargo4 
mis Virreyes, Audiencias y Gobernadores, y á los Arzobispoa, 
Obispos y Prelados de las Religiones de las provincias del Peni y 
Nueva España y demás á quien toca, que cuiden muy pa^rtíca* 
larmente de la manutención y aumento de las Misionas que bu- 
biere en sus territorios, aplicand > en ello su mayor desvelo: en 
inteligencia de que este punto es el que en mi real atención lieoe 
preeminente lugar, sobre todas las importancias é interea& tenn- 
perales de aquellos vastos dominios; y que fío de su celo, y aplí- 
caeión atenderán, no solo por su obligación, sino por h que les 
impone la confianza que bago de sus personas y empleos, y de 
nuevo les encargo, con la cual descansan mis ansias impaciente^ 
de que mi Reinado se haga feliz, y seüalado, por el medio de qoe 
la noticia de uuestra Santa Fé se extienda, y radique en las más 
remotas y distantes provincias: avi^-ándome en la primera ocasió^ 
el recibo de este despacho, y en todas las que se ofrezcan, de ío 
que en la materia ocurriere, así para que yo tenga el consuelo de 
saber. lo^que en esto se dispusiere, y adelantare, como para qoe 
lo que pudiere de mí, y del dicho mi Consejo de las Yndi£\s, ae 
puedan aplicar las más oportunas y convenientes providencias á sa 
logro, á que siempre se inclinará mi real ánimo, anteponiendo 
esfe cuidado, á todo lo demás, como queda insinuado. Y porque 
en la docilidad y buen natural que generalmente se experimenta 
en los Indios, y en 'particular se úü/renocido en los de Apola- 
bamoa. es muy conveniente y necessario, que asi para atraerlos á 
nuestra sagrada Religión, como para que se conservan gustosos 
en ella, sean tratados con amor, y suavidad; encargo í^sí misn^ 
á los dichos Virreyes, Audiencias y Gobernadores, ArzobisposT, 
Obispos, y demás Prelados, Jueces, y Justicias Eclesiásticas y 
Seculares, que cada uno en la parte^que le toeare, cele «obre este 
punto muy exactameple, cftff tgieiadQ, y <»«t¡g^ndo con severi- 
dad á los qpe^ hicieren vejaciones y agravios á loft diqbos Indios^ 
obaervapdo,' y. haciendo observar precisa y pqintual.mentp las Le- 
yes, y Cédulas que en todos tiempos sej han de^pachado^ enear- 



I ' < • 

gando ^xx alivio y coDserVaciÓD, y aiímfento q*, aí»í es mi voluntad, 
y de lo coiHf ario tx>^{)if«8toré mi desagrado. Madrid 11 de Ju- 
nio de 1609.— Yo kl ÉiY. 

(Kuíarió 'Atoeíicáha del k Ééríiáé», tomo í págs. 2& y 80) 

NÚMERO lá6. 

KeÁL C¿üt/LA DEL TEKOR Dí: LA N. '^ 1ÍÉ4. 

Bü Eby.— í)." Die^o Fernande25 de Vélaseo, mi Gov.'^de la 
Prorincia de Oartaxena, 6 á lapetsofia ó personas ácoyocargo 
fuere ' el gOTiemo de bíla. Por parte de e<M <Xiad»d, se me ha 
echo reiackfto quVel tíempode oobo &Iíob; por qaie k hice metced 
fie las dos tercias partas, de lo 6ae montadeo, y ^aiieseía las 
fetmé^Híie en. «ísa Provincia se aplicasen para mi csmnafa, y fisco 
tB cumplido, 6 9é cumple brevemrate; y por ser muoboé y gran- 
des loiEJ tralwfoBibiie te tasen en rej^it» de caminos, y fortT^cacio- 
oes de^^essai Omuad, y tener pcnxs Propios, «stava con fnncba ne- 
eessidfld^ smpKeandoikie atento á ello la hi2iese merced de prorro- 
garle el dibo. trenipo, por otros diez afios'iiías. Y visto por los 
de mi GoOseje d» Oamara de las Indias, por que quiero saver lo 
>qíi6 ba& i&OBtado lííá dhas.' penas de OámaYa ea lós dbes. bebo 
afios, y lo que diesfmés de elioa ban valido, y valieVény basta que 
recivieredet esta mi Medula, y que Proprios tiene essa ciudad, y 
k> que valen cada un añp; y si tiej;ie necesidad, como por su parte 
f?e representa; os matido me etobieís relación de todo, con vro. 
parecer, para que visto en el dho. mi Consejo, se provea lo que 
convenga. Fecha en Madrid á doze de Diciembre de mil, y seis- 
cientos, y ocho años. — Yo el Eky.— Por mandado del Rey 
Nueltro Señor. Pedro de Ledesma, — Y á las espaldas de la dho. 
Vi} Zeáula, están quátro señales de rubricas. 

Obedecimiento, En la Ciudad de Cariaxena, á veinte y tres 
dias del mes de Septiembre de mil y seiscientos, y nueve años. 
Yo Andrés del Campo, Escrivaop del Bey nro. Señor, y n^yor 
de esta Governaa" y publico deóésta ciudad, de pedimento de 
Matheo Ramímez, Prócifrador QraJ., ley y notifiqué la Real Ze- 
dula del Rey nro. Señor atrás escrita á DJ" Diego Fernandez de 
Velazco, Govern.®' y Cap.'^ Gral. en esta Governac." y el dho. Go- 
vern.**' la tomó en sus manos, y la besó, é puso sobre su caveza, 
con la reverencia, y acatamiento devido, como Zedula Real de su 
Rey y Señor, á quien Dios nro. Señor deje vivir, y Reynar por 
largos años, con aumento de ma&Reynos, é señorios y en quanto 
al cumplimiento, está presto de hazer, y cumplir lo que S. M. le 
manda, y lo firmó de su nombre.— 4wdrcs del Campo^ Escrivano. 

Falta la firma del Gobernador (^Nota del Cedulario.) 

(Cedulario de Cartagena.— Tomo t— Hojas 42 á 43 vuelta.) 



NÚMERO 127. 

Real Cédula del temor de la N. ^ 122. 

El Sij. Oficiales de mi S.^ Hacienda de la ciudad de Oar* 
' iaxena de la Provincia de Cartazena* Por parte de esaa Oindad 
se me ba hecho relncioo, que el tiempo de ocho afioa por qae la 
faize merced de la» dos tercias partes ae )o que montasen, y baliesen 
las penas, que en essa Provincia se aplican p.* mi. Gamara, y fis* 
co, es cumplido, ó se cumple brevemente. Y por ser mucnos, j 
grandes los gastos q.^ se hazen en repares de caminos, y fortiSca* 
oiones de essa Ciudad, y tener pocos proprios, estava con mucba 
necezidad, suplicándome atento á ello^ la hiziere merzed depcorrO' 
garle el dho. tiempo, p/ otros díee afios mas. Y visto poc los de 
mi Consejo de Cámara de las Yndias, porque auiero saver lo q.* 
han montado las dhas. penas de Cámara en los ahos. ocho atlOB, y 
lo que después de ellos han valido, y valieren hasta que recivíe- 
redea esta mi Zedula, y que Proprios tiene essa Ciudad, y lo que 
valen cadn vn año; y si tiene nesesidad, como por su parte se re» 
presenta, os mando me embieis relación de iodo, con vro. parecer 
para que visto en el dho. mi Consejo, se provea lo que convenga, 
flecha en Madrid^á doze de Diziembre de mil, y seiscientos, y nae- 
vea fíoa — Yo El KsY.-Poa mandado del BBY;nroj8efior,«-%P<x2ra 
de Ledesma^ Y alas espaldas de la dha. B.^ Zedula, están qnatra 
señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartaxena Tomo I Hojas 42 y vuelta.) 
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AL TOIO FBlEfiO DE LOS OOCÜENTOS Mí 

LA HISTORIA DE PTA&EM. 



AÑO 1.554. 

NÚMERO 128. 

BBAL ZBDULA ordenando há. FOBMAGIÓN DE UNA JUNTA DE PKILADOS PA- 
RA QUE IKFORMS 81 CONYUEinB 6 NÓ QUE LOS INDIOS PAGUSN 

DISZMOS. 

El Príncipe. — Reverendo io Cristo Padre D. Fr. Jeronima 
de Loaysa Arzobispo de la Ciudad de los Beyes del Consejo del 
Emperador y Rey, mi Señor» A Nos se ha hecho relación que vo»* 
y los otros rrelados de esa tierra tratáis de que los Indios de ella 
paguen diezmo, lo cual diz que sienten mucho por estar cargados 
en los tributos que pagan, é que demás que sería estorbo para ser- 
Cristianos llevarles por agora los dichos diezmos, se seguirían o- 
tros inconvenientea Y porque en la Nueva España al presente 
no pagan los indios diezmos, excepto de ganado, trigo é seda, co- 
mo veréis por el traslado de la cédula que sobre ello está dada, 
y también en }a Congregación que los Prelados de aquellas Pro- 
vincias tuvieron por nuestro mandado el año pasado de cuarenta 
y seis, ordenaron un capitulo sobre lo tocante á los dichos diez- 
mos, el traslado de la cual os mando enviar con esta. Y es bien 
que cerca de este negocio como cosa importante y otras que ver- 
Dan para el servicio de Dios é bien de esos naturales, vos ó los 
otros Obispos de ese Reino é los Prelados de las Ordenes de San- 
to Domingo, é San Francisco é S. Agustín os juntéis en esa ciu- 
dad de los Reyes y tratéis lo que en ello converna hacerse. Por 
ende yo vos ruego y encargo, que deis orden de os juntar en con- 
gregar en esa ciudad, y tratéis lo que converna hacerse sobre lo 
tocante á los dichos diezmos, é sobre las otras cosas que viéredes 
que conviene platicarse. Y habiéndose tratado é conferido, la 
xesolución que en todo ello se tomare, se nos enviara, para visca,. 
Be provea lo que conrenga. Y entre tanto os contentéis é ten- 
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gais por bien aue ae lleven los diezmos de los dichos Id dios en 
ese Arzobispaao» como se Ueran ea la dicluí Nueva Espa&a j no 
mas. Fecha tala Tílfa de Yaliadoltd á diez dissrdel mes de Ma- 
yo de mil 6 qoirrientos é cinctienta y^ ctnttro aftosr— -Yo- El Prín- 

CIPlí. 

(Balarlo americano del P. Feroáez, Tbnxo L págtDas 28). 

AiÑO 1.578, 

NUMERO 129. 

« 

BEAL CÉDÜLA^FAKA QUK vea XJb GOYXRNADOB LO QUS CONVENGA SOBRs 
LO QUE LA CtUnAD HA PIDIDO PABA QUJl BL DEPOCITABIO DE BLLA, 

NO LLEVX DBBXCHOS DE LOS DEPOCITOS. 

El Rey. — Nuestro Goveroador de la Provincia de Cartaxe- 
na. Por parte de la ciudad de Cartaxena de essa Provincia, nos 
ha sido fha. relación, que el Depocitario de ella apretendido, y 
pretende, que se han de depocitar en el, todos los bienos que que* 
dan de difuntos, antes que se cumplan sus mandas; y aun alg.*' 
vezes, primero que mueran, pide se le depociten las encomiendas, 
y deudas que declaran dever; y que assi de los bienes, como de 
ios otros que entran en su poder, ha llevado y lleva tres por^cien- 
to de derechos, no lo pudiendo, ni deviendo llevar, en lo qaal la 
República recivia mucho agravio, y daño; suplicándonos atento á 
ello^ mandásemos proveer, como no llevase el dho. depocitario 
dro& algunos de los depocitos que en el se hiciesen, y que los bie- 
nes de los difuntos no sean sacados de poder de los testamentarios 
hasta que se ayan pagado las deudas, y cumplido los testamentos 
de los difuntos, ó como la nra. merced fuese, E visto por los de 
mi Consejo de las Indias fué acordado que deviamos mandar dar 
essta nra. Zedula para voz, eyó lo he ávido por bien, y os manda- 
mos, que veáis, y entendáis lo que en lo suso dho. apass.^° y passa, 
y cerca de ello preveis lo que vieredes que mas conviene. E'echa 
en Madrid á diez de Octubre de mil, y quinientos, y setenta, y 
seis años. — Yo el Rey. — Por mandado de S. M. Autonto de He- 
razo.— Y á las espaldas de la dha. Real Zedula, están seis se- 
ñales de rubricas. 

Obedecimiento, — En la muy noble, y muy leal ciudad de Car- 
taxena, costa de la Tierra firme, Yndiasdel mar Occeano, á veinte 
é tres dias del mes de Moviembre, de mil, é quinientos, é setenta 
y ocho años el muy Ylt.® S.^' Pedro í ernandez de Bustos, Gover- 
nador, y Oap.'^ Gral. de esta Governacion, tomó en sos manos es- 
ta Zedula R.^ de S. M. y la besó, y puso sobre su caveza, y la 
obedeció con el acatamiento devido, como á carta de su Rey, y 
Señor natural, á q.* Dios nro. Señor deje vivir y Reynar por lar- ' 
gos años, con aumento de mayores Reynos, y Señoríos. Y em 
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< quaptp al cumplimiento de ella, mandó que se guardci cuipplai y^ 
execu^ en todo, y por todo, como su Mageatad lo Wnda porJa 
dha./2eda]a Real,, y en su cumplimiento, y usando áp la facultad * 
á su mrd« dada porS. M. dixo: que mandava, y mandó, que de 
aqui adebnte los Depocitarios que son, ó fueren en esta ciudad, 6 
Provincia de Carraxena, lleven por sus derechos de todo el oro, 
plata, ó otras cosas q® en el fueren depocitadas, á dos por ciento^en 
plata corriente, é no mas, por manera, que aunque sea oro, 6 pla- 
ta ensayada, perlas, 6 esmeraldas, ó otras cosas, las que se depo- 
•ci taren, que no lleve mas de ados .por ciento de la dha. plata 
<5orr;^® de que como dho. es sea oro, ó plata ensayada, é otras de 
las que fueren depocitadas, y que lo demás que la dha. Zédula 

. B,} declarado, cerca de los bienes de los difuntee, mando que se 
guarden las condiciones con que se remató prinieramente eñ esta 

<iudad este oficio de Depocitario que es, que los bienes de difun- 
tos se ayan de depocitar, en la caxa de las tres llaves de los dhos. 
bienes en qual quier manera que se ovieren de depocitar, ó poner 
en recado; y sobre ella se guarde lo que S. M. tiene ordenado 
por sus Zedulas, é Provisiones, é ordenanzas R/ é asi lo prove- 
yó, mandó, y firmólo de su nombre, — Pedro Fernandez DE 

JBustos. — Francisco de Alva, 

(Cedulario de Cartagena, Tomo I. Hojas 235 1 236.) 



AÑO 1.580. 

NÚMERO 130. 

r£EAL CÉDULA AL OBISPO DE FUBRTORBICO PARA QTJB AJUSTE SUS ACTOS^X 

LAS PRESCRIPCIONES DEL DERECHO. 

El Eey. — Reverendo en Cristo Padr^ Obispo de San Juan 
<de Puerto Eico de Nuestro Consejo. Nos somos informado q.® te- 

-jieis p.' vuestro Provicion y Vicaris General en ese Obispado á un 
."yrayle Francisco de vuestra orden. Y sabiendo vos, q.® esta no 
-es de las cosas q.** se deben admitir, no íuera razón q.® lo huviera- 

des hecho, ni q.® se entendiera q.® excedéis de lo q.® es justo, p/ 

que vuestro oficio es propio de dar exemplo y p/ q.® el mal q.^ de 
- lesto resulta, no pase adelante, os ruego y encargo, que luego re- 
. «ováis del dicho cargo al dicho Frayle Fran.*^ proveyéndole en 

persona q,® no sea Frayle, el cual lo deba exercitar conforme lo 
.:q.* dispone el derecho, Canónico. Fecha en Bada-jos á veinte y 
seis de Mayo de mil quinientos ochenta aftos. — ^Yo El Rey.— 
Por mandado del Eey nro. Señor. — Antonio de Retazo. — Señalado 
del Consejo. 

Es copia de la que para su conpulsa me entregó el 

Sor. Dean !Dr. Dn. José Vicente de la Barcena y Barrangan Oa- 

. Jbal lero profesor de la Real y distingaida orden de Carlos tein^erO) á 
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«feeto el indairla en el archivo Gapitalar, 7 ^^ ^ ^^7 ^^ ^^ 
feciía á gtÜDce de Mayo de mil ochocientos siete— Hay un signo—- 
Jbmuel Joú JxmJkaez^ Notario Mayor. 

(Cedalario del¡CabiIdo eclesiástico de Cartagena.) 



AÑO 1.586. 

nOmeko:i3i. 

^ BSAL CÉDULA. SUKDÁKDO CUMPLIR ÜN BBEVB DS GREGORIO XIII. (1) 

El Eey. — Mi Virrey dfe las Provincias del Perl y Presiden- 
tes y Oidores de las mis Audiencias y Oficiales de ellas EF 

Maestro Almeida en nombre del Clero de la Provincia de las 
Charcas me ha hecho relación, que no se guarda en ellas el Motw 
propino de su Santidad Gregorio XIII, sobre el correr de los toros;. 
porque contra lo que en él se ordena, se corren en los días de^ 
fiesta y de ello se siguen muchos inconvenientes, suplicándome-^ 
lo mandase remediar, proveyendo que el dicho Mota se publicasen 

Í guardase. Y visto por los de mi Consejo de las Jodias, lo he 
abido por bien y asi os mando que veáis el dicho Motupropri(> 
de su Santidad, dado sobre el correr de los dichos toros, y le ha- 
gáis publicar y guardaren esas Provincias. . . .Fecha en Madrid, á^ 
16 de Diciembre de 1586 años.— Yo el Rey, 

(Bularlo Americano del P. Hemáez Tomo II. pág. 355.) 



AÑO 1.592. 

NÚMERO 132. 

BKAL ZBOULA. SOBRB la. CATEDEá. DE LENGUA INOIA 

El Rby. — Don García de Mendoza, mi Virrey y Governador 
y Capitán general de las Provincias del Perú .... Por parte del 
Arzobispo de la Ciudad de los Reyes se me ha hecho relacióo, que 



(1) El Papa S. Pió V en la Constit. Be scduíe, expedida el 1. ^ de 
noviembre de 1567 impuso varias penas á los que permitieren en sus 
Dominios las luchas de los hombres con los toros y otras fieras, á los 
que lachasen con ellas, y & los Clérigos R^;alar6s y Beneficiados ú orde- 
nados in sacris, qoe asistiesen á semejantes espectácnlos. £1 Papa Grego* 
xio yTTT alzd las penas á los seglares y á los iSrailes de las Ordenes Mili- 
^res de España, con tal qne estos últimos no están ordenando in sacris^ 
m fie tuvi esen t engan tales espectáculos en día de fiesta. Posteriormente 
demente YQI el IB'de Enero de 1596 eximiú al Clero secular de Espa fia 
de las penas impuestas por S. Pió V, dejando en su vigor la czoomuni da 
contra los Jt^gmares, iNoia M BíUário, ) 



la cátedia de lengua matexDa de los Indios está vaca al presente por 
.inerte del Dortor Balboa, y convernia se. proveyese con brevedad, 
por el mncho provecho que resalta á los dhos. Indios de que los 
--moardotes que los ensefian sean diestros y examinados en ella.« 
^ habiéndose visto por los de mi Consejo de las Indias, lo he ha- 
bido por bien, y así os mando que Iu^q que recibáis esta mi ce* 
dula, hagáis poner edictos, y que la dha. cátedra se provea. . . .Fe- 
•cha en Sargos á 14 de Septiembre de 1592 añoa — ^Yo Bl 

BfiT. 

(Balario Americano de P. Hernáez, Tomo 1. páginas 29.) 



AÑO 1.60L 

NÚMERO 133. 
Real zbduia paba que los oficiales kxáles bmbieh razón sobkb 

LA PRIXSNCXON "DE CABTAGEXA, DE QUE S. M. LE KAtík HER- 

CBD DE üfANDAR SE AHOBRBK DS PAGAR LOS 18,000 DUCADOS, 

QUE MONTAN LOS 200 QUINTALES DE PÓLVORA, TRAÍDA 

DEL Perú, para su defenza. 

El Eey.— Oficiales de mi R^ Hazieada de la Ciudad y Pro- 
> vincia de Cartagena. Habiéndoseme hecho relación por parte de 
«ssa Ciudad, que el año de mil seiscientos, y veinte, y ocno, {sio) 
hizo traer para su defenza de las Provincias del Perú, doscientos 
quintales de Pólvora, y que para su paga se sacaron de la Caxa de 
bienes de difuntos tres mil, doscientos p.' y que la dha. Ciudad, 
tomó adaño sobre sus Proprios quatro mil, demás de otros 
dos mil, que se tomaron de sobras de Alcavalas, y otras partes; 
suplicóme que pagando la dha. Ciudad de sus Proprios los dho& 
qnatro mil p.^ que tomó a daño, fuese servido de mandar que lo 
demás que se tomó de bienes de dífantos, y otsas part.^, sepagase^ 
y satisfaciese de las sobras de las dbas. Alcavalas, y de quatro mil 
p." que se han cobrado de los becinos de la dha. Ciudad, por 
cuenta del donativo que ofrecieron, por la mudanza de la labor 
de la moneda de plata baja. Yisto por los de mi Consejo Real 
•de las Yndias, tube por bien de aprovar la paga que hizo la dha* 
«Ciudad, y sus Proprios; y que lo que faltase se pague de las so- 
bras de alcavalas de la dha. Ciudad; y encargué á Fran.^® de Mur- 
ga, mi Governador, y Cap.^ Gral. de essa dha. Ciudad, y Provin- 
< cia, hiciese bol ver ala dha. caxa de bienes de difuntos, lo que ^ pi^* 
reciese haverse sacado de ella, como mas en particular se contiene 
en la Zedula, que en esta razón mande despachar en die2, y ocba 
de Dizienbre de seiscientos, y treinta («ic). Y agora por parte déla 
dha. Ciudad, se me ha echo relación, no tiene de dónde enterar W 
dha. Caza de bienes de difuntos, por estar muy empellada ast£ 
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er «os gaatofi brdiimriós que tiene, coma por \íl ^agavqá0 4ia áe 
zér fl^ los qüatío mil ducados; que tomo ^daSo, y las éobfi^' d^ - 
iQc^'bi^ás.'DOpaéden alcanzar {(pagar maSs de ló3 dhes. dos teil 
ducados, por que aunque sobra, otras fiíHa, con que sé i^jasW jfí 
encavezamiento de ellaá; demás, de qué las sobras están opliéa^^ 
para h cerca, y, fortificación de la dba. Ciudad, mediaüfe ^la 
cnaly vo puede bohrer fi la dba. arca lo que se sacó de efla pai>a el 
dího. efecto; suplicóme fuese servido de mandar, se sátifágá, y en- 
tere la dba. arca de difuntos, y lo demás que faltare, para aoimr 
depf^iar los diez, y odio mil ducados, que montó el valor de la 
dba. pólvora, del donativo que la dha. Ciudad hizo, por la sus- 
pencion de la labor de la dba. moneda. Y visto por los del dho. 
mi Consejo Beal de las Yndias,. por q.^ quiero saber lo q.® se os- 
ofrece en razón de la pretencion de la dba. Ciudad, y lo que mon- 
taron los dhos. doscientos quintales de pólvoras, y forma en qoesetr 
pagaron; os mando me emoieis razón de todo muy distinta, y 
partíeular oon vro. [stc) parecer en la pelmera oeaoion. Feebaen íf a- 
drid-á diea; y seis de Diziambre .de L601, «ños ;(4Íb). — Yo- 
El BET—^Por mandado del Rey aro. sefiorüloo ffemandoJtuiz de 
Oontreras. Y al pie de la dicba Real Zedula están siete señales de 
rubricaa (1) 

(Qedulario de Cartagena. — Tonao I.-^Hojas 170 y vuelta.) 



Airo 1606. 

N Ú M E R O 1^4. 
EsalZédulaílosOfizialxsBbálss i>]£l Sio de la Hacha para quk 

GOBRBN VL DBO. DV ALMOJABIVASGO . 

El Rby— Ofiziales de R.* Hazieoda del Rio de ia Hacba. 
He sido informado que de los Galeones de la Armada de las Yd- 
dias, y de las capitanas, y Almirantas de las flotas se desembarca^ 
y Tenden mucha cantidad de vinos sin pagar los derechos que de- 
ella se me deven, diciendo que es de raciones de la gente que ba 
sirviendo á sueldo, y que es cantidad considerable lo que esa 
üjonta; y que absüeltas de ello, y con color que es de las dhas. 
raciones, se saca, y vende mucha cantidad de vinos, y otras cosas 
que se llevan sin registro, en que es muy defraudada mi R.' Hii> 
Siienda, pam cuyo remedio he acordado de ordenaros, y mand^pos,. 
como por la presente, os ordeno, y mando, que todo el vino q\ie: 



«to 



(1) Coa la fecka de 1.601 ^páMee eita Cedida en el libro de ellat deí Oa^ 
/]»il^d(»^Cart8gena;{M9rea9iiiqik0'tenetto^ de qae fiié err^rd^l 

rescnbaao dielia fecha) los^rtamps el áocumeale en ellugar ^ondúgiQo Bara otm^ 



46 deaei^baxc^'^ en .6386 Puerto, o^si de laa ArmadA^T flo^^i 90-^ 
. ^¡5JQ:d.e otrxw gu^lea^qwer V^^vioe, oobreia los.'d/WíéQho^'ae Almpja- 
rifi^go, que se me ^evi^ren, y aqostUHobwren paj.' -jain ecpbfujgo 
que sea ae las raciones de la gente de mar, 7 ggeKa dp ,las dba&. 
Armadas, y flotas, qae assí, es mi voluntad; y lo que se llevare 
fuer9.de'ii%5^t5o,y cííiWavandio, eeiex^wtentosipffRas que por 
Zedulas, y ordenanzas están impuestas, y establecidas : De cuyo* 
cumplimiento, y cxecucion ^e»éfeis muy particular cuidado. Fe- 
cha en S.^ Lorenzo á onze de Agosto de mil, y seiscientos, y seis 
años. — Yo EL Rey. — Por mandado del Bev nro. Sefior. — Oa- 
Iríél de Hoa. — Y a las espaldas de la dha. Real Zedula, están nue- 
ve señales de rubricas. 

(Cedulario de Cartagena. — Tomo I— Hojas 44 vuelta y 45. )* 



AÑO 1.607. 

NÚMERO 135. 

BBAL ZBCÜIA I£L TEKOR DB ZJL 17.® IIO9 OK8PACHA T ▲ ll AUOUEKOZA Olí» 

ITVBYO BETNO. 

El Rey. — Presidente y Oydores de mi Audiencia R.^ que re- 
side en la Ciudad de Santa Fee del Nuevo Reyno da Granada,. 
Por parte de la Ciudad de Cartazeua de la Provincia de Cartaxe- 
na, se mena echo relación, que en ella se pesa el Arina, Viscocbo, 
y otros mantenimientos, y cosas de mucha cantidad, y precio en pe- 
so de romana, en que á havido, y ay muchos fraudes, y engaños, 
suplicóme lo mandase remediar, y dar licencia á la dha. Ciudad 
para j:>oner peso publico del raso, y balanzas en que pesar los 
dhos. mantenimientos, y otras cosas; y que p.* la costa que tubie- 
re, pueda llevar de cada quintal, lo que pareciere justo, y conve- 
niente, pues de ello se sigue tan gran beneficio á la República; y 
lo mesmo se hace en estos Reynos, y del mojón del vino, por que 
lo vno, ni lo otro no sea introducido hasta á ora en la dha. Prov.* 
Y haviendose visto en mi Concejo de las Yndias vna carta, que 
el Cavildo de la dha. Ciudad, míe escrivió sobre ello, por que quie- 
ro saver la orden que en lo sobre dbo. se á tenido hasta á ora en 
ella; y si convendrá que aya mojón, y peso que pide, y en caso 
que convenga que le aya, y se le conceda á la dha. Ciudad, 
que dros. podran llevar de ello: y si ay en otra parte de las Yn- 
dias el dho. peso, y mojón, y que derechos se pagan de él, y 
quien los lleva, os mando me embieis relac.^ de lo sobre dho. 
y de lo demás que acerca de ello os ocurriere, con vro. parecer, 
para que visto se provea de lo que convenga. Fecha en Lerma^ 
á- nueve de Junio, de mil, y seiscientos, y tres años. — ^Yoel 
Rey.— Por mandado del Rey nro. señor Juan de Tbaira. — La 
Cédula arriva escrita, mandé sacar de mis libros por duplicada 



•en S.' LoTen20, » primero de Judío de mil, seiseieDtos, y aiet« 
afioft-^Yo El BtT.— Por mandado del Rey nro aeBor.— Juan de 
Grida.--Y i las espaldas de la dba. R' Zédaia están naeve «e- 
ilales de rubricas. 

(Cedalario de Cartagena, Tomo L Hojas 86 y vuelta.] 
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^l infrascrito certifica, bajo la fe púbUca de 
ifue se llalla investido por su empleo, que los doewmn- 
tos que contiene el presente tomo son trasuntos fieUs 
*de las fuentes de que proceden. 

"Cartagena^ á iú de "Octubre de i.887 , 
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A la Caja de dituntos que se tomaron para completar el valor de 200 
quintales de pólvora para defenza de la plaza Madrid á 16 de Di- 
dembrede 1.601 («íc) ••, 309. 
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Gobernador de Cartagena, ordeñando gue los Jueces de comisión 
que Be enríen áía Villa de Tolú deben presentarse en el Ayunta- 
miento de dicha Yiflá antes de usar de las comisiones. (Santafé) á 
1? dé Junio de 1.602; .'..' •.... 250. 

ir."'. t.' » ^- .r-. 

89.^CéduIa& los Ofidales de Hacienda en Cartájgena ordenán- 
doles entreguen 1.000 dncados al Mayordomo de la Catedral de Car- 
tagena para ayuda en la ñibricación de diclia iglesia y pretiñiéndolefeí 
cuiden déla puntual aplicación de esa «urna (San Lor'euzo, á 20 de 
Junio de 1.B02)... ...'....... .: S40. 

90. Beal provisión ál Gobernador de Cartagena ordenándole 
haga por si propio la Tisit!a de los naturales de la ProTÍnda y decla- 
rando que la visita que cometió á Juan de Enciso, Secretario del 
Gobernador, es nula; y ordena se devuelvan los derechos que por ella 
cobraron éste y elescñbano (Santafó & 18 de Julio de 1.602).. ...i. 261. 

91. Cédula real al Cabildo de Cartagena participando que la 
tercera predicación de la oula de la Cruzada, correspondiente á la 
tercera concesión, debe veiificarse concluida la segtu&da eóncerión, 
y ordenándole reciba dicha bula con la solemnidad y veneración co- 
rrespondientes (Valiadolid, á 13 de Noviembre de 1.602)...... 263. 

92. Cédula-real al Globernador de Cartagena aütorizfindole 
para comprar 20O negros pata que trabi^en en la oonstmceión ie 
lasfortifíoacion«ada;la plaza, ein pagar ^ pdr esto derecho alguno 
(VaUadolid, álOdeDioifflnbredel.602; ^•... 264. 

93» Cédala real al-Gobemador de Cartagena sobre el mismo 

asunto de la precedente y oirdenándole emplee en la constracdón de 

las Casas reales (Casas de Cabildo T) los seis mil pesos que estén 

librados y el producto de la váitade las casas reales viejas. (Talla* 

.dolid,3 dejf^ebrere de 1.603) 265. 

94*. Cédula -real á la Audiencia de Santafé pidiéndote infome 
sobre la péticidn de Cartagena para estableeér peso públioo y balan- 
zas Uevaadopereflo derechos moderados (Lerma, á 9 de Junio de 
1.603) -.•.^ 4 •. 266¡ 

95. Gédnlaxea) ai Ctpheraadór ,de Cartagena pidiendo un iji- 
forme igdal al que^e solicita en la antecedente (Lerma, á 9 de Ju- 
nio dé 1.603) „. ....• 1267. 

96. CáSnla i:eal del mismo tenor de la anterior (Lerma^ & 9 

de Junio de 1,603) ,„..;*...., , ¿ íi68' 

. 97« Cédula real a loS^Ofloiales de Hacienda pidiéndoles m in« 
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forme igual al que le pide al Gobernador en lai doe oédulaa anterio- 
res (Lerma, á 9 de Junio de 1.603) ..••• «.. 268. 

96. Beal proviaión de la Andienóa de Saatafé al Gobernador 
de Cartagena para que no permita que ningún enoomendero ae ezee- 
da, en el cobro de tributos á los indios» de la tasa formada ^r el Dr. 
Antonio Gonz&Iez (Santaié, 189 de Julio de 1.603) ••• 269. 

99. Cédula real concediendo licencia k los religiosos de la 
Compañía de Jesús para que funden casa en Cartagena (ignila-fuen- 

te, 85 de Octubre de 1.603) v-*v* ^* 

100. Cédula real al Gobernador y Oficiales de Hacienda de 
Cartagena, parfcieip&ndoles que se ha concedido un auxilio de 4.000 
ducados por una vex al Hospital de San Juan de Dios de Cartage* 

Mr (YaUadoUd, á 83 de Julio de 1.604) 873. 

101. Beal cédula al Gobernador de Cartagena pidiéndole in*' 
forme sobre U oonveniencia que habría en que el Cabildo de Cartage- 
na estableciera un impuesto sobre las mercaderías que subiesen i^ 
Nuevo Reittp y los írutoa que de éste bsjasen & Cartagena, pwrá diss* 
tinado & la o<wi|ioatoi^ dsl camino ds Borroiioa de la Ba<M (sic) (Va* 
lladoUd, 416deAgostodd 1.604) 27i 

108. Cédula real & la Audiencia de Santafó sobre él mismo a^ 
fitiunto déla anterior (YalladoUd, k 16 de Agosto d^ 1.604) ..1 875« 

103. Cédula real á la Audiencia de Santaié del mismo tenor 
de la antecedente (Yalladolid, ál6 de Agosto de 1.604) «. 8T6. 

194. Cédula real al Gobernador de Cartagena del mismo tenor 
de la antecedente (YalladoUd, á 16 de Agosto de 1.604) , 876. 

105. Beal ProTisién al Gobernador de Cartagena en que se le 
ordena que, de acuerdo con la cédula real inserta, conceda las apela- 
ciones que se interpusieren por las partes en los pleitos driles y cri* 
mínales (Santafé, á 19 de Agoste de 1.604) * 87t« 

106. Cédula real ;á los Oficiales de Hacienda en Cartage- 
na para que no cobren derechos de aimpjarifasgo sobre las harinat 
procdente del Nuevo Beino de Granada, durante 6 afios que se eaén- 
ten desde la fecha del cumplimiento de la última prórroga 9e eia 
merced (Lerma & 86 de Agosto de 1.604)...^ •.....•.¿.... 279. 

107. Cédula real al Gobernador de Cartagena redamftndole 
el informe qué se le pidió sobre la conveniencia de qne Cartagena ea- 
tabledera peso ptO^lico (BentosiUo, & 85 Abril de 1.605) 88O4 

108. Cédula leal al Gobernador de Cart^iena para qie con* 
ceda licenda por dos años 6 Andrés del Campo para separarse del 
empleo de Bscribano (Lecma á 88 de Julio de 1.605).. ..« 28L 

109. Noticia biogr&fica dd Pspa Clemente Yin (1,605} 281. 

110. Beal cedida á la Audiencia, insertando la marcada con " 
el número 95 de la página 877 de esta colección* (San Lorehito, i 

I? de Junio dQ 1,606) ^ 8884 

134, Cédula real 6 los Ofldales de Hádente cu d Bf o 4^ 
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Hacha para qoe oobrep..dereohoi almf^arífaage sobre todo 1q qaeae 
doaambaroare de los naTíoi de íaa flotai j le diere al expendio; 
(San Lorenio á Ü de Agosto de 1.606)... .....;. 310. 

111» Real cédula al 6o1)ieniador y Ofieialeade de Hacienda 
ev Cartagena para, que no. consientan se queden en loa B^inpa d? las 
Yndiaa paaaieroa que no tengan licencia (San Lorenzo & 96 de Agos- , . . 
to de 1.606)...^.., .•-......./...,,..-.-......•... .J. -...., ¿83, 

lis. Real cédula á los Oficiales de Hacienda en Cartagenfi, r r.. 

para que los registros que dieren loa natíos que ariben &,Cartagena . 

de España; se inserten en el que lleTareu los mismos navios & su' ". 

vuelta (San Lorenzo a 5 dé Octubre de 1.606) 384, : 

113. Real cédula á los Oficiales de Hacienda en Cartogena^ ; :.; : 
para que secuestren y embarguen, cualquier haciendo perteneciente 

ft Juan NáSec Ccirrea (Madrid^ á 11 de Marzo de 1.607) 285. 

114. Real cédula al Gobernador de Cartagena para qi^e envíe 

el testamento de un diftanto (Madrid, á 31 de Diciembre de 1.606).. 390, 

115. Real cédula á los Oficiales de Hacienda en Cartagena pa- 
ra que informen si la ciudad no tiene cosecha propia, qué bastimen- 
tos se llevan á ella, de qué partes y á qué precios se venden (San 
IJorenio, á28deJuliod6lj607); ^«.•^... *. 392. 

116. Real cédula & loa Oficiales de Hacienda en Cartagena 
del mismo tenor de la antecedente (San Lorenzo á 38 de Julio de 
J.607) , ,...., 292, 

117. Real cédula al Gobernador de Cartagena para que in- 
forme aobre lo que la ciudad pidió se le hiciese merced de que no se 
cobrasen derechos de almojarifasgo sobre los bastimentos que vi- 
nieren de íbera (San Lorenzo á S8 de Julio de 1.607; 293. 

118. Real cédula al Gobernador de Cartagena del mismo te- 

po? de la antecedente (San Lorenzo & 28 de Julio de 1.607) 294. 

119. Real cédula al Gobernador de Cartagena pidiéndole 
informe sebre el estado de las obraa ^újlilicatie la ciudad, & causa de 
haber pedido el Cabildo se le c<$fioQdiera pondísifañoB las dos ter- 
otas partea de laa penaa de Cf spyriToSan ^l^nzor i 2^ de Agosto de 
1.607) - 295. 

120. Real céeula al Ctobemador ne Cartagena, del tenor de 

la antecedente (SaU|,Lorenzo fi 30 de de Agosto de 1.607) 296. 

131. Real cédula del tenor de la antecedente & los Oficiales de 
Hadeuda de Cartagena. (San Lorenzo 30 de Agosto de 1607;. •••... 296. 

133. Real cédula; como la anterior ^ los Oficiales reales (San 
Lorenzoi 6 30 de Agosto de 1.607) •^«•«^••li,^..»..^.. 397. 

§33. Real cédila, & loa Oficiales de Hacienda de Cartagena 
para que durante ocho años no cobren derechos de almojarijazgo 
aebre laa harinea que bajaren del Nuevo Reino de Granada (San Lo- 

feozoft 17 de Octubre do J.66^}«.»Mii«..v«Tf«.*f*v ^^^ 

194* S^i^l ^^^^ ^ QoVen^t^jor de (^Artagee» pidlfo4o)o Mo^ 
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m«, cBál ha lido el monto de las pf n^s de Cámara en cierto período, 
ooáiea son loa propios de Cartagena y qaé neoeiidades tiene 'la ciu- 
dad, (Madrid 12 ée Diciembre de 1.068) ..., 299. 

125. Beai cédala & loB Oobiernos de Indias, ecIeBÍásticos y 
secalares, enearg&fidoles el aumento de las misiones y buen trato á * ^ "''' 
'os naturales para el logix) de la exaltación de la fé católica (Madrid, 

k 11 de JuUo de 1.609).. 299. 

126. Real cédala' del tenor de la n? 124, al Gobernador de 
Cartagena (Madrid á 12 de Diciembre de 1.608) 301. 

127. Beal cédula como la anterior, dirigida á los Oficiales 
reales (Madrid á 12 de Diciembre de 1.609) 302. 

Auteñiícadón ........^^3. 

KBBATAS y COHRCdCIONXS .3>é25. 
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1/ Del n.^ 12 salta la numeracíó.D al 17, por descuido del 
cajista. 

2.^ £1 documento n. ^ S3 de la página 115 corresponde al 
aOo de 1.566, aunque aparece como de 1.556. 

8.*^ AI documento de la página 137 (Biografía del Papa Ju- 
lio ÍII) corresponde el n. ^ 84, aunque aparece marcado con el 
n. o 32. 

4.*^ Los documentos n.* 84 (corregido) á 89 inclusive* deben 
entenderse colocados en orden cronológico, antes del d.^ 83. 

5.^ £1 membrete del documento n.^ 69, página 230; debe 
leerse así : Noticias biográficas de los papas SlXTO V. í ÜBBA- 

No rn. 

6.* £1 número que corresponde al documento que principia 
en la página 269, es noventa y cinco (95) y nó 92 como está mar- 
cado. 

7.* En el membrete del documento n.® IIQ, página 282, 
léase tenor en vez de temor. 

8.^ En el membrete del documento n.^ 113 léase ^^que se- 
cnestre^ en vez de que se secuestre. 



Las erratas de letras !as corregirá el buen sentido de cada 
lector, 
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